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Prólogo 

Los estudios en materia de población en México han contribuido en la ela­
boración del contenido de la revista Demografía y Economía, publicada tri­
mestralmente por El Colegio de México. 

Este libro es una selección de artículos publicados en dicha revista, y tie­
nen la finalidad de presentar algunos temas demográficos que ilustran el 
avance de la investigación en materia de población en México, y que sin 
duda servirán también en la enseñanza en materia de población, ya que el es­
tudiante de demografía encontrará en el contenido del presente libro temas 
que ilustran los conocimientos adquiridos por él en materia demográfica. 

Los tópicos tratados, en una primera parte, se centran en estudios de fe­
cundidad, nupcialidad, mortalidad y migración (interna e internacional), y 
en una segunda parte, en la relación de la variable demográfica con otras, 
como son, la actividad econ,ómica, el empleo, la estructura agraria y el 
ingreso. Se concluye con una reflexión sobre el uso de modelos como instru­
mentos para la formulación de políticas de población. 

Alejandro Mina Valdés 
Secretario de redacción de 

la revista Demografía y Economía 





Introducción 

En materia de fecundidad la profesora l. García nos presenta una descrip­
ción y comparación de los niveles y cambios en la fecundidad en México, re­
lacionados con algunas variables socioeconómicas. La profesora J. Quilo­
drán analiza las características asociadas a la formación y disolución de las 
uniones en las áreas rurales de México. Estimaciones de los niveles, tenden­
cias y diferenciales de la mortalidad infantil y en los primeros años de vida 
en México, durante el período 1940-1977, se presentan en el trabajo del pro­
fesor A. Mina. 

Dentro de los estudios de migración, los profesores H. Muñoz y O. de Oli­
veira analizan algunas tendencias de la movilidad ocupacional experimen­
tada por varias cohortes de migrantes y nativos en la ciudad de México. Un 
análisis de los determinantes económicos de la migración mexicana legal e 
ilegal hacia los Estados Unidos es presentada por los profesores M. Blejer, 
H. Johnson y A. Porzecanski, en su trabajo presentan las pautas generales 
de la migración mexicana, legal e ilegal, hacia los Estados Unidos y analizan 
empíricamente sus principales determinantes económicos.* El trabajo de los 
profesores R. Ham y J.A. Bustamante nos da un análisis descriptivo de las 
estadísticas de expulsiones de indocumentados mexicanos en el período 
19'72-1977. 

La profesora B. García analiza los niveles de participación de la población 
mexicana en la actividad económica, observando la influencia del creci­
miento de la población, la comparabilidad de la información censal y el cre­
cimiento económico experimentado en el país, sobre el descenso de los nive­
les de participación. 

Los trabajos que presentan análisis de la población relacionándola con 
otras variables son: del Profesor V.L. Urquidi, empleo y explosión demo­
gráfica, del Profesor A.J. Coale, crecimiento de la población y desarrollo 
económico en México, de la profesora L. Herrera, estructura agraria y 
distribución de la población en México, y del Profesor J. Potter, aspectos de­
mográficos y distribución del ingreso en América Latina. 

9 



10 Introducción 

Finalmente, el profesor H. Hyrenius presenta el uso de modelos como 
instrumentos para la formulación de políticas de población, poniendo de 
manifiesto si los tipos de modelos desarrollados pueden ser utilizados como 
instrumentos en la formulación de políticas de población. 

Alejandro Mina Valdés 



Diferenciales de fecundidad 
en México, 1970* 

lrma Olaya García y Garma 

l. INTRODUCCIÓN 

DuRANTE LOS ÚLTIMOS decenios México ha logrado un elevado creci­
miento económico y, en forma paralela, se ha registrado un acentuado 
crecimiento demográfico. Como consecuencia de niveles sostenidos de 
fecundidad elevada y mortalidad decreciente, la población del pais se tri­
plicó en sólo 35 años: de 20 millones en 1940, aumentó a una población 
estimada de 60 Inillones en 1975 Hasta 1970 no había indicios de des­
censos en la fecundidad. 

De acuerdo con la teoría de la trans1ción demográfica, la fecundidad 
y el desarrollo económico están correlacionados negativamente. Aun cuan­
do esta teoría no es del todo aceptada, entre los estudiosos existe con­
censo de que el desarrollo económico trae aparejado, con frecuencia, una 
reducción en la fecundidad. 

Si se tiene en cuenta el desarrollo socioeconómico logrado por México 
y la persistencia de elevados niveles de fecundidad, se pueden establecer 
dos hipótesis generales: 

a) Las tendencias de la fecundidad en México registran algunos ras­
gos distintivos, los cuales hacen sospechar que el modelo de transición 
demográfica no es aplicable al caso de México. 

b) Si se considera la integración entre factores sociales y económicos, 
los cuales se refuerzan entre sí, puede decirse que en México se está 
perfilando el inicio de un descenso de la fecundidad, o bien que en algu­
nas regiones este descenso ya se inició. 

Se es consciente de que, sin importar lo que suceda con las tendencias 
de la fecundidad, la población de México crecerá de manera sustancial 
durante los próximos decenios. Sin embargo, este crecimiento no puede 

• Trabajo realizado para acreditar el Seminario de Investigación llevado a cabo 
durante enero-mayo de 1976 en la Universidad de Pensilvania. La autora agradece 
profundamente los valiosos comentarios y sugerencias hechas por el Dr. John Du­
rand. 

11 
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ser prolongado indefinidamente: la persistencia de una fecundidad ele­
vada podría comprometer el desarrollo económico, podría conducir a una 
severa escasez de recursos y, en adición a los problemas ecológicos y so­
ciales, los niveles de mortalidad podrían aumentar. Por lo anterior, sería 
pesimista considerar la hipótesis (a). 

Se considera que la hipótesis ( b) tiene mayor factibilidad. Es proba­
ble que, en especial en aquellos lugares del país donde se ha registrado 
cierto nivel de desarrollo socioeconómico, la fecundidad está ya dismi­
nuyendo; o bien, que día con día se están robusteciendo las condicione~ 
propicias para el descenso. Sin embargo, los indicadores a nivel nacional 
encubren importantes diferencias; entre regiones, entre áreas urbanas y 
rurales y aún entre individuos. Para tener un mejor panorama de las 
vinculaciones entre las variables socioeconómicas y demográficas, se re­
quiere, al menos, descomponer el país en sus partes principales. 

El propósito de este estudio es describir y comparar los niveles y los 
cambios en la fecundidad por entidad federativa y relacionarlos con 
algunas variables socioeconómicas. Se intenta derivar algún conocimiento 
sobre el comportamiento de esta importante variable demográfica, tratar 
de interpretar la naturaleza de los posibles cambios que se registran y 
especular sobre su curso futuro. 

11. LA INFORMACIÓN 

Los datos en que se basa este estudio fueron obtenidos de los censos de 
población de México de 1960 y 1970 y de las Estadísticas yital~ de 1969, 
1970 y 1971. Se sabe que la precisión de la información censal es discu­
tible en cuanto a cobertura y contenido, sin embargo puede calificarse 
como aceptable. A este respecto Collver señala que los ocho censos 
realizados en México desde 1895 hasta 1960 satisfacen la prueba de 
consistencia entre uno y otro y con las estadísticas vitales.1 

En relación a las estadísticas vitales, se puede decir que desde 1930, 
aunado al progreso económico, éstas han tenido un mejoramiento 
continuo. No obstante, el registro que se efectúa tardíamente ocasiona 
sesgos importantes en la información. Por ejemplo, el número de nacidos 
vivos según edad al ser registrados se publica bajo los siguientes enca­
bezados: "de O a 30 días de vida"; "de un mes a un año" y, "de un año 
y más". En 1970 la proporción de registrados mayores de un año es el 
15% y en algunas entidades como Quintana Roo y Veracruz esta cifra 
alcanza alrededor del 35%. Estos hechos obligan a ser cuidadosos al 
utilizar dichas cifras. 

1 Andrew Collver, Birth Rates in Latín America, Berkeley, Universidad de Cali­
fornia, 1965, p. 138. 
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111. NIVELES DE FECUNDIDAD ENTRE ENTIDADES FEDERATIVAS 

l. La situación en 1970 

El censo de México de 1970 captó información acerca del número total 
de hijos nacidos vivos de acuerdo a la edad de la madre. La primera 
columna del cuadro 1 muestra el número medio de hijos nacidos por 
mujer, por entidad federativa y la segunda las tasas brutas de natalidad 
correspondientes a 1970 publicadas por la Dirección General de Esta­
dística. 

Cuadro 1 

MÉXICO: NÚMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS POR MUJER EN EDAD 
REPRODUCTIVA Y TASAS BRUTAS DE NATALIDAD 

POR ENTIDAD FEDERATIVA, 1970 

Entidad 

Aguascalientes 
Baja California Norte 
Baja California Sur 
Campeche 
Coahuila 
Colima 
Chiapas 
Chihuahua 
Distrito Federal 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
!lid algo 
Jalisco 
México 
Michoacán 
More los 
Nayarit 
Nu·evo León 
Oaxaca 
Puebla 
Querétaro 
Quintana Roo 
San Luis Potosi 
Si na loa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Y¡¡catán 
Zacatecas 

República Mexicana 

Número medio 
de hijos 2_/ 

3.37 
3 .1 o 
3.14 
3.08 
3.18 
3.40 
3.1 o 
3.20 
2.47 
3.53 
3.38 
3.25 
3.31 
3.20 
3. 3 o 
3. 3 9 
3.14 
3.54 
2. 91 
3.02 
3.18 
3.45 
3.48 
3.38 
3.38 
3.06 
3.42 
3.04 
3. 55 
3.08 
2.82 
3.73 

3.10 

Ta¡¡a¡¡ bruta!lb 
de nataliaad-· 

50.4 
43.1 
44.4 
45.3 
50.1 
45.7 
38.3 
40.9 
42.8 
46.3 
45.2 
47.7 
47.2 
45.6 
36.7 
47.2 
42.5 
45.9 
43.4 
4 o. 6 
47.3 
49.8 
60.7 
47.7 
51. o 
46.0 
44.2 
3 9.4 
53.2 
34.9 
44.3 
47.8 

43.4 

a Calculado con base en. cifras del IX Censo General de Población, 1970, México, 
Dirección General de Estadística, 1971. 

b Estadísticas vitales, 1970, México, Dirección General de Estadística. 
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Con base en el análisis de las cifras del cuadro 1 se observa que exis­
ten diferencias en los niveles de fecundidad entre entidades. Las cifras 
de la columna 1 varían de 2.47 en el Distrito Federal a 3.73 en Zaca­
tecas. La media nacional es de 3.10 hijos por mujer en edad reproducti­
va. La tasa bruta de natalidad varía de 34.9 en Veracruz a 60.7 en 
Quintana Roo y se registra una media nacional de 43.4 nacimientos por 
cada 1 000 habitantes. Para propósitos de nuestro análisis, en vez del 
número medio de hijos por mujer o la tasa bruta de natalidad, se decidió 
utilizar como variable dependiente un índice de fecundidad para cada 
entidad. 

2. lndices de fecundidad 

Ansley J. Coale, en su artículo "Factores asociados con el desarrollo de 
una baja fecundidad: Un resumen histórico",2 desarrolló algunos índices 
para expresar el nivel general de fecundidad (lf), el efecto de la fecundi­
dad marital (lg) y el efecto de la proporción de mujeres casadas sobre 
la fecundidad (lm). Coale define el índice general de fecundidad (lf) 
como la razón entre el número observado de nacimientos en una pobla­
ción dada y el número que debería registrarse si las mujeres en cada 
intervalo de edad estuvieran sujetas a la "cédula de fecundidad estándar". 
Coale utiliza como "estándar" las tasas de fecundidad marital específicas 
por edad de las huteritas. 3 

Los índices de fecundidad que se utilizan en este trabajo han sido 
calculados por el procedimiento de Coale. Sin embargo, en vez de utili­
zar la~ tasas de fecundidad marital específicas por edad de las huteritas, 
se utilizan como "estándar" primero, el número medio nacional de hijos 
nacidos por mujer en cada grupo de edad y después el número medio 
nacional de hijos nacidos vivos por mujer casada,4 en cada grrpo de 
edad. La cédula estándar del número medio de hijos nacidos por mujer 
en cada grupo de edad en 1970 es la siguiente: 

Grupo de edad: 

Número medio 
de hijos por 
mujer (1970): 

20-24 

1.39 

25-29 30-34 

3.06 4.56 

35-39 40-44 45-49 

5.73 6.28 6.35 

2 Ansley J. Coale, "Factors Associated with the Developrnent of Low Fertility: 
An Historie Surnrnary", Actas de la Conferencia Mundial de Población, Belgrado, 
1965, Vol. 11, pp. l05-209. 

a "Huteritas": Nombre de una secta religiosa establecida en el noroeste de los 
Estados Unidos y en algunas provincias de Canadá. Este grupo es considerado como 
prototipo de los más altos niveles de fecundidad. En 1950 en una comunidad de 
Dakota, Eaton y Mayer registraron un tamaño medio de familia de 10.6 hijos por 
mujer huterita. 

4 Las mujeres que se reportaron unidas consensualmente para los propositos de 
este estudio se consideran corno casadas. 



El nivel de fecundidad en cada entidad y para el país en conjunto se 
ha estimado conforme a la siguiente fórmula: 

lndice general de fecundidad (lf) = ~~:.~ w~ 
l Wl 

en donde: 

fi = número medio de hijos por mujer en el i-ésimo intervalo; 
wi = número de mujeres en el i-ésimo intervalo de edad; 
Fi = nUm.ero medio nacional de hijos por mujer en el i-ésimo intervalo 

de edad (cédula "estándar"). 

Cuadro 2 

MÉXICO: lNDICES DE FECUNDIDAD ESTANDARIZADOS, 

POR ENTIDAD FEDERATIVA, 1970 

Entidad 

República Mexicana 

Aguascalientes 
Baja California Norte 
Baja California Sur 
Campeche 
Coahuila 
Colima 
Chiapas 
Chihuahua 
Distrito Federal 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
Mhico 

.Jiichoac án 
Horelos 
Hayarit 
Nuevo León 
Oaxaca 
Puebla 
Querl!taro 
Quintana Roo 
San I,uis Potosí 
Si na loa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yucatán 
Zacatecas 

Indice de 
fecundidad 

1.000 

1.100 
1. 013 
1. 030 
0.997 
1.026 
1.118 
1. 032 
1.036 
0.808 
1.143 
1.106 
1.025 
1.038 
1.060 
1. o 58 
1.099 
0.983 
1.142 
o. 943 
0.925 
0.990 
1 .117 
1 .168 
1.069 
1.126 
1.007 
1 .163 
0.970 
1. 091 
o·. 982 
0.901 
1. 211+ 
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Utilizar la media nacional como "estándar" facilita observar las dife­
rencias entre entidades y en relación al país en conjunto. El nivel de 
fecundidad para todo el país es igual a 1 y las entidades registrarán ci­
fras mayores o menores que 1 de acuerdo a su mayor o menor fecundidad 
en relación a la media nacional. Es importante señalar que en vista de 
que se utiliza una cédula de fecundidad "estándar" diferente, la amplitud 
de variación de los índices en este estudio es diferente a la que presenta 
Coale en su artículo. Por lo tanto, los índices que aquí se manejan no 
son comparables con los calculados por Coale para ciertos países y las 
huteritas. 

El cuadro 2 muestra los índices de fecundidad estandarizados de 1970 
por entidad federativa. Puede observarse que se registra una amplitud de 
variación entre 0.808 en el Distrito Federal y 1.214 en Zacatecas; 23 
de las 32 entidades registran valores mayores a la unidad, que corres­
ponde a la media nacional y sólo nueve entidades presentan índices de 
fecundidad menores que el índice nacional. 

3. Diferenciales de fecundidad (1960) 

Para estimar los niveles de fecundidad en 1960 y evaluar los cambios 
ocurridos entre entidades durante el periodo de diez años, se decidió uti­
lizar información censal de 1960 y calcular los mismos índices de fe­
cundidad general. 

La cédula de fecundidad para 1960 fue la siguiente: 

Grupo de edad: 20-24 25-29 30-34 35-39 40-49 

Cédula estándar: 1.29 2.65 3.85 4.77 5.11 

La información censal de 1960 se publica a nivel de áreas urbanas y 
rurales, por lo cual se decidió aprovechar esta circunstancia y estimar los 
índicf!s de fecundidad con esta desagregación para todas las entidades 
(véase el cuadro 3) . 

Con base en las estimaciones del cuadro 3, se puede observar que las 
áreas rurales registran una fecundidad considerablemente mayor que las 
urbanas. Mientras el índice para el país en conjunto es igual a 1, para 
las áreas urbanas es 0.88 y para las áreas rurales 1.13. La diferencia es 
más acentuada en el caso del Distrito Federal y más reducida en los 
estados de México y Zacatecas. 

Las diferencias de fecundidad rural-urbanas son explicables. Muchos 
autores han hecho hincapié en las implicaciones de la modernización so­
bre la conducta reproductiva. Se considera también que los elevados 
niveles de analfabetismo y educación encontrados en las áreas urbanas 
así como las elevadas tasas de participación femenina en la fuerza de 
trabajo tienen efectos negativos sobre la fecundidad. En el lenguaje de los 
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economistas: en las áreas rurales el "costo de los niños" es más bajo, 
la mortalidad infantil, así como el costo (subjetivo y objetivo) de re­
gular la fecundidad son más elevados. Además, el proceso de urbaniza­
ción reduce la demanda de hijos al disminuir los precios de los bienes 
en relación con los precios de los hijos (véase por ejemplo Easterlin) .5 

Cuadro 3 

MÉXICO: 1NDICES DE FECUNDIDAD POR ENTIDAD FEDERATIVA, 1960a 

E D t i d a d Total Urbano Rural 

Media Nacional 1.00 0.89 1.13 

Aguascalientes 1.12 1.011 1.29 
Baja California Norte 0.98 o. 91 L30 
Baja California Sur 1.00 o. 91 1. 06 
Campeche 1.01 o. 93 1 •. 17· 
Coahuila 1.08 0.99 1.31 
Colima 1.07 0.98 1.22 
ehiapas 1. 08 o. 92 1.13 
Chihua.hua 1.08 0.97 1.26 
Distrito Federal 0.82 ·0,80 1.22 
Durango 1.16 0.99 1. 25 
Guanajuato 1.111 1. 03 1.23 
Guerrero 0.95 0.82 1.00 
Hidalgo 1. 03 0.88 1. 07 
Jalisco 0.97 0.85 1.17 
Mdxico 1. 09 1.011 1.13 
Michoacán 1. 09 1.02 1.14 
More los 0.97 0.82 1.17 
Hayarit 1.10 0,98 1.20 
Huevo Le6n 0.95 0.88 1.13 
Oaxaca 0.89 o. 81 o. 9,1 
Puebla 1. 00 0.88 1. o a 
Queriltaro 1.10 o. 91 1.17 
Quintana Roo 1.19 1. o a 1.2'• 
San Lu~11 Fotos! 1. 08 o. 91t 1.17 
Sinaloa 1.10 0.95 1. 20 
Sonora 1. 05 0.92 1. 24 
Tabasco 1.19 0.93 1.30 
Tamaulipas 0.98 0.86 !.?0 
Tlaxcala 1.13 o.eo 1. 34 
Varacruz 0.96 0.77 1.11 
Yucat4n 0.92 o. 81· 1. 09 
Zac:atecas 1.15 1. 09 1.22 

a Se usó la cédula de fecundidad de 1960, como estándar. 

Con el objeto de comparar los niveles de fecundidad en los dos censos 
se decidió utilizar el número medio de hijos por mujer en 1960 como 
cédula estándar con la información censal de 1970 y calcular los índices 
globales de fecundidad tanto para 1960 como para 1970. Los resultados 
se muestran en el cuadro 4. 

11 Richard A. Esterlín, The Effect of Modernization on Family Reproductive Be­
htnior, University of Pennsylvania, 1974, p. 22. 
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Cuadro 4 

MÉXICO: 1NDICES DE FECUNDIDAD 1960 Y 1970 E INCREMENTos• 

Incrementos lSUiC-lSI:ZC 

E n t i d a d 1,960 1970" 
Porciento 

Diferencia respecto 
a 1960 

Media nacional · 1.00 1.19 19 19 

Aguascalientelil 1.12 1. 31 19 17 
&aja California Norte 0.98 1.21 23 23 
&aja California sur· 1.00 1. 22 22 22 
Campeche 1.01 1·.19 18 18 
Coahuila 1. 08 1. 22 1'+ 13 
::olima ·1 .07 1.33 26 24 
Chiapas 1.08 1.22 l'+ 13 
Chihuahua 1.08 1.23 15 1'+ 
Distrito Federal 0.82 0.96 1'+ 17 
Durango 1.16 1.36 20 17 
Guerrero 0.95 1.22 27 28. 
Hidalgo 1.03 1.2'+ 21 20. 
Jalisco 0.97 1.26 29 30. 
!~exico 1. 09 1.26 17 16 
Michoac¡¡n 1.09 1.31 22 20 
More los o. 97 1.17 20' 21 
Nayarit 1.10 1. 36 26 24 
NaeVQ Lé5n 0.95 1.12 17 18 
Oaxaca 0,89 1 .• 10 21 24 
Puebla 1.00 1.18 18 18 
Querétaro 1.1 o 1.33 23 21 
Quintana Roo 1.19 1.39 20 17 
san Luis Potosi 1.08 1.27 19 18 
Sinaloa 1.10 1.3'+ 24 22 
Sonora 1. os 1.20 15 14 
Tabasco 1.19 1.38 19 16 
Tamaulipas 0.98 1.15 17 17 
Tlaxcala 1.13 1. 31 18 16 
Veracruz 0.96 1.17 21 22 
Yucatán 0.92 1. 07 15 16 
7.acate.cas 1.15 L45 30 26 

B Se usó la cédula de fecundidad de 1960, como estándar. 

Debido al hecho de que las estadísticas oficiales registran una dismi­
nución de la tasa bruta de natalidad entre 1960 y 19706 y una estructura 
de edades de la población casi constante, causa sorpresa encontrar que 
nuestros cálculos en todos los grupos de edades resultan de manera 
sustancial más bajos para el número medio de hijos por mujer en 1960 
que los de 1970 (véase el cuadro 5). Aun cuando la tasa bruta de na­
talidad relaciona nacimientos de un solo año con la población total, y 
el número de hijos nacidos vivos representa fecundidad acumulada y es 

6 La tasa bruta de natalidad para 1960 es 46.0 y la de 1970 es 43.4. Véase 
Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 1960.1961 y 1970-1971, Di­
rección General de Estadística, Secretaría de Industria y Comercio, México, 1963, 
p. 45 y 1973, p. 63. 
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referido sólo a mujeres en edad reproductiva, se esperaría que, en el pe­
riodo de diez años, las variaciones en ambas medidas -si es que las 
hay- fueran en el mismo sentido. Además, bajo condiciones de fecun­
didad aproximadamente constante, y si se hace caso omiso de la mor­
talidad diferencial y de la migración, el número medio de hijos nacidos 
vivos de las mujeres de 45-49 años, automáticamente proporciona una 
estimación de la tasa general de fecundidad del momento. 

Cuadro 5 

MÉXICO: NÚMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS POR MUJER, 

DE ACUERDO CON LOS CENSOS DE POBLACIÓN 

Grupo de edad 1950 1970 

20-24 1. 29 1.39 

2 5-2 9· 2.65 3. 06 

30-H 3.85 4.56 

35-39 4.77 S. 7 3 

110-114 5:11 
6. 2 8 

.115-49 6.35 

En vista de que el desarrollo socioeconom1co en general implica un 
mejoramiento de las estadísticas y también que la exactitud de la infor­
mación censal de 1960 ha sido ya cuestionada, se es un poco más escép­
tico acerca de la exactitud de la información de 1960 que de la de 1970. 
Si suponemos que las cifras del censo de 1960 están más alejadas de la 
realidad, el incremento (1960-1970) observado en la fecundidad podría 
atribuirse a un subregistro de hijos o bien a un subregistro de mujeres 
con hijos en el censo de 1960. 

En relación con el primer punto, una encuesta realizada en 1964 en 
la ciudad de México, muestra que la población del censo en 1960, sub­
estimó el número de hijos nacidos por mujer. 7 Sin embargo, es dudoso 
que esta encuesta aporte evidencia suficiente para aceptar que en todo e! 
país tuvo lugar e; mismo fenómeno ( subregistro de hijos). A este res­
pecto cabe mencionar que las preguntas en los cuestionarios de ambos 
censos fueron exactamente las mismas, y que, sin excepción, las cifras 
son de manera consistente más bajas para todos los grupos de edad y en 
todas las entidades federativas. 

En relación al segundo punto, la proporción de mujeres sin hijos por 
edad fue mayor en el censo de 1960 que en el de 1970 para todas las 
edades reproductivas (véase el cuadro 6). 

1 Raúl Benítez Zenteno (1970), "Encuestas de fecundidad en la ciudad de Méxi­
co", Programa de encuestas comparativas de fecundidad en América Latina, coor­
dinado por CELADE (en preparación). 
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Cuadro 6 

MÉXICO: PORCIENTO DE MUJERES SIN HIJOS POR GRUPOS DE EDAD, 

1960 y 1970 

GrupoS de Edad 1960 1970 

Todas las edades '•7. 5 42.9 
20-24 4~. 3 47. o 
25-29 30.5 2 3. 3 
30-34 2 3. 7 15.3 
35-39 21.1 12.3 
L~ Q -1.¡.1~ 

21.8 
12.4 

l.i .S-49 12.9 
50 y más 29.0 18.6 

Otro rasgo muy extraño derivado de las cifras del cuadro 6 es que en 
1960 la proporción de mujeres sin hijos en los grupos de edad 40-49 y 
50 y más, fue 21.8 y 29%, respectivamente. En 1960 estas mujeres se 
encontraban al término de su periodo reproductivo, cuando la probabi­
lidad de concepción disminuye de manera considerable. En 1970, estas 
mujeres debieron clasificarse en el grupo de edad de 50 o más años y se 
esperaría un incremento en la proporción de mujeres sin hijos y no una 
disminución como aparece en el cuadro. 

Aún más, en la información censal acerca de hijos y mujeres, el cuadro 
contiene una columna para los casos de edad desconocida de la madre, 
pero no presenta una columna con el número desconocido de hijos. Por 
estas razones, es probable que todas las mujeres con un número no regis­
trado de hijos fueran clasificadas como mujeres sin hijos. 

Al considerar lo anterior, se calculó el número medio de hijos nacidos 
por mujer suponiendo que el porcentaje de mujeres sin hijos en 1960 fue 
igual al de 1970. Las mujeres en cada grupo de edad que fueron remo­
vidas de la proporción de mujeres sin hijos se consideró que tenían el 
número medio de hijos del grupo de edad correspondiente (los resulta­
dos aparecen en el cuadro 7). 

De las cifras del cuadro 7 se puede concluir que la elevada proporción 
de mujeres sin hijos puede ser una de las causas de la reducida fecun­
didad registrada en 1960, pero no constituye el factor determinante. Es 
probable que el subregistro de madres y, de manera principal, el subre­
gistro de hijos fueron en gran medida las causas del bajo nivel de fecun­
didad encontrado en 1960. Sin embargo, es probable también que sí se 
haya registrado algún incremento real en la fecundidad durante 1960-
1970. Si esto sucedió se podría argumentar que pudo ser posible debido 
a algunos factores asociados con el mismo proceso de desarrollo socio­
económico. Aunque como se mencionó antes, la urbanización ejerce un 
efecto negativo sobre la fecundidad, existen otros factores importantes, 
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Cuadro 7 

MÉXICO: AJUSTES DEL NÚMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS 
POR MUJER a Y NÚMERO MEDIO DE HIJOS POR MUJER, 1970 

Grupo de edad 1960 1970 

20-2 .. 1.32 1.39 

25-29 2.8 .. 3.06 

30-3 .. ... 17 ...56 

35-39 5.19 5.73 

.. a_ .... 6.28 

.. 5-.. 9 
5.59 

6.25 

a Con base en el supuesto de que los porcientos de mujeres sin hijos fueran igua­
les en 1960 y 1970. 

como la salud y la nutrición, entre otros, cuyo efecto sobre la fecundi­
dad puede ser positivo. 

En México, durante el proceso de modernización se ha registrado un 
mejoramiento notable en salud pública y atención médica lo cual ha sido 
determinante en la disminución de la mortalidad: actualmente más mu­
jeres sobreviven hasta completar su periodo reproductivo; la probabilidad 
de enviudar es baja y, al permanecer las parejas más tiempo juntas el 
riesgo de concebir aumenta. Por lo tanto, los mejoramientos en salud 
pública y atención médica con seguridad han ejercido un efecto positivo 
sobre la fecundidad. 

Si a lo anterior se agrega la fuerte oposición de la iglesia al uso de 
prácticas anticonceptivas, la política pronatalista del gobierno 8 y, la iner­
cia de la tradición de tener familias numerosas y la inaccesibilidad de 
métodos modernos de regulación de la fecundidad (falta de disponibili­
dad, elevado costo, o falta de conocimiento), es posible explicar el au­
mento de la fecundidad en México entre 1960 y 1970. 

Por otro lado, de acuerdo con la hipótesis del "umbral", es poco pro­
bable que el mejoramiento de las condiciones económicas y sociales tenga 
inicialmente un efecto importante sobre la fecundidad hasta en tanto no 
se alcance cierto nivel económico y social. 9 Además, algunos autores 
como Habakkuk 10 y Biraben 11 han aportado evidencia de que la tasa 
de crecimiento acelerada de la población en Inglaterra durante la mayor 

8 Es hasta 1974 que se da una orientación opuesta a la política con la promul­
gación de la Ley General de Población. 

9 Naciones Unidas, Population Bulletin, 1965, ST/SDA/SER, p. 143. 
1° Citado en Read B. Tabbarah, ''Toward a Theory of Demographic Develop­

ment", Economic Development and Cultural Change, 19, Núm. 2, enero de 1971, 
pp. 257-277. 

u Loe. cit., p. 258. 
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parte del siglo XVIII, se debió más a una tasa creciente de natalidad que 
al descenso de la mortalidad. Biraben llega a la conclusión de que en la 
mayoría de los países de Europa occidental las tasas de natalidad aumen­
taron antes de que se iniciara el bien conocido descenso histórico. 

Como se mencionó antes, se considera que México puede estar en la 
antesala de un descenso de la fecundidad. Si el incremento en la fecun­
didad entre 1960 y 1970 es real, nuestra conjetura sería que es un anun­
cio de la declinación. 

IV. FECUNDIDAD MARITAL EN 1970 

Si se hace caso omiso del posible ascenso de la fecundidad entre 1960-
1970, el cual parece haber sido un hecho común en todo el país, vol­
veremos a enfocarnos en el objetivo principal de este estudio. Para dispo­
ner de un panorama más completo de los diferenciales de fecundidad en 
1970, además de los índices de fecundidad global se calcularon los índi­
ces de fecundidad marital y los de proporción de mujeres casadas a nivel 
de entidad federativa. Estos índices son definidos por Coale como se in­
dica a continuación: 

El índice de fe~undidad marital (lg)12 es la relación entre el número 
de hijos tenidos por las mujf:res casadas y el número que habrían tenido 
si hubieran experimentado las pautas de fecundidad estándar.13 

El índice de proporción de mujeres casadas (lm) -entre las mujeres 
en edad reproductiva- es la relación entre el número de hijos que hu­
bieran tenido las mujeres casadas de haber experimentado las pautas 
de fecundidad estándar, y el número total de mujeres sujetas también a 
la cédula estándar. :t;:ste es un índice ponderado de la proporción de mu­
jeres casadas en el que se asigna un gran peso a las mujeres que están 
en sus años de mayor fecundidad y muy poco peso a las mujeres de más 
de 40 años de edad.14 

Ya que nuestro objetivo es observar las variaciones en la fecundidad 
del país y nos interesa conocer las diferencias en fecundidad marital y 
en la proporción de mujeres G:asadas por entidad federativa, nuestra va­
riable dependiente no puede ser el índice de fecundidad general utilizado 
en la primera parte de este estudioY Esta vez se decidió utilizar la me­
dia nacional de fecundidad marital como estándar (véase el cuadro 8). 
Este hecho ocasiona que el índice de fecundidad marital y no el general, 
como en el caso anterior, sea igual a l. 

12 Incluye uniones consensuales. 
1a Coale, loe. cit., p. 205. 
u Loe. cit. 
1s En los resultados del censo de 1960 no se tabu16 el número de hijos nacidos 

vivos por estado civil de las mujeres. Este hecho impidi6 usar como estándar la 
cédula de fecundidad marital. Aunque los índices lf de los cuadros -2 y 9- difie­
ren por estar basados en diferentes cédulas estándar, las conclusiones que se des­
prenden del e11tudio no son de ninguna manera afectadas. 
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Cuadro 8 

MÉXICO: NÚMERO MEDIO DE RIJOS NACIDOS VIVOS POR MUJER CASADA, 

1970 

Edad 

20-2~ 
25-29 
30- 3~ 
35-39 
~o-~~ 

~5-~9 

(Cédula estándar) 

Entonces, nuestras medidas se definen como sigue: 

_ Ijiwi 
lndice de fecundidad general ¡ Fi wi 

_ Igimi 
lndice de fecundidad de mujeres casadas 

IFimi 

lndice de proporción de mujeres casadas -

en donde: 

IFimi 
IFiwi 

N limero 
medio de 
hijos 

2.20 
3.70 
5.13 
6.31 
6.92 
7.02 

ji = número medio de hijos por mujer en el i-ésimo intervalo de edad; 
wi = número de mujeres en el i-ésimo intervalo de edad; 
Fi = número medio nacional de hijos por mujer casada o sea las pautas 

estándar de fecundidad; 
gi = número medio de hijos por mujer casada en el i-ésimo intervalo 

de edad; 
mi = número de mujeres casadas en el i-ésimo intervalo de edad. 

Si se excluye la fecundidad de las madres solteras, se obtiene la rela­
ción aritmética lf = lg lm, o sea que el índice de fecundidad general es 
igual al producto de los índices de fecundidad marital y el de propor­
ción de casadas. 

Las columnas 1 y 2 del cuadro 9 muestran los índices de fecundidad 
general. Las diferencias entre estas dos columnas representan la fecun­
didad de las mujeres no casadas, las cuales resultaron de poca magnitud. 
Las columnas 3 y 4 muestran, respectivamente, los índices de fecundidad 
marital y los de proporción de mujeres casadas. 

221024 
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Cuadro 9 

MÉXICO: ÍNDICES DE FECUNDIDAD POR ENTIDAD FEDERATIVA, 1970 

E n t i j a d !f~./ If'p_/ Ig Im 

Todo el país 0.87 0.86 1:oo 0.86 

Aguascalie!",tes o. 95 0.9~ 1.15 0.87 
Baja California Norte O.d7 o.a5 1. 00 0.85 
Baja Cali=ornia Sur 0.89 0.87 1. 02 0.85 
Campeche 0.87 0.86 0.95 0.90 
Coa huila 0.89 0.88 1. 02 0.86 
Colima o. 96 0.93 1.11 0.84 
Chiaoas 0.90 0.89 0.99 0.90 
Chih~ahua 0.90 0.88 1. 02 0.86 
Distrito Federal 0.70 0.69 o.es o.eo 
:Curango 0.99 0.99 1.12 o.8e 
Guanajuato 0.95 0.9~ 1.11 0.85 
Guerre!'o 0.89 0.88 o. 98 0.90 
Hidalgo 0.91 0.89 1.01 o.ee 
Jalisco o. 91 0.90 1.11 0.81 
!H;xico o. 92 o. 91 1.02 o. e 9 
Michoacán 0.95 0.95 1.10 o.es 
More los O.Só 0.8~ 0.95 o.ee 
Nayarit 0.99 ·O. 97 1.11 0.87 
Nuevo Le6n 0.81 0.81 0.97 0.83 
Oaxaca 0.81 0.79 0.90 0.88 
Puebla 0.86 0.85 0.98 0.87 
Querétaro o. 97 0.95 1.10 0.86 
Quintana Roo 1. 01 1. 00 1. 07 0.93 
San Luis Potosí 0.93 o. 91 1. 06 0.86 
si"naloa 0.98 0.96 1. 09 0.88 
Sonora 0.89 0.87 1. 01 0.86 
Tabdsco 1.05 1.0~ 1.11¡. o. 91 
Tamaulipas o.a~ 0.83 0.97 0.86 
Tlaxcala 0.95 0.95 1. os 0.90 
Veracruz 0.85 0.83 0.96 0.86 
Yucatán 0.78 0.77 o.ee 0.88 
Zacdtecas 1. 05 1.0~ 1.20 0.87 

a lndice de fecundidad global (incluye fecundidad de madres solteras). 
b lndice de fecundidad global (incluye sólo la fecundidad de mujeres casadas o 

unidas). 

La amplitud de variac10n de la fecundidad general varía desde 0.70 
a 1.05 o de 0.69 a 1.04, si se excluye la fecundidad de las madres sol­
teras. La fecundidad marital (lg) varía entre 0.86 y 1.20 y las propor­
ciones de mujeres casadas (!m) entre 0.80 y 0.93. 

Aun cuando las diferencias de /f entre las entidades no son muy gran­
des, se observa que existen diferencias en la fecundidad. La fecundidad 
marital (la de las parejas casadas o en unión libre) es consisten temen te 
elevada; en el límite superior aparece Zacatecas con 1.20 y en el inferior 
el Distrito Federal con casi 0.86, es decir que Zacatecas muestra una 
fecundidad marital 20% superior a la de todo el país en conjunto -que 
en este caso es igual a 1- mientras la fecundidad marital del Distrito 
Federal es 14% menor que el índice nacional. 
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Gráfica 1 

REPRESENTACIÓN DE LOS ÍNDICES DE FECUNDIDAD Jf, Jg, [m 
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El índice de la proporción de mujeres casadas para todo el país es en 
extremo elevado y muestra una amplitud de variación muy reducida en­
tre entidades. 

La relación lf = lg lm permite representar los tres índic~s ea un dia­
grama de dos dimensiones (véase la gráfica 1 ) . Los niveles de la pro­
porción de mujeres casadas (/m) se miden a lo largo del eje horizontal; 
y los niveles de fecundidad marital (lg) en el eje vertical. Las "iso-
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cuantas" representan los valores para las cuales el producto de lg X lm 
(lf) es constante. Cada punto del diagrama representa el nivel de ht 
fecundidad global (lf) en cada entidad. 

La grafica muestra con claridad la variación en las proporciones de 
casadas y la variación de la fecundidad marital mencionadas antes. Se 
puede observar que la amplitud de la variación en las proporciones 
de casadas es bastante reducida -en la mayoría de las entidades se 
registra un índice entre 0.86 y 0.90. Existen vatiaciones mucho más 
acentuadas en los índices de fecundidad marital. El estado de Quintana 
Roo registra la mayor proporción de casadas y Zacatecas la mayor fe­
cundtdad marital del país. 

Las entidades para las cuales se registra la menor fecundidad global 
(lf) son el Distrito Federal, Yucatán, Nuevo León y Oaxaca. El Dis­
trito Federal muestra los valores más bajos para ambos índices. Sin em­
bargo, mientras que Yucatán y Oaxaca tienen una menor fecundidad 
general como consecuencia de una baja fecundidad marital, la de Nuevo 
León es debida a su bajo índice de proporción de casadas. 

V. DIFERENCIALES DE FECUNDIDAD Y FACTORES SOCIOECONÓMICOS 

l. El modelo 

Kingsley Davis y Judith Blake,16 en un estudio sobre los detenninantes 
sociales de la fecundidad, presentan una clasificación muy útil a la que 
llaman "variables intermedias". Éstas son las variables a través de las 
cuales los factores socioeconómicos influyen sobre la fecundidad. Estos 
autores afirman que cualquier influencia social sobre la fecundidad sólo 
puede ser analizada a través de una o más de estas "variables interme­
dias". En este estudio se intentará seguir esta forma de" análisis (véase 
la gráfica 2) . · 

Gráfica 2 
...-------

r----L../_----___, ----·~--------

FACTORES- VARIABLES> 

SOCIOECONOMICCS ---- 1 N TE R M E O 1 A S 

'·~---

FECUNDIDAD 

16 K. Davis y J. Blake (1956), "La estructura social y la fecundidad: un sistema 
analítico" en R. Freedman, et al., Factores sociológicos de la fecundidad, México, 
El Colegio de México, 1967, pp. 157-197. 
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2. Los estudios previos 

En algunos estudios recientes se ha tratado de evaluar la influencia de 
factores socioeconómicos sobre la fecundidad en México, pero en nin­
guno de ellos se tienen en cuenta de manera explícita las variables inter­
medias. Aun cuando en estos estudios se sigue una metodología seme­
jante, se utilizan las mismas fuentes de información para el mismo periodo 
de tiempo y, en algunos casos aún utilizando variables socioeconómicas 
similares, se llega a resultados diferentes e inesperados. Por ejemplo, W. 
Whitney Hicks analizó los cambios de la fecundidad respecto al desarro­
llo económico y t 1 descenso de la mortalidad en México.17 Utilizó hijos 
nacidos vivos y la tasa general de fecundidad como variables dependien­
tes y el producto per capita, el alfabetismo femenino, la esperanza de 
vida al nacer, el porciento de la población económicamente activa en la 
agricultura, y algunas otras, como variables independientes. Encontró 
que dentro de las' variables consideradas, el alfabetismo registró un signo 
no esperado, y sólo la participación de la fuerza de trabajo en la agri­
cultura y el porciento de la población que habla lengua indígena eran 
significativos para explicar las diferencias en los niveles de fecundidad. 

Daniel A. Seivers18 utilizó como medida de fecundidad ajustes de la 
relación niños/mujeres y como variables independientes educación, in­
greso, ocupación, industria, 19 grado de urbanización, participación de la 
mujer en la fuerza de trabajo e índice de masculinidad. En este estudio 
sólo urbanización, educación e índice de masculinidad registraron coefi­
cientes mayores que los errores estándar; y agricultura, ingreso y parti­
cipación de la mujer en la fuerza de trabajo resultaron con signo dife­
rente al esperado. 

La autora de este artículo hizo un estudio similar: utilizó los hijo 
nacidos vivos por entidad como variable dependiente y la proporció1 
de mujeres casadas, porciento de la población rural, educación femenina 
participación de la mujer en la fuerza de trabajo y porciento de migra­
ción femenina, como variables explicativas. Para tener un mejor panorama 
de las variaciones de la fecundidad, todas las mujeres en edad repro­
ductiva se separaron en dos grupos de edad: las de 15-29 y las de 30-49 
años. Se encontró que para el grupo 30-49, la mayor influencia en los 
niveles de fecundidad provenía del porciento de mujeres en la fuerza 
de trabajo, mientras que la influencia de la educación fue casi nula. Para 

11 W. Whitney Hicks, "Economic Development and Fertility Change in Mexico, 
1950-1970", Demography, Vol. 11, Núm. 3, agosto de 1974, pp. 407-420. 

1s Daniel A. Seiver, "Recent Fertility in Mexico: Measurement and Interpreta­
tion", Population Studies, 29, 3. 

19 Ocupación medida en términos del porciento de población en cada entidad en 
actividades de "cuello blanco"; e industria expresada a través del porciento de la 
población económicamente activa en la agricultura. 
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el grupo 15-29 las diferencias más importantes se debieron a la migra­
ción y la participación de la mujer en la fuerza de trabajo. 20 

En las revistas Demography 21 y Population Studies,22 aparecieron de­
bates entre Hicks y Seivers. Seivers pone en tela de juicio, al igual que 
se hace en este trabajo, la afirmación de Hicks de que la fecundidad 
específica por edades registra una reducción entre 1960 y 1970, y el 
análisis de algunos de los resultados en términos de esta disminución. 
Seivers menciona que debido al fenómeno de la multicolinearidad es difí­
cil inclinarse por los resultados de Hicks o por los que él obtuvo. En 
términos de Seivers: 

Es .seguramente tan fácil criticar los resultados de mis regresiones como los 
de Hicks, por ejemplo en términos de la elección de las variables. Lo que se 
debe derivar de esta comparación es que dada la cantidad y calidad de los 
datos disponibles y de nuestro conocimiento imperfecto tanto de la transición 
demográfica como de los factores que afectan la fecundidad, los resultados 
de la investigación serán impeñectos por "errores en los variables", "erro­
res de especificación" y otras complicaciones econométricas. La calidad de los 
datos dificulta determinar con exactitud el curso reciente de la fecundidad 
en México.2a 

Por su lado Hicks critica tanto el modelo de Seivers como las varia­
bles dependientes e independientes seleccionadas. 

Ni el estudio de Hicks ni el de Seivers resultan del todo convincentes. 
Respecto a las conclusiones de Hicks, además de no aceptar que se haya 
registrado disminución alguna en la fecundidad entre 1960 y 1970, tam­
poco se puede considerar que las diferencias en el nivel de fecundidad en 
México puedan ser explicadas en función del porciento de población que 
habla una lengua indígena. A este respecto cabe mencionar que en 1960 
sólo 3.2% de la población hablaba únicamente lengua indígena y en 
1970 esta proporción fue de sólo 2%. ¿Cómo es posible explicar las 
diferencias de fecundidad de todo el país a través de' una variable que 
tiene un peso tan reducido? 

Por otro lado, la selección y medición de las variables independientes 
que utiliza Seivers no parecen las más adecuadas para su análisis y sus 
conclusiones no presentan la solidez deseada. 

20 Irma Olaya García y Garma, "Inferences About the Relationship Between 
Fertility and Sorne Socio-economic Factors in Mexico According to the 1970 Census 
of Population", primavera de 1975 (Mimeo.). 

21 Daniel A. Scivers, "Comments on Whitney Hicks, 'Economic Development and 
Fertility Change in Mexico, 1950-1970"', Demography, Vol. 13, Núm. 1, pp. 149-
152, febrero de 1976; y W. Whitney, "Reply" en relación a "Seiver's Comments •.• ", 
loe. cit., pp. 153-155. 

22 W. Hicks, "Comments on Daniel A. Seiver's 'Recent Fertility in Mexico: Measu­
rement and Interpretation'", Population Studies, 31, 1, 1977, pp. 175-176; y Daniel 
A. Seivers, "A Reply to W. Hicks's Comments", pp. 176-177. 

2s Seivers, "Comments ... ", loe. cit., p. 150. 
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Hasta donde llega nuestro conocimiento, el estudio más reciente acerca 
de los determinantes socioeconómicos de la fecundidad en México 
fue presentado en el congreso anual de la Asociación Americana de 
Población.24 En dicho trabajo los autores desarrollan a manera de in­
vestigación exploratoria un modelo de regresión con parámetros estocás­
ticos. Proponen este procedimiento estadístico para investigar la existencia 
de "umbrales" a través de funciones de fecundidad condicionadas por va­
riables socioeconómicas. Mediante este modelo obtienen algunas eviden­
cias sobre la existencia de fuerzas autorregulables pero poco comprensi­
bles que pueden contribuir al descenso futuro de la fecundidad. 

Las conclusiones de esto3 autores, en general, son similares a las que 
presenta Hicks en su artículo. Sin embargo, mientras en el estudio de 
Hicks el alfabetismo resultó con el signo contrario al esperado, en este 
trabajo se concluye que la motivación para reducir la fecundidad adquiere 
mayor relevancia al aumentar el alfabetismo. Es decir, cuando el alfa­
betismo sobrepasa cierto nivel, los gastos en educación tienen mayor 
trascendencia sobre cambios económicos y demográficos que el apoyo a 
otras políticas que no son populares en México y que incluso pudieran 
resultar innecesarias. En las propia'> palabras de Hicks: 

La existencia de tales efectos de wnbral pueden significar que las políticas 
alternativas, las cuales no son populares en México, podrían resultar innece­
sarias. Si cuando el alfabetismo sobrepasa el nivel del umbral, la motivación 
para reducir la fecundidad se acentúa, entonces la implantación de planes al­
ternativos de educación tendrían mayor trascendencia sobre los cambios eco­
nómicos y demográficos.2ó 

Aquí cabría preguntarse cuál es el mejor camino o al menos el más 
adecuado, para hacer interpretaciones consistentes sobre la fecundidad en 
México. 

Se considera que no es imposible explicar los diferenciales de fecundi­
dad en México, aunque ciertamente no es una tarea fácil. Como señala 
Kuznets: "La relación entre fecundidad como efecto y los factores socio­
económicos como causas, ni es simple ni es continua."~ Sin duda, el 
esclarecimiento de este problema se dificulta aún más por la carencia de 
datos sobre variables específicas con el grado de desagregación y con­
fiabilidad necesarias. 

El propósito de este trabajo es estudiar esta relación con la amplitud 
y profundidad que los datos disponibles lo permitan. Se tiene conciencia 

24 Agustín G. del Río, W. Whitney Hicks y S. R. Johnson, "Socio-economic 
Determinants of Fertility in Mexico: An Analysis of Change in Structural Relation­
ships, 1950-1970". Congreso Anual de la Asociación Americana de Población, abril 
de 1976. 

25 A. G. del Río, W. Hicks y R. Johnson, loe. cit., p. 18. 
2e Simon Kuznets, "Econornic Aspects of Fertility Trends in the Less Developed 

Countries", Behrman, Corsa y Friedman (Comps.), Fertílity and Family Planníng: 
A World View, The University of Michigan Press, 1970, p. 159. 
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de que es imperativo seleccionar con gran cuidado las variables y la meto­
dología para poder establecer una base sólida para el estudiO. 

Este artículo constituye el primer paso en la consecución de dicha meta. 
Se considera que la variable independiente utilizada en este trabajo -ín­
dice de fecundidad general- aun cuando se derive de la información 
censal, tiene algunas ventajas en comparación con el indicador de hijos 
nacidos vivos o la relación niños/mujeres, dado que está estandarizado 
por edad, y además, es posible descomponerlo en dos partes: la propor­
ción de mujeres casadas y la fecundidad maritalY 

En la búsqueda de un camino más adecuado para explicar los diferen­
ciales de fecundidad, en este trabajo se introducen algunas estimaciones 
de las bien conocidas "variables intermedias" de Blake y Davis. 

3. V aZores de las "variables intermedias" 

Sería deseable disponer de información precisa sobre cada una de las 
"variables intermedias". Sin embargo, este sistema de variables es bas­
tante complejo y no se dispone de datos oficiales en México, clasificados 
para tal propósito por entidades federativas. En vista de la escasez de 
datos específicos se han obtenido estimaciones aproximadas de estas va­
riables utilizando información censal y, para el cálculo de la mortalidad 
fetal, las cifras publicadas en el anuario estadístico. 

a) Factores que afectan la exposición al coito (variables del coito). 

i) Aquellas que rigen la formación y disolución de las uniones en la 
edad fértil. 

- Edad a la que se inician las uniones sexuales. En ausencia de la 
intención deliberada de control natal, el matrimonio temprano tendrá un 
efecto positivo sobre la fecundidad. Una edad temprana al matrimonio 
estará asociada, entre otras circunstancias, con un nivel reducido de edu­
cación y una menor probabilidad de estar en la fuerza de trabajo y, en 
consecuencia, con una elevada fecundidad. Las cifras para estas "varia­
bles intermedias" han sido estimadas mediante el método de Hajnal 
(cálculo de la edad media singular al matrimonio) a través de la pro­
porción de mujeres solteras por grupos de edad. 28 

- Celibato permanente. Una elevada proporción de mujeres que nun­
ca participan en uniones sexuales, tendrá un efecto negativo sobre la 
fecundidad porque estará asociado con una tasa reducida de reproducción. 
Para calcular la proporción de mujeres que nunca han estado en unión 
sexual o sea, la proporción de mujeres que nunca han estado expuestas 
al riesgo de embarazo, se dividió el número total de mujeres solteras del 
grupo de edad de 45-4 9 años --excluidas las madres solteras--, entre el 

21 La variable dependiente utilizada en el estudio son los valores de lf presen­
tados en la columna 1 del cuadro 9. 

2s J. Hajnal, "Age at Marriage and Proportions Marrying", Population Studies 
7. III, 36, 1953. 
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número total de mujeres en dicho grupo de edad. Cabe añadir que para 
cualquier mujer soltera entre 45 y 49 años la probabilidad de embara­
zo sería muy baja aun cuando llegara a casarse. 

- Duración del periodo reproductivo perdido después o entre unio~ 
nes. Una elevada proporción de uniones interrumpidas durante su periodo 
reproductivo, ya sea por viudez, separación o divorcio ejercerá un efecto 
negativo sobre la fecundidad. Esta variable se representa en nuestro es­
tudio mediante la proporción de mujeres viudas separadas y divorcia­
das en el grupo de edades 15-49. 

ü) Aquellas que rigen la exposición al coito dentro de las uniones: 
abstinencia voluntaria, abstinencia involuntaria, frecuencia del coito. Con 
los datos disponibles, no se pudo derivar un método adecuado para es­
timar por separado cada una de estas variables. 

b) Factores que afectan al riesgo de concebir (variables de la concep­
ción). 

Fecundidad o infecundidad, en cuanto estén afectadas por causas vo­
luntarias o involuntarias. Una elevada proporción de parejas no fecundas 
ejercerá una influencia negativa sobre la fecundidad. La medida "aproxi­
mada" de fecundidad o infecundidad se expresa en este estudio por la 
proporción de mujeres sin hijos (casadas, en unión consensual, viudas, 
separadas y divorciadas) en el grupo de 45 a 49 años de edad. Se reco­
noce que esta medida es imperfecta ya que está claro que no todas las 
mujeres sin hijos son estériles en el sentido biológico. Además, es espe­
cialmente importante que muchas mujeres se vuelven infecundas ( esteri­
lidad secundaria) después de tener uno o más hijos. En vista de lo an­
terior la medida de infecundidad en este contexto, más que como un 
cor..cepto biológico, debe ser entendida como un concepto estrictamente 
estadístico. 

Práctica de métodos anticonceptivos. Se puede afirmar con certeza que 
la fecundidad en México está por abajo de su máximo nivel potencial. Es 
probable que el control voluntario de la fecundidad opera en diferentes 
grados en las entidades federativas y contribuye, junto con otros factores 
involuntarios, a que la fecundidad no alcance sus niveles máximos. La 
única manera de conocer la amplitud de variación en la práctica de la 
anticoncepción así como la influencia de otros factores como la fertili­
dad, la abstinencia voluntaria o involuntaria y la frecuencia de las rela­
ciones sexuales, otería a través de encuestas (estudios sobre la historia 
reproductiva y otros del tipo llamado conoci.miento, actitud y práctica 
de anticoncepción, KAP). 

Entre este grupo probablemente las "prácticas de control natal" tienen 
la influencia más significativa en las variaciones de la fecundidad; sin 
einbargo, no se tiene ninguna evidencia al respecto (en este estudio no 
se presentará ninguna medida para esta variable). En vista de que nin­
guna de las . fuentes de información que se utilizan --censos y anuarios 
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estadísticos-. proporciona este tipo de datos, no se presenta ninguna 
estimación de estas variables. 

e) Factores que afectan a la gestación y el éxito en el parto (variables 
u e la gestación) . 

- mortalidad fetal por causas involuntarias, y 
- mortalidad fetal por causas voluntarias. 

Una incidencia elevada de abortos espontáneos puede deberse a una 
nutrición deficiente y a la falta de salud de la madre; por desgracia estas 

Cuadro 10 

MÉXICO: VALORES DERIVADOS PARA LAS "VARIABLES INTERMEDIAS" 

E n t i d a d 

Aguasca11entes 
Baja California Norte 
Baja California Sur 
Campeche 
Coa huila 
Colima 
Chiapas 
Chihuahua 
Distrito Federal 
Durango 
Guanajuato 
Guer!"ero 
Hidalgo 
Jalisco 
Mi!ixico 
Michoacán 
~·!ore los 
l{ayari t 
Nuevo Lei5n 
Oaxaca 
Puebla 
Querétaro 
Quintana Roo 
San Luis Potosí 
Sinaloa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yucatán 
Zacatecas 

República Mexicana 

A 

22.1 
21.6 
21.4 
20.5 
21.3 
21.'4 
19.8 
21.4 
22.5 
20.9 
21.5 
19.7 
2 o. 2 
n.o 
20. 7· 
21.3 
20.7 
20.7 
22.2 
2 o. i~ 

20.9 
21. o 
19. 5 
20.9 
2 O. B 
21.9 
19.7 
21.7 
20.9 
20;3 
21.3 
21. o 

21.2 

B 

3.68 
5.06 
4.07 
4.28 
4.62 
4.48 
5.94 
4.95 
7.21 
4.62 
2.92 
6.02 
6.09 
3.92 
4. 51 
3.42 
6.39 
5.25 
4.27 
5.42 
5.65 
3.85 
3.73 
4.15 
5.24 
4.54 
5. 51 
4.94 
4.67 
6.05 
3.4 a 
3.05 

5.18 

e 

8.58 
3.90 
5.95 
4. 2 9 
5.45 
4.95 
3 .'1 o 
4. 94 
7. 47 
4.74 
6.50 
3.84 
4.66 
8.21 
3 •. 64 
6. 32 
3.97 
4. 51 
6. 96 
4.02 
4.66 
6. 01 
1. 81 
5.90 
3.77 
4.73 
3.oa 
4. 92 
3. 2 5 
4.66 
4.71 
5.81 

5.51 

D 

8.17 
8.37 
6.93 
8.19 
7.32 
g. 94 
7.76 
6.61 
6.77 
7.90 
8.61 

10.00 
8.68 
8.28 
8.33 
9.76 
8.70 
8.63 
5. 55 
9.63 
7.97 
6. 25 
4.85 
8.12 
7.02 
7.22 
6.43 
8. 92 
6.85 
5.95 

10.79 
7.88 

7.93 

A. Edad a la que se inician las uniones sexuales. Edad media a la unión. 

E 

2'6 
30 
18 
25 
19 
20 
19 
32 
27 
11 
2'1 

7 
19 
20 
26 
12 
15 
18 
14 
11 
26 
21 

9 
19 

9 
22 
17 
24 
20 
23 
2'1 
14 

21 

B. Duración del periodo reproductivo perdido después o entre uniones. Porciento 
de mujeres viudas, separadas y divorciadas entre las edades 15-49. 

C. Celibato permanente. Proporción de mujeres solteras sin hijos en el grupo de 
edad 45-49 años. 

D. Fecundidad o infecundidad, en cuanto estén afectadas por causas voluntarias o 
involuntarias. Proporción de mujeres sin hijos (casadas, unidas y viudas, separa­
das y divorciadas) en el grupo de edad 45-49. 
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condiciones son comunes en la mayoría de las regiones atrasadas. Aunque 
la práctica del aborto es sin duda uno de los métodos más antiguos de 
reducir la fecundidad, en México el aborto provocado es ilegal, y muy 
censurado por la Iglesia. Aun cuando estas circunstancias no garantizan 
que no se recurra a esta práctica, es muy probable que sí la limitan. 

Los valores para estas variables intermedias fueron derivadas de esta­
dísticas meY.icanas que proporcionan anualmente cifras sobre mortalidad 
fetal por entidad federativa. Sin embargo, en vista de que se tiene cierto 
escepticismo acerca de esta información y dado que la mortalidad fetal 
puede ser la causa de que las mujeres no tengan hijos, nos enfrentamos 
al hecho de que la variable anterior -la proporción de mujeres sin hi­
jos- y la mortalidad fetal no son independientes. Por estas razones la 
mortalidad fetal no se ha incluido en el análisis de regresión. 

En resumen, el matrimonio a edad temprana, la baja proporción de 
uniones interrumpidas, la baja proporción de mujeres en celibato perma­
nente y la baja proporción de uniones no fecundas, ejercerán un efecto 
positivo sobre la fecundidad y estarán asociadas entonces con niveles de 
fecundidad elevados. Las mismas "variables intermedias", con valores 
de mayor magnitud que la media nacional afectarán en fonna negativa 
la fecundidad y estarán asociadas con bajos niveles de fecundidad. 

El cuadro 10 muestra los valores que se han derivado para las "va­
riables intermedias". 

Para comparar el efecto relativo de cada variable independiente (ex­
cluida la mortalidad fetal) sobre el mdice de fecundidad, en el cuadro 11 
se muestran los coeficientes estandarizados (betas) en la ecuación de re­
gresión. Estos resultados sugieren que la proporción de viudas, separadas 
y divorciadas, así como la edad media al matrimonio, son las variables 
intermedias que explican en mayor medida las variaciones de la fecun­
didad entre entidades. 

Cuadro 11 

COEFICIENTES ESTANDARIZADOS (BETAS) 

EN LA ECUACIÓN DE REGRESIÓN 

V a.r i a b ~ e s 

Porciento de muje~es viudas, sepa~adas 
y divo~ciadas 

Edad media a la p~imera un i6n 

P;opo~ci6n de mujeres sin hijos 

Celibato pe~manente 

• Estadísticamente no significativo. 

Beta 

-0.59~08 

-0.52•70 

-0.1755'/!! 

0.07316!! 
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Cuadro 12 

EFECTO DE LAS "VARIABLES INTERMEDIAS" 
ESTADÍSTICAMENTE SIGNIFICATIVAS 

Edad a la primera uni5n 

Intervalo 

22.4 - 22.6 
22.1 - 22.0 
21.9- 22.0 
21.'7 - 21.8 
21.5 - 21.4 
::'1.3- 21.4 

InfluenC'ia 

- 1. 00 
- 0.83 
- 0.67 
- 0.50 
- 0.33 
- 0.17 

21.2 (media nacional) 

Porciento de mujeres viudas, 
separadas y divorciadas 

21.0 - 21.1 
20.7- 20.9 
20.4 - 20.6 
?0.1 - 20.3 
19.8 - 20.0 
19.5-19.7 

6.83 - 7.21 
6.42 - 6.82 
6. 01 - 6.111 
5.60 - 6.00 
5.19 - 5.59 

+ 0.17 
+ 0.33 
+ 0.50 
+ 0.67 
+ 0.83 
+ 1.00 

- 1. o 
- 0.8 
- o. 6 
- 0.4 
- 0.2 

5.18 {media nacional) 

4. 74 - 5.17 + 0.2 

''· 30 - 1¡. 73 + 0.4 
3.84 - 4.29 + 0.6 
3.38 - 3.83 + .o. 8 
2.92 - 3.37 + 1.0 

A continuación se explica el procedimiento seguido para obtener, para 
cada estado, el valor del efecto ponderado de estas dos "variables inter­
medias" sobre la fecundidad: 

a) La media nacional se ,;onsideró como libre de influencia (positiva 
o negativa) y se le asignó un valor igual a cero. 

b) Todas las cifras mayores o la media nacional se consideraron con 
influencia negativa sobre la fecundidad, y todos los valores menores a 
dicha media fueron considerados con influencia positiva sobre la fecun­
didad. 

e) Debido al hecho de que el coeficiente beta fue aproA:imadamente 
igual a 0.6 (proporción de viudas, separadas y divorciadas) y 0.5 (edad 
de matrimonio), se dividió la amplitud de variación de los valores de la 
edad media al matrimonio (19.5 a 21.4) en 12 grupos, seis positivos y 
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seis negativos a partir de la media nacional; y, de manera similar, el re­
corrido de la proporción de viudas, separadas y divorciadas (3.37 a 
6.83) en 10 grupos (véase el cuadro 12). 

d) La influencia de cada variable independiente se determinó dando 
a cada grupo un valor acumulativo de 1/6, en el primer caso, y de 1/5 
en el segundo. De este modo, los valores para las cifras más alta y más 
baja es de - 1 y + 1, respectivamente. 

e) Una vez estimado el valor de cada variable independiente, el grado 
de influencia global de estas variables para cada entidad federativa se 
obtiene por simple suma algebraica de los valores ponderados de cada 
variable individual. 

En el cuadro 12 se presentan los intervalos de los valores ponderados 
de las "variables intermedias", así como el grado de influencia de cada 

Cuadro 13 

MÉXICO: EFECTOS DE LAS VARIABLES (1) EDAD A LA PRIMERA UNIÓN 

Y (2) PORCIENTO DE MUJERES VIUDAS, SEPARADAS Y DIVORCIADAS, 
EN EL NIVEL DE LA FECUNDIDAD 

En t i d a d Var. 1 Var. 2 Efecto global 

Aguascalientes - 0.83 + 0.8 - 0.03 
Baja California Norte - 0.33 + 0.2 - 0.13 
Baja California Sur - o .1 7 + 0.6 + 0.43 + 
Campeche + o. 50 + 0.6 + 1.1 o ++ 
Coahuila - o. '1 7 + o·'' + 0.23 + 
Colima - o .17 + 0.4 + 0.23 
Chiapas + 0.83 - 0.4 + 0.43 ·~ 

Chihuahua - o .1 7 + 0.2 + o. 03 
Distrito Feder./1 - 0.83 - 1.0 - 1. 83 
Durango + 0.33 + 0.4 + o. "13 
Guanajuato - 0.33 + 1.0 + 0.67 
Guerrero + 1.00 - 0.6 + o·'' o 
Hidalgo + 0.67 - 0.6 + 0.07 
Jalisco - 0.67 + 0.6 - 0.07 
Mfxico + 0.33 + 0.4 + 0.73 
Michoacán - 0.17 + 0.8 + 0.63 
More los + 0.33 - 0.6 - 0.33 
Nayarit + 0.33 - 0.2 + o. t3 
Nuevo Le6n - 0.83 - 0.6 - 0.23 
Oaxaca + 0.50 - 0.2 + 0.30 
Puebla + 0.33 - 0.4 - 0.07 
Querl!taro + o .1 7 + 0.6 + 0.77 
Quintana Roo + 1.00 + 0.8 +·1.10 +. 
San Luis Po tos! + 0.33 + 0.6 + 0.93 
Sinaloa + 0.33 - 0.2 + 0.13 
Sonora - 0.66 + 0.4 - o. ~~6 
Tabasco + l.rOO - 0.2 + O.P.O 
Tamaulipas ·- 0.50 + 0.2 - O. :10 
Tlaxcala + 0.33 + 0.11 + 0.37 
Veracruz + 0.67 + 0.6 + 1 .2"1 1 + 
Yucadn - 0.17 + 0.8 + 0.63 
Zacatecas + 0.17 + 1.0 + 1.17 • t 
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Gráfica 3 

MÉXICO: 1NDICE DE BIENESTAR POR ENTIDADES, 1940, 1950 Y 1960 
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una de ellas ; y en el cuadro 13 aparecen los valores correspondientes 
para cadn entidad así como el grado de influencia global de las dos va­
riables consideradas. 

VI. NIVELES DE FECUNDIDAD, VARIABLES INTERMEDIAS Y FACTORES 

SOCIOECONÓMICOS 

l. lndice de bienestar 

E. Mendoza Berrueto, en su artículo "Implicaciones regionales del des­
arrollo económico de México" 29 presenta un interesante análisis sobre el 

29 Eliseo Mendoza Berrueto, "Imp!icacio!les regionales del desarrollo económico 
de México", Demografía y Economía, 3:25-63, 1969. 
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desarrollo económico regional. Incluye también un "índice de bienestar" 
para cada entidad basado en diversas variables socioeconómicas. 

La gráfica 3 incluida en este trabajo, la cual muestra el "índice de 
bienestar" para 1940, 1950 y 1960, es una versión modificada de lo 
que aparece en el artículo citado. 

2. Ingreso per capíta mensual 

Durante 1969, 1970 y 1971, la Dirección General de Estadística realizó 
un muestreo detallado acerca de los ingresos y gastos mensuales de las 
familias en cada una de las 32 entidades federativas de México.30 La 
gráfica 4 muestra la clasificación de las entidades, ordenadas de acuer­
do a los resultados de dichas encuestas. 

3. Grado de "modernización" (1960) y "nivel de vida" (1970 ), en cada 
entidad. 

Debido al hecho de que los componentes utilizados por E. Mendoza en 
el "índice de bienestar" son: a) el porciento de la población que vive 
en localidades urbanas; b) la población que utiliza zapatos; e) la pobla­
ción que regularmente come pan de trigo; d) alfabetismo y; e) la pobla­
ción cuya vivienda cuenta con drenaje; este índice podría considerarse 
como una medida gruesa del "grado de modernización". 

Por otro lado, aun cuando el ingreso per capita es una medida general 
y agregada, de cualquier manera está relacionada con las mejores o peo­
res condiciones que prevalecen entre las entidades. Entonces podríamos 
llamar a este índice "nivel de vida". 

Con base en estas consideraciones, se pueden ordenar las entidades de 
mayor a menor nivel de "modernización" y de mayor a menor "nivel 
de vida". En cada caso se determinan cinco categorías (A, B, C, D y E); 
de los cuales la A es la que tiene el nivel más elevado y la E el más bajo. 

4. lndices de fecundidad y variables intermedias (1970), grado 
de "modernización" (1960) y "nivel de vida" (1970) 

Valdría la pena observar ahora la relación entre los índices de fecundi­
dad y las "variables intermedias" de 1970 así como la influencia que, a 
través de éstas, han tenido el grado de "modernización" y el "nivel de 
vida" sobre la fecundidad. 

En la gráfica 5 se ha reproducido la gráfica 1 pero esta vez el número 
que identifica la entidad en cada punto de la gráfica se acompaña con 
dos letras y uno o dos signos positivos o negativos. Las letras representan 
el rango del nivel de "modernización" en 1960 y el "nivel de vida" en 
1970, respectivamente. El o los signos muestran el efecto global de las "va-

so Dirección General de Estadística, Ingresos y egresos de las familias en la re­
pública mexicana, 1969-1970-1971. México, Secretaría de Industria y Comercio. 
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Gráfica 5 

MÉXICO : INFLUENCIA DE LAS VARIABLES INTERMEDIAS 
Y DE LOS FACTORES SOCIOECONÓMICOS SOBRE LA FECUNDIDAD, 1970 
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riables intermedias" sobre la fecundidad en cada entidad federativa. Así, 
por ejemplo, el punto 26 BB señala que la entidad 26 (Sonora) tenía un 
grado B (segunda categoría) de "modernización" en 1960 y un grado B 
de "nivel de vida" en 1970. En esta entidad la influencia global de las 
"variables intermedias" es negativa. De manera similar, 23 CD++ re­
presenta la entidad número 23 (Quintana Roo) , la cual en 1960 registró 
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un grado de "modernización" igual a C (tercera categoría) y en relación 
al "estándar de vida", en 1970 fue igual a D (cuarta categoría) y la in­
fluencia global de las "variables intermedias" es fuertemente positiva. 

La ausencia de signo significa que, en el balance general, el efecto 
ejercido sobre la fecundidad por cada una de las "variables intermedias" 
se compensa; es decir, los efectos positivos y negativos se cancelan entre 
sí o son insignificantes. 

De acuerdo con los índices de fecurtdidad, las "variables intermedias", 
el grado de "modernización" y el "nivel de vida", se pueden identificar 
con facilidad cuatro grupos en la gráfica: 

Grupo W: Distrito Federal (9 AA--); Nuevo León (19 AB-); Ba­
ja California Norte (2 AA-); Chihuahua (8 BB); Sonora (16 BB-); 
Coahuila (5 AB+); Jalisco (14 BB-) y Baja California Sur (3 BB+ ). 
El efecto de las "variables intermedias", es en general negativo; y todas 
las entidades caen dentro de A o B en 1960 y 1970 en ambos índices: 
"modernización" y "nivel de vida". 

Estas entidades son de las más "desarrolladas" con respecto al resto 
del país y, con bastante probabilidad, el elevado nivel de "modernización" 
y las mejores condiciones de vida prevalecientes actúan en forma nega­
tiva sobre la fecundidad a través de las "variables intermedias". Dado que 
ninguna de estas entidades muestran niveles muy elevados de fecundidad 
(en comparación con el resto del país) se puede afirmar que el proceso 
de "modernización" ha sido acompañado por un cambio de actitud hacia 
la fecundidad y que probablemente ya se ha iniciado su descenso. 

Grupo X: Veracruz (30 CC++); Puebla (21 CD-); Tamaulipas (28 
BC-); Morelos ( 17 BD-). Estas entidades pueden clasificarse, de 
acuerdo con las condiciones generales del país, en el grupo de fecundidad 
moderada (un poco más baja que la media nacional) así como en el nivel 
bajo de "modernización" y "nivel de vida". Debido tal vez al reducido 
tamaño del grupo, las "variables intermedias" no parecen mostrar una 
tendencia específica; sin embargo, podría aventurarse la conjetura de que 
estas entidades se encuentran en el umbral de la declinación de la fe­
cundidad. 

Grupo Y: Nayarit (18 CD+); Durango (10 CC++); Guanajuato (11 
CC+); Michoacán (16 DD+); Sinaloa (25 CB+ }; Tabasco (27 
DC+); San Luis Potosí (24 DC+); México (15 DC+); Quintana Roo 
(23 CD++ ). Todas estas entidades muestran una fecundidad muy ele­
vada. La cual se explica, en primer término, por los valores positivos de 
las "variables intermedias". Las entidades de este grupo registran un bajo 
nivel de desarrollo; pero de ningún modo el más bajo del país. Se 
podría decir que el bajo nivel de "modernización" ha influido de manera 
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positiva sobre los valores de las "variables intermedias". Es probable que 
la disminución esperada de la fecundidad se inicie posteriormente a la 
del grupo anterior. 

Grupo Z: Oaxaca (20 EE+); Guerrero (12 EE+); Chiapas (7 EE+); 
Hidalgo (13 EE+ ). Este grupo incluye a las entidades menos desarro­
lladas del país, con niveles de "modernización" y "niveles de vida" más 
bajos. En estas entidades también la gran mayoría de la población vive en 
áreas rurales. Aurt cuando en todas estas entidades las "variables inter­
medias" influyen C'e manera positiva, ninguna de ellas registra una fecun­
didad muy elevada (a propósito, Oaxaca tiene una de las tasas de fe­
cundidad más bajas del país). Se puede considerar que la fecundidad 
-menor que la media nacional- no es elevada en estas entidades por 
razones atribuibles a su propio atraso, bajos niveles de nutrición y de 
salud, mortalidad elevada y otras causas semejantes, o bien a que existen 
serias deficiencias en la captación de la información. 

Es probable que eJ. desarrollo económico de estas entidades sea más 
lento que el del resto del país y no sería sorprendente que, antes de la 
esperada disminución, los niveles de fecundidad tendieran a registrar au­
mento en las entidades que integran este grupo. 

Además de los cuatro grupos, restan cinco entidades: Campeche ( 4 
BD++); Aguascalientes (1 BE-); Tlaxcala (29 DE+) y Zacatecas 
(32 DE ++). Esta última registra, como se mencionó antes, la fecun­
didad marital más elevada del país y esto es consistente con la influencia 
fuertemente positiva de las variables intermedias. 

Al parecer, todas estas entidades registraron, en relación con los otros 
estados de la república, mejores condiciones en 1960 que en 1970; en 
otras palabras, a medida que el tiempo pasa, en lugar de registrarse una 
tendencia ascendente hacia el desarrollo, como en la mayoría de los casos, 
probablemente han permanecido estancadas. 

Se considera que dado su nivel moderado de fecundidad, Yucatán y 
Campeche podrían ser incluidos en el grupo X, mientras que Aguasca­
lientes, Tlaxcala y Zacatecas en el grupo Y. 

VIII. RESUMEN 

l. Con objeto de tener un mejor conocimiento sobre los diferenciales 
de fecundidad por entidad, en este estudio se utilizan algunas medidas es­
tandarizadas: índice de fecundidad global, índice de la proporción de mu­
jeres casadas, e índice de fecundidad marital. 

2. Aun cuando las diferencias de fecundidad global entre entidades no 
son sustanciales, existen diferencias en los niveles de fecundidad. 

3. En 1960 las áreas urbanas registraron una fecundidad considera­
blemente más baja que la de las áreas rurales. Dado que el país ha ex­
perimentado un proceso rápido de urbanización, se esperaría que, al mis-
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mo tiempo que tiene lugar la urbanización, los niveles de fecundidad 
deberían reducirse. Cabría preguntarse entonces ¿por qué no es éste el 
caso? Sería interesante encontrar una respuesta a esta pregunta en una 
investigación futura. 

4. Durante 1960-1970 las cifras registraron un incremento en la fe­
cundidad. Este incremento puede ser atribuido principalmente a tres fac­
tores: a) subregistro de nacimientos; b) subregistro de mujeres con hijos; 
e) un incremento real. Es probable que todos estos factores hayan 
sido en alguna medida responsables del incremento en la fecundidad en 
este periodo. 

5. El índice de la proporción de mujeres casadas para todo el país es 
bastante elevado y registra una amplitud de variación muy reducida, 
mientras que la fecundidad marital entre entidades federativas registra 
una considerable amplitud de variación. 

6. Entre las "variables intermedias" estudiadas, la "edad de entrada 
a la unión sexual" y la "duración del periodo reproductivo transcurrido 
después o entre uniones" ejercen el efecto más fuerte sobre los diferen­
ciales en la fecundidad. 

7. Los índices de fecundidad se representaron en una gráfica. Se ca­
lificaron de acuerdo a su "grado de modernización" en 1960, su "nivel 
de vida" en 1970 y conforme a la influencia positiva o negativa reci­
bida de las "variables intermedias", mediante lo cual se pudieron identi­
ficar cuatro grupos con las stguientes características: 

Grupo W: El mayor grado de "modernización" y el "nivel de vida" más 
elevado, influencia negativa en las "variables intermedias" y, en conse­
cuencia, fecundidad moderada. Debido al hecho de que en ninguna de las 
entidades con los mayores niveles de fecundidad se registran estas carac­
terísticas, esto podría significar que en este grupo la fecundidad está ya 
en proceso de disminución. 

Grupo X: Grado de "modernización" y "nivel de vida" moderados, o 
bajos y fecundidad moderada también. Es posible que este grupo de enti­
dades se encuentre en el umbral de una disminución de la fecundidad. 

Grupo Y:Grado de "modernización" y "nivel de vida" reducidos; in­
fluencia positiva o fuertemente positiva de las "variables intermedias" 
sobre ia fecundidad y, en consecuencia, elevados niveles de fecundidad. 
Debido al tradicionalismo prevaleciente en estas entidades, tal vez la es­
perada disminución de la fecundidad se dará tardíamente. 

Grupo Z: Entidades menos desarrolladas del país y con los niveles de 
"modernización" y "de vida" más bajos. La fecundidad moderada que se 
registra se debe probablemente a la baja fecundidad asociada con carencias 
de salud y nutrición. Es probable que el desarrollo económico de estas 
entidades sea más lento que el del resto del país y no sería sorprendente 
que antes de la esperada disminución, los niveles de fecundidad tendieran 
a registrar aumento en las entidades de este grupo. 
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Se tiene conciencia de que para lograr un conocimiento real de la 
vinculación entre desarrollo socioeconómico y fecundidad queda todavía 
mucho por hacer. Aun cuando nuestras conclusiones y "predicciones" 
acerca del curso probable de la fecundidad requieren de evidencias más 
contundentes, se ha mostrado que el proceso de modernización, en tér­
minos generales, ha influido sobre el comportamiento de la fecundidad. 
Todas las relaciones observadas apoyan la posibilidad de un futuro des­
censo en la fecundidad. 
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La nupcialidad en las áreas rurales 
de México 

] ulieta Quilodrán 

l. INTRODUCCIÓN 

EN UNA POBLACIÓN que no controla de manera efectiva su fecundidad, la 
prontitud con la cual se forman las parejas y el tiempo que permanecen 
unidas, están íntimamente ligadas al número de hijos que cada una de 
ellas llega a tener. Esto significa que en ausencia de un control deliberado 
de la fecundidad y, bajo el supuesto de que se mantengan constantes los 
condicionantes de tipo biológico, los factores de la nupcialidad juegan un 
papel decisivo sobre los niveles de la fecundidad. Concretamente, la nup­
cialidad influye sobre la determinación del tiempo de exposición de la 
mujer al riesgo de concebir, el cual, dados los supuestos que se acaban 
de mencionar, equivale al tiempo que la mujer pasa en unión durante su 
periodo fértil. 

El propósito del presente trabajo es analizar las características asociadas 
a la formación y disolución de las uniones, en términos de la naturaleza 
o tipo de unión que contraen las mujeres. Se postula como hipótesis que 
la edad a la primera unión, la proporción de uniones disueltas y la pro­
pensión a contraer nuevas nupcias son diferentes según se trate de uniones 
legales (matrimonios) o uniones de hecho (convivencias). Estas distintas 
pautas de nupcialidad definirían diferentes duraciones de uniones con ni­
veles de fecundidad también diferenciados. 

Los datos de la encuesta de fecundidad rural, realizada en México hacia 
fines de 1969 y comienzos de 1970,11 permiten efectuar un análisis de las 
características de la nupcialidad de las mujeres que habitaban en localida­
des de menos de 20 000 habitantes a comienzos de este decenio. Además 
del interés que representa el estudio de la nupcialidad en sí mismo, está 
el hecho de que la información recabada en esta encuesta tiene el valor 

1 Encuesta realizada e~ México como parte del programa de encuestas compara­
tivas de fecundidad en áreas rurales y semiurbanas de América Latina (PECFAL-R) 
bajo el auspicio de CELADB, El Colegio de México y el Instituto de Investigaciones 
Sociales de lfl UNAM. 
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de haber sido obtenida justo antes de que se adoptara como una de las 
políticas de población oficiales, el logro de un descenso de la tasa de cre­
cimiento de la población. 

Por estas razones, las modificaciones (en especial las de índole demo­
gráfica) que se verifiquen a nivel de los sectores rurales y semi-urbanos, 
en adelante deberán examinarse con referencia a la situación constatada 
en los análisis referentes a esta encuesta. 

Las tres mil mujeres entrevistadas constituyen una muestra autoponde­
rada de la población femenina rural y semiurbana que contaba entre 15 
y 49 años de edad, al comenzar el año 1970.2 Se trata de sobrevivientes de 
las generaciones nacidas entre los años 1920 y 1954 que de haber migra­
do alguna vez fuera de las localidades de menos de 20 000 habitantes, re­
gresaron a ellas. 

El hecho de que las entrevistas pertenezcan a diferentes generaciones 
impone al análisis las limitantes de una información de carácter retros­
pectivo. Es decir, se atribuye a las mujeres que murieron o que emigraron 
antes de la fecha de la encuesta un comportamiento, con respecto a la nup­
cialidad, similar al de las entrevistadas. A estos supuestos deben agregarse 
los relativos a una mortalidad semejante entre solteros y unidos y el de una 
migración no selectiva por estado civil. El efecto de una mayor mortandad 
entre los solteros conduce a una cierta sobrestimación de la nupcialidad 
producto de que en una misma generación las proporciones de solteros 
disminuyen por esta causa, más rápido que las de aquellos que están en 
unión. En el caso de la migración, el supuesto es más arriesgado desde 
el momento que una migración selectiva por estado civil puede modificar 
la estructura del mercado matrimonial, con posibles repercusiones sobre 
la edad al unirse, así como sobre la ruptura de uniones, la propensión a 
contraer nuevas uniones, e incluso sobre la intensidad del celibato de­
finitivo. 

Las interferencias entre los fenómenos de nupcialidad, mortalidad y mi­
gración que se acaban de mencionar, impiden establecer una correspon­
dencia estricta entre la experiencia observada respecto de las mujeres in­
terrogadas en una encuesta de tipo retrospectivo y la de las generaciones 
a las cuales pertenecen. Sin embargo, los problemas más importantes que 
pudieran derivarse del análisis de este tipo de información resultan de 
errores en el muestreo o de la mala calidad de la información obtenida, 
más que de las interferencias, las cuales en realidad conducen a la obten­
ción de una medida menos pura del fenómeno en estudio. 

Una forma de asegurar la confiabilidad de los datos, al margen de los 
problemas de interferencia que existen, consiste en compararlos con, la in­
formación censal. A este efecto, y dada la coincidencia entre el periodo que 
se levantó la encuesta y la fecha del Censo de Población de 1970, se coro-

2 Se efectuó una proyección de la población total al 30 de octubre de 1969 con 
los datos del censo de 1970 que sirvió de base para la obtención de la muestra 
utilizada. 
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para la distribución por estado civil en ambas fuentes. En adición, se in­
cluye un análisis de los datos censales sobre estado civil por tamaño de 
localidad, cuyo propósito es servir como referencia al estudio más espe­
cífico de las características de la nupcialidad en los sectores rurales y 
semi urbanos de la encuesta. 

La segunda parte está dedicada al análisis de la información sobre nup­
cialidad, relativa al grupo de mujeres de la encuesta que hubieran contraí­
do al menos una unión. Este análisis abarca el estudio de la edad a la 
primera unión, del número de uniones, de la causa de disolución y tiempo 
pasado en unión (duración de uniones) en función de la naturaleza de la 
unión actual o última, según se trate de mujeres con uniones subsistentes o 
interrumpidas en la fecha de la entrevista. 

Por último, se examina la naturaleza de la unión y, en algunos casos, 
la edad media al contraer la primera unión por parte de las entrevistadas 
en función esta vez del contexto en que habitan (grado de ruralidad del 
lugar y región del país) 'y de algunas de sus características socioeconómi­
cas (educación y ocupación). 

11. DISTRIBUCIÓN DE LAS MUJERES POR ESTADO CIVIL EN LA ENCUESTA 

Y EN EL CENSO 

Según datos censales, en 1970 el 64.7% de la población total del país 
vivía en localidades de menos de 20 000 habitantes. De los 1 O. 7 millones 
de mujeres en edades reproductivas en 1970, 6.6 millones habitaban en 
lugares rurales o semiurbanos. El componente rural de esta población se 
ve acrecentado si se considera que el 61.8% de ella habitaba en locali­
dades de menos de 2 500 habitantes. Conforme al sentido estricto de la 
definición censal mexicana, sólo las mujeres de este último grupo serían 
rurales; en otros países, el límite entre lo rural y lo urbano se establece en 
20 000 habitantes (se incluye entre la población rural la que en México 
se considera como semiurbana - 2 500 a 19 999 habitantes). 

En la encu·esta de Fecundidad Rural de la cual provienen la gran mayo­
ría de los datos que se analizan en este trabajo, la población rural se divi­
dió en dos estratos. Esta división se hizo teniendo en cuenta la existencia 
o no, en el municipio de la unidad primaria de muestreo, de localidades de 
20 000 habitantes o más. De esta forma se pueden distinguir en la encues­
ta un total de tres grupos de mujeres según el grado de urbanización del 
lugar en que habitan: a) aquellas que viven en localidades de menos de 
2 500 habitantes pero próximas a centros urbanos; b) aquellas que viven 
en localidades de menos de 2 500 habitantes pero sin influencia urbana, 
y; e) aquellas que viven en localidades cuyo número de habitantes oscila 
entre los 2 500 y 19 999. 

La importancia relativa del grupo de mujeres en edades reproductivas 
que viven en localidades de menos de 20 000 habitantes (61.5% del total 
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del país) evidencia la influencia que tiene su comportamiento reproducti­
vo sobre los niveles generales de la fecundidad en México. 

Esta misma razón da relevancia al análisis de la nupcialidad como uno 
de los componentes que incide más de cerca sobre las pautas reproducti­
vas de una población que, por lo menos hasta 1970, no ejercía un control 
efectivo de su fecundidad.a Cuando una población se comporta conforme 
a un régimen de fecundidad natural, la edad al contraer la primera unión 
y la duración de ésta son factores fundamentales del nivel que alcanza la 
fecundidad. 

Como ya se mencionó antes, al estudio de la nupcialidad en la encuesta 
de fecundidad rural, antecede una comparación entre los datos sobre estado 
civil derivados de la propia encuesta y aquellos provenientes del censo de 
población de 1970. Con ésto se persigue un doble fin, el de validar la in­
formación de la encuesta que va a ser utilizada a lo largo de este trabajo, 
recurriendo para ello a una fuente externa como es el censo y el de ofre­
cer un panorama de la distribución por estado civil a nivel nacional. 

En el cuadro 1, figuran las distribuciones por estado civil de las mujeres 
de 15 a 49 años de edad en la encuesta y el censo de población de 1970. 
Al no haberse tabulado en este último los datos por estado civil en forma 
que pudiera identificarse al grupo de mujeres de 15 a 49 años para las lo­
calidades de menos de 20 000 habitantes, fue necesario comparar la po­
blación de la encuesta, es decir, las mujeres de 15 a 49 años en localida­
des de menos de 20 000 habitantes, con el grupo de mujeres de 15 a 49 
años para el conjunto del país. 

En las áreas rurales y semiurbanas, las solteras representaron poco más 
de un cuarto de la población de 15 a 49 años (26%) y las mujt;res que 
estaban unidas al momento de la entrevista, alcanzaron al 67%. Completa 
esta repartición el grupo de mujeres viudas, separadas, o divorciadas 
(6.8% ). La proporción de "no respuesta" fue mínima (0.2% ). 

Las costumbres y las propias disposiciones legales han impuest9 una 
gama de arreglos matrimoniales que permiten dividir el conjunto de muje­
res que han contraído al menos una unión (actualmente unidas y con unio­
nes interrumpidas) según la naturaleza que éstas revistan. En el caso que 
nos ocupa (datos del cuadro 1) la naturaleza de unión retenida fue la 
correspondiente a la de la unión en que se encuentra la mujer o en su 
defecto, la última que tuvo. 

La naturaleza de unión más frecuente entre las mujeres de la encuesta 
es el "matrimonio civil y religioso" que es aquel que obtiene sanción le­
gal y de la iglesia. El 42.2% de las mujeres se declararon unidas en este 
tipo de unión. Además, por la forma en que se definió esta categoría, se 
incluye a aquellas mujeres que se encuentran "unidas sólo por la iglesia". 
A diferencia del censo, en la encuesta no se estableció una categoría aparte 

a En un trabajo anterior sobre esta misma encuesta se demostró que se trataba 
de una población en régimen de fecundidad natural. I. Quilodrán, "Algunas carac­
terísticas de la fecundidad rural en México" (en prensa). 
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Cuadro 1 

MÉXICO: MUJERES DE 15 A 49 AÑOS SEGÚN ESTADO CIVIL 
EN LOCALIDADES DE MENOS DE 20 000 HABITANTES Y PARA EL PAÍS 

EN CONJUNTO, 1970 

(miles de personas) 

Es tu do civil 

Solteras 

Actual¡;¡ente unidas 

Matrimonio sólo civil 
Matrimonio civil y religioso 
Matrimonio s6lo religioso 
Convivencia 

Uniones interrumpidas 

Viudas 
MatJ'imonio s6lo civil 
Matrimonio civil y religioso 
Convivencia 

Separadas 
Matrimonio s6lo civil 
Hntrimoñio civil y religioso 
Con\'ivencia 

Divorciadas 

Sin respuesta 

Total 
Mujeres alguna vez unidas 

En localidades de io ooo 
Número 

781 26.0 

2 008 67.0 

339 H.3 
1 266 42.4 

403 13.4 

203 6.8 

74 2.4 
0,5 
1.5 
0.4 

125 4.2 
o.s 
1.2 
2.5 

.¡ 0.1 

7 0.2 

2 999 100.0 
2 211 73.7 

Total del país 
Núnero \ 

3 48L 7 32.5 

6 679.1 62.3 

1 054.2 9.8 
4 039.7 37.7 

511.0 4.8 
1 074.2 10.0 

554.8 5.2 

259.9 2.5 

·2.34 .S 2.1 

60.4 0.6 

10 718.7 100".0 
7 23~.0 li7.5 

FUENTE: Los datos para las localidades de menos de 20 000 habitantes provienen 
de la Encuesta de Fecundidad Rural (PECFAL-México) y para el conjunto del 
país del Censo de Población de 1970. 

para el matrimonio que sólo recibe reconocimiento religioso. De haberse 
hecho, se habría dispuesto de información sobre las características de la 
gran mayoría de las mujeres que la conforman, ya que según los datos cen­
sales para 1970, el 84% de las mujeres de 12 años y más unidas sólo 
en matrimonio religioso, viven justamente en las localidades de menos de 
20 000 habitantes. Esta categoría de estado civil ha subsistido a través del 
tiempo, aunque con una importancia relativa en disminución. 

Si a la categoría de matrimonio "civil y religioso" se suma la de los 
matrimonios "sólo civiles" (11.3·%) el conjunto de mujeres unidas legal­
mente alcanza al 53.5"% del total de mujeres entrevistadas en la encues­
ta. Sin embargo, esta cifra está lejos de abarcar el total de mujeres entre­
vistadas que llevan vida marital. Un 13.4% de ellas se declara en convi­
vencia (unión libre), con lo cual la proporción de mujeres en unión se 
eleva al 66.9% del total de mujeres que tienen entre 15 y 49 años de 
edad. 
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Si se considera ahora la distribución censal que figura en el mismo cua­
dro 1, se observa de inmediato una diferencia importante entre las propor­
ciones de solteras de la encuesta y del censo. La cifra de solteras a nivel 
del conjunto del país (32.5%) es 25% mayor que la que se obtiene 
para la localidades de menos de 20 000 habitantes (26% ). 

Como una forma de distinguir, en las proporciones de solteras, las di­
ferencias que pudieran resultar de pautas diferentes de nupcialidad urba­
na por un lado, y semiurbana y rural por otro (edad al casarse más tar­
día, celibato definitivo más elevado) de aquellas que pudieran ser pro­
ducto de errores de muestreo, o de declaración del estado civil, se calculó 
a partir de datos censales la población femenina soltera de 15 a 49 años 
para localidades de menos de 20 000.4 La cifra obtenida fue de 30.6% 
de solteras, con lo cual la diferencia entre la proporción censal y la de la 
encuesta se ve reducida pero no desaparece. Esta discrepancia puede ser 
atribuida a una subrepresentación de los grupos de edades más jóvenes 
( 15-19 y 20-24 años) que existe en la encuesta.11 El hecho de que sea 
justamente en estos grupos donde se concentra la mayoría de las solteras 
explicaría que su proporción en la encuesta sea más reducida que la que 
se observa en el censo. 

La proporción comparativamente menor de solteras en los grupos de 
edades de 15 a 49 años en el medio rural y semiurbano, acarrea en forma 
complementaria una mayor proporción de mujeres alguna vez unidas en 
este medio. A pesar de esto, la distribución por estado civil al interior de 
este último grupo es semejante en el censo y en la encuesta. En el caso 
del grupo de mujeres con uniones actuales, el predominio corresponde 
en ambas fuentes de datos a las uniones legales (matrimonios sólo civiles 
y civiles y religiosos). 

En cuanto al conjunto de mujeres con uniones interrumpidas, éste es 
más numeroso en el sector semiurbano y rural que a nivel nacional. Esto 
significa que la ruptura de uniones es más frecuente a nivel rural y se­
miurbano que a nivel urbano o bien que este tipo de uniones fue mejor 
captado en la encuesta que en el censo. La propia naturaleza de las en­
cuestas en que se realizan entrevistas más prolongadas y con personal 
más entrenado hace presumir que el nivel de las uniones disueltas corres­
ponde más bien al obtenido para las localidades de menos de 20 000 ha­
bitantes. 

Con base en los datos anteriores, las mujeres en edad fértil pueden ser 
ordenadas de acuerdo con la importancia relativa de la categoría de esta­
do civil a la que pertenecen: a) mujeres casadas por lo civil y religioso 
(incluidas aquellas en matrimonio sólo religioso) (42% ); b).. mujeres 
solteras (casi 30%); e) mujeres eQ convivencia ( 10%); d) mujeres ca-

• Véase en el Anexo 1 el procedimiento seguido para la estimación de las mu· 
jeres solteras de lS a 49 años. 

11 Guadalupe Espinoza y C. Welti, "Características generales de las entrevistadas 
de Ja Encuesta de Fecundidad Rural", Mimeo., cuadro 3, p. 8. 
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sadas sólo por lo civil (10% ); e) mujeres en uniones interrumpidas (viu­
das, separadas y divorciadas) (5% a nivel del conjunto del país y casi 
7•% a nivel rural). 

La información contenida en la encuesta sobre las uniones interrumpi­
das permite análisis más detallados. En el cuadro 2 se incluye la informa­
ción disponible sobre el tipo de ruptura de unión y la naturaleza de últi­
ma unión. Según estos datos, del conjunto de mujeres alguna vez unidas, 
3.3% son viudas, 5.7% separadas y 0.2% divorciadas, lo cual arroja un 
total de 9.2% de mujeres en uniones disueltas. 

Cuadro 2 

MU.JERES DE 15 A 49 AÑOS CON UNIONES INTERRUMPIDAS 
SEGÚN CAUSA DE DISOLUCIÓN Y NATURALEZA DE LA ÚLTIMA UNIÓN 

Naturaleza de la Actual'llll'nte 
tlltima uni6n unici:Js Viudas 

~latrimonio solo <:i-
vil 

Ntlmero :;3!) 15 
\ 90.6 4.0 

Matrir.~onio civil y 
religioso 

Nú10cro 1 266 46 
~ 94.0 3.4 

Convivencia 
~¡:imero 403 13 
\" 82 .• 2 2.7 

Total 
Ntlmero 2-008 74 

' 90~8 3.3 

FuENTE: Encuesta PECFAL. 

Uniones interrumpidas 

Sr.para4ns Divorcindas Suan 

lC1 
4.3 

35 
2.(1 

74 
15. 1 

125 
5.7 

4 
1.1 

4 
0.2 

35 
9.4 

81 
6.0 

87 
17.8 

203 
9.2 

Total 

374 
100.0 

1 3-17 
100.0 

490 
100.U 

2 211 
100.11 

La importancia relativa de este último grupo depende de varios facto­
res, entre los cuales cabe mencionar: los niveles de la mortalidad mascu­
lina (entre más elevados sean éstos comparados con los de la mortalidad 
femenina, mayor será el número de mujeres que enviudan); la diferencia 
de edades entre los cónyuges (si por lo general la edad del esposo es má: 
elevada que la de la esposa, cuanto más grande sea esta diferencia mayor 
será la probabilidad del esposo de morir antes) ; la frecuencia con la cual 
se dan las separaciones y divorcios de las parejas; así como la frecuencia 
con la cual contraen nuevas uniones las viudas, separadas y divorcia•Jas. 

Los datos del cuadro 2 muestran, además, que la ruptura de uniones por 
separación de hecho de los cónyuges es más frecuente que la ruptura por 
viudez y que prácticamente no se recurre, a nivel rural, al divorcio para 
poner fin a una unión. 
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Estos mismos datos marcan tendencias diferenciales por naturaleza de 
la última unión. La frecuencia de disolución de uniones es mucho mayor 
entre las convivientes (17.8%) que entre las mujeres en matrimonio sólo 
civil (9.4%) y matrimonio civil y religioso (6% ). Ahora, si se conside­
ran por separado las viudas y las separadas según tipo de unión última, 
se observa que la naturaleza de unión con menos viudas es la de las con­
vivientes. La situación se da a la inversa en el caso de las separaciones 
donde la proporción de separadas de convivencia (15 .1'% ) es más de 
tres veces superior a la de separadas de matrimonio civil ( 4.3% ) , y el do­
ble de la de matrimonio civil y religioso. En conjunto hay más viudas pro­
venientes de uniones legales que separadas de dichas uniones. 

La menor proporción de viudas de convivencia, difícilmente se puede 
explicar por una menor mortalidad de las mujeres convivientes o por su 
mayor propensión a la unión, ya que esta misma propensión debería darse 
para las mujeres separadas cuyo nivel, como se vio, es el más elevado. 
Cabría preguntarse aquí, si la menor proporción de viudas de convivencia 
no está ligada a la alta proporción de separadas de convivencia; en el 
sentido de que una vez ocurrida la separación --que acontece en general 
a edades más tempranas que la viudez- la mujer continuaría declarándo­
se en ese estado civil aun cuando el cónyuge haya fallecido. Este efecto 
tendría menor impacto sobre los otros tipos de unión en la medida que 
las separaciones son menos abundantes en ellas. 

III. DISTRIBUCIÓN DE LAS MUJERES POR ESTADO CIVIL SEGÚN TAMAÑO DE 

LA LOCALIDAD 

Como se mencionó en el punto anterior, en las düerencias observadas 
entre las distnbuciones por estado civil a nivel nacional y de las localida­
des rurales y semiurbanas están implícitas düerencias urbano-rurales, cuyo 
análisis ha parecido importante ampliar. Para ello, se ha recurrido a datos 
censales sobre distribución por estado civil y tamaño de localidad. Esta 
información existe para el conjunto de mujeres de 12 años y más sin dis­
tinción de grupos de edades. La ausencia de clasificación por grupos de 
edades fue el motivo que impidió efectuar la comparación directa entre la 
información censal y de la encuesta para mujeres entre los 15 y 49 años 
de edad. 

Los datos censales fueron reagrupados en las cuatro categorías que apa­
recen en el cuadro 3, de modo de distinguir localidades rurales (2 500 ha­
bitantes), semiurbanas (2 500 a 19 999 habitantes), urbanas de tamaño 
intermedio (entre 20 000 y 49 999 habitantes) y urbanas de 50 000 habi­
tantes y más. Esta última categoría representaba en 1970 el 38.9% de la 
población total del país y de ella el 56.8% vivía en ciudades de más de 
un millón de habitantes ( 22.1% de la población total del país) ,e pero no 

6 L. Unikel, C. Ruiz Chiapetto y G. Garza, El desarrollo urbano de México, 
México, El Colegio de México, 1976, cuadros 1-4, p. 30. 
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Cuadro 3 

MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DE LAS MU.JERES DE DOCE Y MÁS AÑOS 
SEGÚN ESTADO CML Y TAMAÑO DE LA LOCALIDAD, 1970 

Tamaño de la locali<lad 
Estado civil Total 

Hast1 2 SOO a 20 000 a so 000 
z 499 19 999 49 999 y más 

-------- ... 
Solteras 32.6 37.3 39.2 41.0 .5l•. 8 

Matrimonio civil 8.1 7.8 8.1 8.0 8.0 
~latrimonio religioso 7.6 3.7 2.4 1.7 4.5 
Civil y religioso 32.2 3S.2 34.2 32.~ ~~.2 

Unie!n libre 11.8 7.2 6.3 s.s 8.4 
Viudas S.8 6.3 6.7 7.2 6.S 
Divo re i a das 0.4 0.4 0.7 1.1 0.6 
Separadas 1. S 2.1 2.4 3.0 2.0 
Total (1)!./ 38 ~ 3 23.6 7.3 30.7 100.0 

-------· 
FuENTE: Dirección General de Estadística, Censo General de Población, 1970, Mé­

xico, Secretaría de Industria y Comercio. 
a Mujeres de 12 y más años. 

existd la clasificación censal por estado civil que permita separar este 
tamaño de localidad del resto. 

Al comparar la distribución por estado civil del conjunto de las mujeres 
de 12 años y más (véase el cuadro 3) con la correspondiente a las muje­
res de 15 a 49 años (véase cuadro 1 ) , resalta la diferencia entre las pro­
porciones de solteras a nivel nacional contenidas en ambos cuadros. La 
elevada proporción de solteras del cuadro 3 es producto de que se incluye, 
además de las mujeres de 15 a 49 años, a aquellas de 12 a 14 años, las 
cuales en su gran mayoría son solteras todavía a esas edades. Otra dife­
rencia, resultante esta vez de la inclusión de mujeres de 50 años y más, 
es la mayor proporción de viudas; en cambio la proporción de mujeres se­
paradas y divorciadas no se altera al tomar como referencia el grupo de 
mujeres de 12 años y más, en lugar del grupo de 15 a 49. 

Al hacer la comparación entre tamaños de localidades para un mismo 
estado civil se observa, en el caso de las solteras, que esta categoría au­
menta con el grado de urbanización. Como una forma de controlar el 
efecto de estructura por edades diferentes entre tamaños de localidades, 
se calcularon las proporciones de mujeres de 10 a 14 años sobre el total 
de la población de mujeres en cada uno de ellos.' Las proporciones en-

' La proporción de mujeres de 10 a 14 años con respecto al total de mujeres en 
cada tamaño de localidad es de 13.3% en localidades de menos de 2 SOO habitantes; 
13.6% en localidades de 2 SOO a 19 999 habitantes; 12.9% en localidades de 20 000 a 
49 999 habitantes, y 12.3% en las localidades de SO 000 y más. Se tomó como referen­
cia el grupo de edades de 10 a 14 años por coD'Jidenor--e qce en él la influencia de la 
nupcialidad no es importante. Datos del Cznso d., Poblucirn, 1970, cuadro S. 
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contra:das son muy similares, lo que lleva a atribuir las diferencias en las 
proporciones de solteras, a distintas edades a la primera unión en cada 
tamaño de localidad, las cuales serían tanto más tardías cuanto más ur­
bana sea la población en cuestión. 

Para el resto de las categorías de estado civil, la situación comparativa 
por tamaños de localidad es la siguiente: una misma proporción de muje­
res unidas "sólo en matrimonio civil" (8%); una concentración de los 
matrimonios "sólo religiosos" en localidades rurales;8 situación ésta que se 
repite en el caso de las uniones "libres".& Los matrimonios "civiles y re­
ligiosos" son algo más frecuentes (alrededor de un 7%) en las localida­
des semiurbanas (2 500 a 19 999 habitantes) y urbanas de tamaño inter­
medio (entre 20 000 y menos de 50 000 habitantes) que en las localida­
des rurales y urbanas de mayor tamaño. Por último, la proporción de mu­
jeres viudas aumenta con el tamaño de la localidad lo mismo que la co­
rrespondiente a divorciadas y separadas. 

Los mayores diferenciales entre tamaños de localidades se dan en las 
categorías de mujeres en matrimonio sólo religios0 y en convivencia. Dada 
la naturaleza no legal de estas dos categorías, podría pensarse que una co­
bertura deficiente del Registro Civil impide en ciertos lugares la legaliza­
ción del matrimonio. Sin embargo, la inexistencia de un diferencial entre 
tamaños de localidad en el caso de los matrimonios sólo civiles, lleva a 
descartar esta hipótesis y aceptar que los diferenciales observados en las 
categorías de matdmonio sólo religioso y convivencia, estarían respon­
diendo a condicionamientos de índole socioculturaí, que serían los que de­
finirían finalmente las distintas pautas de los arreglos matrimoniales. 

El aumento que se observa en la proporción de viudas a medida que 
aumenta el grado de urbanización, acepta una gama de explicaciones, en­
tre las cuales surge como la más plausible, la existencia de un subregis­
tro de mujeres. Este subregistro aumenta con la edad de la mujer y con 
el grado de ruralidad, como se observa al analizar los índices de masculi­
nidad según tamaño de la localidad.10 Este subregistro afecta más a la ca­
tegoría de viudas por encontrarse concentrada en las edades más avanza­
das. u Esta explicación no descarta la influencia simultánea de otros fac­
tores que pudieran estar determinando el incremento de la proporción de 
viudas con el incremento del tamaño de la localidad. Entre ellos estaría: 
un diferencial menor, a nivel rural, entre las esperanzas de vida de los es-

8 La proporción de mujeres en uniones sólo religiosas disminuye de 7.6% a 1.8%, 
lo que equivale a un descenso del 76.3% entre las localidades de menos de 2 500 
habitantes y aquellas de 50 000 y más. 

e El descenso equivale a un 52.9% entre las localidades más rurales y más ur­
banas. 

1o En el anexo 2 se presentan los índices de masculinidad por grupos de edades 
y tamaños de localidad para 1970 que fundamentan esta afirmación. 

n A partir de los SO años la categoría de viudas es la única categoría de estado 
civil que se incrementa. De 9.8% en el grupo de edades de 45 a 49 años se con­
vierte en un 47.1% en el grupo de coades de 75 a 79 años, Censo de Poblaci6n, 
1970 (cuadro 8). 
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posos que haría desaparecer ambos cónyuges en forma casi simultánea; 
una sobremortalidad masculina ¡1. nivel urbano (esperanza de vida más cor­
ta del hombre que de la mujer) que redunda en una mayor sobrevi­
vencia de la esposa convertida en viuda; una migración seJectiva de viu­
das hacia los sectores urbanos. 

La disolución voluntaria de las uniones (divorcios y separaciones), se 
incrementa continuamente con el grado de urbanización. Esta información 
aparece como contradictoria de lo que se concluyó del análisis de la dis­
tribución por estado civil de las mujeres de 15 a 49 años a nivel nacio­
nal (censo) y para las localidades de menos de 20 000 habitantes (en­
cuesta). En esa parte, se dijo que las separaciones eran más frecuentes 
a nivel rural; en cambio los datos analizados ahora por tamaño de locali­
dad, muestran que la situación es a la inversa. Evidentemente la cifra cen­
sal global de separados y divorciados está muy por debajo de la que da 
la encuesta para el nivel rural (2.7% y 4.3% ). Lo más probable es que 
la causa de esto esté en que la categoría de separadas se introdujo en el 
censo por primera vez en 1970. Por este motivo, la respuesta censal posi­
blemente no fue tan buena como para las otras categorías de estado civil. 
La relación a mayor tamaño de localidad mayor proporción de uniones 
interrumpidas probablemente se da pero en niveles más elevados que los 
que ofrecen las cifras del censo de 1970. 

IV. CARACTERÍSTICAS DE LA NUPCIALIDAD DE LAS MUJERES RURALES Y 

SEMIURBANAS 

Esta parte del trabajo está destinada al análisis de algunas características 
de la nupcialidad de las mujeres entrevistadas en la Encuesta de Fecun­
didad Rural de México. Esto significa que el análisis se circunscribe ahora 
a aquellas mujeres que vivían, al momento de levantarse la encuesta, en 
localidades de menos de 20 000 habitantes. 

Hasta aquí se ha podido constatar que la naturaleza de unión predo­
minante es la legal, pero que las uniones de tipo consensual representan 
una proporción importante con respecto al conjunto de mujeres que han 
contraído al menos una unión (14.8% a nivel nacional) y, que lo es aún 
más, si se adopta como referencia la población rural ( 21% ) . Esto, acom­
pañado de la divers1dad de tipos de matrimonios que existen, incluso al 
interior de las uniones legales y religiosas (sólo civil, sólo religiosas, civi­
les y religiosas), pone de manifiesto la heterogeneidad de arreglos matri­
moniales que prevalecen en la sociedad mexicana. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se van a estudiar en primer lugar las 
características de la nupcialidad para el conjunto de mujeres de 15 a 49 
años y luego conforme a sus diferencias según la naturaleza de unión en 
que se encuentran, o de la última que hubieran contraído si se trata de 
viudas, separadas o divorciadas. 
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l. Edad a la primera unión y celibato 

a) Características generales 

Lecturas sobre temas demográficos 

Los datos censales disponibles para 1970, permiten llevar la comparación 
entre el nivel nacional y el semiurbano y rural a características tales co­
mo: la edad media a la cual suelen unirse por primera vez las mujeres 
que llegan a contraer al menos una unión; la proporción de mujeres que se 
encuentran unidas a los 50 años; así como también la de aquellas que 
pueden considerarse en celibato definitivo a esa misma edad. 

Para el conjunto del país, la tabla de nupcialidad femenina del momen­
to indica para 1970, una media de edad a la unión primera de 21.7 años.111 

Esta misma edad para las muje!'es de localidades de menos de 20 000 ha­
bitantes, con base en los datos de la encuesta PERU, es de 18.2 años. La 
diferencia entre ambas edades es lo suficientemente amplia para poder 
concluir que las uniones se inician más tardías a nivel urbano. Por tratarse 
de medidas del momento no se puede distinguir si el diferencial responde 
a cambios en las tendencias recientes de la nupcialidad, o sea al compor­
tamiento de las generaciones más jóvenes, o a pautas de nupcialidad que se 
arrastran desde hace ya más tiempo. 

De cualquier manera, la edad al unirse debe ser bastante más elevada 
a nivel urbano, para que la media nacional alcance un diferencial de 3.5 
años, con todo y el peso relativo del sector de población rural y semi­
urbano sobre la población total del país. Datos provenientes de la En­
cuesta de Migración al Área Metropolitana de la Ciudad de México (1970) 
ofrecen evidencias en este sentido:13 las mujeres nativas de 35 a 49 años 
de edad contrajeron su primera unión a los 21.3 años (media). Esta ci­
fra comparada a la de 19 años que se obtiene para el mismo grupo de mu­
jeres y para el mismo año en la Encuesta de Fecundidad Rural, arroja un 
diferencial medio de 2.3 años.1" 

La proporción de célibes permanentes (solteros a los 50 añ.os) que se 
desprende de la tabla de nupcialidad de solteros (1970), de donde se obtu­
vo la edad media al unirse de 21.7 años, es de 6.7%. Los datos delata­
bla correspondiente a las áreas rurales y semiurbanas (mujeres pertene­
cientes al grupo de generaciones 1920-1934) arroja una proporción simi­
lar a la nacional (6.8% ). Esto significa que aun cuando existen diferen­
cias entre los calendarios de la nupcialidad a nivel rural y urbano, la in­
tensidad de este fenómeno es la misma en ambos sectores. 

Si se comparan las proporciones de célibes mexicanas con las de otros 
países (véase el cuadro 4) se observa que por lo general no se alejan 
mucho de las imperantes en países europeos para las mismas generaciones. 
La intensidad de la unión se ha acrecentado en los países europeos, ya que 

12 J. Quilodrán, "Tablas de nupcialidad para México'' (Mimeo.) . 
1s Ana María Goldani, "Impacto de la inmigración sobre la población del Área 

Metropolitana de la ciudad de México", México, 1976, cuadro 14. 
14 J. Quilodrán, loe. cit. 
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Cuadro 4 

J.JROPORCIONES DE CÉLIBES PERMANENTES (MUJERES) PARA MÉXICO 
Y ALGUNOS PAÍSES DE EUROPA, ÁFRICA Y AsiA 

País Generaciones Cl'lihcs 
o afias (~) 

~~xico 1970 (>. 7 
(rural) 1920-1934.!!/ h.S 

!;.t!}.:E.E_~ 
1931!/ 4. o Alemania 

Bélgica f930 13.3 

1961a/ 9.2 
Dinamarca 1920·- 7.0 
Francia H26-1930~~ 7.4 
Gran Bretaña 1931¡¡¡ 4.0 
Irlanda 19Z1¡¡-¡ 20.0 

r900-1905¡¡¡ 26.0 
~ucc.ia 1020- 7.{) 

Africa 
Argcfi."a 1966 1.5 
Egipto 1960 2.0 
Marruecos 1971 1.8 
Senegal 1970 s.u 

\1966 z. 1 
Túnez 1975 1.6 

!\sin 
Srll.anka 1971 3.6 

57 

FUENTES: México: Datos del Censo de 1970 y Encuesta de Fecundidad Rural (PEC­
FAL); Europa: Louis Roussel, "Le mariage dans la societé francaise", Cahier No. 
73, INED, 1975, p. 41. Los datos para Bélgica fueron extraídos de Wattelar y 
Wuns, "La nuptialité en Belgique", Louvain, 1967 y Freedman, Davis y Blake, 
"Factores sociológicos de la fecundidad, El Colegio de México-cELADE, 1967; 
Africa: D. Tabutin, "Tables de nuptialité africaines", Ponencia UIESP, Lieja, 1973; 
Asia: Duza y Baldwin, "Nuptiality and Population Policy", Population Council, 
1977. 

a Generaciones. 

como lo indican los datos disponibles para los años 30 (mujeres perte­
necientes a generaciones nacidas a fines del siglo XIX) el celibato era en­
tonces más elevado que en la actualidad. Si por el contrario se comparan 
las cifras mexicanas con las intensidades observadas en algunos países 
africanos, las de éstos resultan bastante más bajas. O sea, la universalidad 
del matrimonio o de la unión sería más grande en África que en Europa e 
incluso que en México. 

b) Edad a la primera unión según naturaleza de la unión 

Antes de presentar las edades a la primera unión para el conjunto y pa­
ra cada naturaleza de la última unión se analizarán las proporciones de 
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mujeres alguna vez unidas según edades al contraer la primera unión para 
cada uno de los grupos de generaciones. 

El interés de un análisis generacional de los calendarios de las uniones 
reside en establecer si han sufrido variaciones a través del tiempo. Estas 
distribuciones resultan más ilustrativas que las edades medias al contraer 
la primera unión, a efecto de detectar cambios que pudieran estar ocurrien­
do en la nupcialidad. 

Aun cuando el calendario, en sentido estricto, es una característica que 
se desprende de lL tabla correspondiente al fenómeno estudiado -en este 
caso la tabla de m.pcialidad de solteros-, la distribución de las primeras 
uniones por grupos de edad al interior de cada grupo de generaciones, 
constituye una buena aproximación de lo que sería el calendario de las 
tablas atribuibles a dichos grupos de generaciones. 

En la gráfica 1 u se puede apreciar que las proporciones acumuladas de 
mujeres que se unen en cada grupo de edades con respecto al total de mu­
jeres en cada uno de los grupos, es muy similar en todas las generaciones. 

Antes de cumplir los 15 años se ha unido más o menos el 13% de las 
mujeres de un mismo grupo de generaciones; antes de los 20 el 60%; a 
los 25 años el 80% y a los 35 años se ha alcanzado prácticamente la pro­
porción definitiva de mujeres que contraen al menos una unión. En el ca­
so del México rural, esta proporción supera el 90%. Las cifras anteriores 
resumen aproximadamente el comportamiento del conjunto de mujeres en­
trevistadas. 

Comparando los grupos de generaciones entre sí no se advierten cam­
bios de importancia en los niveles de la nupcialidad alcanzados a las dis­
tintas edades. La edad modal a la unión es de 15 años. A partir de los 
30 años el incremento de las proporciones es mínimo. En los dos grupos de 
generaciones más jóvenes ( 1950-1954 y 1945-1949) las proporciones de 
mujeres unidas antes de los 15 y 20 años son algo más bajas que en las 
generaciones más antiguas; sin embargo, no es posible afirmar, con un 
número tan escaso de observaciones, que se está produciendo un retraso 
en la edad de contraer la primera unión. 

Por otra parte, en el cuadro 5 figuran las edades medias para el con­
junto y para cada una de los tipos de unión (según su naturaleza) de las 
mujeres que han contraído al menos una unión a la fecha de la entrevista. 
En cada caso se ha calculado la edad correspondiente al grupo de mujeres 
de 15 a 49 años y aquella restringida al grupo de mujeres de 35 a 49 años. 
En estricto sentido, la edad media debe reflejar la experiencia de una ge­
neración o grupo de generaciones una vez que éstas hayan rebasado la . 
edad más allá de la cual se considera que la probabilidad de contraer una 
primera unión es casi nula (50 añJs). Dado que en la encuesta el número 
de primeras uniones después de los 35 años es muy escaso, se procedió 
a calcular la edad media para el grupo de mujeres de 35 a 49 años, ade­
más de la edad correspondiente al conjunto. 

15 En el anexo 3, cuadro 1 aparecen los datos correspondientes a esta gráfica. 
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Cuadro 5 

EDADES MEDIA Y MODAL A LA PRIMERA UNIÓN DE LAS MUJERES 
ALGUNA VEZ UNIDAS, SEGÚN NATURALEZA DE LAS UNIONES 

Edades medias!!/ 
Naturale :a de la liltima uni6n Edad modal 

Matrimonio s6lo civil 

Matrimonio civil y r~ligioso 

Convivencia 

Total 

15-49 

18.0 
( 374) 
18.6 

( 134 7) 

17.4 
( 490) 
18.2 

(2211) 

35-49 

19.3 15 
( 10 1) 

19.2 17 
(588) 
18. 1 15 
(182) 
19.0 15 
(8 71) 

------------·----------· --·-----------·· 
a Las cifras entre paréntesis corresponden al número de casos. 

La edad media al contraer la primera unión entre las mujeres de 15 a 
49 años es de 18.2 años. Ahora bien, si las generaciones nacidas entre 
1935 y 1954 (15 a 35 años al momento de la entrevista) repiten exacta­
mente la experiencia matrimonial de las generaciones 1920-1934 (35 a 
49 años), su edad media terminará siendo también de 19 años. 

En la gráfica 216 se han representado las distribuciones porcentuales 
según la edad al contraer la primera unión de 100 mujeres pertenecientes 
a cada una de las tres naturalezas de uniones que se han venido distin­
guiendo (matrimonio sólo civil, civil y religioso y convivencia). 

Existe un desfase entre las tres curvas que refleja qué tan joven y qué 
tan rápido se unen las mujeres que lo hacen en matrimonio sólo civil, en 
civil y religioso y en convivencia. Sin lugar a dudas la unión que se cele­
bra a edades más precoces es la convivencia o unión libre, pues alcanza 
su frecuencia máxima a los 15 años cuando ya se ha unido el 26.2% del 
total. El matrimonio sólo civil se diferencia del civil y religioso en que al­
canza su máximo más rápido (edad modal 15 años, igual que la convi­
vencia); así, se tiene que a los 15 años el 16% ya se ha unido al menos 
una vez mientras que entre las mujeres que se casan civil y religiosamente 
a esa misma edad la proporción es del 13.8%. La edad modal es en el caso 
de este último tipo de unión de 17 años, es decir 2 años más elevada 
que en los otros dos. 

A los 20 años, de 100 mujeres unidas al momento de la entrevista, en 
matrimonio sólo civil 78.7 ya se habían unido, 71 en el caso de las ca­
sadas en matrimonio civil y religioso y 83.3 tratándose de convivientes. Co­
mo se observa, a los 20 años las diferencias entre proporciones de unidas 
según tipo de unión son apreciables; sin embargo, a los 25 aunque persis­
ten ya son pequeñas. Después de los 25 se une todavía entre un 4 y 6% 
del total de mujeres que llegan a contraer al menos una unión. 

1s Anexo 3, cuadro 2, datos correspondientes a la gráfica 2. 
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Las distribuciones contenidas en la gráfica 2 permiten visualizar me­
jor las diferencias de comportamiento de las mujeres que se unen, en uno 
u otro tipo de unión, que las simples medias de edades que figuran en el 
cuadro 5. Cualquiera de los dos, la gráfica 2 o el cuadro 5, marcan una 
clara tendencia: la unión libre o consensual se contrae a edades más tem­
pranas que la legal. 

2. Número de uniones 

a) Número de uniones y naturaleza de la última unión 

Si se atiende en primer lugar al número de uniones, se observa que el 
80.6% del total de mujeres alguna vez unidas sólo había contraído una 
unión hasta el momento de la entrevista. El 19.4% restante se encuentra 
unida, en su gran mayoría, en una segunda unión ( 17% )11 y sólo el 2.4% 
sobrepasa las dos uniones. El máximo de uniones registrado en la en­
cuesta fue de cinco (véase el cuadro 6). Al comparar las cifras de Méxi-

11 Esta proporción incluye a las mujeres cuya segunda unión constituye en rea­
lidad una legalización de la primera unión. 
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co con las de los otros países donde se levantaron encuestas de este mismo 
tipo, resulta que el único país que presenta una proporción superior al 
20% de mujeres con dos o más uniones es Perú.18 Al igual que en México, 
en Costa Rica, Perú y Colombia, las uniones de rango superior a dos es 
mínimo. 

Cuadro 6 

DISTRIBUCIÓN DE LAS MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS SEGÚN NÚMERO 
DE UNIONF.S Y NATURALEZA DE LA UNIÓN ÚLTIMA 

(para 100 mujeres en cada naturaleza de unión) 

Naturaleza de la N!imero cl.e uniones!/ Número medio 
nni6n últina 2 3 y mlis ·l'otal de uniones 

Matrimonio s6lo civil .: l. 1 y 17.1 , .o 100.0 1.19 
[307) (6~) (4) -·{375) 

Matrimonio civil 
y religioso 84.7 14.2 1.1 100.0 1.16 

(1 140) (191) (15) ( 1 346) 

Convivencia. 68.3 24.7 7.0 100:0 1.40 
(332) (120) (34) (486) 

Total . 80.6 17 .o 2.4 100.0 1.22 
(1 179) (375) (53) (2 207) 

a Las cifras entre paréntesis corresponden al número de casos. 

Los datos para México indican que el número de uniones no es inde­
pendiente del último tipo de unión. En realidad, se advierte que existe una 
propensión a unirse más frecuentemente en convivencia a medida que se 
incrementa el número de uniones (véase el cuadro 6). Esto se traduce en 
un número medio de uniones más elevado para el grupo de mujeres que 
se encuentran en una convivencia o cuya última unión fue de este tipo 
(1.4 uniones). Las mujeres en matrimonio sólo civil o civil y religioso 
registran un comportamiento similar entre sí con un número medio de 
uniones que no supera el 1.2 en ambos casos. 

b) Edad media al unirse según orden de la unión 

La edad media al unirse por primera, segunda y tercera vez fue calcu­
lada para el conjunto de mujeres sin distinción del tipo de unión últi­
mo (véase el cuadro 7). 

La edad media correspondiente al grupo de mujeres que sólo han con­
traído una unión (18 .5 años) es muy similar a la del conjunto (18.2 

1s Marginales comparativos del Programa de Encuestas PECFAL-R, CELADE, San­
tiago de Chile. Variable No. 388 (para mujeres casadas y convivientes): Costa 
Rica, 18%; Perú, 28.5%; Colombia, 19.6% y México, 19%. 
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años) debido a la preponderancia de las mujeres con una unión dentro de 
él. En cambio, la edad a la primera unión para las mujeres de 35 a 49 
años que han tenido una sola unión es un año y medio más elevada que 
la del conjunto (20.5 y 19.0 años, respectivamente). Esto significa que 
al eliminar del cálculo de la edad a la primera unión gran parte de aque­
llas mujeres que llegan a contraer más de una unión, se tiene que las 
mujeres que se unen sólo una vez contraen esa unión a edades más tar­
días que el resto de las mujeres. Dicho de otra forma, las mujeres que se 
unen más jóvenes tienen propensión a unirse más veces. 

Cuadro 7 

EDAD MEDIA DE LAS MUJERES AL UNIRSE, SEGÚN ORDEN DE LA UNIÓN a 

·---·-···--··--·-·--------------
•h .len d~ 1" un i6n ---····----

-----------
15-49 

años 

18.5 
( 1 779) 

35-49 
aftos 

20.5 
(655) 

15-49 

años 

23.5 
( 422) 

35-49 

años 

26.4 
(211) 

15-49 
años 

ZS.D 
(49) 

3 

35-49 

años 

32.: 
(30) 

Edad a la primera 
uni6n 

(conju:::n:.:.t=..o)~-

15-49 35-49 

años allos 

1 ~- 2 19. o 
(2 199) (862) 

·-···--···---·-------~------------··· -·---·---
a Las cifras entre paréntesis corresponden al número de casos. 

Según se adopte como referencia las edades medias correspondientes 
al conjunto de mujeres de 15 a 49 años o de 35 a 49 años, las diferen­
cias entre las edades al contraer la primera, segunda y tercera unión os­
cilan entre 5 y 6 años. 

Según estos mismos datos, las mujeres pertenecientes a localidades ru­
rales y semiurbanas contraen su primera unión hacia los 19 años; quienes 
se unen más de una vez celebran su segunda unión alrededor de los 26 
años y; quienes lo hacen tres o más veces, celebran su tercera unión a los 
32 años. Estas medias corresponden a las pautas de nupcialidad imperan­
tes en las generaciones que contaban entre 35 y 49 años cumplidos (ge­
neraciones 1920-1934) al momento de la encuesta. Es posible que estos 
mismos valores medios sean diferentes entre las generaciones más jóvenes 
pero se necesitaría un número de observaciones mayor para efectuar el 
análisis por generaciones que ello requiere. 

La media general de 19 años de edad, dado que incluye las mujeres que 
se unen más de una vez (20% ), encubre el hecho de que la gran mayoría 
de estas mujeres (mujeres con una sola unión) se unen a edades más tar­
días cuya edad media viene a ser de 20.5 años. Esta afirmación se basa 
en la comparación entre la edad a la primera unión de las mujeres con una 
sola unión y la del conjunto de mujeres (20.5 y 19 años, respectivamen­
te). 
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3. Duración de uniones 

La variable duración de uniones representa la suma de los años que 
cada mujer ha pasado unida al momento de la encuesta. En el caso de 
aquellas que han estado unidas más de una vez, no se computaron los in­
tervalos entre uniones. 

La intervención de las fechas de inicio y término de cada una de las 
uniones (o al menos la de inicio para las uniones subsistentes), en la 
definición de la duración de las uniones se tradujo en una elevada pro­
porción de mujeres con duración de uniones no determinadas. Se calcula 
el mes de la unión para aquellas que habían declarado el año en que ésta 
ocurrió, la proporción mencionada se redujo al 8.7%. Sin embargo, se ob­
servó que la "no respuesta" era selectiva; en primer lugar, según la edad 
(elevándose conforme ésta avanzaba) en segundo lugar, según la naturale­
za de la unión y, por último, según se tratara de uniones subsistentes o 
interrumpidas. 

En el-caso de mujeres viudas, separadas y divorciadas, con una sola 
unión, la imposibilidad de calcularles la duración de uniones alcanzó al 
100%; esta misma cifra fue del 77% tratándose del conjunto de mujeres 
con una o más uniones. Al diferenciar la "no respuesta" por naturaleza 
de la unión se tiene que ésta es mucho mayor entre las convivientes ( 16%) 
que entre aquellas mujeres en matrimonio sólo civil (8.7%) y civil y reli­
gioso ( 6.2%). Un comportamiento semejante se observa entre las mu­
jeres con una sola unión: un total de 8.8% de "duración indeterminada 
de uniones", también con diferencias según la naturaleza de la unión. 

La elevada proporción de mujeres con uniones interrumpidas a las cua­
les no se les pudo calcular su duración de uniones, llevó a limitar el aná­
lisis a la duración de las uniones correspondientes al grupo de mujeres 
con uniones subsistentes. En este grupo la proporción de mujeres con du­
ración de uniones no determinadas es de sólo 2%. 

En el cuadro 8 figuran los tiempos medios generales de duración de 
uniones según la naturaleza de la última unión. El número medio de años 
pasados en unión por el conjunto de mujeres con una o más uniones subsis­
tentes es de 13.7 años. Este mismo número medio es algo más bajo (13.2 
años) entre las mujeres que se encuentran en su primera unión. 

Si se anula el efecto de las diferentes estructuras por edad según natu­
raleza de la unión última (medias estandarizadas) se tiene que las dife­
rencias entre las duraciones de uniones prácticamente desaparecen, a dife­
rencia de las que efectivamente se observan (medias generales) . Sin elimi­
nar el efecto de la edad, el tiempo medio de duración más bajo corresponde 
al matrimonio civil, le sigue la convivencia y finalmente el matrimonio 
civil y religioso. Esto significa que cada naturaleza de unión tiene su pro­
pia estructura por edades. Entre más vieja es esta estructura, mayor es el 
número de años de unión que han tenido tiempo de acumular las mujeres 
que la conforman. 
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En el anexo JL9 aparecen las estructuras por edades para las mujeres 
actualmente unidas con una sola unión y para aquellas con una o más 
uniones. De la comparación resulta que la estructura correspondiente a las 
mujeres con una sola unión es ligeramente más joven que la estructura por 
edades de las mujeres con una o más uniones. Sin embargo, las düeren­
cias más importantes que se observan son las que existen entre las estruc­
turas por edades de las mujeres en matrimonio sólo civil y las otras dos ca­
tegorías. Las mujeres en convivencia registran una estructura algo más jo­
ven que las mujeres en matrimonio civil y religioso pero no distan demasia­
do entre ellas. En cambio, la estructura de las mujeres en matrimonio sólo 
civil presenta proporciones por grupos de edad comparativamente más ba­
jas en el grupo de edades de 30 a 34 años en adelante, con la consiguiente 
repercusión de ello sobre la duración media de uniones de la categoría. 

En una misma generación, el tiempo medio pasado en unión (duración 
de unión) hasta una cierta edad por las mujeres que han contraído al me­
nos una unión, depende de la edad a la cual contrajeron su primera unión. 
Si esta unión se encuentra disuelta, interviene el tiempo que ha transcu­
rrido entre la separación, divorcio o viudez, a menos que se haya produ­
cido una nueva unión, caso en el cual lo que influye es el tamaño de in­
tervalo entre uniones. 

Respecto a la duración media calculada para düerentes generacwnes 
en un momento dado, a las influencias ya mencionadas se agrega el decto 
generacional. V ale decir que además de la edad al unirse, de las interrup­
ciones de uniones y de las nuevas nupcias, la duración de uniones se ve 
afectada por los cambios que pueden sufrir las proporciones de uniones 
de una y otra naturaleza dentro de una misma generación o grupos de ge­
neraciones. Lo que le da especificidad a cada naturaleza de unión es jus­
tamente la manera düerente en que se produce su formación y disolución. 
Estas características son más düíciles de precisar porque el análisis no se 
efectúa dentro de generaciones ya que las variaciones que pueden sufrir 
los elementos específicos de cada naturaleza de unión pueden cambiar en 
las diferentes generaciones presentes en un momento dado. 

De los datos del mismo cuadro 8 se desprende que las mujeres !sObrevi­
vientes al final de su vida reproductiva (mujeres de 45 a 49 años en la 
encuesta) llegan a acumular un tiempo medio de 26.8 años de unión. Es­
ta media se eleva a '1..7.4 años en el caso de las mujeres con una sola 
unión (80.4% del total de mujeres alguna vez unidas) .. 

Al diferenciar la edad a la primera unión por naturaleza de uniones, 
se observó que la convivencia se inicia en términos medios a los 17.4 años, 
el matrimonio sólo civil a los 18 años y el matrimonio civil y religioso 
a los 18.6 años. De acuerdo con esto, las mujeres convivientes deberían 
ser las que acumularan el número medio más elevado de años de unión 

10 En el Anexo 3, cuadros 3 y 4 figuran las distribuciones por grupos de edades 
de las mujeres según naturaleza de la unión última para mujeres con una sola 
unión y 'lila o más uniones. 
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al momento de la entrevista; sin embargo, no sucede así. En el cuadro 9 
se aportan datos sobre la proporción de mujeres que se encuentran en unio­
nes interrumpidas o que han contraído más de una unión según naturaleza 
de uniones. Según estos datos, la naturaleza de uniones que comporta la 
mayor proporción de mujeres con dos o más unioJles es la convivencia. La 
pérdida de años de unión por estos conceptos se ve compensada, en este 
caso, por el número adicional de años pasados en unión por aquellas mu­
jeres que contraen nuevas nupcias. Cuando esta compensación no se pro­
duce, como en el caso de las convivientes con una sola unión, la duración 
media de uniones es mucho menor. 

Cuadro 9 

PROPORCIÓN DE MUJERES CON MÁS DE UNA UNIÓN Y CON UNIONES 
INTERRUMPIDAS SEGÚN NATURALEZA DE SU UNIÓN ÚLTIMA 

Naturaleza 
de la unión 

úl ti1:1a 

~latrimonio sólo 
civil 

Matrimonio civil 
y religioso 

Convivencia 

Total 

(Porcientos)a 

~lujeres con Mujer~s con uniones Mujeres alguna 
2 o mls uniones interrumpidas ve: unidas 

18.1 9.~ 100 
(68) ( 35j (375) 

15.3 6.0 100 
(206) (.:11") (1 346) 

31.7 18.0 100 
(154) (87) (486) 

19.4 9.2 100 
( 428) (203) (2 207) 

a Las cüras entre paréntesis corresponden al número de casos. 

El matrimonio sólo civil es el que registra la duración media más corta 
y no se observa compensación por nuevas nupcias como ocurre con la 
convivencia, así se trate de mujeres con una o más uniones. Tampoco 
posee la edad al contraer la primera unión más joven en comparación 
con las demás naturalezas de unión. Con estas características la media 
debería ser semejante a la de las mujeres en matrimonio civil y religioso 
y no tres años menos como se observa en términos medios. De aquí que 
se estime que el matrimonio sólo civil es un tipo de unión que ha venido 
aumentand::> entre las generaciones más jóvenes. Conforme a esto, la pro­
porción de mujeres en los grupos de edades avanzadas es menor que en 
los otros tipos de unión y por esta misma razón el número medio total 
de años que han llegado a acumular a la fecha de la encuesta, es también 
comparativamente menor. 
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Las mujeres en matrimonio civil y religioso, aun cuando contraen su 
primera unión a una edad más tardía, alcanzan las duraciones de uniones 
más prolongadas. La escasa diferencia de la duración media entre muje­
res con una o más uniones y una sola unión, es reveladora de la poca in­
fluencia que tiene sobre este tipo de unión, la pérdida de años derivados 
de los intervalos entre uniones. 

Los datos sobre proporciones de mujeres con uniones interrumpidas no 
fueron consideradas en los comentarios anteriores, en vista de que para el 
cálculo de la duración media de las uniones se eliminó este grupo. De cual­
quier forma, cabe mencionar la elevada proporción de mujeres con unio­
nes disueltas que comporta la convivencia. 

Del análisis de la duración media de las uniones, se desprende que las 
legales duran más que las convivencias y que al factor más importante de 
este diferencial es la estabilidad de la unión. Por lo tanto, no son las mu­
jeres que se unen más jóvenes las que acumulan más años de unión. Así 
por ejemplo, las convivientes se unen en términos medios un año antes 
que las que contraen matrimonio civil y religioso y su duración de unión 
es un año más corta, también en términos medios. 

V. NUPCIALIDAD SEGÚN GRADOS DE URBANIZACIÓN Y REGIONES 

DEL PAÍS 

Como se mencionó antes, en la encuesta se distinguieron tres sectores al 
interior de la población que habitaba en localidades de menos de 20 000 
habitantes. Esta clasificación se hizo en atención al grado de urbanización 
de cada localidad y a la influencia que pudiera ejercer sobre ella la cerca­
nía de un centro urbano cuando se trataba de localidades rurales (locali­
dades de menos de 2 500 habitantes). 

De acuerdo con esto, las características de las mujeres entrevistadas se 
pueden ana1izar según pertenezcan a localidades semiurbanas (2 500 a 
19 999 habitantes), a localidades de menos de 2 500 habitantes ubicadas 
en municipios donde existen núcleos urbanos o, a localidades también ru­
rales pero que no se encuentran próximas de lugares urbanos ubicados 
en sus mismos municipios. 

Del total de mujeres entrevistadas, el 54.5% habitaba en localidades ru­
rales, el 13.3% en localidades rurales con influencia urbana y el 32.2% 
en núcleos semiurbanos. La distinción entre localidades rurales con y sin 
influencia urbana, pierde en parte su sentido al no haberse considerado 
en su definición la influencia que pudieran ejercer en núcleos urbanos 
próximos a la localidad de la entrevistada pero pertenecientes a un muni­
cipio diferente. 

En cambio, las diferencias entre localidades rurales --con y sin influen­
cia urbana- y las localidades semiurbanas pueden apreciarse de inmediato 
si se utiliza como ejemplo la proporción de analfabetas que existen en 



Quilodrán: Nupcialidad rural 69 

cada una de ellas. En la encuesta, 40.6% de las mujeres del sector rural 
y 30.2% del sector semiurbano pueden ser consideradas analfabetas ya 
que no terminaron ningún año de primaria. Los datos censales aportan 
evidencias en este mismo sentido. La proporción de población analfabeta 
mayor de 6 años era en 1970 de 41.1% en las localidades rurales, 24.9% 
en las localidades semiurbanas y 16% a nivel urbano. Estas mismas ci­
fras censales, referidas sólo a las mujeres eran de 44.8% en el sector 
rural, 27.6% en el semiurbano y 17.8% en el urbano (20 000 habitantes 
y más). Como se puede ver, el diferencial opera en forma muy clara según 
el grado de urbanización y se agudiza cuando se hace además la distinción 
por sexo. 

A la clasificación de la población por sectores según grados de urba­
nización, se podrían agregar otras clasificaciones que dieran cuenta más 
cabal de los complejos mecanismos que subyacen tras los indicadores de­
mográficos que nos ocupan. En ocasiones las dificultades conceptuales 
de construir categorías más explicativas y otras veces la escasez de datos 
para hacerlo, limitan las relaciones que pueden establecerse entre los ín­
dices obtenidos y ofrecer por esta misma razón una descripción más pro­
funda de los fenómenos que se estudian. En este sentido, la encuesta de 
Fecundidad Rural de México, a diferencia de las encuestas de este mismo 
tipo realizadas en Perú, Costa Rica y Colombia, abrió la posibilidad de 
efectuar análisis a nivel regional. 

La regionalización del país efectuada conforme a criterios principal­
mente de índole geoeconómica, permite diferenciar los comportamientos 
demográficos a través del espacio. Espacio que puede ser jerarquizado en 
cuanto a sus distintos grados de desarrollo a partir de las características 
utilizadas en la definición de cada región. 

Sin pretender el establecimiento de un vínculo explicativo directo entre 
los aspectos más globales que caracterizan a la población que habita una 
zona geográfica y la nupcialidad, ha parecido importante examinar si esta 
última adquiere diferentes modalidades según regiones del país. 

La regionalización utilizada en la encuesta de México corresponde a la 
regionalización geoeconómica de Bassols modificada conforme a elementos 
estrictamente demográficos.00 

En el mapa de México figura la distribución que se hizo del país en 
nueve regiones (véase el mapa 1). Las regiones, como se puede observar 
en el mapa, no corresponden estrictamente con las delimitaciones estata­
les. Hay zonas de algunos estados que figuran en una región y otras en 
otros. 

A partir de un ordenamiento de los indicadores de índole socioeconó­
mica que se calcularon en un trabajo especial dedicado a la regionalización 

20 C. Welti, "Regionalización en la Encuesta de Fecundidad Rural de México", 
Mimeo. En este trabajo se detalla el procedimiento seguido para definir las regiones 
y se complementa con un análisis de indicadores sociales (alfabetismo, vivienda, 
drenaje y energía eléctrica) y económicos (distribución de la PEA por sectores eco· 
nómicos y por nivel de ingreso) . 



o 

M
É

X
IC

O
: 

R
E

G
IO

N
E

S
 D

E
 

L
A

 E
N

C
U

E
S

T
A

 D
E

 
F

E
C

U
N

D
ID

A
D

 R
U

R
A

L
, 

19
70

 

-
-
,
-
:
-
·
-
·
~
 

\ 
o 

\ 
1 

\ 
1 

' 
' ' 1 1 1 

\
\ 

1 
\ 

' 
1 

~~
 \

. ··..
.,~

--
~ 

·: 
o 

.> 
.-

' 

O
el

im
it

cc
ió

n 
R

eg
io

ne
s 

Lí
m

ite
s 

E
nt

id
ad

es
 F

ed
er

at
iv

as
 

L
u

g
ar

es
 

en
 d

on
de

 
se

 
h

ic
ie

ro
n

 I
Js

 e
!1

tr
ev

is
ta

s 

'l
. B

oj
a 

C
a

lif
o

rn
ia

 N
o

rt
e

, 
B

aj
o 

C
a

lif
o

rn
ia

 S
ur

, 
C

hi
hu

ah
ua

, 
N

o
rt

e
 d

e 
C

o
o

h
u

ilo
, 

S
in

o 
lo

o
, 

S
on

or
o 

y 
N

or
te

 d
e 

N
o

yo
ri

t.
 

11
. O

ur
on

go
, 

N
or

te
 d

e 
Z

oc
ot

ec
os

, 
N

or
te

 d
e 

So
n 

Lu
is

 P
ot

os
i, 

T
om

au
li 

po
s,

 N
ue

vo
 L

eó
n 

y 
S

ur
 d

e 
C

o
o

h
u

ilo
. 

11
1 

S
ur

 d
e·

 J
a

lis
co

, 
C

ol
im

a,
 S

ur
 d

e 
M

ic
ho

oc
án

 y
 G

ue
rr

er
o.

 

IV
. 

S
ur

 d
e 

N
a

ya
ri

t,
 N

or
te

 d
e 

Ja
lis

co
, 

S
ur

 d
e 

Z
ac

oi
cc

os
 y

 A
gu

os
co

 
1 ie

n 
te

s.
 

V
. 

N
o

rt
e

 d
e 

M
ic

ho
ac

ón
, 

G
uo

no
ju

at
o 

y 
C

en
tro

 d
e 

S
on

 L
u

is
 P

o
to

sí
 

V
I. 

Q
ue

re
to

ro
, 

S
ur

 d
e 

Sa
n 

L
u

is
 P

at
os

;,
 H

id
o

lg
J,

 N
or

te
 

de
 V

er
o

c
ru

z 
1 

N
or

te
 d

e 
P

ue
bl

a 
y 

T
la

xc
a

la
. 

V
Il

 E
st

ad
o 

de
 M

éx
ic

o,
 D

is
tr

it
o

 F
ed

er
al

, 
M

or
el

os
 y

 C
en

tro
 d

e 
Pu

eb
!~

. 

V
III

. 
S

ur
 d

e 
V

e
ra

cr
u

z.
 

IX
. 

S
ur

 d
e 

P
ue

bl
a,

 O
ax

ac
o,

 C
h

ia
pa

s,
 T

ab
as

co
, 

C
am

pe
ch

e,
 Q

ui
nt

an
a 

R
oo

 y
 Y

uc
at

a'
n.

 

~
~
-
/
]
 

( 
.,·¡

 
r··-

.... /
~,/~

) 
( 

. 

&)
, 

\ 
/\ l

 
~
/
!
X
 

:,
_

/)
) 

(.'•
, 

/--
-:-

_-
--

-r
--

___ ,
., 

¡o
 .

. , 
-~

""'
 

~
\/
 _

_ ,
 

'-'
 

F
u

B
N

.T
E

: 
Z

o
n

a
s 

y 
R

e
g

io
n

e
s 

G
e
o

e
c
o

n
6

m
ic

a
s 

p
a

ra
 F

in
e
s 

d
e
 

P
la

n
ea

ci
6

n
 

E
c
o

n
6

m
ic

a
 

y 
S

o
ci

a
l,

 Á
n

g
e
l 

B
a

ss
o

ls
 B

a
ta

ll
a

, 
1

9
6

5
. 



Quilodrán: Nupcialidad rural 71 

en esta encuesta,21 se efectüó una jerarquización de las regiones y su rea­
grupación en tres grandes categorías,~ como una manera de facilitar el 
análisis comparativo de la nupcialidad a través de ellas. 

Las regiones incluidas en cada uno de dichos grandes grupos y sus prin­
cipales características son en términos muy generales las siguientes: 

A. Las regiones VII, 1, 11 y IV, que corresponden a la zona norte del país, 
parte del Bajío y próxima al Distrito Federal, tienen la población más al­
fabetizada del país (más de un 80% de alfabetas), las mayores propor­
ciones de viviendas con energía eléctrica y drenaje, la proporción más 
grande también de población económicamente activa (PEA) en el sector 
terciario, la población más numerosa con ingresos superiores a 1 500 pe­
sos (mensuales) y la más urbanizada. Cabe mencionar que la región 
vn que incluye al Distrito Federal, los estados de México, Morelos y Pue­
bla, en cuanto a vivendas con drenaje y energía eléctrica y población en el 
sector terciario, registra niveles muy por encima de las otras tres regiones 
de este mismo grupo. 

B. Las regiones VIII y v que corresponden al sur de Veracruz y gran 
parte del Bajío (Guanajuato, norte de Michoacán y centro de San Luis 
Potosí) poseen características sociales, económicas y de urbanización que 
las sitúan en un nivel intermedio con respecto al resto de las regiones. 
Realizan un tipo de agricultura avanzada así como actividades ganaderas 
y poseen una de las más importantes zonas petroleras del país. 

C. Las regiones que presentan los valores más bajos, en los indicadores 
seleccionados son la m, VI y IX, integradas por las entidades ubicadas en 
la banda costera occidental del país (entre Colima y Chiapas), los estados 
de Oaxaca, Tabasco, Campeche, la península de Yucatán, además de Que­
rétaro y gran parte de la zona de la Huasteca. El centro de mayor desarro­
llo industrial existente en esta parte del territorio es el estado de Queréta­
ro y, en menor grado, el estado de Tlaxcala. En estas regiones habitan 
los principales grupos indígenas del país. 

En el anexo 4 se incluyen los valores de los indicadores socioeconómi­
cos de cada región, así como el ordenamiento que se hizo de ellos. El sim­
ple ordenamiento en sentido creciente del lugar que ocupaba cada uno 
de los índices en cada una de las distintas regiones, resultó muy consisten­
te. Los indicadores ocuparon dentro de una misma región casi siempre el 
mismo lugar. 

Las características que se utilizaron para definir las regiones se refieren 
al conjunto de la población y no a la población de las localidades de me­
nos de 20 000 habitantes (rural y semiurbana) que está representada en la 
encuesta. Esto significa que los índices demográficos calculados para las 
distintas regiones pueden no ser del todo congruentes con los comporta­
mientos esperados a partir de los niveles de desarrollo que posee la región 
en su conjunto. De cualquier forma, se estima que la región guarda un ma-

21 C. Welti, loe. cit. 
22 Anexo 4. Ordenamiento de las regiones según los niveles de sus indicadores 

socioeconómicos. 
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yor grado de homogeneidad que otras unidades de análisis, lo cual permite 
ubicar los fenómenos, en este caso la nupcialidad, en contextos más di­
ferenciados. 

En cuanto al inconveniente que puede representar la existencia de dis­
tintas estructuras por edades, por regiones y sectores, se comprobó estadís­
ticamente que las diferencias entre ellas no eran o;ignificativas.23 

l. Características de la nupcialidad por sectores 

En la localidades rurales sin influencia urbana, el 75.5% de las mujeres 
está o ha estado unida. En las localidades con influencia urbana, esta pro­
porción es del 74.3% y a nivel de localidades semiurbanas desciende a 
70.2%. Según estas cifras, la proporción de mujeres alguna vez unidas no 
difieren mucho entre sí, en especial aquellas referentes a los dos sectores 
rurales. 

En los tres sectores la naturaleza de unión predominante es el matri­
monio civil y religioso con poca variación en la proporción de un sector a 
otro (entre 61.5 y 58.4% ). El matrimonio sólo civil es más frecuente a 
nivel de las localidades rurales con influencia urbana, donde supera inclu­
so la proporción de convivientes que por lo general es más elevada que la 
de matrimonios sólo civiles. La naturaleza de uniones que presenta mayo­
res diferencias entre los tres sectores es la "sólo civil" que varía entre 
un 15.6% a nivel rural y un 22.1% a nivel de localidad rural con influen­
cia urbana (véase el cuadro 1 O) . 

Al reunir los datos de los dos sectores rurales, se observa que para el 
sector rural en su conjunto, el matrimonio sólo civil representa el 16.8%, 
el matrimonio civil y religioso el 60.9% y la convivencia el 22.7%. Con 
esto, las diferencias entre sectores rurales y semiurbano se reducen a 0.4% 
más de matrimonios sólo civiles en el sector semiurbano y 0.8·% más de 
convivencia en el sector rural. Como las proporciones de matrimonios ci­
viles y religiosos son idénticas en ambos sectores, resulta que a nivel ru­
ral la proporción de convivencia es algo más elevada que la que prevalece 
a nivel semiurbano. 

La edad media al contraer la primera unión, es la misma a nivel de los 
dos sectores rurales, es decir, rural con y sin influencia urbana; en ambos 
sectores esta edad es de 18 años para el conjunto de mujeres de 15 a 
49 años y, 18.8 y 18.7 años, en el caso de aquellas mujeres cuyas edades 
superaban los 35 años de edad en el momento de la entrevista. 

En cambio, en el sector semiurbano la primera unión se celebra O. 7 
años más tarde. Esta diferencia de casi medio año marca una tendencia, 
orientada en el sentido de que a mayor grado de urbanización la edad 
al unirse sería más tardía. La edad media de 21.4 años para el conjunto 
de mujeres del país24 corroboraría de manera indirecta esta tendencia, ya 

23 No significativos al 95% según prueba de hipótesis realizada con la x2. 
24 J. Quilodrán, "Tablas de nupcialidad ... " 
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Cuadro 10 

MUJERES ALGUNA VEZ U~IDAS SEGÚN NATURALEZA DE SU ÚLTIMA 

UNIÓN Y EDAD A LA PRIMERA UNIÓN POR SECTORES 

1\aturalcza dí' la 
últiMa unión 

ltlatrinxm io sólo 
civil 

~latrinK>nio civil 
y religioso 

Convivencia 

(para 100 mujeres en cada sector) 

Xímr-ro 

1~1 1~.6 

:-:;:; 61.5 

282 22.) 

influ<'ncia urbana 

66 22.1 

174 58.4 

58 19.5 

Sector 
5emi -11rbano 

Ní.:xro 

118 17.2 

418 60.9 

150 21.9 

375 

1 347 

490 

73 

1~.9 

60.9 

22.2 

Total 228 ~55.5 298 13.5 686 31.0 z 212 100.0 

;.dad a la 
!1rimera tuüón 

15 3 49 aflOS 1 216 13.0 294 18.0 6S1 15.7 2 191 18.2 

35 a 39 años 461 18.8 114 18.7 288 19.5 86:; 19.0 

·----------------------·----~ 

que esta media no podría darse si la edad al unirse no fuera bastante más 
tardía entre las mujeres pertenecientes a localidades urbanas. 

En resumen, se puede decir que a nivel de sectores la población presenta 
características muy homogéneas con respecto al tipo o naturaleza de unión 
que contrae, ya que las ¡,roporciones de mujeres unidas en matrimonio 
sólo civil, civil y religioso y en convivencia no varían de manera funda­
mental de un sector a otro. En el caso de la edad a la primera unión, las 
diferencias entre sectores tampoco son definitivas, aunque se advierta un 
retraso de más de medio año en la edad media a la primera unión del 
sector semiurbano con respecto a la del rural. 

2. Características de la nupcialidad por regiones 

a) Naturaleza de las uniones 

Existen fuertes diferencias en cuanto a las proporciones de mujeres al­
guna vez unidas que habitan en las localidades de menos de 20 000 habi­
tantes en cada una de las regiones del país ( véanse el cuadro 11 y el ma­
pa 1). 

Las regiones que se destacan con una elevada proporción de mujeres 
alguna vez unidas son las VIII y .VI con un 80.7% y 79.9%, respectiva-
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mente. Estas regiones comprenden parte de la zona centro del país, la 
Huasteca y el norte y sur de Veracruz. En el otro extremo, se ubica la Re­
gión IV con un 62.7%; esta región está conformada por el estado de 
Aguascalientes, parte sur del estado de Nayarit, norte de Jalisco y sur de 
Zacatecas. En el resto de las regiones, estas proporciones fluctúan entre 
70 y 77%. 

Disparidades aun más grandes que las que se acaban de mencionar se 
dan entre naturalezas de uniones de una región a otra. Hasta aquí se había 

Cuadro 11 

!\'lUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS SEGÚN NATURALEZA DE SU UNIÓN ÚLTIMA 
POR REGIONES 

(para 100 mujeres en cada región) 

. -------------------- --··----- ---------------
~:atumlc:a de la Regiones 
íil tima wli6n -----------

Il )JI IV V VI VII VIII IX 'fatal 
-------- --------
~latriJoonio s6lo 
civil 36.0 17.2 10.8 3.1 2.8 10.2 15.3 Z6.3 44.6 17.0 

(62) (47) (20) (6) (9) cm (61) (47) (96) (375) 

Matrironio civil 
y religioso 39.5 66.0 62.4 90.7 92.0 63.1 58.4 28.5 24.7 60.8 

(68) (181) (116) (175) (301) (168) (234) (51) (53) (1 3<:7) 

Convh· ientes 24.5 16.8 26.8 6.2 5.2 26.7 26.3 45.3 30.7 22.2 
(42) (46) (SO) (12) (17) (71) (105) (81) (66) (490) 

Total 100.0 _100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(172) (274) (186) (193) (327) (266) (400) (179) (215) (2 212) 

~ujcrcs alguna vez 
unidas/total cntr~ 
\•istadas (~) 70.Z 77.8 77.2 62.5 71.4 79.9 74.8 80.7 tl-.4 73.7 

-------

dicho que la unión predominante era siempre el matrimonio civil y religio­
so; sin embargo, esta afirmación válida para el país en su conjunto, no 
lo es a nivel de algunas regiones. Los datos del cuadro 11 muestran que 
este tipo de unión está por debajo del 30% en las regiones VIII y IX, es de­
cir, en la franja sur y sureste del país. La situación inversa se presenta 
en la zona centro y del Bajío (regiones v y IV) donde el matrimonio civil 
y religioso es casi la única forma de unión. 

Las diferencias son también notables en lo que respecta a los matrimo­
nios sólo civiles y las convivencias. Además, una proporción relativamente 
reducida de mujeres en matrimonio civil y religioso puede adquirir dis­
tinto significado según resulte de una abundancia de uniones consensuales 
o de matrimonios sólo civiles. Así, por ejemplo, en la región VIII la convi­
vencia es el tipo de unión más frecuente ( 45.3%) mientras en la región 
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IX es el matrimonio civil el que predomina ( 44% ) , aun cuando en ambas 
regiones la convivencia ( 45.3 y 30.7%) supera al matrimonio civil y reli­
gioso. 

En siete de las nueve regiones (de la I a la vrr) la proporción de muje­
res en matrimonio civil y religioso es más elevada que en las otras cate­
gorías. Esta preponderancia no significa de ninguna manera uniformidad ya 
que la proporción correspondiente a las regiones IV y v son más de dos 
veces mayores que la correspondiente a la región I que es la que presenta 
la proporción más reducida (39.5% ), 

En seis de las nueve regiones la convivencia es más frecuente que la 
unión sólo civil, y en siete, menor que la civil y réligiosa. Las regiones 
que se escapan a esta tendencia son las regiones VIII y IX (mencionadas an­
tes) y la 1 y 11. En la región IX la unión sólo civil supera a la civil y reli­
giosa y a la convivencia. En las regiones I y 11 el matrimonio sólo civil es 
más abundante que la convivencia pero menos frecuente que el matrimo­
nio civil y religioso. 

Lo que se ha querido destacar es el hecho de que las uniones legales 
(sólo civil y religiosa) aunque representen en todas las regiones más del 
50% de las mujeres alguna vez unidas, se componen internamente de di­
ferente manera. Casi siempre prevalece la civil y religiosa sobre la sólo 
civil pero resultaría interesante profundizar sobre esta última ya que el 
45% de las mujeres de una de las regiones más deprimidas del país co­
mo es la región IX y el 36% de aquellas pertenecientes a la región 1, que 
se considera de las más desarrolladas, se encuentran casadas en este tipo 
de unión. ¿Significa lo mismo el matrimonio sólo civil en ambas regiones? 
¿Es acaso producto de legalizaciones de uniones que se inician corno con­
vivencias y que después del matrimonio sólo civil recurren todavía a la san­
ción religiosa? Estas preguntas llevan a considerar la necesidad de analizar 
las transformaciones de los estados civiles que puede llegar a experimen­
tar una misma pareja. Esta dinámica puede presentar diferentes modalida­
des, ocurrir a ritmos distintos en cada región y, como consecuencia, produ­
cir las distintas distribuciones por estados civiles que se han analizado aquí 
para un momento dado, el de la encuesta. 

b) Edad media a la primera unió~..& 

La primera constatación que surge de comparar las edades promedios 
a la primera unión entre regiones (véase el cuadro 12) son las diferencias 
que se detectan. La gama de edades fluctúa entre 17.2 años en la parte 
sur de Veracruz (región VIII) y 19.4 años en la región IV (Aguascalientes 
y· parte de los estados de Jalisco, N ayarit y Zacatecas). En la primera re­
gión, la naturaleza de unión predominante es la convivencia, con un 45.3% 
acompañada de proporciones de uniones sólo civiles, y civiles y religiosas 
que casi no difieren entre sí; en la segunda (región IV), el 90.7% de la 
población unida se declara en matrimonio civil y religioso. 

Entre estos extremos, las diferencias entre las medias observadas son 
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Cuadro 12 

EDAD MEDIA A LA PRIMERA UNIÓN PARA EL CONJUNTO 
DE MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS, POR REGIÓN 

Regiones 

II 

III 

IV 

V 

VI 
VII 

VIII 

IX 

Total 

--------------------------------
Edad a la 

primera unión 
(años) 

1 S. 7 

13.6 
17.4 

19. 4 

18.6 
17.8 
18.0 

17.2 
18.4 

1 ¡). 2 

más pequeñas. Cabría distinguir las regiones con edades medias inferiores 
a. 18 años, de aquéllas con medias entre 18 y 19 años y 19 más. La 

distribución por regiones es como se indica a continuación: 
a) Regiones VIII, m y VI con edades medias inferiores a 18 años ( 17 .2, 

17.4 y 17.8 años respectivamente). Estas regiones abarcan la franja coste­
ra suroccidental (costa del Pacífico), todo Veracruz (zona del Golfo) y 
parte de algunos estados del centro incluidas las Huastecas; 

b) Regiones vn, IX, II, v y r con edades medias al unirse entre 18.0 
y 18.7 años. Este grupo de regiones cubre geográficamente la mayor parte 
del territorio y reúne las características socioeconómicas más diversas. Se 
tiene a la región VII que comprende las zonas rurales y serniurbanas del 
Distrito Federal y estados vecinos, cuyos indicadores socioeconómicos pre­
sentan los valores más altos de todo el país. Contrastando con esta región 
se encuentra la región IX que vendría a ser la región de menor desarrollo 
relativo dentro del conjunto. Sin embargo, la edad media en la región 
vn es menor que en la región IX, cuando cabría esperar que en esta última 
la edad media fuera más temprana por la fuerte proporción de mujeres en 
matrimonio sólo civil, que como ya se vio se unen a una edad, por lo ge­
neral más joven que las mujeres en matrimonio civil y religioso; 

e) Región IV con 19.4 años de edad media al unirse. Se destaca por 
sobre el resto de las regiones del país. Aunque pertenece al grupo de re­
giones que presentan mayor grado de desarrollo, es superada en este aspec­
to por las regiones 1, n y vn, por lo cual este factor no parece ser el de­
terminante de la edad más tardía al unirse. 

Las distribuciones regionales según naturaleza de unión y edades medias 
al unirse, dan cuenta de pautas diferenciales de nupcialidad en cuyo estu­
dio habrá que ahondar. La dinámica de la formación, transformación e in-
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terrupción de uniones no queda aclarada en un análisis con las limitacio­
nes del que aquí se presenta. No sólo se requiere ahondar en estos pro­
cesos desde el punto de vista demográfico sino también sobre aquellos 
aspectos de índole psicosocial involucradas en la dicisión de contraer o 
interrumpir una unión. 

La imposibilidad de establecer una relación directa entre los aspectos 
de la nupcialidad vistos aquí y las regiones con todos los aspectos socio­
económicos involucrados en su definición, resulta evidente. Esto no sig­
nifica negar las interrelaciones existentes entre los aspectos estructurales 
y demográficos, sólo tiene por objeto enfatizar la necesidad de afinar tanto 
las definiciones de las categorías de referencia macroestructurales como 
el manejo de la información relativa a fenómenos demográficos, de modo 
de posibilitar el establecimiento de los nexos que permitan zanjar la brecha 
que existe entre ambos niveles. Parte de la falta de concordancia que aquí 
se observa puede derivarse de que la relación se ha tratado de establecer 
entre las características de las regiones y de la nupcialidad, las primeras 
caracterizadas por indicadores para el conjunto de población rural y urba­
na, y las segundas referidas sólo a aquellas mujeres pertenecientes a los 
sectores rurales y semiurbano de cada una de estas regiones. 

VI. LA NUPCIALIDAD EN FUNCIÓN DE ALGUNAS CARACTERÍSTICAS 

SOCIOECONÓMICAS DE LAS ENTREVISTADAS 

Las características de la nupcialidad retenidas para efectuar este análisis 
son las mismas ya utilizadas antes. La naturaleza de la unión y la edad al 
contraer la primera unión, son examinadas aquí a la luz del nivel educa­
cional alcanzado por la mujer, del hecho que ésta ejerza o no una activi­
dad remunerada, y del tipo de ocupación del cónyuge. 

Tanto las características educacionales como ocupacionales de las muje­
res entrevistadas en esta encuesta, han sido objeto de estudios pormenoriza­
dos,25 de medo que aquí se retoman sólo algunos datos muy generales so­
bre estos aspectos haciendo hincapié en las características de la nupciali­
dad ya mencionadas. 

Del total de mujeres que han contraído al menos una unión, el 38.1% 
no completó ningún año de primaria y el 91% no concluyó el ciclo de 
educación primaria. Esta situación cambiaría en la medida que las genera­
ciones más jóvenes presenten niveles de escolaridad más elevados.26 

En lo que atañe a la ocupación de la mujer, el 80.8% de ellas declara 
no desempeñar ninguna actividad por la cual perciba una remuneración. 
Esta proporción se eleva al 83.7% en el caso de mujeres alguna vez uni-

25 C. Gougain, "Escolaridad y fecundidad", Encuesta de Fecundidad Rural de 
México (Mimeo.) y C. Welti, "Ocupación y fecundidad", Encuesta de Fecundidad 
Rural de México (Mimeo.). 

20 C. Gougain, loe. cit. 
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das, lo cual denota un diferencial entre las proporciones de mujeres solte­
ras y unidas; en efecto, un 28% de solteras se declara ocupado frente a 
un 16.3% de mujeres casadas, convivientes, separadas o viudas. Aunque el 
análisis de este capítulo se refiere a las mujeres alguna vez unidas, es im­
portante resaltar que el cambio de estado civil, en este caso el ingreso de 
mujeres solteras a la vida matrimonial, retiraría parte de ellas de la po­
blación económicamente activa. 

Esta última afirmación que parte de datos globales puede no ser cierta 
a niveles más desagregados, como por ejemplo, de las regiones o incluso 
de las generaciones, ya que las más jóvenes pueden estar participando 
más en el mercado de trabajo. TaQJbién hay que advertir que la disminu­
ción del grupo de mujeres que ejercen una actividad remunerada no nece­
sariamente debe coincidir con el cambio de estado civil; éste pudiera estar 
más ligado a la llegada de un primer hijo que a la celebración de la 
unión. Sin embargo, cualquiera de estos puntos requiere de una profundi­
zación que rebasa el objetivo de este trabajo, pero que no por ello se con­
sideran menos importantes de investigar. 

En forma adicional a la actividad ocupacional de la mujer, la encuesta 
contiene, para las mujeres con uniones actuales, información sobre la ocu­
pación del padre de la entrevistada, sobre la ocupación de su suegro y so­
bre la ocupación de su cónyuge al iniciarse la unión y en el momento de 
la entrevista. Cada una de estas distribuciones se presentan tan concentra­
das en las categorías "agrícola de bajo nivel" y "ni tradicionales ni agríco­
las" que un análisis rápido de ellas muestra que no ofrece diferencia ana­
lizar la nupcialidad en función de una u otra. Consideradas de manera con­
junta, las categorías ocupacionales antes mencionadas, se tiene que el 
91.6% de los padres de las entrevistadas y el 95.2% de los suegros de 
las mismas se ubican en ellas. En cuanto a la i:lCtividad ocupacional del 
cónyuge, al unirse con la entrevistada, 64% desempeñaba ocupaciones 
agrícolas de bajo nivel y 29.4% ocupaciones del tipo "ni tradicionales ni 
agrícolas" que incluye, principalmente a "obreros calificados" (18.7% ). 
Estas proporciones no habían variado de manera fundamental al momen­
to de celebrarse la entrevista: la proporción de cónyuges en actividades 
agrícolas de bajo nivel, descendió un 6% en beneficio de la categoría 
"obreros no agrícolas" (obreros calificados y no calificados) que aumentó 
a su vez en un 5%.27 

Estas cifras muestran de manera elocuente la homogeneidad de esta po­
blación en lo que se refiere al tipo de actividad económica que realiza. La 
gran mayoría de los cónyuges ocupa posiciones de bajo nivel en la agri­
cultura y sólo un poco mejores cuando trabajan en el sector no agrícola 
(obreros calificados). Al comparar la generación de los padres con la de 
la mujer entrevistada y su cónyuge, el cambio que se advierte es que la 
presencia de estos últimos en ocupaciones agrícolas de bajo nivel es menor 

21 Marginales Comparativos de las Encuestas PECFAL-R, variables Núms. 69, 78, 
84 y 86, CELADE, Santiago de Chile, 1973. 
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(10%) que la de sus suegros. Es decir, se observa un ligero desplaza­
miento hacia ocupaciones diferentes de las agrícolas de hombres cuyas eda­
des deben fluctuar entre los 20 y 50 años y más (cónyuges de las mujeres 
entrevistadas) . 

l. La nupcialidad según nivel educacional 

La distribución de las mujeres según la naturaleza de la unión en que 
se encuentran y el nivel educacional alcanzado, refleja de inmediato dife­
renciales importantes entre mujeres casadas legalmente (en matrimonio 
sólo civil y civil y religioso) y unidas en convivencia. 

A pesar de que el conjunto de la población entrevistada presenta niveles 
muy bajos de escolaridad (véase el cuadro 13) -casi el 40% de las 
mujeres alguna vez unidas no terminaron ningún año de primaria y 91% 
no completó el ciclo- se advierten diferencias muy claras según la natu­
raleza de la unión. La diferencia más importante entre las convivientes y 
las mujeres en unión legal reside en que estas últimas cursan más años de 
primaria aun cuando no la completen. Las proporciones de mujeres con 
uniones legales y primaria completa duplican en tamaño a las corres­
pondientes a las mujeres en convivencia con este mismo nivel educacio­
nal. 

Cuadro 13 

MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS SEGÚN NATURALEZA DE LA ÚLTIMA 
UNIÓN Y EDAD MEDIA A LA PRIMERA UNIÓN 

SEGÚN NIVEL EDUCACIONAL 

-------· ---------------·-Matrimonio Matrimonio 
;;ivel educativo sólo civil civil y r~ Convivencia 

ligioso ------------------

X o terminó ni nr:lm :~fi.o 
:~(amero 106 497 237 

28.2 37.0 48.8 
Primaria incompleta 

Número 228 715 224 
t 60.6 53.1 46. 1 

Suma 
!-lúmcro 334 1 212 461 

83.8 90 :·2 94.Y 
Primaria completa 

J\Úiitero 27 82 17 
·¡ 7.2 6. 1 3.5 

Bachillerato incoJtlJ1cto 
Núr.tero 10 41 7 
' 2.7 3.1 1. 4 ' Bachillerato completo 

y más 
Número S 9 1 
\ 1.3 0,7 0.2 

Total 
!•iúraero 376 1 344 486 

100.0 100.0 100.0 

Total 

840 
38 .. , 

'1 167 
52.9 

2 007 
91.0 

126 
5.7 

58 
2.6 

15 
0.7 

2 206 
100.0 

lo dad 
media 

17.7 

18.3 

19.4 

20.0 

22.3 

18. 2 
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Apenas el 2.6% del total de mujeres llega a cursar estudios de secunda­
ria (bachillerato) y la proporción de aquéllas que completa este nivel o lo 
supera, no alcanza el 1% (0.7% ). 

La edad a la primera unión según el nivel educacional fluctúa entre 17.7 
años y 22.3 años y se eleva de manera sistemática al aumentar los años 
de escolaridad. Si el nivel educacional fuera el único determinante de la 
edad al casarse, un aumento en el número medio de años de escolaridad 
de la mujer rural y semiurbana en México debería verse acompañado por 
un retardo en la edad media al contraer la primera unión. 

En el supuesto de que se diera un aumento paulatino del nivel educa­
cional que hiciera que aquellas mujeres que en la actualidad no comple­
tan ni siquiera un año de primaria lo completaran y así sucesivamente, 
uniéndose a las edades que corresponden en la encuesta a cada uno de 
tales niveles, la edad media al unirse se elevaría, en el medio rural, de 
18.2 a 19.2 años.28 

El nivel más bajo de escolaridad observado corresponde a las mujeres 
de convivencia, las cuales como se vio antes son las que se unen a edades 
más jóvenes. De manera inversa, las mujeres en uniones legales presentan 
niveles más elevados de escolaridad y en términos medios se unen más 
tarde. El nivel ligeramente mayor de escolaridad que poseen las mujeres 
en matrimonio sólo civil puede ser atribuido a que se han beneficiado pro­
porcionalmente más con el aumento que se ha venido dando en los niveles 
de escolaridad por tener una estructura por edades más joven.29 

A partir de estos datos cabría esperar que en las regiones del país don­
de el número medio de años de escolaridad de las mujeres es más eleva­
do,110 la edad a la primera unión también lo sea. 

En el cuadro 14 se comparan datos relativos al nivel educativo de las 
entrevistadas, calculado a través del número medio de años de escolaridad 
por región, con la información sobre edad media al contraer la primera 
unión en cada una de ellas. Como indicador representativo de la natura­
leza de unión se escogió la proporción de mujeres en convivencia por es­
timarse como más sensible ya que presenta variaciones importantes entre 
regiones. 

La primera observación que surge de la comparación es que en las re­
giones IV y vm, se verifica que a mayor escolaridad, corresponde una edad 
más elevada a la primera unión. 

Las mujeres de la región VIII registran el número de años de escolaridad 
más bajo, la edad más temprana a la unión y la proporción más grande 
de convivientes. Por su parte, la región IV reúne uno de los niveles medios 
de escolaridad más elevados (2.9 años, mientras el más alto corresponde a 

2s Edad a la primera unión para las mujeres c:¡ue cursen algunos años de prima­
ria: 18.3 años; 19.4 años para aquellas que completen los estudios de primaria; 20 
años para las que asistan a bachillerato o secundaria; y 22.3 años para las que por 
lo menos terminen este último ciclo. 

29 C. Gougain, loe. cit., cuadro 4. 
ao C. Gougain, loe. cit., cuadro 3. 
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Cuadro 14 

INDICADORES DE EDUCACIÓN Y NUPCIALIDAD ENTRE REGIONES 

----·----·----·---·------·----------- -----
Indicadores 

Escolaridad 
media (años) 

Edad media n la 

Il 1!1 1\" 

3.0 2.6 1.6 2.9 

\' \'1 VII Hll IX Total 
·------

1.8 2.1 2.2 1.4 1.7 2.1 

primera uni6n 18.7 18.6 17.4 19.4 18.6 17.8 18.0 17.2 18.4 18.2 
Convivientes·(\) 24.5. 16.8 26.8 6.2 5.2 26.7 26.3 45.3 30.7 22,2 

FuENTES: Esc~laridad: C.Gt;ugain, "Escolaridad y fecundidad'', Mimeo, ·cuadro 3; 
Edad media a la primera unión: cuadm 12 de este artículo; Convivientes: cuadro 

11 de este artículo. 

la región 1 con tres años), una edad media a la primera unión muy por 
encima del resto de las regiones y una de las dos proporciones más redu­
cidas de mujeres en convivencia. 

De modo que no es ni la región más deprimida del país ni la más de­
sarrollada, según los indicadores para el conjunto de las regiones, las que 
presentan las situaciones extremas en cuanto a educación y características 
de la nupcialidad. 

De cualquier forma, las regiones VIII y IV presentan pautas de nupcia­
lidad bien diferenciadas. En el sur de Veracruz (región VIII) la unión se 
inicia muy temprano, a una edad media de 17.2 años, y escasamente el 
28% declara encontrarse o haber contraído alguna vez matrimopjo civil 
y religioso; predomina la unión consensual y el matrimonio sólo civil es 
frecuente. En la parte· centro occidental del país (región IV) la unión se 
celebra en términos medios dos años después que en la región anterior y 
el matrimonio civil y religioso es la naturaleza de unión dominante. 

Las pautas de nupcialidad descritas para la región sur de Veracruz pue­
den hacerse extensivas a las regiones 111 y VI; vale decir, norte de Veracruz, 
parte de los estados de Querétaro, San Luis Potosí, Hidalgo, norte de 
Puebla y Tlaxcala, además de los estados de Guerrero, Colima y parte oc­
cidental de Jalisco y Michoacán (véase el mapa 1 ) . 

La situación en las regiones 1 y 11 se asemeja más a la norma de nup­
cialidad descrita para la región IV, con la variante de una proporción de 
convivientes más elevada y una edad a la unión casi un año menor. 

La región v es la más atípica de todas las regiones. Su nivel de escola­
ridad es de los más bajos; sin embargo, en ella la edad media a la primera 
unión se sitúa por encima de la media para localidades de menos de 20 000 
habitantes y la proporción de convivientes es aún más baja que en la re­
gión IV. De la misma manera que en la región IX, aquí no se estaría dando 
la relación esperada entre educación y edad a la unión. En estas regiones 
la edad al contraer la primera unión es incluso mayor que en la región vu 
cuya escolaridad media es superior (2.2 años). 
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Las observaciones anteriores indican que además de la educación existen 
otros factores que intervienen en forma decisiva en la configuración de las 
pautas de nupcialidad. 31 Entre los factores que pudieran estar influyendo ha 
parecido importante aludir, aunque sea en forma muy superficial, al papel 
de la iglesia. La formación y desenvolvimiento de la familia constituye una 
de las principales preocupaciones de esta institución; de aquí que no sea 
extraño que ejerza presiones para mantener vigentes las normas que la 
regulan. Una de estas normas sería la sanción del vínculo' matrimonial por 
parte de ella. De este modo, la naturaleza de unión aparece ligada a una 
mayor o menor observancia de las reglas establecidas por la iglesia. 

Sin pretender que la proporción de católicos que se obtiene de la pre­
gunta censal sobre religión constituya un buen estimador de religiosidad, 
se le ha utilizado aquí para verificar si la proporción de mujeres que se 
declaran en uniones civiles y religiosas (categoría que incluye las en ma­
trimonio sólo por la iglesia) se incrementa con la proporción de mujeres 
que se declaran católicas en el censo. 

Si se toman como referencia las dos regiones que pueden ser conside­
radas como extremas, es decir las regiones IV y VIII, se encuentra que exis­
ten efectivamente diferencias en cuanto a las proporciones de católicas. 
Estas diferencias no pueden ser muy amplias en una población que casi 
en su totalidad (96%) se declara católica; sin embargo, siguen la relación 
esperada. En los estados de Aguascalientes, Jalisco y Zacatecas, que con­
forman grosso modo la región IV, las proporciones son de 99.1, 98.5 y 
98.3% respectivamente. En el estado de Veracruz (región VIII y parte de 
la región VI) la proporción desciende a 94.6%. La situación en la región 
IX varía ya que las proporciones oscilan entre 87.2% en Tabasco (pro­
porción más baja de todo el país), y 97% en Oaxaca. 

Las entidades de la región 1 y n (todo el norte del país) presentan pro­
porciones de mujeres católicas por lo general algo superiores a 95%. O 
sea, la norma estaría en este sentido más cercana a la del centro del país, 
pero las proporciones de mujeres unidas en convivencia sop. muy superio­
res a las de las regiones IV y v, al igual que la frecuencia del matrimonio 
sólo civil. 

31 Se calcularon los índices de masculmidad por regiones a partir de datos cen· 
sales para ver si no había detrás de las düerentes edades al unirse un problema de 
desequilibrio entre los sexos de.bido a la migración. Según los datos que figuran en 
el Anexo 5 las regiones con índices de masculinidad más bajos a nivel rural son 
la m y la IX. Sin embargo, en la región m la edad a la primera unión se celebra muy 
temprano ( 17.4 años), mientras en la región IX esta edad es ligeramente superior 
a la media total (18.4 años). En la región VII, que tiene índices muy bajos desde el 
gru!)o de 15 a 19 años, la edad a la unión es también baja; en cambio la región IV, 
con índices por· encima del de otras regiones, registra una edad mucho más tardía 
al unirse. Como se trata de índices para las edades más jóvenes, cabe siempre la 
posibilidad de cambios generacionales que puedan alterar estas conclusiones pero 
es difícil ya que es en estos grupos de edades donde se concentra gran parte de la 
población analizada en la encuesta. En resumen, no se observa que la edad a la pri· 
mera unión se retrase por efecto de un desnivel entre los efectivos de ambos sexos. 
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La relación más clara entre edad al casarse y proporción de mujeres 
que se declaran católicas, se d~ría en las regiones cuyas entidades superan 
prácticamente el 98% de mujeres que se declaran católicas. Como ya fue 
mencionado, la relación entre "proporción de católicas" y características de 
la nupcialidad estaría dándose a través de la naturaleza de la unión. La 
iglesia presionaría para que la unión que se contrae sea de tipo legal. Las 
exigencias de índole social e incluso económicas que implica el matrimonio 
civil y religioso, influirían en el hecho de que se celebre a edades más 
tardías que la convivencia y que el matrimonio sólo civil. 

En resumen, la educación no se presenta como el único factor que es­
taría determinando niveles de edad al casarse relativamente elevados. La 
asociación entre un mayor nivel educacional y una edad más tardía a la 
unión se observa, pero para que su influencia se haga manifiesta a nivel 
del conjunto de la población ésta debe acceder a una educación equiva­
lente a ciclo primario. Lo que se ha tratado de señalar al introducir como 
explicativa la variable "proporción de católicos" es que existen otras ins­
tituciones, . diferentes de la educacional, cuya influencia puede estar en 
algunos casos actuando en el mismo sentido que ésta en cuanto a retardar 
la edad a la primera unión. 

2. La nupcialidad según tipo de ocupación 

a) Naturaleza de la unión y edad media aJa primera unión segun ocu­
pación de la mujer. 

Del total de mujeres alguna vez unidas, un 16.3% lleva a cabo una ac­
tividad remunerada casi siemnre por dinero (véase el cuadro 15), la pro­
porción de mujeres que declara trabajar por remuneración en especie es 
ínfimo. 

El principal diferencial según ocupación surge entre las mujeres con 
uniones subsistentes y uniones interrumpidas. La proporción de activas 
entre estas últimas es muy superior a la de aquellas que se declaran unidas 
al momento de la entrevista (12 y 43% respectivamente). La gran ma­
yoría de las mujeres que trabajan son separadas o divorciadas. 

Es probable que la separación, por ocurrir a edades más tempranas que 
la viudez, deje a la mujer con un número de hijos dependientes más ele­
vado; estos hijos, por su corta edad no están todavía en condiciones de 
aportar ayuda económica al hogar, con la consiguiente obligación de la 
madre de buscar un trabajo remunerado para mantenerlos. La viuda er 
cambio tiene mayores probabilidades de recibir ayuda económica de sus 
hijos, lo cual aunado a su edad más avanzada determinaría su menor 
participación en una actividad remunerada. 

Entre las mujeres con uniones actuales o subsistentes, la que menos 
participa es la unida en matrimonio sólo civil (9.4% ). Como la mayoría 
de las mujeres de esta categoría se concentra en edades muy jóvenes (me­
nos de 30 años) sus hijos deben ser todos pequeños. Este hecho podría 
explicar por qué trabajan con menos frecuencia que las mujeres unidas en 
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Cuadro 15 

MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS SEGÚN NATURALEZA DE SU ÚLTIMA 
UNIÓN, EDAD MEDIA A LA PRIMERA UNIÓN Y OCUPACIÓN 

(para 100 mujeres en cada naturaleza de unión) 

-----------------------·---·-----
Naturaleza dr. la · Ko 
última uni.ón trabaja 

MatriMOnio 
sólo civil 89.7 

Matrimonio 
civil y religioso 86.6 

Convivencia 85.2 

sllllk .. 86.8 

Trabaja 
por pago 
en dinero 

Trabaja 
por pago en 

especie 

~lUJERES ACTUAL~IL:NTJ; UNIDAS 

9.4 0.9 

1l.5 0.6 

12.8 0.3 

12.0 0.6 

Trabaja por 
pago en dinc 
ro y en esJI!: 

cic 

o.'!}!/ 
1.7~/ 
0.6 

MUJERES CON UNIONES INTERRU~~IDAS 

Separadas y 
dh'Orciadas 

•latrimonio sólo civil 
1.~ y civil y religioso 45.5 52.7 

Convi venda 50.0 48.6 1.~ 
Viudas 

Matrimnio sólo civil 
1.~ 1.~ y civil y religioso 60.7 36.1 

Convivencia 84.6 7.7 7.7!1 

SIDl 54.2 43.3 o.s!l ~.rf-' 
Total 

' 83.7 14.9 o.s o. 7 
Casos 1 851 32!) 12 15 

Edad media a la 
primera I.Uii6n 18.1 18.8 18.~ 

a Número no suficiente de casos. 

Total 

Casos 

100.0 340 

100.0 1 266 

100.0 39!1 

100.0 2 004 

100.0 55 
100.0 74 

100.0 61 
100.0 13 

100.0 203 

100.0 
2 207 

18.2 

convivencia y en matrimonio civil y religioso ( 12.5 y 12.8%, respectiva­
mente). El número insuficiente de casos manejados no permite concluir 
si entre las mujeres con uniones interrumpidas se observan diferencias 
según naturaleza de la unión. 

En el caso de las edades al contraer la primera unión, los diferencia­
les resultan en el sentido de que las mujeres que trabajan se unen a edades 
medias más tardías que las que no trabajan. La diferencia entre ambas 
edades es de 0.7 años. 

b) Naturaleza de la unión según ocupación del cónyuge 

El dato sobre ocupación del cónyuge sólo se obtuvo en la encuesta pa­
ra las mujeres con uniones subsistentes. En el cuadro 16 se presenta este 
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dato reagrupado en cinco categorías ocupacionales y clasificado según na­
turaleza de la unión. 

Lo más relevante que se obtiene de esta distribución es, en primer lu­
gar, la concentración de los cónyuges de las entrevistadas en las categorías 
ocupacionales "agrícola de nivel bajo" y "ni tradicionales ni agrícolas" 
(92.5% del total). En segundo lugar, está el hecho de que la concentra­
ción en las ocupaciones agrícolas de bajo nivel es mayor entre los cónyu­
ges de las convivientes. La proporción es entre 10 y 12% más elevada 
según se compare con aquellas mujeres casadas en matrimonio sólo civil 
o con aquellas que lo están en matrimonio civil y religioso. 

Cuadro 16 

MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGÚN OCUPACIÓN DEL CÓNYUGE 
Y NATURALEZA DE LA ÚLTIMA UNIÓN 

---------------
~latrirnonio Mltrilillnio 

Ocu¡•'1Ci6n s6lo civil civil y religioso Convivencia Total 
del cónyuge ·-

Ntlulero Nfi11ero Nfincro \ ~'(.,.,ro ' 
Tradicional o 0.0 22 1. 7 7 1. 7 lY 1.4 

Ap"lcola de 
IUWl altP 3 0.9 0.6 o.s 11 0.6 

.A¡¡dcola de 
nivel medio 12 3.~ ~o 2.4 16 4.0 48 2.9 

.Agrlcola de 
nivel bajo 189 55.6 730 57.6 27Z 67.5 1 191 59.2 

Ni tradicio 
nal ni a¡;ri 
m la 129 37.9 451 35.6 88 21.8 668 33.3 

Indefinida!!/ 7 2.1 26 2.1 19 4.7 52 2.6 

Total 340 100.0 1 266 100.0 403 100.0 2 009 100.0 

a Comprende no respuesta, no sabe o no trabaja. 

En el cuadro 16 se incluyó la alternativa "no se sabe, no responde, no 
trabaja" por tratarse de que era la mujer quien respondía sobre la ocupa­
ción del cónyuge y esto podría acarrear a su vez diferenciales según la na­
turaleza de la unión. La proporción de mujeres en esta situación resultó 
ser pequeña dentro del conjunto (2.6% ), pero efectivamente se presentó 
diferenciada según las mujeres estuvieran en unión legal o en convivencia. 
Entre estas últimas, el nivel de no respuesta es del doble del de las otras 
categorías de unión. El número de casos impide determinar si la mayor 
frecuencia que se observa entre las convivientes es atribuible al hecho 
de que una proporción más grande de los cónyuges de estas mujeres no 
trabajaba al momento de la entrevista (edad avanzada, desempleo), o, si se 
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debe a que tienen un menor conocimiento del tipo de ocupación que de­
sempeñan. 

VII. NÚMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS SEGÚN NATURALEZA 

DE UNIÓN, POR REGIONES 

Por hipótesis se postulaba que las diferentes naturalezas de uniones ex­
ponían en forma diferencial a la mujer al riesgo de concebir. Es decir, que 
en ausencia de un control deliberado de la fecundidad, la naturaleza de 
la unión con mayor duración media de tiempo debería ser la que reuniera 
al mayor número de hijos. 

Para el conjunto de la población alguna vez unida (véase el cuadro 17), 
el número medjo de hijos nacidos vivos es de 5.3, igual al que alcanza la 
población unida al momento de la entrevista. Las mujeres en uniones in­
terrumpidas tienen un número medio de 5 hijos y el de las mujeres que 
se declaran solteras es mínimo ( 0.1 hijos). 

Las mujeres actualmente unidas en matrimonio civil y religioso son las 
que alcanzan el mayor tiempo medio de duración de uniones y el número 
más elevado de hijos nacidos vivos (14.5 años y 5.7 hijos). Por su parte, 

Cuadro 17 

NÚMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS 
SEGÚN ESTADO CIVIL Y REGIONES 

--·---------
Re¡¡ iones 

Estnun civil 
ll 111 IV V n VIl VIII IX 

Mt>llia total 
·- ----- ---------------------------------

,\ctua lr.ICr.te unida~ 5.5 5.4 5.2 5.8 5.7 S.~ 5.3 4.0 ·1. ~ 5.3 

"'a t t• i111on io ~ólo 
el \'ll 5.1 4.2 3.6 !!_/ 5.3 5.3 3.9 :;,5 4.7 ... 4 

~;Ltrir-tonio civil 
y religioso 6.2 5.3 5.5 6.0 5,7 5.3 3.6 4.2 5.0 5.7 

Convivientes .1, 8 5.0- 5.1 '}_/ '}_/ 4.4 5.7 4.2 S- 1 4.!l 

Uniones intcrru!!!_ 
pitias 4.7 5.5 5.3 5.1 5.6 6.0 4.7 4.-1 4.1 s.o 

(viudas, separa-
das y divorcia-
das) 

Algg?a vez uni-
d..ts~ 5.4 5.4 5.2 S ,, 5.6 5.4 5.2 4.0 4.8 5.3 • u 

Solteras o. 1 o. 1 o.o 0.2 0.0 o. 1 o .1 0.0 0.1 0.1 

a Número insuficiente de casos. 
b El número medio de hijos nacidos vivos de las mujeres alguna vez unidas según 

naturaleza de unión fue: Matrimonio sólo civil 4.3, matrimonio civil y religioso 
5.5, y convivientes 4.8. 
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las convivientes llegan a tener un número medio de hijos nacidos vivos 
de 4.9; vale decir que una diferencia de sólo 1.3 años en la duración total 
de uniones con respecto al matrimonio civil y religioso redunda en 0.8 hi­
jos menos en término medio. En cuanto a las mujeres en matrimonio sólo 
civil, su número medio de hijos nacidos vivos ( 4.4 hijos) es más acorde 
con la duración de unión más breve que presenta esta categoría de matri­
monio (11.4 años) . 

Al analizar las características de la nupcialidad según naturaleza de las 
uniones, se observó que la convivencia era la más inestable porque presen­
taba la mayor proporción de mujeres con uniones disueltas y con dos o 
más uniones. Las disoluciones, cuando no se prolongan en otra unión y 
los lapsos que median entre una y otra unión (cuando hay más de una), 
acortan la duración total de las uniones y contrarrestan así, como en el 
caso de la convivencia, el efecto de una edad más joven a la unión. Estas 
interrupciones se traducen, en términos de la fecundidad alcanzada, en un 
número medio más hajo de hijos nacidos vivos. 

Si se calcula el número medio de hijos por año de unión para cada 
naturaleza de unión/2 resulta que el número anual de hijos que "produce" 
el matrimonio civil y religioso y sólo civil es semejante (0.395 y 0.393, 
respectivamente). En cambio, la convivencia, alcanza una cifra algo menor 
(0.371). Cabe preguntarse pues si la convivencia no comporta en realidad 
más interrupciones que las que son observables a través de la información 
disponible, por ejemplo, las que pudieran derivarse de separaciones de he­
cho por migraciones temporales del cónyuge. Otra alternativa, que no 
excluye la anterior, es que las intermpciones entre uniones se den entre 
las convivientes en edades de alta fertilidad haciendo disminuir el número 
medio de hijos más rápidamente que cuando la interrupción ocurre a eda­
des más tardías y por lo mismo, de menor fertilidad. 

De cualquier forma, habría que analizar más a fondo el significado que 
tiene el valor más bajo de este índice entre las convivientes. ¿Trasluce sim­
plemente los efectos de una mejor o menor declaración del número de 
hijos nacidos vivos? ¿Responde, como se adelantó, a una menor exposi­
ción al riesgo de concebir que la que se puede deducir de la información 
proporcionada por las mujeres? o bien, ¿poseen estas mujeres, cuyas carac­
terísticas personales las definen como las de menor educación y cuyos cón­
yuges ocupan las posiciones más bajas de la escala ocupacional, efectiva­
mente una menor fertilidad? 

Como se puede apreciar, la influencia de la nupcialidad sobre la fecun­
didad puede darse de diferentes maneras. Las combinaciones posibles en­
tre edad a la primera unión e interrupciones de uniones según naturaleza 

32 El número medio de hijos nacidos vivos con respecto a la duración media de 
uniones proporciona una estimación de la "productividad'' de hijos por años de unión 
en cada naturaleza de unión. Aquí se ha dividido la media general de duración de 
uniones de las mujeres actualmente unidas (Cf. el cuadro 8) correspondiente a cada 
naturaleza de uniones por el ::1úmero medio de hijos nacidos vivos respectivo (Cf. 
el cuadro 16). 
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de las uniones son muchas. La duración distinta de exposición al riesgo 
de concebir de la mujer, que define cada una de estas combinaciones, aca­
rrea a su vez diferencias en los números medios de hijos nacidos vivos. Un 
retardo en la edad a la primera unión no debe interpretarse automática­
mente como una pérdida de años de unión, ya que éste puede verse com­
pensado por una disminución de las mujeres con uniones interrumpidas 
antes de finalizar su periodo reproductivo. Tampoco debe considerarse co­
mo definitivo el número medio de hijos alcanzados por mujeres con unio­
nes disueltas, sobre todo cuando son producto de separaciones, debido 
a que la propensión a contraer nuevas nupcias entre estas mujeres prolon­
ga su exposición al riesgo de concebir. 

Del total de hijos nacidos vivos de las mujeres unidas al momento de la 
encuesta, las mujeres en matrimonio civil y religioso ( 60.9% ) son madres 
del 65.4%; aquellas en matrimonio sólo civil (17%) del 13.7%; y las 
convivientes ( 22.2% ) del 20.2%. Esto significa que las modificaciones 
que tendrían más impacto sobre los niveles de la fecundidad serían aque­
llas ligadas al comportamiento de las mujeres en matrimonio civil y religio­
so, ya sea que cambien sus pautas de nupcialidad o adopten métodos diri­
gidos a controlar su fecundidad. Pueden darse, desde luego, ambos tipos 
de modificaciones simultáneamente. 

Si las mujeres convivientes llegaran a tener el número medio de hijos 
nacidos vivos observados entre las mujeres en matrimonio civil y religio­
so (5.7), y la aportación proporcional de hijos correspondiente a cada 
naturaleza de unión se mantuviera igual, el número medio para el con­
junto de mujeres de 15 a 49 años pasaría de 5.3 a 5.7 hijos. Si por el 
contrario, vía el aumento en la edad a la primera unión o en la proporción 
de mujeres con uniones interrumpidas, las mujeres en matrimonio civil y 
religioso tuvieran el número debido de los hijos que tienen los convivien­
tes ( 4.9 hijos), el número medio de hijos del grupo de mujeres actual­
mente unidas no sería de 5.3 hijos sino de 4.8 hijos; es decir, medio hijo 
menos. 

Ahora, en lo que respecta a la fecundidad por regiones, las diferen­
cias en el número medio de hijos nacidos vivos son acentuadas. Para mu­
jeres alguna vez unidas, los máximos se registran en las regiones IV y v, 
con un número medio 5.8 y 5.6, respectivamente. Estas mismas regiones 
son las que presentan las mayores frecuencias de mujeres en matrimonios 
civiles y religiosos que como ya se vio, es la naturaleza de la unión que 
expone más prolongadamente a la mujer el riesgo de concebir. 

Las regiones 1, 11, VI, 111 y vn, registran un número medio de hijos muy 
similar, entre 5.4 y 5.2 hijos. Sin embargo, sus características son muy 
variadas no sólo con respecto a la nupcialidad sino también en relación 
a los aspectos socioeconómicos. Así por ejemplo, la edad media a la pri­
mera unión es de 17.4 años en la región m y 18.7 años en la región 1, 

la proporción de convivientes de 26.8 y 24.5, respectivamente (muy simi­
lar) y el grado de desarrollo entre ambas muy diferente, ocupan casi las 
posiciones extremas. 
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Los números medios más bajos de hijos nacidos vivos por regiones co­
rresponden a la VIII y IX (4.0 y 4.8 hijos). Conforme a los indicadores 
utilizados para estudiar el grado de desarrollo de las regiones, debe con­
cluirse que es en las regiones más deprimidas, las más pobres, donde las 
mujeres tienen el número medio de hijos más bajo. Este hallazgo es con­
gruente con el hecho de que se trata de las regiones que presentan las 
proporciones más elevadas de mujeres en convivencia, cuyas pautas de nup­
cialidad, como ya se ha expresado, conducen a un menor número de años 
de exposición de las mujeres al riesgo de concebir. Otro factor, que posi­
blemente también influye sobre los resultados medios registrados en estas 
regiones, es el de una mayor omisión en la declaración de los hijos nacidos 
vivos ligado con toda certeza a una menor sobrevivencia de éstos. 

Las diferencias en el número medio de hijos por naturaleza de la unión 
al interior de las regiones, no sigue siempre rigurosamente la tendencia 
de que el número medio de hijos nacidos vivos de las mujeres en uniones 
civiles y religiosas superan siempre aquellas de las mujeres en conviven­
cias (V.gr. las regiones vrr y IX). Aquí el número de casos podría estar 
introduciendo diferencias aleatorias que aconsejan no fundar conclusiones 
a este nivel de desglose de la información. 

Aun cuando en el futuro la planeación familiar constituya un elemento 
fundamental en la determinación de los niveles de la fecundidad, habrá que 
tener en cuenta que en forma previa a su adopción por parte de la pobla­
ción, estos niveles no eran uniformes a través de todo el país. La interpre­
tación del éxito de los programas de planención familiar, en especial a 
nivel regional, tendrá que considerar la importancia que revisten las "va­
riables intermedias"38 que rigen la formación y disolución de las uniones 
en edad fértil, es decir, de aquellas variables que en este trabajo se han 
reunido bajo la denominación de "pautas de nupcialidad". 

VIII. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

En México alrededor de una tercera parte de la población de mujeres 
en edades reproductivas se encuentra soltera. A mayor grado de urbaniza­
ción corresponde una proporción también mayor de mujeres en este estado 
civil. Las dos terceras partes de las mujeres alguna vez unidas se encuen­
tran unidas legalmente en matrimonio civil o civil y religioso. El grupo de 
mujeres con uniones disueltas (más o menos 5% ) se compone princi­
palmente de viudas (2.5%) y separadas (2.1%); las divorciadas sólo re­
presentan el 0.6%. 

Las mujeres de las áreas rurales y semiurbanas que han tenido al menos 
una unión hasta el momento de la encuesta superan a la proporción censal 

88 Esquema de las variables intermedias de la fecundidad en Freedman, Davis y 
Blake, Los factores sociol6gicos de la fecundidad, México, CELADE, El Colegio de 
México, 1967. 
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para el conjunto del país. En estas áreas la convivencia es más abundante 
que a niveles más urbanos como también lo es la frecuencia de mujeres 
con uniones interrumpidas o disueltas, en su gran mayoría, provenientes 
de convivencias. 

La norma de la nupcialidad general puede caracterizarse por una en­
trada a la unión a edad temprana ( 18 años) a través de la celebración 
de una unión la mayoría de las veces legal. Esta unión en el 80% de los 
casos constituye la única que la mujer llega a contraer durante su vida 
reproductiva (antes de los 50 años) y permanece en ella alrededor de 27 
años. La estabilidad que presentan las uniones conduce en una población 
como ésta, que no controla de manera efectiva su fecundidad, a descen­
dencias finales del orden de 8 hijos, y un número medio de 5 para el con­
junto de mujeres de 15 a 49 años. No se observan diferencias generacio­
nales en las distribuciones por edad al contraer la primera unión que 
apunta hacia un ascenso de la edad media al contraer esta primera 
unión. 

Cuando se procede a diferenciar la edad a la primera unión, el número 
de uniones, y la proporción de mujeres con uniones disueltas según la na­
turaleza de la unión en que se encuentra la mujer, surgen pautas de nup­
cialidad diferentes para el matrimonio sólo civil, civil y religioso y para 
la convivencia. Esta última es la unión que se inicia a edades más jóvenes 
(a una edad media de 17.4 años y modal 15 años) se disuelve con más 
frecuencia, casi siempre por separación de hecho, y tiene la proporción 
más elevada de mujeres con más de una unión. Las segundas nupcias ope­
ran en el caso de la convivencia como factor compensatorio del elevado 
nivel de disolución de uniones que en ellas se da, con lo cual se prolonga 
de este modo, su duración media. 

El matrimonio sólo civil parece constituir un tipo de unión de expansión 
relativamente reciente que se sitúa, en cuanto a edad a la primera unión 
( 18 años), entre la convivencia y el matrimonio civil y religioso. Su situa­
ción es también intermedia, entre estos dos tipos de uniones, en lo que 
respecta a la proporción de uniones disueltas pero se diferencia de la con­
vivencia en que la propensión de las mujeres a contraer segundas nupcias 
es menor. 

La norma de las uniones más estable es, sin lugar a dudas, la de los 
matrimonios civiles y religiosos. :e.stos registran el mayor número de mu­
jeres con una sola unión, la proporción más baja de mujeres con uniones 
interrumpidas y, por lógica, la proporción también más reducida de mu­
jeres con dos o más uniones. Es la naturaleza de las uniones que se unen 
en términos medios más tarde (edad media a la primera unión de 18.5 
años y modal de 17 años) y que sin embargo alcanza la duración más 
prolongada. 

Desde el punto de vista de la nupcialidad, la única diferencia de impor­
tancia que se advierte entre el nivel rural y semiurbano es en la edad a 
la primera unión. A nivel rural la media de edad es de 18 años y en las 
localidades semiurbanas de 18.7 años. 
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La edad a la primera unión y la naturaleza de las uniones, que fueron 
las dos características de la nupcialidad utilizadas en el análisis por regio­
nes, muestran diferencias fundamentales de una región a otra. Puede decir­
se que en México coexisten varias pautas de nupcialidad y que a nivel de 
localidades de menos de 20 000 habitantes pueden distinguirse al menos 
dos en forma clara: 1) unión temprana, alrededor de los 17 años y fuer­
te proporción de mujeres en convivencia. Esta pauta corresponde al es­
tado de Veracruz, zona de la Huasteca y en cierta medida también a la 
costa sur del Pacifico; 2) unión relativamente tardía y con una escasa 
proporción de mujeres en convivencia, (zona centro y centro occiden­
tal, comprendido d Bajío). 

El resto del país presenta edades medias a la unión que fluctúan entre 
18 y 18.7 años y proporciones de mujeres en convivencia de alrededor del 
25%. Esta aparente homogeneidad en cuauto a nupcialidad se ve desvirtua­
da a nivel de grados de desarrollo entre las regiones que encierra este 
grupo. 

El análisis regional aporta sin duda conocimientos sobre los diferen­
ciales geográficos de la nupcialidad pero no se observa una relación sis­
temática entre grado de desarrollo de las regiones y pautas de nupcia­
lidad. Tampoco se da este tipo de relación cuando se considera el número 
medio de años de escolaridad de las entrevistadas en cada región y las ca­
racterísticas de la nupcialidad de las mismas. 

Estas constataciones de ninguna manera pretenden negar que los facto­
res socioeconómicos, entre ellos la educación, juegan un papel importante 
en la determinación de las pautas de nupcialidad. Lo que resulta eviden­
te es que las vinculaciones entre los fenómenos demográficos y aspectos 
estructurales son más complejas y, que hay factores tales como la edu­
cación que requieren traspasar un cierto umbral, que la población en su 
conjunto adquiere un cierto número de años de escolaridad para que su 
influencia se torne significativa (mínimo más de 3 años de primaria). 

La ocupación de la mujer y del esposo sirvió para informamos sobre 
el estado civil de la mujer que ejerce una actividad remunerada. A nivel 
rural y semiurbano, se confirma el hecho de que las mujeres que partici­
pan con mayor frecuencia en la actividad económica son las solteras y las 
mujeres con uniones disueltas. 

En lo que se refiere al conocimiento de la nupcialidad a nivel rural y 
semiurbano uno de los hallazgos más importantes que se desprende de este 
trabajo es la influencia que ejerce la estabilidad de la unión en la deter­
minación de los niveles de la fecundidad. Así, se tiene que no es la natu­
raleza de unión cuyas mujeres se unen más jóvenes la que alcanza los nú­
meros medios de hijos nacidos más elevados. La proporción de mujeres 
con uniones disueltas y los intervalos entre uniones intervienen de manera 
decisiva en la determinación del tiempo de exposición de la mujer al 
riesgo de concebir. Este hecho no descarta la importancia que posee la 
edad a la primera unión; más bien la complementa en lo que se refiere a 
la influencia que ambas tienen sobre la duración de las uniones. 
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Cuando se relaciona la fecundidad de las entrevistadas con las carac­
terísticas de la nupcialidad, la relación entre número de hijos nacidos 
vivos. y naturaleza de la unión se da en el sentido esperado. Es decir, la 
natunlleza de unión que expone durante más tiempo a la mujer al riesgo 
de concebir es la que reúne el número más elevado de hijos. Así, se tiene 
que la naturaleza de unión más estable, la civil y religiosa, alcanza el mayor 
número medio de hijos (5.7) y la convivencia, un número más reducido 
( 4.9 hijos). Por lo que se refiere a las regiones, en las que predomina la 
convivencia el número medio de hijos nacidos vivos es menor que en 
aquellas en que la naturaleza de unión más frecuente es la civil y religiosa. 

Las características de la nupcialidad asociadas a cada una de las natu­
ralezas de unión (legales y consensuales) permiten concluir que éstas re­
presentan un buen punto de partida para un análisis de índole más cua­
litativa sobre la formación y disolución de las parejas. Aquí se vio que 
las mujeres que se unían en convivencia tenían niveles medios más bajos 
de educación, de modo que estudios centrados sobre las características so­
cioeconómicas de quienes contraen uno u otro tipo de unión, podrían apor­
tar conocimientos más profundos sobre las estrategias de reproducción que 
adoptan diferentes grupos sociales. 

ANEXO 1 

Las mujeres solteras de 15 a 49 años (S15_49 ) de las localidades de 
menos de 20 000 habitantes fueron estimadas de la siguiente forma: 

El censo de 1970 proporcionó información sólo para el total de la po­
blación de 12 años y más por estado civil y tamaño de localidad. Esto 
obligó a estimar la población soltera en localidades de 20 000 habitantes de 
12 a 14 años (S12_1) y de 50 y más años (Ssoymá•)' lo cual se hizo bajo 
los siguientes supuestos: 

a) Que la población soltera entre 12 y 14 años representa a nivel de 
este tamaño de localidad una proporción igual a la nacional (32.7% ). 

b) Que la población soltera de 50 años y más representa también la 
misma proporción a nivel de localidades de menos de 20 000 habitantes y 
a nivel nacional (4.5% ). 

De acuerdo al número de solteras de 12 años y más ( 3 209 313) exis­
tentes en las localidades de menos de 20 000 habitantes y conforme al pri­
mer supuesto, el número de mujeres de 12 a 14 años sería 1 049 445 
(3 209 313 x 0.327); y el número de mujeres de 50 años y más según el 
supuesto b) sería de 144 419 (3 209 313 x 0.045). El número de muje­
res en estos grupos de edad es entonces de 1 193 864. 

El número de solteras de 15 a 49 años en las localidades de menos de 
~O 000 habitantes resulta entonces de 2 O 15 449 ( 3 209 313 - 1 193 864) y 
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la proporción respecto de la población total de 15 a 49 años en dichas 
localidades es de 30.57% (2 015 449/6 590 792). 

Esta proporción de 30.6 sobrestima la proporción de solteras a nivel 
rural y semiurbano en la medida de que en estas localidades el número 
de mujeres que contrae unión entre 12 y 14 años es mayor que a nivel 
nacional. Una mortalidad más elevada en estas localidades sería también 
motivo de sobrestimación. 

ANEXO 2 

lNDICES DE MASCULINIDAD POR TAMAÑO DE LOCALIDAD 

(MÉXICO, 1970) 

Antes de comparar los datos contenidos en el cuadro 2 del trabajo, se 
calcularon los índices de masculinidad por tamaño de localidad. Esto tiene 
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Gráfica 3 

lNDICES DE MASCULINIDAD POR TAMAÑOS DE LOCALIDAD 
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FUENTB: Dirección General de Estadística, IX Censo General de Población, 1970. 
México, Secretaría de Industria y Comercio. 
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Cuadro 2.1 

MÉXICO: fNDICES DE MASCULINIDAD SEGÚN TAMAÑO DE LOCALIDAD, 1970 

T•mafio de localidad 
Grupos de edad o-a4J!I ZS60 a 20 ilOO a 50 000 

Total 19 999 49 999 y mlis 

10-11 1.09 1.03 1.02 1.00 1.05 
15-19 1.05 0.96 0.93 0.90 0.97 
20·2~ 0.98 0.90 0.88 0.88 0.92 
;!5-29 0.9Z 0.92 0.91 0.90 0.93 
30-34 1.05 0.95 0.95 0.93 0.98 
35-39 1.03 0.95 0.93 0,90 0.97 
40-44 1.06 0.98 0.9+ 0.90 0.99 
45-49 1.11 1.04 0.99 0.93 1. 03 
50-54 1.06 0.99 0.93 0.88 0.98 
SS-59 1.10 0.98 0.95 0.86 0.98 
60-64 1.10 0.95 0.88 o.sz 0.97 
65-69 1.17 0.94 0.84 0.79 0.97 
70-74 1.19 0.94 0.84 0.78 0.98 
75-79 1.13 0.86 0.75 0.69 0.90 

Sól-84 1.00 0.76 0,68 0.61 0.81 
85 y más 0.96 0.70 0.64 0.55 0.75 

Total 1.05 0.93 0.93 0.90 0.98 

por objeto no atribuir las posibles diferencias que se encuentran a proble­
mas derivados de la calidad de la información. 

Los índices calculados dan cuenta de una menor proporción de mujeres 
que de hombres en las edades avanzadas, siendo la falta de mujeres tanto 
más acusada cuanto más rural es el tipo de localidad. Análisis ya efectua­
dos sobre estos índices para el conjunto del país indican que entre los 12 
y los 45 años de erlad hay una mayor proporción de mujeres que de hom­
bres cuando lo esperado en esas edades es un equilibrio entre los sexos. 
A partir de los 45 años, los índices en lugar de descender paulatinamen­
te con la edad como efecto de la sobremortalidad masculina, se mantienen 
e incluso suben. 

Los índices de masculinidad correspondientes al área mral son los que 
más se alejan del comportamiento que deberían seguir ( véanse el cuadro 
2.1, y la gráfica 3). Adoptan valores por debajo de 100 (más mujeres 
que hombres) en las edades en que se celebran las uniones y donde normal­
mente prevalece un equilibrio entre ambos sexos; y, por encima de 100 
(menos mujeres que hombres), en las edades que la sobremortalidad mas­
culina, según sea su intensidad, los hace descender en forma más o menos 
rápida. 

La explicación más plausible sería la de atribuir las diferencias entre 
índices por tamaños de localidad a dos problemas: a) subenumeración de 
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mujeres especialmente acentuada en las áreas rurales y; b) declaración de 
una edad más joven que la que realmente tienen por parte de las mujeres, 
lo cual lleva a ubicarlas en grupos más jóvenes que al que verdaderamen­
te pertenecen. 

En relación con la nupcialidad, un faltante de hombres en las edades en 
que se celebran las uniones provoca un desequilibrio en los efectivos en 
presencia de cada sexo, que puede repercutir sobre la edad al contraer la 
unión como también sobre la proporción final de hombres y mujeres que 
lleguen a contraer al menos una unión. 

ANEXO 3 

Cuadro 3.1 

PROPORCIÓN ACUMULADA DE MUJERES UNIDAS AL MENOS UNA VEZ, 
SEGÚN LA EDAD A LA PRIMERA UNIÓN Y EDAD ACTUAL CON RESPECTO 

AL TOTAL DE MUJERES EN CADA GRUPO DE EDAD 

(Porcientos) 

Edad 
:&lad actual y gcncraci6n 

(primera unii5n) 15-19 zo·- 24 25-29 30-34 35-39 
1950-54 1945-49 194iJ-44 1935-39 1930-34 

40-44 45-49 
1925-29 1920-24 

15 8.6 10.9 15.8 12.3 11. 1 17.2 13.9 
20 57.3 65.3 67.0 60.2 64.8 60.3 
25 83.'0 85.9 88.0 84.2 80.1 

30 90.2 93.3 90.0 86.9 
35 94.3 91.6 89.4 
40 92.6 90.7 

45 91.1 

Cuadro 3.2 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAl, DE LAS MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS 
SEGÚN EDAD A LA PRIMERA UNIÓN Y NATURALEZA DE LA UNIÓN ÚLTIMA 

Naturaleza 
Edad a la primera uni6n 

unión última 
-15 15-17 18-19 20-21 22-24 25 1: más Total 

Mltrimonio sólo civil 16.0 41.9 20.8 9.6 7.5 4.2 100 

Matrimonio civil y religioso 13.8 38.2 19.1 13.5 9.5 5.9 100 

Convivencia 26.2 43.0 14.1 7.0 5.7 4.4 100 



Cuadro 3.3 

MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS CON UNA SOLA UNIÓN 
SEGÚN GRUPOS DE EDADES Y NATURALEZA EN LA ÚLTIMA UNIÓN 

( porcientos )8 

15-19 20-24 25-29 30-34 35-~9 40-H 45-49 Totnl 

!obtrinxmio slilo 
~h·il 17.0 19.9 21.1 16.6 12.0 9.4 4.0 100.0 

(47) (55) (61) (43) (33) (26) (11) (176) 

Mltri100nio civil 
y religioso 6.8 14.1 21.1 17.2 18.1 1~.5 10.1 100.0 

(73) (151) (226) (184) (193) (13·\J (108) (1 069) 

Convivientes 1•\.4 21.4 26.1 12.9 10.7 10.0 4.4 100.0 
(39) (58) (71) (35) (29) (27) (12) (271) 

Tot:ll 9.8 16.3 22.2 16.2 15.8 11.6 8.1 100.0 
(159) (2M) (358) (Z6Z) (255) (187) (131) (1 l\1(1) 

a Las cifras entre paréntesis corresponden al número de casos. 

Cuadro 3.4 

MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS CON UNA O MÁS UNIONES 
SEGÚN GRUPOS DE EDADES Y NATURALEZA DE LA UNIÓN ÚLTIMA 

(porcientos)& 

15-19 Z0-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 Totnl 

Matriloonio slilo 
civil 15.3 19.8 Z2.5 15.9 11.3 10.2 5.1 100.0 

(51) (66) (75) (53) (38) (3~) (1~) (334) 

Matri11Kll1io ch·il 
y religioso 6.5 14.2 20.3 17.4 18.3 12.4 10.9 100.0 

(81) (178) (254) (217) (229) (155) (136) (1 250) 

Convivencia 11.5 17.8 zz.o 14.7 13.9 12.0 8.1 100.0 
(44) (68) (84) (56) (53) (46) (31) (382) 

Total 8.9 15.9 21.0 16.6 16.3 12.0 9.4 100.0 
(176) (31~) (413) (326) (320) (235) (184) (1 9C>6) 

a Las cifras entre paréntesis corresponden al número de casos. 



ANEXO 4 

ORDENAMIENTO DE LAS REGIONES SEGÚN LOS VALORES 
DE SUS INDICADORES SOCIALES Y ECONÓMICOS (LUGARES DEL 1 AL 9) 

Indicadores Sociales Indicadores Econ6micos 
(PEA) 

AlfabctlSI!K> 
V1vumda Vi Vlf'nda c-on En el sector f..on 1nY)sos 

con drenaje energía eléc terciario ::;¡., 1 00 
trica -- mensuales 

Grupo A 

VII Centro ·sur 
\ 8~.0 (>1.0 so.o .)8.~ 23.8 
Lugar 3 1 1 1 1 

Noroeste 
8S.2 39,(1 1\4.6 38.8 20.3 

Lugar 4 2 2 
II Noreste 

\ 85.7 42.2 61.2 35.3 16.6 
Lugar 1 3 4 3 3 

IV Centro 
Occidental 

% P.1.1 49.0 64.5 31.6 12.7 
Lugar 4 2 3 4 5 

~ 
VIII Golfo de Ml'xico 

t 71.1 33.7 54.1 iil.9 13.1 
J.ugnr 5 S S S 4 

V Centro 
67.4 3S.8 52.1 2~.5 8.5 

Lugar 7 6 6 6 6 

Grupo e 
III Pacífico Sur 

\ 59.5 24.6 39.0 21.(i 7.4 
Lugar 9 7 7 7 7 

VI Centro Golfo 
\ 67.8 23.7 37.3 18.6 7.2 
Lugar c. 8 8 8 8 

IX Golfo- Pcnínsul a 
de Yucntán 

\ 63.3 21.3 34.2 17.8 5.7 
Lugar 9 9 9 9 

FuENTE: C. Welti, "Regionalización en la Encuesta de Fecundidad Rural", Mimeo., 
Cuadro l. 



Grupos 
de edad 

15-19 
20-24 

25-29 

15-19 
20-24 
25-29 

1.02 
0.93 
0.96 

1.05 
1.02 
1.04 

ANEXO 5 

lNDICE DE MASCULINIDAD POR 

Regiones 
li III IV V 

Regi6n en su conjunto 

0.99 1.00 0.97 1.00 
0.93 0.89 0.91 0.93 
0.95 0.90 0.92 0.94 

Localidades de menos de 2tl 
habitantes 

1.05 1.02 1.01 1. 02 

0.98 0.91 0.93 0.97 
0.98 0.91 0.93 0.94 

REGIONES& 

VI VII VIII IX 

1.04 0.93 0.99 0.96 

0.94 0.92 0.,92 0.90 
0.94 0.94 0.94 {).90 

OtiO 

1.07 0.98 1.03 0.98 

0.96 0.9:5 0.96 0.92 

0.95 0.95 0.97 0.92 

FuENTE: Dirección General de Estadística, IX Censo General de Población, 1970, 
cuadro 5, México, Secretaría de Industria y Comercio. 

a Se trata de una reagrupación de entidades que se aproxima a la de las regiones 
definidas en la encuesta. 



Estimaciones de los niveles~ tendencias 
y diferenciales de la mortalidad 

infantil y en los primeros años de vida 
en México~ 1940-1977 

Alejandro M in a V aldés 

l. INTRODUCCIÓN 

EL OBJETIVO DE LA INVESTIGACIÓN es estimar los niveles, tendencias y 
diferenciales en la mortalidad infantil y en los primeros años de vida en 
la República Mexicana, tomando como referencia los años 1940, 1950, 
1960 y 1970. 

Para alcanzar el objetivo planteado, se han utilizado métodos directos 
e indirectos aplicados a la información obtenida de las estadísticas vitales 
y de la Encuesta Mexicana de Fecundidad. 

Las razones por las cuales se emplean tanto métodos directos como 
indirectos son: 

1) Es sabido que en México, la información necesaria para obtener 
estimaciones fidedignas del fenómeno "mortalidad" en los primeros años 
de la vid~, particularmente en el primer año, es notoriamente insuficiente, 
tanto en cantidad como en calidad, por lo cual no pueden aplicarse de 
modo confiable los métodos tradicionales de estimación. 

2) Es necesario recurrir a métodos directos con el objeto de corroborar 
los errores que se mencionan en el punto anterior. "Esto es necesario si 
se considera que las irregularidades en el registro afectan a todos los 
hechos vitales y la tasa de mortalidad infantil se calcula mediante los na­
cimientos vivos y las defunciones infantiles que proceden de la misma 
fuente". 1 

El presente trabajo est§ formado por cuatro capítulos: en el primer 
capítulo se realizan comentarios sobre la información utilizada y los mé-

. todos empleados; en el segundo capítulo se evalúa la calidad de la infor­
mación empleada; en el tercer capítulo se presentan y comentan los resul­
tados obtenidos; en el cuarto capítulo se muestra la aplicación de los 
métodos indirectos para medir la mortalidad infantil y finalmente se dan 
las conclusiones generales de la investigación. 

1 Eduardo Cordero, prólogo a "Evaluación y Análisis", serie 111, núm. 1, 1975. 
Evaluación de la mortalidad infantil en la República Mexicana 1930-1970. 
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II. COMENTARIOS SOBRE LOS DATOS QUE SE ANALIZAN Y LOS MÉTODOS 

QUE SE EMPLEAN 

Datos: 

a) Estadísticas vitales 

Para los períodos 1939-1941, 1949-1951 y 1959-1961 se obtuvieron 
el total de nacimientos, clasificados por sexo, y el total de defunciones, 
correspondientes a las cohortes arriba citadas, clasificadas según grupos de 
edades al momento de la muerte para las siguientes categorías: 

l. Menores de un mes 
2. Entre 1 mes y menos de 3 meses 
3. Entre 3 meses y menos de 6 meses 
4. Entre 6 meses y menos de 1 año 
5. Entre 1 año y menos de 2 años 
6. Entre 2 y menos de 5 años 
7. Entre 5 y menos de 1 O años 
8. De 10 años y más 

b) Encuesta Mexicana de Fecundidad 

La información obtenida es del mismo tipo de las estadísticas vitales; 
en este caso los períodos considerados son: 1941-1959, 1960-1967, 1968-
1977. 

Métodos: 

a) Directo 2 

Las estimaciones de la mortalidad se han hecho calculando una de las 
funciones de la tabla de vida. Esta puede ser la tasa anual de mortalidad 
en un tramo de edades, designada n"'x, si se trata del intervalo entre las 
edades x y x + n o la probabilidad de morir desde el nacimiento hasta 
una edad determinada, x, la que se presenta como q (x), siendo su com­
plemento: 1 (x) = 1 - q (x), la probabilidad que tiene un recién nacido 
de alcanzar con vida la edad x. Con las funciones anteriores se pueden 
calcular las demás funciones de la tabla de vida. 

La información disponible permite calcular el "tiempo vivido" por cada 
niño en cada uno de los intervalos de edades indicados anteriormente, 
excepto el último intervalo. 

Definición del "tiempo vivido": 

2 Método utilizado por Jorge L. Somoza en su trabajo: "Estimaciones de la mor­
talidad al comienzo de la vida en Colombia basadas en información de la encuesta 
nacional de fecundidad 1976." CELADE, Santiago de Chite, 1979. 
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Sea un niño con edad de x años cumplidos; el tiempo vivido por este 
niño está dado por toda la amplitud de los intervalos que preceden al 
año x. Se designará, en adelante, cumo nEx al tiempo vivido por cada niño 
investigado. Con x se simboliza la edad exacta inferior al tramo de eda­
des considerado, con n se indica la amplitud del intervalo de edades con­
siderado. 

La expresión que define el tiempo vivido es la siguiente: 

nEx = Ei = niit (Di+ Si) - ~ n(Di +Si) 

-donde: Di representa el número de muertes en el tramo i; Si representa el 
número de niños vivos en el tramo i. 

El cociente entre el número de muertes registrado en el intervalo x, 
x + n (nDx), y el tiempo vivido en el mismo tramo de edades (nEx), 
define la "tasa anual de mortalidad", que se denota nMx. 

De la tasa anual de mortalidad para el tramo de edades x, x + n se 
ha pasado a la "probabilidad de sobrevivir entre las edades x, x + n", 
que se denota nPx, mediante la siguiente aproximación: 

P 1 2 • nn Mx 
nx= --=-...,--------=--=--2 + nn Mx 

La anterior aproximación, es satisfactoria en los casos considerados en 
esta investigación, ya que el tramo de vida 0-1, en el que un supuesto 
de variación lineal de la función lx (en el cual se basa la aproximación), 
ha sido dividido en cuatro subintervalos. 

En el cuadro 1 se ilustra el cálculo de los diferentes conceptos presen­
tados más arriba (el tiempo vivido, la tasa anual de mortalidad para tra­
mo de edades y la probabilidad de sobrevivir a lo largo de intervalos de 
vida. La información que se utiliza para esta ilustración fue tomada de 
la Encuest.a Mexicana de Fecundidad, tomando la experiencia de mor­
talidad del conjunto total estudiado. 

El tiempo vivido por todo el grupo estudiado entre el nacimiento y el 
primer mes de vida resulta 2 320.59 años. Este se obtuvo al multiplicar 
por la amplitud del intervalo (1/12), el total de nacimientos estudiados, 
28 493 (2 374.42) y restar a ese valor el tiempo no vivido en el intervalo 
considerado por los que murieron en él o los que no alcanzaron aún a vivir­
lo íntegramente. Este valor está dado por (1/2) (1/12) (1 227 + 65) 
= 53.83. Así el resultado es 1112Eo = 2 374.42-53.83 = 2 320.59. 

La tasa anual de mortalidad para el intervalo O, (1/12) está dada por 
el cociente 1112Do/1112Eo y su valor resulta 1112Mo = 0.5287. 

Con dicha tasa puede estimarse la probabilidad que tiene un recién 
nacido de alcanzar un mes de vida: 
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2 {1/12) 1/12 Mo 
1/12Po = 1 -- 2 + {1/l 2) 1112 Mo = 0.9569 

Obtenida la función nPx de la tabla de vida puede calcularse fácilmente 
su totalidad, en particular la función que da el número de sobrevivientes 
a edades exactas, 1 (x), y la que muestra la probabilidad de morir desde 
el nacimiento hasta la edad x : 1 -·· 1 (x) = q(x) (la relación entre lx 
y nPx está dada por lx + n = lx. nPx con un valor inicial lo= 1). 

Puede también calcularse la función 1 (x) probabilidad de sobrevivir 
desde el nacimiento hasta la edad x. Por ejemplo, para calcular la pro­
babilidad de sobrevivir desde el nacimiento hasta la edad 1, se multipli­
can las probabilidades de sobrevivencia de los cuatro tramos en que se 
ha dividido el primer año. En el ejemplo considerado resulta: 

1(1) = {1/12PO) (2/12Pl/12) (3/l2P3/12) (6/12P6/12) 
= (.9569) (.9900) (.9869) (.9799) 
= 0.9161 

La tabla de vida, entre las edades O y 10, que se deriva del cuadro 1, 
se presenta en el cuadro 2. 

Cuadro 2 

TABLA DE VIDA 

Edad 
Sobrevivientes a Probabilidad de morir 

la edad x entre O y x 

X 1(x) q(x) 

o 1.0000 o.oooo 
1/12 .9569 0.0431 

3/12 .9454 0.0546 

1/2 .9330 o. 06 70 

1 .9143 o. 085 7 

2 • 8939 0.1061 

5 • 8748 0.1252 

10 • 8678 o .1322 

La probabilidad de morir entre O y 1, conocida como mortalidad infan­
til, resulta según la tabla 2, 0.0857, es decir, 85.7 muertes por cada 
1 000 nacimientos. 

b) Indirectos 

Los métodos indirectos empleados fueron: 
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i) El método de William Brass: "Estimación de la mortalidad infan-
til a partir de la sobrevivencia de los hijos." 3 

ii) El método de 1. Sullivan 4 

iii) El método de 1. Trussell 5 

iv) El método de G. Feeney 6 

Los métodos mencionados no serán expuestos, ya que son ampliamente 
conocidos. Dichos métodos se utilizaron con información proveniente de 
la Encuesta Mexicana de Fecundidad: proporción de hijos muertos, se­
gún los grupos de edades de las mujeres al momento de la encuesta. 

Cuadro 3 

MUJERES, HIJOS TENIDOS, HIJOS FALLECIDOS, PROMEDIO DE HIJOS 
TENIDOS Y PROPORCIÓN DE HIJOS MUERTOS, SEGÚN GRUPOS DE EDADES 

DE LA POBLACIÓN FEMENINA 

Grupo de Hijos Hijos Promedio Proporci6n 
In di ce Mujeres de hijos muertos/ edades tenidos muertos tenidos tenidos 

1 Ni Hi HDi Pi Di 
l 15-19 485 471 43 0.9711 0.0913 
2 20-24 1 707 2 270 191 1.3298 0.0841 
3 25-29 1 415 4 136 393 2.9230 0.0950 
4 30-34 1 148 5 229 597 4.5549 0.1142 
5 35-39 1 053 6 329 773 6.0104 0.1221 
_¡; 40-44 820 S 436 795 6.6293 0.1462 
7 45-49 682 4 606 803 6.7537 0.1743 

TOTAL 7 310 28 477 3 595 3.8956 o .1262 

FUENTE: Datos obtenidos de la Encuesta Mexicana de Fecundidad. 

En el cuadro 3, se presenta la información que interesa para la apli­
cación de los métodos indirectos para medir la mortalidad, y en la gráfica 1 
se muestra la proporción de hijos muertos, según los grupos de edades 
de las madres. Los resultados de la aplicación de los métodos se muestran 
en el capítulo IV del presente estudio. 

3 Brass, Williarn, SemiTUirio sobre métodos para medir variables demográficas 
(fecundidad y mortalidad), CELADE, San José, Costa Rica, 1973. 

4 Sullivan, Jererniah, "Models for the Estirnation of Drying Between Birth and 
Exact Ages of Early Chilhoml'' en Popu/ution Studies, marzo, 1972, pp. 79-97. 

6 Trussell, James, "A reestimation of the rnultiplying Factors for the Brass Tech· 
nique for Determining Chilhood Survivorship Rates", en Population Studies, marzo, 
1975, pp. 97-107. 

e Geeney Griffith, "Estimación de tasas de mortalidad infantil a partir de in­
formación de sobrevivencia de hijos clasifica<ios por edad de la madre", CELADE, 
Santiago de Chile, 1977. 



Gráfica 1 

PROPORCIÓN DE HIJOS MUERTOS SEGÚN GRUPOS DE EDADES DE LAS MADRES 
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III. EVALUACIÓN DE LA CALIDAD DE LOS DATOS 

El objetivo de este capítulo es evaluar la calidad de la información que 
se analiza. El capítulo está dividido en dos partes: la primera parte evalúa 
la calidad de la información obtenida de la Encuesta Mexicana de Fe­
cundidad. En la segunda parte se evaluará la calidad de los datos toma­
dos de las estadísticas vitales. 

a) Evaluación de la calidad de los datos obtenidos de la Encuesta 
Mexicana de Fecundidad. 

Para concluir que la calidad de la información merece confianza se 
llevaron a cabo las siguientes pruebas: 

1) La distribución por edades de las mujeres entrevistadas es acepta­
ble (ver gráfica 2). 

Gráfica 2 

% DISTRIBUCIÓN POR GRL'POS QUINQUENALES DE EDADES 
16 

15 CENSO DE POBLACION 1970 

14 ENCUESTA MEXICANA DE FECUNDIDAD 
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9 
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7 
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CUESTIONARIO DE HOGAR 1975/1976 
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EDAD 
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2) El índice de masculinidad de los nacimientos es normal (ver grá­
fica 3). 

3) La mortalidad disminuye en el tiemp0 (ver cuadro 4). 

Cuadro 4 

ENCUESTA MEXICANA DE FECUNDIDAD 

Ntimero de años entre el nacimiento 
y la entrevista 

20-24 

15-19 

10-14 

5~9 

1-4 

111.9 

92.6 

84.8 

78.8 

71.1 

4) La mortalidad infantil varía según la edad de las madres en el mo­
mento de dar a luz, como ocurre en poblaciones para las cuales se cuenta 
con información confiable (ver cuadro 5). 

Cuadro 5 

PROBABILIDADES DE MUERTE ENTRE Ü Y 2 AÑOS (2qo) POR EDAD 
DE LAS MUJERES AL MOMENTO DE TENER SUS HIJOS 

· Grupos de edad 

Periodo 15-19 20-24 25-29 30-34 40-39 40-44 45-49 

1900-45 .2331 

1945-55 .1920 .1473 .1379 

1956-65 .1498 .1043 .1045 • 0958 .1103 

1966-75 .0995 .0852 .0807 • 0829 .1053 .1140 .2500 

TOTAL .1436 • 1031 .0939 0877 1061 .1140 .2300 

5) La mortalidad infantil masculina es mayor que la femenina (ver 
cuadro 6). 

Cuadro 6 

MORTALIDAD INFANTIL POR SEXO Y AÑOS ENTRE EL NACIMIENTO 
Y LA ENTREVISTA 

Número de años entre lqo (por mil) el nacirnien~~ y ~a 
entrevista Hombres Mujeres 

20-24 131.0 92.3 

15-19 106.8 78.6 

10-14 95.4 73.9 

5-9 85.1 72.0 

1-4 79.4 62.7 
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Gráfica 3 

fNDICES DE MASCULINIDAD 
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6) La mortalidad de los niños de mujeres con menor nivel de instruc­
ción (mujeres que no tenninaron la primaria y menos) supera a la de los 
hijos de madres con mayor nivel de instrucción (mujeres con primaria 
completa y más). Los resultados fueron: la tasa de mortalidad infantil 
de las mujeres de baja escolaridad es de 103.3 por mil nacimientos, siendo 
de 35.9 por mil para las mujeres que tienen escolaridad alta. 

Cuadro 7 

ENCUESTA MEXICANA DE FECUNDIDAD 

Tabla de vida para los nacidos entre 1941 y 1959 ambos sexos 
--------

X >c+n nMx nPx l(x) q(x) 

o 1/12 0.6356 0.9484 1.0000 0.0000 

1/12 3/12 0.1105 0.9818 0.9484 0.0516 

3/12 6/12 0.0671 0.9834 0.9311 0.0689 

1/12 1 0.0605 0.9702 0.9157 0.0843 

1 0.3SS4 0.1116 
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Cuadro 8 

ESTADÍSTICAS VITALES 

Tabla de vida para los nacidos entre 1941 y 1959 ambos sexos 

X x+n nMx nPx 1(x) q(x) 

o 1/12 .4011 0.9671 1.0000 0.0000 

1/12 3/12 .1033 o. 9829 o. 9671 o .0329 

3/12 6/12 .0748 0.9815 0.9506 0.0494 

1/2 1 .0599 0.9705 0.9330 0.0670 

1 0.9055 0.0945 

Después de llevar a cabo las pruebas anteriores se puede concluir que 
la información recogida por la Encuesta es apropiada para el estudio de la 
mortalidad de los hijos declarados por las mujeres. 

b) Evaluación de la calidad de los datos obtenidos de las estadísticas 
vitales. 

Para evaluar la información de las estadísticas vitales, y dado que la 
información de la encuesta es confiable, se ha tomado el período 1941-
1959, calculando, para ambas fuentes: 

1 ) Las tablas de vida de ambos sexos de los nacidos entre 1941 y 
1959 (ver cuadros 7 y 8). 

2) Los valores q(x) (ver gráfica 4). 

3) Los valores nMx (ver gráfica 5). 

4) Las tasas de mortalidad neonatal, post-neonatal e infantil (ver cua­
dro 9 y gráfica 6). 

Cuadro 9 

MORTALIDAD NEONATAL, POSTNEONATAL E INFANTIL 

PERÍODO 1941-1959. AMBOS SEXOS 

MUERTES TASAS 
Fuente Nacimientos Menores de Entre 1 y ll Neonatal Post-Neonatal Infantil 

1 mes Meses 

Est. Vit. 22 511 991 740 120 1 387 649 

l:MF. 6"048 306 361 

32.88 

50.60 

61.64 

59.69 

94.52 

110.59 
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Gráfica 5 
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Después de comparar los resultados obtenidos de cada fuente se llega 
a la siguiente conclusión: la calidad de la información captada en las 
estadísticas vitales es inferior a la de la Encuesta, lo que ocasiona el 
subregistro de la. mortalidad infantil (sobre todo de las tasas de mortali­
dad neonatal). 

IV. RESULTADOS 

A continuación se presentarán las diferentes estimaciones de la morta­
lidad obtenidas por métodos directos. Se han hecho análisis de acuerdo 
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con diferentes variables; a lo largo del capítulo se irán considerando cada 
uno de dichos análisis. 

1) Análisis de la mortalidad entre O y 10 años, por sexo, utilizando 
información de la EMF y de las estadísticas vitales. 

Gráfica 6 

MORTALIDAD NEONATAL, POSTNEONATAL E INFANTIL 

Período 1941-59. Ambos sexos 

150 

100 

EMF 

----· Est. Vitales 

5o..r-----

0;----------r---------r--------~ 
Neanatal Past-Neonota 1 1 nfantll 

Se presentan, tanto para información de la EMF como de las estadís­
ticas vitales, dos estudios de la mortalidad por cohortes, es decir, por 
grupos de niños nacidos en el mismo período de tiempo. 



Cuadro 10 
EsTADÍSTICAs VITALES 

Tabla de vida para los nacidos entre 1939 y 1941 

X x+n n'lx nPx 1(x) q (X) 

H O H B R E S 

1/12 0.5665 0.9539 l. 0000 o.oooo 
1/12 3/12 G. 14 4 2 o. 976 3 o. 9539 o. 0461 
3/12 6/12 0.0954 o. 9 76 4 0.9313 o. 06 87 
1/2 1 o. n 99 s 0.9561 0.9093 0.0907 

1 2 0.0659 o. 9 362 o. 8(¡94 0.1306 
2 0.0261 0.9246 0.8139 0.1861 
5 10 0.0033 o. 9 836 0.7526 0.2474 

lO " 0.7402 0.2598 
M t: J E RE S 

o 1/12 o. ~592 o. 9625 l. 0000 o.oooo 
l/12 3/12 0.1266 0.9791 0.9625 0.0375 
3/12 6/12 o. 0880 0.9782 o. 9424 0.0576 
1/2 1 o .0849 0.9584 0.9218 o. o 782 

1 0.0685 0.9338 0.8835 0.1165 
2 5 0.0282 0.9188 o. 8250 0.1750 
S 10 0.0032 0.9841 0.7580 o. 2 420 

10 w v.74s9· 0.2541 
AMB O S S E X O S 

o l/12 o. 5143 0.9580 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 o .1356 0.9777 0.9580 0.0420 
3/12 6/12 0.0918 0.9773 0.9366 0.0634 
1/2 1 o. o 874 0.9572 0.9154 o. o 846 

1 2 0.0672 0.9350 0.8762 o .12 38 
2 5 o. 0271 0.9219 o. 8132 o .1808 
5 10 0.0032 0.9841 o: 755 3 0.2447 

10 w 0.7433 0.2567 

Cuadro 11 

Esr A DÍSTICAs VITALES 

Tabla de vi da para los nacidos entre 1939 y 1941 

X x+n n~!x nPY.: 1(x) q(x) 
H O M B RE S 

o 1/12 o. 0457 o. 9626 1. 0000 0.0000 
1/12 3/12 0.1164 0.9808 0.9626 0.0374 
3/12 6/12 0.0836 0.9793 0.9441 0.0559 
1/2 1 o. 06 85 0.9663 o. 92 46 o. 0854 
l. 2 0.0463 0.9547 0.8S34 0.106fi 
2 .s 0.0174 0.9491 0.8529 0.1471 
5 10 0.0019 0.9905 o. 80 95 0.1905 
10 w 0.8018 0.1982 

HUJE RES 
o 1/12 o. 3630 0.9702 1.0000 0.0000 

1/12 3/12 0.1008 0.9833 o. 9702 0.0298 
3/12 6/12 0.0763 0.9811 0.9540 0.0460 
1/2 l. 0.0648 0.9681 0.9360 0.0640 

1 2 0.0485 0.9526 0.9061 0.0939 
2 S 0.0191 0.9443 o. 8632 0.1368 
5 10 0.0023 o. 9886 0.8151 o .1849 

10 w o. 805 8 0.1942 
AMB O S S E X o S 

o 1/12 o. 336 4 0.9724 1.0000 n.oooo 
1/12 3/12 o. o 793 0.9869 o. 9724 o. 02 76 
3/12 6/12 0.0604 o. 9 850 0.9597 0.0403 
1/2 l. 1).0404 o. 9801 0.9453 0.0547 
1 ¿ 0.0212 0.9790 o. 9265 0.0737 
¿ 5 0.0079 n .. 9766 0.9070 0.0930 
5 10 0,0010 o.~q;¡so o. 8858 0.1142 
10 w 0.8814 e .1186 -------------
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Cuadro 12 

ESTADÍSTICAS VITALES 

Tabla de vida para los nacidos entre 1939 y 1941 

X x+n nMll. nPx 1(>:1 q(x) 

HO~IBREb 

o 1/12 0.3775 o. 9690 1.0000 o.oooo 
1/12 3/12 0.0837 0.9861 0.9690 0.0310 
3/12 6/12 0.0631 O.l 843 o. 9555 0.0445 
1/2 1 0.0399 0.980'2 0.9405 0.0595 

.1 2 0.0207 0.9795 o. 9219 0.0781 
2 5 0.0077 0.9772 0.9030 0.0970 
5 10 0.0010 0.9950 0.8824 0.1176 

10 w 0.8780 0.1220 

MUJERES 

o 1/12 0.2932 0.9759 1.0000 o.oooo 
1/12 3/12 0.0746 0.9876 0.9759 0.0241 
3/12 6/12 0.0575 0.9857 o. 9638 0.0362 
1/2 1 0.0375 0.9814 0.9500 0.0500 

1 2 0.0217 0.9785 0.932] 0.0677 
2 S 0.0082 0.9757 0.912] 0.0877 
5 10 0.0010 0.11950 0.8901 0.1099 

10 V o. 8857 0.1143 

A loBOS SEXOS 

o 1/12 0.336f 0.9724 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0793 o. 9869 0.9724 0.0276 
3/12 6/12 0.0604 o. 9950 0.9597 0.0403 
1/2 1 0.0402 0.9801 0.9453 0.0547 

1 2 0.0212 0.9790 0.9265 0.0735 
2 5 0.0079 0.9766 0.9070 0.0930 
S 10 0.0010 0.9950 0.8858 0.1142 
10 " 0.8814 0.1186 

El primer estudio tiene como finalidad estimar la mortalidad entre los 
O y 10 años, par" hombres, mujeres y para ambos sexos; con tal fin se 
formaron 6 cohortes: 3 de las estadísticas vitales (nacidos entre 1939 y 
1941 entre 1949 y 1951 y entre 1953 y 1961) y 3 de la EMF (nacidos 
entre 1941 y 1959 entre 1960 y 1967, y entre 1968 y 1977). 

Los cuadros lO al 15 presentan las tablas de vida calculadas para cada 
cohorte (para hombres, mujere!> y ambos sexos), Los resultados entre 
cohortes pueden compararse en las gráficas 7 y 8, en las que se repre­
sentan las tasas nMx (ambos sexos), y en las gráficas 9 al 12 donde apa­
recen los cocientes q(x) (para hombres, mujeres y ambos sexos). 

Las primeras dos gráficas nos muestran que el riesgo de morir, en cada 
tramo de edades estudiado, ha venido descendiendo al pasar de la cohor­
te más vieja a la más joven. Las gráficas 9 al 12, que representan proba­
bilidades de mortalidad acumulada desde el nacimiento hasta una edad x 
cualquiera (hasta los 1 O años), confirman ios resultados de las primeras 
dos gráficas; la q(lO), probabilidad de morir desde el nacimiento hasta 
los 1 O años de edad, da una medida de la importancia del descenso de la 
mortalidad: a) de acuerdo C')n la información de las estadísticas vitales, 
de 20 000 recién ni\cifiM ll O 000 hombres y 1 O 000 mujeres), 7 402 
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hombres y 7 459 mujeres alcanzaron la edad de 1 O años en la cohorte 
nacida entre 1939 y 1941; 8 018 hombres y 9 058 m•tjeres entre los na­
cidos entre 1949 y 1951 y 8 780 hombres y 8 857 mujeres en la cohorte 
de 1959-1961, hechos que pueden observarse en los cuadros 1 O, 11 y 
12; b) según la información de la EMF, de 20 000 recién nacidos ( 1 O 000 
hombres y 10 000 mujeres), 8 005 hombres y 8 273 mujeres alcanzaron 
la edad de los 10 años en la cohorte nacida entre 1941 y 1959; 8 613 
hombres y 8 813 mujeres entre los nacidos entre 1960 y 1968 y, 8 903 
hombres y 9 005 mujeres en la cohorte de 1968-1977, como puede ob­
servarse en los cuadros 13, 14 y 15. 

El segundo estudio tiene como finalidad el análisis de la mortalidad 
infantil o mortalidad en el primer año de vida, que ha sido dividida en 
mortalidad neonatal y postneonatal. Los cuadros 16 y 17 presentan la 
información que se analiza, los datos de nacimientos por período, las muer­
tes de menores de 1 mes ( neonatal), de 1 a 1 1 meses ( postneonatal), 
y las tasas <k mortalidad neonata1, postneonatal e infantil. Tanto las tasas 
de mortaiidad neonatal como las postneonatal están referidas a 1 000 na­
cimientos, y la suma de ellas define las tasas de mortalidad infantil. En 
las gráficas 13 y 14 se representan las tasas de los cuadros. 

Cuadro 13 

ENCUESTA MEXICANA DE FECUNDIDAD 

Tabla de vida para los nacidos entre 1941 y 1959 

X x+n nMx nPx l(xl q(x) 
HOMBRES 

o 1/12 0.7575 0.9388 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.1240 o. 9795 0.9388 o. 0612 
3/12 6/12 0.0700 0.9827 0.9126 0.0804 
1/2 1 0.068!1 0.9661 0.9037 0.0963 

1 2 0.0395 0.9613 o. 8730 0.1270 
2. 5 0.0131 0.9615 0.8392 0,11;08 
S 10 0.0016 o. 9920 0.8069 O.l9Jl. 

10 w 0.8005 0.1995 

MUJERES 

o 1/12 0.5059 0.9587 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0968 0.9840 0.9587 o. 0411 
3/12 6/12 0.0641 0.9841 0.9434 0.0566 
1/2 1 0,0521 o. 9743 o. 9284 0.0816 

1 2 0.0396 0.9612 o. 9 045 0.0955 
2 5 0.0124 o:9635 o. 86 94 0.13111 
5 10 !).0025 0.9.876 o. 8377 0.1621 

10 w 0.8273 0.1727 

AMBOS S E X O S 

o 1/12 0.6356 o. 9484 1.0000 0.001)0 
1/12 3/12 0.1105 0.9818 0.9484 1),0511; 
3/12 6/12 0.0671 0.9834 0.9111 o.o6eq 
1/2 1 0.0605 0.9702 0.9157 ll.OUQ 

1 2 0.0396 0.9612 0.8884 0.111~ 
2 5 0.0127 0.9626 0.8519 O.P61 
5 10 0.0021 0.9896 o. 8220 o.11eo 
lO w o. 8134 0.1866 



Cuadro 14 
ENCUESTA MEXICANA DE FECUNDIDAD 

Tabla ele vida para los nacidos entre 1960 y 1967 

X x+n nMx nPK l(x) q(x) 

HOMBRES 

o 1/12 0.6478 0.9474 1.0000 0.0000 
l/12 3/12 0.0712 0.9882 0.9474 0.0526 
3/12 6/12 0.0509 0.9874 o. 9361 0.0638 
1/2 1 0.0441 0.9782 0.9244 0.0756 
l. 2 0.0243 0.9760 0.9043 0.0957 
2 5 0.0058 0.9828 0.8826 0.1174 
5 10 o.oou 0.9930 0.8674 0.1326 
lO w o. 8613 0.1387 

MUJE RE S 
o 1/12 0.4763 0.9611 1.0000 o.oooo 

1/12 3/12 0.05U 0.9906 0.9611 0.0389 
3/12 6/12 0.0523 0.9870 o. 9521 0.0479 
1/2 1 0.0382 0.9811 o. 9397 0.0603 

1 2 0.0187 0.9815 0.9219 0.0781 
2 5 0.0063 0.9813 0.9049 0.0951 
5 10 0.0015 0.9925 o. 8880 0.1120 

10 w 0.8813 0.1187 
AMBOS S E X O S 

o 1/12 0.5629 0.9542 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0638 0.9894 0.9542 0.0458 
3/12 6/12 0.0516 0.9872 0.9441 0.055!1 
1/2 1 0.0411 0.9797 0.9320 0.0680 

1 2 0.0215 0.9787 o. 9131 0.0869 
2 S 0.0060 0.9822 o. 8939 0.1064 
5 lO 0.0014 0.9930 o. 8777 0.1229 
lO w o. 8716 0.1284 

Cuadro 15 
ENCUESTA MEXICANA DE FECUNDIDAD 

Tabla de vida para los nacidos entre 1968 y 1977 

X x+n n•IX nPx 1(X) q(x) 
HOMBRES 

o 1/12 0.5217 0.9574 1.0000 0.0!100 
1/12 3/12 0.0774 0.9872 0.9574 0.0426 
3/12 6/12 0.0523 0.9870 0.9451 0.0549 
1/2 1 0.0320 0.9841 0.9329 0.0671 
1 2 0.0121 0.9880 0.9180 0.0820 
2 S 0.0047 0.9860 0.9070 0.0930 
S lO 0.0003 0.9955 0.8943 0.1057 
10 w 0.8903 0.1097 

MUJERES 
o 1/12 0.4034 0.9669 1.0000 0.0000 

1/12 3/12 o. 0451 0•9925 b.9669 0.0331 
3/12 6/12 0.0416 0.9897 0.9596 0.0404 
1/2 1 0.0292 0.9855 0.9498 O.OS02 

1 2 0.0177 o. 9825 0.9360 0.0640 
2 S o.ooso 0.9851 0.9196 0.0804 
S lO 0.0012 o:.99411 o. 9059' 0.0941 

10 w 0.9005 0.0995 
AMBOS SEXOS 

o 1/12 0.4637 0.9621 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0615 0.9898 0.9621 0.0379 
3/12 6/12 0.0470 0.9883 0.9523 0.0477 
1/2 1 0.0306 0.9848 0.9412 0.0588 

1 2 0.0148 0.9853 0.9269 0.0731 
2 5 0.0048 0.98S7 0.9132 0.0868 
S 10 0.0010 0.9950 0.9002 0.0998 
lO w 0.8957 0.1043 
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Gráfica 7 

EsTA DÍSTICAS VITALES 
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2) La mortalidad de los hijos según el nivel de instrucción de sus 
madres. 

En el cuadro 18 se presentan las tablas de vida de nmos clasificados 
en dos categorías según que sus madres tuvieran dos o menos años de ins­
trucción, o tres o más años de estudios. Los cocientes q(x) están repre­
sentados en la gráfica 15. 
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Se observa claramente la tendencia esperada: la mortalidad de los 
hijos de mujeres de menor educación supera a la de los descendientes de 
madres de mayor nivel de instrucción. 

3) La mortalidad urbana y rural. En el cuadro 19 aparecen las tablas 
de vida entre los O y 1 O años, para la población residente en áreas urba­
nas y rurales. Los cocientes q(x) de ambas tablas se representan en la 
gráfica 16. 
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Gráfica 8 
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EsTADÍSTICAS VITALES 
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Gráfica 10 
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Gráfica 11 

ESTADÍSTICAS VITALES (ambos sexos) 

Gráfica 11. Estodisticos Vilo les (ambos sexos) 
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Cuadro 18 

Tablas de vida de los hijos segGn nivel de instrucci6n de sus madres 

·~ x+n nMX nPx l(x) q(x) 
0-2 Años 

o 1/12 0.6903 0.9441 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 o. 0851 0.9859 0.9441 0.0559 
3/12 6/12 0.0510 0.9873 0.·9321 0.0679 
1/2 1 0.0956 0.9S33 0.9203 o. 0797 

1 2 0.0148 o. 985S o. 8773 0.1227 
2 S 0.0065 0.9807 o. 8644 0.1356 
5 10 0.0018 0.9910 0.8477 0.1523 
10 w 0.8401 0.1599 

3 y M!s Años 
o 1/12 0.5350 0.9564 1.0000 0.0000 

1/12 3/12 o.OS49 0.9909 O·. 9564 0.0436 
3/12 6/12 o. 0408 0.9899 0.9477 o;os23 
1/2 1 o. 04 96 0.9755 0.9381 0.0619 

1 2 0.0051 o. 994 9 0.9151 0.0849 
2 S o. 0015 0.9955 0.9105 0.0895 
5 10 0.0008 0.9960 0.9064 0.0936 
10 w o. 9028 0.0972 

Lo esperado se manifiesta claramente: la mortalidad urbana es inferior 
a la rural. 

4) La mortalidad de los niños segím la edad de sus madres al momento 
de la Encuesta. 

Las edades de las madres fueron clasificadas por grupos quinquenales; 
los resultados aparecen en el cuadro 20 en el que se muestran las tablas 

Cuadro 19 

Tal.> las de vida para hijos segfin residencia urbana o rural 

X x+n nnx nPx 1(x) q(x) 

UR!IANA 

o 1/12 0.5785 0.9529 l. 0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0686 o. 9 886 0.9529 0.0471 
3/12 6/12 o. 0409 o. 989 8 0.9420 0.0580 
1/2 1 o. 0569 0.9719 o. 932 4 o. 06 76 

1 2 0.0087 o. 9 ~13 0.9062 0.0938 
2 5 0.0030 0.9910 0.8983 o .1017 
S 10 0.0008 0.9960 o. 8903 0.1097 
lO w O. B86 7 0.1133 

RURAL 

o 1/12 0.6538 o. 9470 1.0000 0.0000 
l/12 3/12 0.0721 0.9881 o. 9470 o. os 30 
3/12 6/12 0.0518 o. 9871 o. 9357 0.0643 
1/2 1 0.0910 0.9555 o. 92 37 o. o 76 3 

1 2 0.0116 o. 9 885 O. 8C26 o .1174 
2 5 0.0054 o. 9839 o. 8724 o .1276 
S 10 0.0019 0.9812 o. 85 84 0.1416 
10 w 0.8423 0.1577 



Cuadro 20 

TABLAS DE VIDA DE LOS HIJOS SEGÚN EDAD DE LAS MADRES 

AL MOMENTO DE LA ENCUESTA 

X x+n nMx nPx l(x) q(x) 

15-19 ai\os 

o 1/12 0.9850 0.9:12 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.1467 0.9758 0.9212 0.0788 
3/12 6/12 0.0654 o. 98Ja 0.8989 0.1011 
1/2 1 0.0641 0.9635 0.8843 o .1157 

1 2 0.8565 0.1435 

~0-24 años 
o 1/12 0.5692 0.9517 1.0000 0.0000 

1/12 3/12 0.0842 0.9851 0.9537 o:o4G3 
3/12 6/12 o. 0441 0.~6'0 0.9404 0.0596 
1/2 1 0.0476 0.976ft 0.9301 0.0699 

1 2 0.0017 0.9983 0.9082 0.0918 
2 S 0.0023 0.9'J31 0.9067 0.0933 
S lO 0.9004 0.0996 ... 

2~9 .l'los 

o l/12 0.4449 O.MM 1.,608 0.0000 
1/12 3/12 0.0491 0.9919 0.9636 0.0364" 
3/12 6/12 0.0430 0.9893 0.9558 0.0442 
1/2 l 0.0468 0.9769 0.9456 0.0544 

l 2 0.0040 0.9960 0.9237 0.0763 
2 S 0.003.6 0.9893 0.9200 0.0800 
S lO 0.0009 0.9955 0.9102 0.0898 

lO w 0.9061 0.0939 

30-3-\ a"i.os 

o 1/12 0.6314 0.9487 1.0000 o.oooo 
1/12 3/12 0.0538 0.9911 0.9487 0.0513 
1/12 6/12 0.0471 0.9883 0.9403 0.0597 
l/2 l 0.0559 0.9724 0.9293 0.0707 

1 2 0.0076 0.9924 0.9037 0.0963 
2 S 0.0024 0.9928 0.8968 0.1032 
S 10 0.0010 0.9950 0.8903 0.1097 

10 w 0.8859 0,1141 

35-H años 

o 1/12 o. 5992 0.9513 l. 0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0612 0.9899 o. 9513 0.0487 
3/12 6/12 0.0458 0.9886 0.9417 0.0583 
1/2 l 0.0719 0.9647 0.9310 0.0690 

1 2 0.0097 0.9903 0.8981 0.1019 
2 5 0.0038 0.9387 0.9894 0.1106 
5 10 0.0017 0.9915 0.8793 0.1207 

10 w o. 8719 0.1281 

40-44 afios 

o 1/12 0.6478 0.9474 1.0000 0.0000 
1112 3/12 0.0682 0.9887 o. 94 74 0.0526 
3/12 6/12 0.0484 o. 9880 0.9367 0.0633 
1/2 1 0.0886 0.9567 o.n5s 0.0745 

1 2 0.0106 0.9895 0.8854 0.1146 
2 S 0.0043 0.9872 0.8761 0.1239 
S 10 0.0010 0.9950 0.8649 0.1351 

10 w 0.8605 0.1395 

45-49 e::i.cs 

o 1/12 0.6734 0.9454 l. 0000 o.ocao 
1/12 3/12 a .1oa 1 0.9821 0.9454 o.o:;4G 
3/12 &/12 0.0456 o. 9087 0.9285 0.0715 
1/2 1 0.0981 0.9521 0.9180 0.0820 

1 2 0.0177 0.9825 o .8740 o .!260 
2 5 0.0050 0.9851 0.8587 0.1413 
5 10 D.ú314 o.~~Jo 0.8459 o .1541 

10 w 0.8400 o .160~ 
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de vida de los niños según la edad de sus madres al momento de la En­
cuesta. En la gráfica 17 se presentan los cocientes q(x). 

La mortalidad más alta corresponde a los hijos de las mujeres que tie­
nen entre 15 y 19 años de edad al momento de la Encuesta y la más 
baja a los hijos de mujeres del grupo de edades de 25-29 años; en los 
niveles de mortalidad anteriores se encuentran, de mayor a menor, los 
siguientes: la de los hijos de mujeres con 45-49 años de edad al momento 
de la Encuesta, siguiendo en orden los hijos de las madres de los grupos 
de edades 40-44, 35-39, 30-34 y 20-24 años. 

5) Mortalidad infantil según el orden de nacimiento y la edad de las 
madres al tener sus hijos. 
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En este caso fue n~cesario analizar pm: separado, en una primera ins­
tancia, la mortalidad infantil según el orden de nacimiento y la mortali­
dad infantil según la edad al tener los hijos, para luego hacer el estudio, 
en una segunda instancia, de la mortalidad infantil según el orden de 
nacimiento y la edad de las madres al tener sus hijos. 

Las tablas de vida ( ler. año de vida) para los hijos clasificados por 
orden de nacimiento, aparecen en el cuadro 21. La gráfica 18 muestra el 
comportamiento de los cocientes q(x). 

La mortalidad infantil está asociada con la edad de la madre al mo­
mento de tener sus hijos; dicha mortalidad es muy alta cuando la madre 
es muy joven y alcanza los niveles más bajos entre los 25 y los 30 años. En 
el cuadro 22 se presentan las tablas de vida de los hijos de las madres 
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Gráfica 15 

q(x) POR NIVEL DE INSTRUCCIÓN DE LAS MADRES 
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Gráfica 16 

q(X) POR RESIDENCIA 
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Gráfica 17 

q(x) POR EDAD DE LAS MADRES AL MO;viENTO DE LA ENCUESTA 
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Cuadro 21 

Tabla de vida de los hijos segGn orden de nacimiento 

X x+n nMx nPx 1(x) q(x) 

Orden 1 
o 1/12 0.6392 0.9481 1.0000 o.oooo 

1/12 3/12 0.0732 0.9879 0.9481 0.0519 
3/12 6/12 0.0435 0.9872 o. 9 366 0.0634 
1/2 1 o. 0620 o. 9695 0.9265 0.0735 

1 w o. 8983 0.1017 
Orden 2 y 3 

o 1/12 0.5535 o. 9549 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 o. 0732 0.9879 0.9549 0.0451 
3/12 6/12 o. 0487 0.9879 0.9433 0.0567 
1/2 1 0.0782 0.9616 0.9319 0.0681 

l w o. 8961 0.1039 
Orden 4 y mb 

o 1/12 0.6419 o-. 9479 1.0000 o.oooo 
1/12 3/12 0.0674 0.9888 0.9479 0.0521 
3/12 6/12 0.0453 0.9887 0.9373 0.0627 
1/2 1 0.0738 o. 9638 o. 9267 0~0733 

l , o. 8931 0.1069 

clasificadas por edad al dar a luz; los cocientes q(x) asociados a dichas 
tablas se representan en la gráfica 19. 

Finalmente, los cocientes q( 1) para los hijos, según el orden de naci­
miento y la edad de las madres al tener sus hijos, aparecen en el cuadro 
23 y la representación de los cocientes q(l) en las gráficas 20 y 21. 

Cuadro 22 

Tablas de vida de hijos seglln la edad de las madres al dar a Luz 

X x+n nMx nl'x l(x) q(x) 

Menos de 20 años 

o 1/12 0.8686 0.9301 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.1436 0.9763 0.9301 0.0699 
3/12 6/12 0.0599 0.9851 0.9081 0.0919 
1/2 1 0.1003 0.9511 o. 8945 0.1055 

1 y o. 8508 0.1492 
20-24 años 

o 1/12 0.5970 0.9515 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0661 0.9890 0.9515 0.0485 
3/12 6/12 0.0514 o. 9872 0.9410 0.0590 
1/2 1 0.0845 0.9586 0.9290 0.0710 
1 ;, 0.8905 0.1095 

25-29 años 
o 1/12 0.5094 0.9584 1.0000 o.oooo 

1/12 3/12. 11.0606 0.9900 0.9584 0.0416 
3/12 6/12 0.0395 0.9902 0.9488 0.0512 
1/2 1 0.0651 0.9680 0.9385 0.0615 

1 , 0.9095 0.0905 
30 y mls 

o 1/2 0.6230 o. 9494 1i'oooo o.oooo 
1/12 3/12 0.0535 0.9911 0.9494 0.0506 
3/12 6/12 0.0406 0.9899 0.9410 0.0590 
1/2 1 0.0595 0.9707 0.9315 0.0685 

1 , 0.9042 0.0958 



Edad 

menos de 

20-24 

25-29 

Cuadro 23 

Cocientes q(l) para los hijos segGn orden de nacimiento y edad de 
las madres al dar a luz 

Orden 1 Orden 2-3 Orden 
q(l) Edad q(l) Edad 

20 0.1231· menos de 20 0.1823 menos de 20 

o .0982 20-24 0.1048 20-24 

0.0513 25-29 0.0748 25-29 

30 y m4s 0.0907 30 y m4s 0.0608 30 y ·mb 

0.11 

0.10 

0.09 

0.08 

0.07 

0.06 

0.05 

Gráfica, lB 

q(x) POR ORDEN DE NACIMIENTO 

q (x) 

1 

2-3 
4 y más 

4 y m!s 

q(1) 

0.1357 

0.1037 

0.0979 

l 

0.00 L...--'----.L.------'------------J 
1/12 3/12 6/12 



Gráfica 19 

q(X) POR EDAD DE LAS MADRES AL DAR A LUZ 
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Gráfica 20 

q( 1) POR ORDEN DE NACIMIENTO Y EDAD DE LAS MADRES AL DAR A LUZ 
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Gráfica 21 

q(l) POR ORDEN DE NACIMIENTO Y EDAD DE LAS MADRES AL DAR A LUZ 
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Cuadro 24 

Tabla de vi da de los hijos de la regi6n 1 ~aja California Norte, 
Sinaloa, Sonora y Nayarit 

X x+n nMX nPx l(x) q(xl 

o 1/12 o. 7309 O. 940 8 l. 0000 o.oooo 
1/12 3/12 0.0818 0.9864 0.9408 0.0592 
3/12 6/12 0.0413 o. 9897 0.9280 0.0720 
1/2 1 0.0635 o. 96 87 o. 9184 o. o 816 

1 2 0.0054 o. 9946 0.8896 0.1104 
2 5 0.0020 o. 9 940 0.8848 0.1152 
S 10 0.0006 o. 9970 0.8795 0.1205 
10 w 0.8769 0.1231 

Tabla de vida de los hijos de la regi6n 2 Coahuila, Durango, 
Chihuahua y Nuevo Le6n 

X x+n nMx nPx 1(x) q(x) 

o 1/12 0.5381 0.9561 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0798 o. 9868 0.9561 0.0439 
3/12 6/12 0.0594 0.9853 0.9435 0.0565 
l/2 l 0.0646 o. 9682 0.9296 0.0704 

l 2 O.Oll7l 0.9929 0.9000 0.1000 
2 5 0.0051 0.9849 0.8937 0.1063 
5 10 0.0009 0.9957 o. 8802 o .1198 

10 w o. 8765 o, 12 35 

Tahla de vida de los hijos de la regi6n 3 Veracruz y Tamaulipas 

X x+n ;nMX nPx 1(x) q(x) 

o 1/12 0.6487 0.9474 1.0000 o.oooo 
1/12 3/12 0.0911 0.9849 0.9474 0.0526 
3/12 6/12 0.0443 o. 9 890 0.9331 o. 066 9 
l/2 1 0.0767 0.9678 o. 922 8 0.0772 

1 2 0.0091 0.9910 o. 8931 o .106 9 
2 5 o. 0058 O. 982 8 o. 8850 0.1150 
5 10 0.0026 0.9869 o. 869 8 0.1302 
10 w o. 8584 0.1.416 

Tabla de vida de los hijos de la regi6n 4 Aguascalientes, 
Zacatecas y San Luis Potos! 

X x+n nMx nPx l(x) q(xl 

o 1/12 0.7542 0.9390 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0695 0.9884 0.9390 0.0610 
3/12 6/12 0.0512 o. 9872 o. 9281 0.0719 
l/2 1 0.0528 0.9739 0.9162 0.0838 
1 2 0.0150 0.9850 o. 8923 0.1077 
2 5 0.0042 0.9874 0.8789 0.1211 
S 10 0.0007 0.9965 0.8678 o .1322 
10 w o. 8647 0.1353 

6) La mortalidad según las regiones. 
Por último se examina la mortalidad según las regiones. El país se divi­

dió en ocho regiones: 7 

Región 1: 
Región 2: 
Región 3: 

Baja California Norte, Sinaloa, Sonora y Nayarit. 
Coahuila, Chihuahua, Durango y Nuevo León. 
Tamaulipas y Veracruz. 

1 La presente regionalización se basa en dos estudios: Secretaría de la Presiden­
cia, Dirección de Planeación, Proyecto de Regionalización (inédito) y Secretaría de 
Hacienda, Dirección General de Estudios Hacendarios, Departamento de Programa­
ción Económica y Social, Regiones Geoeconómicas de México, ponencia presentada, 
al V Congreso Internacional de Planeación de la Sociedad Interamericana de Pla­
neación, septiembre 28 - octubre 12, 1964. 
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Cuadro 24 (Continuación) 

Tabla de vida de loa hijos de la regi6n 5 ~lichoacS.n, Guanajuato y Jalisco 

X x+n nMx nPx l(x) q(x) 

o 1/12 0.5971 0.9514 1.0000 0.0000 
1/12 3/12 0.0737 0.9878 o. 9514 0.0486 
3/12 6/12 0.0427 o. 9894 o. 9398 0.0602 
1/2 l. 0.0679 0,9666 0.9298 0.0702 

1 2 o .0116 o. 9885 o. 89 38 0.1012 
2 5 o .0044 0.9869 0.8884 0.1116 
5 10 0.0011 0.9945 o. 876 8 o .1232 

10 w o. 8720 o .1280 

Tabla de vida de los hijos de la regiiSn 6 llidalgo, 
Morelos, Puebla, Queretaro y Tlaxcala 

X x+n nMx nPx l(x) q(x) 

o 1/12 0.6015 0.9511 1.0000 0.0000 
1/2 3/12 0.0624 0.9896 o. 9511 0.0489 
3/12 6/12 0.0653 0.9838 o .9412 0.0588 
1/2 1 0.1100 0.9464 0.9260 0.0740 

1 2 0.0159 0.9842 o. 876 3 0.1237 
2 5 0.0055 0.9836 o. 8625 0.1375 
5 10 0.0013 0.9935 0.8483 o .1517 

10 w o. 8428 o .15 72 

Tabla de vida de los hijos de la regi6n 7 Dist:rito Federal y Ml!xico 

X x+n nMx nPx l(x) q(x) 

o l/12 0.5855 o. 9524 1.0000 0.0000 
l/12 3/12 0.0646 0.9893 0.9524 0.0176 
3/12 6/12 0.0350 o. 9913 0.9422 0.0578 
1/2 ~ 0.0595 0.9707 o. 9340 0.0661 

1 0.0086 o. 9914 0.9066 0.0934 
2 5 0.0021 0.9938 o. 89 88 0.1012 
5 lO 0.0008 0.99~2 o. 8932 0.1068 

10 w o. 8898 0.1102 

Ta.bla de vida de los hijos de la regi6n 8 Guerrero, Oaxaca 

X 
o 

1/12 
3/12 
1/2 

1 
2 
5 

10 

Región 4: 

Región 5: 

Región 6: 

Región 7: 

Región 8: 

Chiapas, 'rabasco, Yucatln y Q•>1ntana Roo 

x+n nMx nPx 1(x) 
1/12 0.6318 Q.9487 l. 0000 
3/12 0.0583 0.9903 0.9487 
6/12 0.0342 o. 9914 o. 9394 

1 0.0759 0.9627 o. 9314 
2 0.0086 0,9914 o. 8966 
5 0.0061 0.9815 0.8889 

10 0.0027 0.9865 o. 8725 
w 0.3607 

Aguascalientes, Zacatecas y San Luis Potosí. 

Michoacán, GuanaJuato y Jalisco. 

Hidalgo, Morelos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala. 

Distrito Federal y México. 

q(x) 
o.oooo 
0.0513 
0.0606 
o. 06 86 
0.10 34 
0.1111 
0.1275 
0.1392 

Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Tabasco, Yucatán y Quintana 
Roo. 

En el cuadro 24 aparecen las tablas de vida de los hijos de cada una 
de las regiones, y en la gráfica 22 se representan las distribuciones de la 
función q(x) para cada una de las regiones. 
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Gráfica 22 

DISTRIBUCIONES DE LA FUNCIÓN q(X) POR REGIONES 

Gráfico 22. 
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Gráfica 23 

TASAS DE MORTALIDAD: NEONATAL, PosT-NEONATAL E INFANTIL 

(Por nivel de instrucción de las madres) 
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Gráfica 24 

TASAS DE MORTALIDAD: NEONATAL, PosT-NEONATAL E INFANTIL 
(Por residencia) 
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Gráfica 25 

TASAS DE MORTALIDAD: NEONATAL, PosT-NEONATAL E INFANTIL 

(Por edad de las madres al momento de la encuesta) 
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Gráfica 26 

TAsAs DE MoRTALIDAD: NEoNATAL, PosT-NEoNATAL E INFANTIL 

(Por edad de las madres al dar a luz) 
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Las tasas de mortalidad neonatal, post-neonatal e infantil también fue­
ron calculadas para cada uno de los casos analizados anteriormente. Los 
resultados se dan en el cuadro 25 y en las gráficas 23 a la 27 se muestra 
el comportamiento de las tasas. 

OBSERVACIÓN: 

Al tomar las tasas específicas de fecundidad (estimadas para 1975 a 
panir de la EMF) (cuadro 26) y las tasas de mortalidad infantil de los 
hijos clasificados según la edad de las madres al momento de la Encuesta 
(cuadro 27), y al graficar dichas tasas -usando una escala conveniente­
observamos la gran correlación que hay entre las distribuciones (grá­
fica 28). 

Cuadro 26 

~'asas espcc!fic3o> de fecundidad de las mujeres entrevistadas en la EMF 
Año 19 75 

Grupo 
de Edad 

15-19 

20-24 
25-29 
30-34 

35-39 

40-44 
45-49 

FuENTE: volumen 11 de la EMF. cuadros H.E.I y H.E.2. 

Tasas 

0.0987 

0.2964 
0.2941 

0.2359 

o .1840 
0,0793 

0.0165 

En la gráfica 27 se muestra que en los primeros 4 grupos de edades se 
da una mayor correlación entre las tasas que entre los restantes grupos. 

Tomando los tres primeros grupos de edades se observa, que mientras 
la fecundidad alcanza el nivel máximo en el grupo de edad 20-24, la mor­
talidad alcanza el mínimo en el grupo 25-29; con los restantes grupos se 
ve que los niveles c!e fecundidati disminuyen y los de mortalidad aumen­
tan, siendo más pronunciada la disminución de la fecundidad que la de la 
mortalidad. 

V. MÉTODOS INDIRECTOS PARA ESTIMAR LA MORTALIDAD INFANTIL 

Los métodos empleados son, como ~e señala en el capítulo I, el método 
de Brass, ei de Sullivan, el de Trussell y el método de Griffith Feeney. 



Gráfica 27 

TASAS DE MORTALIDAD: NEONATAL, POST-NEONATAL E INFANTIL 

(Por orden de nacimiento) 
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Grupo. de 
Edades 

15-19 

20-24 

25-29 

30-34 

35-39 
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Cuadro 27 

Tasas de mortalidad infantil de los hijos según edad de las madres 
al momento de la encuesta 

147 

T""as 

129.03 

86.41 

74.28 

94.97 

100.9 8 

114.12 

125. 85 

Los datos para aplicar los métodos aparecen en el capítulo I. Los re­
sultados de la aplicación de los métodos aparecen en los cuadros 28 y 29. 

El cuadro 2 8 muestra los valores estimados de los cocientes q( 2), 
q( 3) y q( 5); de estas funciones la que mejor estima los niveles de mor­
talidad, considerando correcta la estimación directa obtenida, es el mo­
delo de Sullivan región oeste (ver gráfica 28). 

El cuadro 29 muestra las tasas de mortalidad infantil obtenidas em­
pleando el metodo de Griffith Feeney, para los diferentes grupos de eda­
des de las madres y para los diferentes momentos a que pertenecen dichas 
tasas. En la gráfica 30 se observa la distribución en el tiempo de dichas ta­
sas y la de las tasas estimadas directamente. 

Finalmente, en el cuadro 30 se resumen los resultados estimados direc­
ta e indirectamente al aplicar los métodos indirectos. 

Observación final: 

Se espera que el presente estudio descriptivo de la mortalidad infantil 
en México, pueda servir para realizar un análisis de los factores que de­
terminan los altos niveles de mortalidad en el país. A continuación se 
enumeran algunos de los determinantes que se podrían analizar: 

En México, sólo un 17.2% de la población come adecuadamente, 
un 30% consume una dieta de subsistencia y el 50% restante ingie­
re una alimentación mal balanceada.8 

En 1970, el 72.5% de la población rural y el 33.6% de la urbana 
tuvo ingresos mensuales inferiores a mil pesos por familia. En una 
encuesta realizada por el Banco de México en 1968, se llegó a los 
siguientes resultados: el 95% de las familias mexicanas percibían 

s Raúl Gutiérrez y Gutiérrez, "La desnutrición en México". Reunión Nacional 
sobre Problemas de Salud, Alimentación, Asistencia y Seguridad Social. México 
1970, p. 107. 



Gráfica 28 

TASAS DE MORTALIDAD INFANTIL Y ESPECÍFICAS DE FECUNDIDAD 
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Cuadro 28 

RESULTADOS DE LA APLICACIÓN DE LOS MÉTODOS 
DE BRASS, SULLIVAN Y TRUSSELL 

BRASS 

Reqi6n 

o .o 8465 

0.09423 

0.12214 

Oeste 

0.06993 

0.09500 

0.12183 

Oeste 

0.08871 

0.09388 

0,11187 

S U L L I V A N 

Norte 

0.08527 

0.08956 

0.10948 

Este 

0.08917 

0.09406 

0.11322 

Sur 

0.08856 

0.09406 

0.11353 

T R U S S E L L 

Norte 

0.06~12 

0.09524 

0.12178 

Este 

0.07321 

0.08955 

0.12131 

Sur 

0.06806 

0.09751 

0.12432 

149 

el 67% de los ingresos y sólo el 5% de las familias absorbía un 
tercio. del ingreso totaP 
En México se advierte una gran concentración de los servicios de 
salud, principalmente, en las áreas urbanas. La región urbana, en 
comparación con las áreas rurales, tiene por cada 10,000 habitantes, 
13 veces más médicos, 24 veces más dentistas, 13.15 veces más 
técnicos afines a la medicia y 11.8 veces más camas.10 En 1970, 

Cuadro 29 

RESULTADOS DE LA APLICACIÓN DEL MÉTODO DE GRIFFITH FEENEY 

Grupo de Edad Tasa de Mortalidad Años de la 
Infantil Encuesta 

20-24 68.61 2. 32 
25-29 66.~0 4.11 
30-34 72.65 6.26 
35-39 71.28 8.75 
40-44 79.74 ] l. 71 
45-49 86.69 14.95 

9 Gloria González Salazar, "Aspectos recientes del desarrollo social de México". 
México 1978, p. 248. 

0 Jesús Kumate, Luis Cañedo y Osear Pedrotta, "La salud de los mexicanos y 
la medicina en México". 1977, pp. 102·104. 
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Gráfica 29 
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el Distrito Federal, concentraba el 42% de los médicos y los esta­
dos de Jalisco, Nuevo León y Veracruz reunían el 18 por ciento. 

Comparando los censos de 1960 y 1970 se ve que, en términos 
absolutos, el déficit de viviendas aumentó en México. En 1960, 
aproximadamente 26 millones de habitantes vivían hacinados en 
viviendas de uno o dos cuartos, mientras que para 1970 este núme­
ro se elevó a 32 millones. 
En 1970, los datos censales mexicanos señalaron que: de la po­
blación de más de 25 años, el 3 7. 7% no poseía ninguna instruc­
ción, el 17.8% había cursado 1 a 2 años de primaria, el 21.7% 
3 a 5 años, y sólo el 13.8% tenía completa la educación primaria. 

El 44.8% de la población económicamente activa se encontraba 
subempleada, en 1970. 

Cuadro 30 

ESTIMACIONES DIRECTAS E INDIRECTAS DE LA MORTALIDAD INFANTIL 

' 
q(x) lm.o. 

(par mil) 

!>létodo Método Indirecto Periodo M!; todo Año Método Indirecto 
Directo lSullivan Oeste) Directo (G. Feeney) 

0.1043 0,0887 1960-67 87.00 1962.05 86.69 

0.0939 1965.27 79.74 

0.1115 0.1119 1968-77 71.53 1968.25 71.28 
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Gráfica 30 
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CONCLUSIONES GENERALES 

En cuanto a la información extraída de la Encuesta Mexicana de Fe­
cundidad, se vio que su calidad era buena (capítulo 11) ; al utilizar dicha 
información, aplicando el método directo descrito en el capítulo 1, se 
,.,bservó, en el capítulo 111, que la mortalidad: 

1 ) variaba según la edad en forma plausible, 
2) era mayor en los hijos de madres de bajo nivel de instrucción, 
3) era mayor para los hijos de madres ubicadas en localidades rurales 

que para los hijos de madres ubicadas en localidades urbanas, 
4) que la mortalidad infantil masculina era mayor que la femenina, 
5) disminuve con el tiempo, como se sabe que ha ocurrido, y 
6) aumenta con la edad de las madres al momento de la Encuesta. 

Al trabajar con las estadísticas vitales, capítulo 11, se observó que, en 
general, subestiman, considerablemente, los niveles de mortalidad infantil. 

Finalmente; al aplicar .los métodos indirectos para estimar la mortali­
dad infantil (capítulo IV), se vio, al comparar sus resultados con los ob­
tenidos al aplicar el método directo, que el que mejor estima los niveles 
de mortalidad infantil es el de Griffith Feeney, el cual toma en cuenta 
posibles cambios en la mortalidad en el tiempo (supuesto que no es con­
siderado por los otros métodos indirectos empleados). 
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ANEXO 
(al capítulo III) 

La información básica que se presenta a continuación es la que se uti­
lizó en la elaboración de las tablas de vida que aparecen en el capítulo 
III. Está constituida por ocho conjuntos de cuadros que proporcionan 
datos de los hijos de mujeres encuestadas, clasificados por su edad al 
momento de la encuesta, si estaban vivos, o por su edad al momento de 
morir, si es que habían muerto. 

Los conjuntos están dados para las siguientes divisiones: 

1 ) por períodos de nacimiento (cohortes), 
2) ·por edad de las madres al momento de la encuesta, 
3) por edad de las madres al dar a luz, 
4) por orden de nacimiento, 
5) por orden de nacimiento y edad de las madres al dar a luz, 
6) por sexo y períodos de nacimiento (cohortes), 
7) por residencia urbana o rural, y, 
8) por nivel de instrucción de las madres. 

En el renglón de los nacidos, para cada uno de los conjuntos anterio­
res, aparece el porcentaje que representa dentro del número total de na­
cimientos, estudiados en cada caso. 

1) Por periodos de nacimiento (cohortes) 

Tramo de Nacidos 1941-1959 Nacidos 1960-1967 Nacidos 1968-1976 
edadeG Ut.uertos vivos muertos vivos ll'.uertos vivos 

o -1/12 306 413 508 65 

1/12-3/12 104 91 130 235 

3/12-6/12 93 109 144 352 

1/2 -1 164 171 179 79.4 

1 -2 207 175 152 1 425 

2 -5 192 144 105 4 337 

5 -10 51 56 13 4 9!14 

10 y mas 68 4 863 20 , 832 1 

Total 1 185 4 863 1 17!1 7 832 1 11'32 12 202 

Nacidos 6 048 121. 2) 9011 (31.6) 13 434 (47.2) 
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2) Por edad de las madres al momento de la encuesta 

Tramo cie 1S-19 
eC.ades Muertos Vives 

o 

1/12-3/12 

3/12-6/12 

1/2 - 1 

1 - 2 

2 - S 

S - 10 

10 y mls 

Total 

Nacidos 

19 

S 

3 

S 

o 

o 
o 
o 

3Z 

14 

16 

18 

Z9 

69 

66 

4 

216 

248 (O .9) 

20-24 
Muertos Vivos 

83 

23 

17 

34 

2 

4 

o 
o 

613 

S l. 

65 

88 

88 

419 

719 

223 

1 

1 654 

l. 817 (6.6) 

2S-29 
Muertos Vi vea 

136 

29 

37 

77 

12 

23 

4 

o 
318 

39 

43 

105 

82 

418 

1 261 

1 258 

232 

3 438 

3 756 (13. 5) 

30-34 
Muertos Vivos 

256 

42 

54 

124 

32 

25 

11 

2 

546 

37 

32 

55 

68 

285 

1 016 

l. 721 

1 252 

4 466 

S 012 (1R.1) 

Tramo de 
edades 

35-39 40-44 45-49 

o -1/12 

1/12-3/12 

3/12-6/12 

1/2 - 1 

l. - 2 

2 - S 

5 - 10 

10 y mas 

Total 

Nacidos 

Muertos Vivos 

299 

59 

65 

198 

51 

53 

30 

15 

770 

26 

ll. 

44 

40 

207 

786 

1 517 

2 729 

S 380 

6 150 (22.2) 

Muertos Vivos 

300 

61 

64 

227 

52 

&O 

19 

19 

802 

11 

9 

15 

28 

98 

40l. 

L 017 

333Z 

4911 

S 713 (20.6) 

3) Por edad de las madres al dar a luz 

~uertos Vivos 

275 (50) 

85 (8) 

53 (7) 

221 (30) 

77 (11) 

63 (22) 

27 (7) 

39 (1) 

846 (36) 

2 

3 

4 

28 

154 (2) 

S40 (9) 

3 467 (57) 

4 198 (568) 

5 038 (18.2) 

Tramo da Menores de 20 20-24 25-29 30 y mls 
edades Muertos Vivos tluertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivas 

o -1/12 

1/12-3/12 

3/12-6/12 

1/2- 1 

1 y m'lis 

!'01:81 

•aaidos 

246 

77 

47 

151 

147 

668 

15 427 

18 91 

18 104 

33 329 

2 773 204 

2 857 l 155 

so 
67 

90 

86 

7374 

7 667 

3 525 (12. 4) 8 822 (30.9) 

321 

74 

71 

226 

172 

864 

38 

40 

103 

83 

6 614 

6 878 

7 742 (27.2) 

424 

70 

78 

210 

138 

920 

75 

73 

117 

137 

7 095 

7 497 

8 417 (29.5) 
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4) Por orden de nacimiento 

Tramo de 
edades Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos 

o -1/12 286 31 394 54 738 93 

1/12-3/12 63 32 100 64 149 102 

3/12-6/12 55 54 98 111 147 163 

1/2 - 1 152 58 303 96 461 185 

1 y más 135 4 662 214 7 332 312 11 862 

Total 691 4 837 l 109 7 657 1 807 12 405 

Nacidos 5 52B (19. 4) 8 766 (30. 8) 14 212 ( 49. 8) 

5) Por orden de nacimiento y edad de las madres al dar a luz 

Trmno de Menores de 20 20-24 25-29 30 y m lis 
edades Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos 

~ 
o -1/12 138 10 125 15 18 4 S 2 

1/12-3/12 38 10 19 18 4 3 2 1 
3/12-6/12 26 11 20 25 6 11 3 7 
1/2 - 1 69 18 70 23 6 11 7 
1 y m!ls 83 1835 39 2070 12 596 1 161 
'j'otal 354 ~ 884 273 2151 46 625 18 177 
Nacidos 2238 (7.9) 2424 (8.5) 671 (2. 4) 195 (O. 7) 

Orden 2-3 

o -1/12 90 4 204 27 78 16 22 7 
1/12-3/12 35 8 ;42 40 18 13 5 3 
3/12-6/12 18 7 54 53 20 42 6 9 
1/2 - 1 71 14 168 47 53 26 11 
1 y mas 61 879 100 3806 42 1995 11 652 
Total 275 912 568 3973 211 2092 55 680 
Nacidos 1187 (4.2) 4541 (15.9) 2303 (8.1) 735 (2 .6) 

Orden 4 ¡¡: mfls 

o •1/12 18 1 98 8 225 18 397 66 
1/12-3/12 4 30 9 52 24 63 69 
J/12-6/12 3 30 12 45 so 69 101 
1/2 - 1 11 1 91 16 167 46 192 122 
1 y mll.s 3 59 65 1498 118 4023 126 6282 
Total 39 61 314 1543 607 4161 847 6640 
Nacidos lOO (O. 4) 1857 (6.5) 4768 (16. 7) 7487 (26.3) 
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6) Por sexo y períodos de nacimientos (cohortes¡ 

Tramo de Nacidos· 1941-59 Nacidos 1960-67 Nacidos 1968-76 Total 
edades Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos 

H o m b r e S 

o -1/12 188 240 291 27 719 27 

1/12-3/12 59 51 83 125 193 125 

3/12-6/12 49 54 81 179 184 179 

1/2 - 1 94 92 96 369 282 369 

1 - 2 104 99 63 709 266 709 

2 - 5 99 69 52 2199 220 2199 

5 - lO 20 27 6 2572 53 2572 

10 y mb 38 2421 8 3926 46 6347 

Total 651 2421 640 3926 672 6180 1963 12527 

Nacidos 3072 (10.8) 4566 (16.0) 6852 (24.1) 14490 (50.9) 

M u e r e S 

o -1/12 !18 173 217 38 508 38 

1/12-3/12 45 40 47 110 132 110 

3/12-6/12 44 55 63 173 162 173 

1/2 - 1 • 70 79 83 425 232 425 

1 - 2 103 76 89 716 268 716 

2 - 5 93 75 53 2138 221 2138 

5 - 10 31 29 7 2422 67 2422 

10 y mils 30 2442 12 3906 1 43 6348 

Total 534 2442 539 3906 560 6022 1633 12370 

Nacidos 2976 (10.4) 4445 (15.6) 6582 (23.1) 14003 (49.1) 

7) Por residencia urbana o rural 

Tramo de Urbano Rural 
edades Muertos Vivos Muertos Vivos 

o -1/12 714 93 704 85 

1/12-3/12 151 110 161 88 

3/12-6/12 159 160 141 168 

1/2 - 1 535 187 381 152 

1 - 2 127 716 110 810 

2 - 5 152 2042 98 2370 

5 - 10 64 2982 34 3355 

10 y más 46 5270 JO 6311 

Total 1948 11560 1659 13339 

Nacidos 13508 (47.4) 14998 (52.6) 
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8) Por nivel de instrucción de las madres 

'!ramo de 
edades 

o -1/12 

1/12-3/.12 

3/12-6/12 

1/2 - 1 

1 - 2 
2 - 5 

S - 10 

lO y tnSs 
Total 

Nacidos 

·-------·-
a-2 años de estudio 

Muertos Vivos 

812 73 

192 81 

169 127 

608 149 

177 633 

204 19~~ 

71 3046 

54 6259 

2237 12272 

14559 (51.1) 

3 y más 
Muertos Vivos 

606 105 

120 117 

131 201 

308 190 

60 893 

46 2508 

27 3291 

22 5322 

1320 12627 

13947 (48.9) 
------------------------------

9) Por regiones 

Tramo do Regi(!n 1 RegiOn 2 Regi6n 3 Regi6n 4 
edades Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos 

o -1/12 145 20 154 185 104 18 28 6 

1/12-3/12 31 20 44 63 28 ll 12 S 

3/12-6/12 25 30 48 88 20 18 13 13 

1/2 - 1 68 37 101 131 67 11 26 10 

1 -: 2 11 126 21 203 "15 91 14 57 

2 - S 11 351 26 583 25 299 10 201 

5 - 10 4 519 8 803 14 415 2 219 

lO y rnb 6 1059 7 1471 6 843 4 459 

Total 301 2162 40~ 3527 279 1706 149 970 

Nacidos 2463 (8.64) 3936 (12.37) 1985 (6.96) 1119 (3.93) 

Tramo Cle RegiOn S Reg-i6n 6 Reg-iOn 7 Rea16n 8 
edades Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos Muertos Vivos 

o -1/12 223 23 215 21 301 37 208 22 

1/H-3/12 53 37 43 32 64 53 37 21 
3/12-6/12 45 60 66 42 51 70 32 55 

1/2- 1 138 58 212 56. 168 59 136 78 

1 - 2 44 278 57 245 46 346 29 201 

2 - S 43 738 51 696 29 979 SS 591 
S - 10 13 1037 15 1000 13 1428 29 927 

10 y mas 11 1804 20 1638 9 2685 13 1631 
~tal 570 4035 679 3728 681 5657 539 3526 
Nacidos 4605 (16.15) 4407 (15.46) 633~ (22.23) 4065 (14.26) 



Migración interna y movilidad 
ocupacional en la Ciudad 

de México* 

l. INTRODUCCIÓN 

H umberto M uñoz 

Orlandina de Oliveira 

EN ESTE ARTÍCULO se analizan algunas tendencias de la movilidad ocupa­
cional experimentada por varias cohortes de migrantes y nativos en la 
Ciudad de México.1 

Un aná!isis descriptivo de este tema es un principio importante en el 
conocimiento de ]as relaciones del fenómeno migratorio con la estructura 
ocupacional y la movilidad. A través del estudio de varias cohortes, es 
posible conocer las diferencias sucesivas de la población en el momento 
en que entra al mercado de trabajo y, a partir de ahí, sus cambios ocu­
pacionales.:! El análisis intrageneracional de dichos cambios permite ilus-

• Este trabajo fue presentado en su versión inicial a la 111 Reunión del Grupo 
de Trabajo sobre Migraciones Internas de la Comisión de Población y Desarrollo, 
CLACSO, celebrada en Santiago de Chile del 11 al 15 de diciembre de 1972. Los 
autores desean agradecer a los miembros del grupo las sugerencias que hicieron 
durante la discusión, las cuales fueron incorporadas en gran parte en el texto. 
Asimismo, agradecen a Harley Browning, Waltraut Feindt y Claudia Stern sus 
valiosos comentarios. 

1 Este artículo se basa en los datos de la primera fase del proyecto de inves­
tigación sobre migración interna, estructura ocupacional y movilidad social en 
el área metropolitana de la Ciudad de México realizado conjuntamente por el 
Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de 
México y d Centro de Estudios Económicos y Demográficos de El Colegio 
de México. 

Los datos se obtuvieron de una muestra representativa del área metropolitana 
de la Ciudad de México, la cual consistió de 2 500 viviendas. La muestra se dise­
ñó con base en una estratificación habitacional en función del tipo y las caracte­
rísticas de la vivienda, Jos servicios urbanos, etc. En forma aleatoria, y de acuerdo 
al peso relativo de cada estrato en la población total, se seleccionaron 500 man­
zanas en las cuaics se hizo un listado de viviendas de donde se eligieron cinco 
en cada una de ellas. La cédula de entrevista fue diseñada para recoger informa­
ción sobre todas las personas que vivían habitualmente en cada vivienda. La en­
cuesta se rcaliz() entre noviembre de 1969 y febrero de 1970. 

2 Un análisis de movimientos entre grupos ocupacionales específicos se en­
cuentra en el libro de J. Balán, H. Browning y E. Jelín, Men in a Developing 
Society: Geograpltic and .Social Mobility in Monterrey, Mexico, University of Texas 
Press, 1973, caps. V y VIII. En relación con el problema puede verse E. Jelín, 
"Estructura ocupacional, cohortes y ciclo vital". Actas de la Primera Conferencia 
Regional Latinoamericana de Población, México, El Colegio de México, 1971, 
vol. II, pp. 97-!0?.. 
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trar en forma bastante clara las relaciones de la migración y la movili­
dad, pues es razonable suponer que las diferencias en la incorporación 
a la fuerza de trabajo y la movilidad de migrantes y nativos varían de 
acuerdo con las características de cada cohorte. 

El estudio de la movilidad se efectúa tomando como base una escala 
ocupacional que sirve para registrar los movimientos verticales. Para es­
tablecer la jerarquía ocupacional se utilizaron criterios que reflejan ca­
racterísticas de los individuos en la estructura socio-económica, tales 
como la propiedad o el uso de bienes en el trabajo, el número de perso­
nas que se emplean o que se tienen bajo responsabilidad y algunos otros.3 

Se advierte que al resumir toda la información en un conjunto de es­
tratos, se limitan las posibilidades de captar otros movimientos que son 
importantes para comprender el proceso de formación y los cambios de 
la mano de obra. De este modo, los movimientos intra e intersectoriales 
de la fuerza de trabajo deberán abordarse posteriormente. 

11. MIGRACIÓN, ESTRUCTURA OCUPACIONAL Y MOVILIDAD 

En algunos estudios sobre América Latina,4 se afirma que el desarro­
llo económico ha contribuido al cambio de las estructuras ocupacionales 
en las ciudades a través del incremento de actividades industriales y la 
expansión de los servicios ligados a éstas, tales como los de tipo finan­
ciero, bancario, los de comercialización, administración, etc. Ello implicó 
un aumento de las proporciones de fuerza de trabajo que se dedican a 
las actividades manuales industriales y a ocupaciones no manuales, como 
profesionistas, técnicos, personal directivo, etc. Se sostiene también que 
dichas tendencias fueron acompañadas por el crecimiento de actividades 
del sector terciario menos productivas como son, entre otras, las de ser­
vicios personales y las de comercio ambulante. 

Como afirma Singer,5 el empleo relativo en el sector terciario se ex­
pande en virtud de dos procesos que en el fondo son contradictorios. 
Por un lado, el desarrollo genera un aumento de la demanda de servicios 
de producción (comercio, transportes y comunicaciones) y de servicios de 
consumo colectivo (gobierno y actividades sociales) y, por el otro, la 
presión de la oferta de la fuerza de trabajo genera los servicios de con­
sumo individual, en los cuales gran parte de las personas ocupadas se 
encuentran en el servicio doméstico remunerado. 

Cuando se analiza la composición ocupacional de la población eco­
nómicamente activa (PEA) masculina de 21 a 60 años de edad en la 

3 En el apéndice metodológico se explica con mayor amplitud la forma como 
fue construida la escala ocupacional. 

4 Véase Fernando H. Cardoso v José Luis Reyna, "Industrialización, estruc· 
tura ocupacional y estratificación social en América Latina" en el libro del pri· 
mer autor, Cuestiones d.? sociología del desarrollo, Santiago de Chile, Editorial 
Universitaria, 1968, pp. 68-105; Paul Singer, "Migraciones internas: Considerado· 
nes teóricas sobre su estudio", en Migración y Desarrollo, CLACSO, 1972 y; 
Projecto de pesquisa do sector terciario da área metropolitana de Siio Paulo 
(Mimeo), 1972. 

5 Véase Paul Singer, Forfa de trabalho e emprego no Brasil, 1920-1969. Cu· 
derno Núm. 3. CEBRAP, Siío Paulo, Brasil, 1971, p. 13. 
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Ciudad de México, se encuentra que la estructura ocupacional presenta 
características que reflejan las tendencias mencionadas. 

En el cuadro 1 puede observarse que las ocupaciones no manuales 
tales como profesionistas, técnicos y agentes de ventas, constituyen un 
44.1% de la población considerada. Esto refleja la ampliación de las 
oportunidades de empleo en estas categorías, lo que está relacionado con 
los movimientos de mano de obra resultantes de cambios estructurales. 

Cuadro 1 

ÁREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DE LA 
POBLACIÓN MASCULINA ECONÓMICAMENTE ACTIVA DE 21 A 60 AÑOS DE EDAD, 
. POR CONDICIÓN MIGRATORIA Y GRUPOS OCUPACIONALES, 1970 

(Porcientos) 

Grupos !U gran t .. laUvoe total 
ooupaoion&le• 

Profeaioniat .. 5.2 ).·7 4·4 
UonioOI 7 aub-profeaio111loa 6.4 1;'J 7.2 
Legiolo.dorea y funcionarios pdblicoe 0.6 0.2 0.4 
Oireativoe propietario• 8,6 9.8 9·1 
Personal directivo no propietario 6.6 4.9 5·6 
rrabajo.dorea administra ti'vol on general 6.6 11.5 9·4 
Agontaa 7 vendedores 2.8 ).6 .).3 
fondedorea al menudeo 4.4 5·0 4·1 
Operadores da vehlouloa de aotor 5.9 6.1 6.) 
Obreros oalifioadoa de la produooi6n 7.1 11.1 9·4 
Obreroa oalitioadoa de la oonatruooi6n o.6 0.7 ).6 
Obreros oalifioadoa de loa aervioioa 5.7 3.7 4.6 
Obreros aemioalifioadoe de la producci6n 12.7 12.6 12.6 
Obreros aemioalificadoa de la oonatruooi6n 3.0 1.4 2.1 
Obrero a no calitioadoa de la prod uooi6n 9.2 7.4 8.2 
)breroa no oalifioadoa do aorvioios 8.0 5·7 6.7 
Obreroa no oalifioadoa de la oonatraooi6n 2.2 1.0 1.5 
Vendedoras aabulantaa 2.6 1.4 1.9 
Otroa 2.$) z.o 2.0 

rotal 100.2 100.3 100.0 

Asimismo, el hecho de que el grupo de obreros de la producción sea 
más numeroso, ya que alcanza un 30.2% del total, da idea del impacto 
que ha tenido el crecimiento industrial en la configuración de la estruc­
tura ocupacional. 

Los obreros de servicios y de la construcción representan 15.5% de 
la población analizada, de los cuales más de la mitad (el 8.2%) son no 
calificados. Los trabajadores no calificados de los servicios (6.7%) 
comprenden a los limpiabotas, ayudantes de cantineros, mozos, etc., y 
los de la construcción ( 1.5%) a los que trabajan como peones. Si a 
éstos se les agregan los vendedores ambulantes (1.9%) y los obreros no 
calificados de la producción (8.2%) se obtiene un panorama de lo que 
puede significar la marginalidad ocupacional en la ciudad. Casi una quin­
ta parte de la PEA masculina de 21 a 60 años de edad se ubica en posi­
ciones marginales, es decir, en ocupaciones cuyos niveles de ingresos son 
muy bajos y con escasas o nulas prestaciones.6 

6 Estos grupos ocupacionales fueron definidos como "marginales" en un tra­
bajo anterior de los autores con Claudio Stern, "Migración y marginalidad ocu­
pacional en la Ciudad de México"', El perfil de México en 1980, 111, México, Si­
glo XXI Editores, 1972. 
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En resumen, podría señalarse que los cambios que produce el desarro­
llo económico sobre la estructura ocupacional permiten, por un lado, el 
surgimiento de sectores de clase media y, por el otro, contribuyen a la 
formación de ocupaciones marginales. Estos cambios en la estructura ocu­
pacional pueden ser mejor comprendidos cuando se analizan en relación 
con las migraciones internas, como mecanismos de desplazamiento geo­
gráfico de la fuerza de trabajo, y con la movilidad estructural de grupos 
sociales en los centros urbanos. 

Así, por ejemplo, la migración interna, principalmente la rural-urba­
na, puede ser entendida como un mecanismo de transferencia de mano 
de obra no calificada a las grandes ciudades. En estos términos, determi­
nados flujos migratorios, 1ue aumenten la oferta de mano de obra, pue­
den llevar al incremento o persistencia de actividades económicas poco 
productivas, como los servicios personales, comercio ambulante y otras.7 

En otro trabajo sobre 8 la Ciudad de México, se afirma que las co­
rrientes migratorias coadyuvan a que la of<.!rta de mano de obra sobre­
pase la capacidad del sistema económico para generar empleos, lo cual ' 
ayuda a explicar la creciente marginalización de ciertos sectores de 
la PEA. 

Sí se observa la distribución de la población migrante 9 y nativa a 
lo largo de la estructura ocupacional (véase el cuadro 1), puede apre­
ciarse que la primera es algo más numerosa en las ocupaciones margi­
nales, aunque también entre los profesionistas y el personal directivo no 
propietario, que son quienes constituyen los grupos de más altos ingresos 
de toda la población económicamente activa (superior a $5 500 men­
suales) .10 Este resultado reafirma la idea de que la población migrante 
es heterogénea y sugiere que sólo una parte de la oferta de mano de 
obra, resultante de los flujos migratorios, ha contribuido a la amplia­
ción de actividades marginales, ya que por otra parte es posible que se 
incorpore a ocupaciones no manuales o a manuales calificadas. 

Sin embargo, la distribución actual de la población migrante y nati­
va en la estructura ocupacional, resulta del nivel ocupacional al que se 
incorporó a la fuerza de trabajo y de la movilidad ocupacional experi­
mentada desde entonces. 

7 Véase J. R. Brandiío Lopes. Desenvolvimento e mudan9a social. Sao Paulo, 
Companhia Editora Nacional, 1971; Anibal Quijano, Redefinición de la dependen· 
cia y proceso de marginalización en América Latina, Santiago, ILPES (Mimeo), 
1970 y; Paul Singer, "Migraciones Internas ... ", o p. cit., 1972. 

8 Véase H. Muñoz, O. de Oliveira y C. Stern, op. cit., 1972. 
9 Los migrantes fueron clasificados según su comunidad de origen, esto es, 

aquella en la que el individuo pasó la mayor parte del tiempo entre los 5 y los 
15 años de edad. Se consideró como migrante a toda persona cuya comunidad 
de origen no es el área metropolitana de la Ciudad de México. La categoría de 
nativo incluye a toda persona cuya comunidad de origen es el mencionado centro 
urbano. Para mayores detalles técnicos sobre este aspecto consúltese · H. Muñoz, 
O. de Oliveira y C. Stern, "Categorías de migrantes y nativos y algunas de sus 
características socio·económicas: Comparaciones entre las Ciudades de Monterrey 
y México". Revista Paraguaya .de Sociología, año 8, Núm. 21, 1971. Para. una dis­
cusión acerca de la importancia de esta definición, véase H. Browning y W. Feindt, 
"Diferencias entre la población nativa y la migrante en Monterrey", Demografía 
y Economía, El Colegio de México, Vol. Il, Núm. 2, 1968, pp. 183-204. 

lO En el trabajo de los autores y C. Stern, "Migración ... " loe. cit., 1972, se 
presenta en el apéndice núm. 2 un cuadro resumen con información sobre el pro 
medio de ingreso y educación de todos los grupos ocupacionales. 
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Así por ejemplo, es posible suponer que una parte de la mano de . 
obra proveniente de la migración, haya pasado por medio de desplaza­
mientos ocupacionales o sectoriales, a niveles superiores a los que se 
incorporó inicialmente, lo cual ha permitido que los migrantes se encuen­
tren distribuidos a todo lo largo de la estructura ocupacional urbana. 

111. TENDENCIAS DIFERENCIALES DE LA MOVILIDAD ENTRE LA POBLA­
CIÓN MIGRANTE Y NATIVA 11 

La descripción de estos aspectos tiene por objeto conocer algunas 
tendencias diferenciales de ascenso entre la población migrante y nativa 
en el área metropolitana de la Ciudad de México. 

La movilidad se analiza de forma intrageneracional, comparando el 
nivel de la primera ocupación con el nivel de la ocupación actual de la 
población entrevistada.1 

Con este fin se han jerarquizado las ocupaciones de acuerdo a una 
eaoala ~- seis niveles. Las ocupaciones no manuales como profesionis­
tas. técnlcos, funcionarios públicos, directivos propietarios, trabajadores 
administrativos, vendedores, etc., se agruparon en ocupaciones no ma­
nuales de nivel alto, medio y bajo según diversos criterios, como por 
ejemplo, el hecho de ser o no propietario, el número de personas remu­
neradas que se emplean, o el número de personas supeditadas directa o 
indirectamente, etc. Las ocupaciones manuales como operadores de vehícu­
los de motor, obreros de la construcción y de la producción fueron agru­
padas en manuales calificados, semicalificados y no calificados. En el 
caso de los trabajadores manuales, además de los criterios ya mencio­
nados, se establecieron otros a partir del título de las ocupaciones, el 
grado de responsabilidad por el uso o manejo de maquinaria y las exi­
gencias de capacitación para realizar las tareas.13 

Cuando se compara la ocupación de los migrantes, cuyo primer tra­
bajo fue en la Ciudad de México, con la primera ocupación de los nati-

u El tema de la migración y la movilidad ocupacional ha sido poco estudiado 
en México. El análisis más completo es el que se hizo en Monterrey cuyos re­
sultados se presentan en el trabajo de J. Batán, H. Browning y E. Jelín, op. cit. 
Este análisis es de suma importancia ya que los autores contaban con una histo­
ria de vida de los entrevistados, lo cual les permitió establecer en qué momento 
del ciclo vital ocurre la migración a la ciudad y definir diferentes momentos en 
la vida de los sujetos para estudiar la movilidad. En otros términos, se analizó 
en forma dinámica la relación entre migración, edad al migrar y movilidad ocu-
pacional. · 

l:l La primera ocupación ha sido definida como aquella que tuvo el entrevis· 
tado por primera vez durante cuatro meses seguidos, o más, en un año, contado: 
a partir del momento en que empezó a trabajar. Esto elimina, en parte, el riesgo 
de tomar en cuenta ocupaciones que se ejercieron de manera eventual durant~,; 
períodos muy cortos de tiempo, las cuales en ocasiones pertenecen a bajos estra­
tos, lo que contribuye a elevar los montos de movilidad. Asimismo, es necesario 
señalar que la metodología para el análisis de la movilidad es sumamente com­
pleja y que el hecho de que entre la población exista mucha o poca movil.dad 
depende, en cierta forma, de los métodos que se utilicen para la medición. Como 
en este trabajo se comparan la primera ocupación con la actual, las posibilidades 
de movilidad para la población tienden a ser máximas. 

13 Para mayores detalles técnicos sobre la construcción de los estratos y sobre 
la distribución de la PEA masculina de 21 a 60 años, por estratos, véase el apén-
dice metodológico. · 
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vos (véase el cuadro 2) se encuentra que los migrantes iniciaron su vida 
activa en la ciudad dentro de los estratos no manuales en proporciones 
ligeramente superiores que los últimos. El 23.8% de migrantes que no 
habían trabajado antes de venir a la Ciudad de México comenzaron a 
hacerlo en el estrato de los no manuales bajos, en contra de un 19.1% 
de los nativos. Asimismo, un 4.9% de migrantes comenzó a trabajar en 
el estrato de los no manuales altos por un 1.6% de nativos. 

En contraste con lo anterior, cuando se observa la distribución por 
estrato de la primera ocupación de la población migrante que empezó 
a trabajar fuera de la Ciudad de México (véase el cuadro 2), se aprecia 
que la mayor proporción (68.1%) se ubicaba entre los manuales no ca­
lificados, y que esta proporción es bastante mayor que la de los nativos 
que comenzaron a trabajar en ocupaciones incluidas en dicho estrato 
(48.6%). 

Cuadro 2 

ÁREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DE LA 
PEA MASCULINA DE 21 A 60 AÑOS DE EDAD, SEGÚN CONDICIÓN MIGRATORIA, 

LUGAR Y ESTRATO DE LA PRIMERA OCUPACIÓN 
(Porcientos) 

lligranto 

li:e trato pri .. ra 1A ooupao16n t! oypaoi6n oaupao16a en la Sub-
Jlau~o• Total fuer• de la 

total Cd, de Mhioo C<l, de llbioo 

Jlo manual 
Uto !..2 1o4 2.4 .!& 1.9 
Medio 2.2 1o5 1.8 1.7 1,7 
Bajo .u&§ 8o7 12.9 .lio.l 16.4 

llanual 
CalU'ioado 12.8 10.0 10.6 16.5 13.7 
Semioalitioaclo 13.6 10.2 10.9 12o9 12.1 
Jlo oalitioaclo 42o7 ~ 61.4 ~ 54.1 

'l'otal 100.0 100.0 100.0 100.4 99o9 

a Representan 43.3% de la PEA masculina de 21 a 60 años de edad. 
b Representan 72.5% de la PEA masculina migrante de 21 a 60 años de edad. 

Así, la población migrante tiene una composición diferencial muy 
marcada en lo que se refiere a su primera ocupación, lo que refleja la 
diversidad de grupos sociales que han participado en los movimientos 
migratorios hacia la Ciudad de México. Las características de dichos flu­
jos migratorios tales como el tipo y tamaño de la localidad de naci­
miento, el nivel de educación, las experiencias ocupacionales previas y 
la época de llegada, 14 junto con los cambios socioeconómicos ocurridos 

14 Un 58°/o de los migrantes de la PEA masculina de 21 a 60 años de edad, de 
la Ciudad de México, nacieron en comunidades rurales (menos de 5 000 habi­
tantes), 19% en comunidades urbanas pequeñas (de 5 000 a menos de 20 000 ha­
bitantes), 19% en urbanas medianas (de 20 000 a menos de 100 000 habitantes) 
y 4% en urbanas grandes (100 000 o más habitantes). Véase el trabajo de los auto­
res con C. Stern, "Categorías de ... " loe cit., 1971. Cálculos más recientes indican 
que un 52.1% de los migran tes de la PEA masculina de 21 a 60 años de edad 
llegaron por última vez a la Ciudad de México entre los 15 y 24 años. Asimismo, 
72.5% tuvo su primera ocupación fuera de la Ciudad de México y 32.9% comenzó 
su vida activa en ocupaciones agrícolas. 
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en la Ciudad de México en los últimos decenios, pueden haber influi­
do en las diferencias de movilidad ocupacional de la población migrante 
y entre ésta y la de los nativos.15 

A continuación se analizan dichas diferencias atendiendo exclusiva­
mente a los movimientos ascendentes, ya que la baja proporción de per­
sonas que ha experimentado una movilidad descendente y la similitud 
de las proporciones de ésta entre las categorías migratorias, no ameri­
tan mayor análisis por el momento (entre los migrantes un 7.5% son 
móviles descendentes y entre los nativos un 8.6%). 

La movilidad se estudia a partir de cada uno de los estratos de in­
corporación, con el objeto de conocer los ascensos de migrantes y nati­
vos que comenzaron a trabajar en un mismo nivel ocupacional.16 

Al controlar el estrato de entrada a la vida activa (véase el cuadro 3) 
los porcientos de migrantes y nativos con movilidad ascendente presen­
tan dos tendencias básicas: 

a) Los migrantes que comenzaron a trabajar en ocupaciones ma­
nuales no calificadas o semicalificadas tienden a presentar menores pro­
porciones de movilidad ascendente que los nativos que empezaron en 
dichos niveles. De los migrantes que empezaron como trabajadores ma­
nuales no calificados o semicalificados, 69.3% y 49.2% respectivamente 
son móviles ascendentes, frente a 75.2% y 59.0% de los nativosP 

15 Sobre los aspectos que influyen en las diferencias socieconómicas de mi­
grantes y nativos, consúltense los trabajos de H. Browning y W. Feindt, "Diferen­
cias ... " loe cit., 1968; H. Muñoz, O. de Oliveira y C. Stern, "Categorías de ... ", 
loe cit., 1971 y; J. Balan, "Migrant-Native Socio-economic Differences in Latin 
American Cities: A Structural Analysis", en Latín American Research Review, 
4:3-29. Una revisión sobre el tema para América Latina puede verse en el trabajo 
de los autores, "Migraciones internas en América Latina: Exposición y crítica de 
algunos análisis" en Migración y desarrollo: Consideraciones teóricas, op. cit., 1972 
En lo que se refiere a diferencias en la movilidad ocupacional de migrantes y 
nativos, véase J. Balán y E. Jelín, "Migración a la ciudad y movilidad social: un 
caso mexicano" en Actas de la Primera Conferencia Regional Latinoamericana de 
Población, México, El Colegio de México, Vol. I, 1971, pp. 612-616. :Sobre 
migración interna y movilidad en el contexto latinoamericano véase S. lutaka y 
W. Bock, "Rural-Urban Migration and Social Mobility: the Controversy on Latin­
america" en Rural Sociology, Vol. 34, Núm. 3, 1969. Además de los anteriores, 
véase, para México, J. L. Reyna, "Algunas dimensiones de la movilidad ocupacio­
nal: Un análisis global", DEMOGRAFÍA Y EcoNOMÍA, Vol. 2, Núm. 2, 1968. Asi­
mismo, debe consultarse lo que señala respecto al tema Pablo González Casanova 
en La democracia en México, México, ERA, 1967, Cap. VI y en "Enajenación y 
conciencia de clases en México" en Ensayos sobre las clases sociales en México, 
México, Editorial Nuestro Tiempo, 1968. Por último en el libro de R. D. Hansen, 
La política del desarrollo mexicano, México, Siglo XXI Editores, 1971, se hacen 
interpretaciones muy interesantes acerca del significado de la movilidad en el des­
arrollo del país. 

16 Este procedimiento tiene la ventaja de eliminar los efectos de distorsión 
que se introduce por el nivel al que se hace la incorporación respecto al monto 
de movilidad. Los que se incorporan en los estratos más bajos tienen una mayor 
probabilidad estadística de moverse hacia arriba que los que empiezan en los más 
altos. Por ello, la comparación se hará entre las poblaciones que empezaron en 
el mismo nivel ocupacional. 

17 El dato resulta de interés debido a que en algunos estudios de movilidad 
ocupacional, los migrantes presentan una mayor proporción de móviles ascenden­
tes por el hecho de que empiezan a trabajar en actividades agrícolas, las cuales, 
por lo común, son clasificadas en el estrato más bajo. De esta forma, cuando el 
migrante se traslada a la ciudad y deja de trabajar en este tipo de actividades, 
automáticamente se registra un ascenso en la escala de estratificación. En este 
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b) Los migrantes que comenzaron a trabajar en ocupaciones ma­
nuales calificadas o no manuales tienden a presentar mayores proporcio­
nes de ascendentes que los nativos que comenzaron en los mismos ni­
veles. Entre los que empezaron en ocupaciones no manuales de bajo 
nivel 48.5% de los migrantes son móviles ascendentes, frente a un 29.2% 
de los nativos. 

Cuadro 3 

ÁREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MÉXICO: MOVILIDAD DE LA PEA 
MASCULINA DE 21 A 60 AÑOS DE EDAD SEGÚN CONDICIÓN MIGRATORIA, 

NÚMERO DE ESTRATOS QUE ASCENDIERON Y ESTRATO 
DE LA PRIMERA OCUPACIÓN 

(Porcientos) 

Estrato primara ooupaci6n 

~:o manual ¡.;anual 

Alto ~ledio Bajo Calificano Semi calificado No calificado 

:Oiigrantes 

Ascendieron un nivel o.o 28.4 19.3 23.1 18.0 25.2 
Ascendieron dos o más 

niveles o.o o.o ~ llt2 31.2 44.1 
Suma o.o ~ ~ !§...§. 49.2 69.3 

Nativos 

Ascendieron un nivel o.o 22.0 10.9 26.3 18.7 25·4 
Ascendieron dos o más 

nivelas o.o o.o 18.3 12.7 .12....5 Ai& 
Suma o.o 22.0 29.2 39.0 .5.2.& lísl 

Total 

Ascendieron un nivel o.o 24.9 13.8 25.2 18.4 25.3 
Ascendieron dos o más 

niveles o.o o.o 22.0 16.3 36.5 46.6 
Suma o.o 24o9 35.8 41.5 54·9 71o9 

Para apreciar de forma más clara el significado del ascenso se ha 
desglosado la proporción de éstos en dos partes: la que ascendió un es­
trato y la que ascendió dos o más estratos. 

Si se observa a los que se desplazaron dos o más niveles puede apre­
ciarse que los porcientos varían en la misma dirección de las tendencias 
señaladas anteriormente: 

a) La población migrante que comenzó a trabajar en los estratos 
más bajos de la estructura ocupacional llega a niveles más altos en una 
proporción menor que los nativos. Para los trabajadores manuales no 
calificados se encuentra que 44.1% de los migrantes, frente a 49.8% de 
los nativos, asciende dos o más estratos. Entre los que empezaron como 
manuales semicalificados las diferencias son más marcadas: 31.2% de 
los migrantes y 40.5% de los nativos asciende dos o más estratos, es 
decir pasan a ocupaciones no manuales. 

trabajo, esta falla metodológica se evita en parte, porque las actividades agríco­
las están jerarquizadas a lo largo de todos los estratos. Por ejemplo, en el estrato 6 
se encuentran los grandes propietarios agrícolas que tienen más de 11 personas 
empleadas, mientras que en el estrato 1 se encuentran los peones, jornaleros y 
asalariados no propietarios, etc. -
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b) Al analizar la población que se incorpora en ocupaciones ma­
nuales calificadas y no manuales bajas, encontramos que los migrantes 
recorren dos o más niveles hacia arriba en proporción superior a la de 
los nativos. Así, se tiene que 23.5% y 29.2% de migrantes, frente a 
12.7% y 18.3% de nativos, respectivamente, ascendieron dos o más 
estratos (véase el cuadro 3). 

En síntesis, las diferencias entre población migrante y nativa varían 
según el nivel de la primera ocupación: los migrantes que empezaron 
su vida activa en los estratos más bajos, como vendedores ambulantes, 
obreros no calificados o semicalificados, tienden a presentar una movi­
lidad menor, tanto en términos de las proporciones que ascendieron 
como en términos del número de estratos que recorrieron, en compara­
ción con los nativos que empezaron en los mismos niveles; los migrantes 
que comenzaron entre los trabajadores manuales calificados y entre los 
no manuales, como los obreros calificados de la producción, los agentes 
de ventas y el personal administrativo, presentan como tendencia una 
mayor proporción de ascendentes y una mayor proporción que recorrió 
dos o más estratos hacia arriba, en comparación con los nativos del 
mismo nivel. 

IV. ANÁLISIS DE LAS TENDENCIAS DE LA MOVILIDAD OCUPACIONAL POR 
COHORTES 

Un análisis por cohorte de nacimiento resulta relevante porque es 
posible que existan diferencias en el nivel de la primera ocupación y en 
la movilidad de cada cohorte debido, entre. otras causas, a las transfor­
maciones generales de la estructura ocupacional en conjunto, asociadas 
al desarrollo urbano-industrial de la Ciudad de México. Sin embargo, 
debe apuntarse que por el momento no se pretende estudiar los cambios 
estructurales en intervalos de tiempo delimitados y su impacto en el 
comportamiento de cada cohorte, sino más bien describir este último. 

El análisis de los datos sobre la distribución de la primera ocupa­
ción de migrantes y nativos, por cohortes de nacimiento (véase el cua­
dro 4) permite señalar que la población que ingresó más recientemente 
al mercado de trabajo, se ha incorporado a ocupaciones de niveles más 
altos en proporciones menores que las cohortes más antiguas. Esta ten­
dencia se aprecia de forma más clara entre la población migrante, ya 
que para la cohorte de nativos nacida entre 1940 y 1949 existe un 
aumento en la proporción de personas (23.7%) que han ingresado en 
las ocupaciones no manuales de bajo nivel, comparativamente con las 
cohortes anteriores de nativos. 

Cuando se compara a los migrantes con los nativos, parece que la si­
tuación de los primeros tiende a deteriorarse en relación a estos últimos. 
La diferencia en la proporción de migrantes y nativos que empezaron a 
trabajar en ocupaciones manuales no calificadas. aumenta en la cohorte 
más joven (61.5% y 46.2% respectivamente), donde llega a un 15.3%. 
Así, es posible suponer que los grupos más jóvenes de nativos mejoran 
sus posibilidades de ingreso a la fuerza de trabajo, en relación con los 
migrantes. Esto puede deberse a que en los últimos años la proporción 
de migrantes que proviene de zonas rurales es más elevada y por tanto 
su origen y su primer trabajo tienden a ser fundamentalmente agrícolas. 
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Cuadro 4 

DISTRiBUCIÓN DE LA PEA MASCULINA DE 21 A 60 AÑOS DE EDAD SEGÚN 
CONDICIÓN MIGRATORIA, COHORTES DE NACIMIENTO Y ESTRATO 

DE LA PRIMERA OCUPACIÓN 
( Porcientos) 

Estrato primera ocupaoi4Sn 

!lo manual Manual 

Alto Medio Bajo Calificado Semi calificado Wo calificado 

Ni&Ea!lte.,.ll 

191o-1919 2,8 2.2 15.2 12.7 8,8 58.3 
1920-1929 2.9 1,1 10,8 12.4 11.4 61.3 
1930-1939 2.5 1,7 13.7 9.7 9.7 62.7 
1940-1949 1,7 2.1 12.7 9.1 12,8 §Ui 

Na ti v o,l!! 

1910-1919 2.4 3.9 13.8 25.4 9.0 45o4 
1920-1929 1,9 0.5 16,6 16,6 10.3 54.0 
1930-1939 2,8 1.5 14.3 15.7 15.2 50·6 
1940-1949 0,6 1,8 23.7 14.5 13.2 ~ 

8 Las cohortes representan 14.9%, 22.5'%, 29.8% y 32.7% de la población migran­
te, respectivamente. 

b Las cohortes representan 8.2%, 16.6%, 28.1% y 47.0% de la población nativa, 
respectivamente. 

Lo anterior, junto con las características del desarrollo del país y de la 
Ciudad de México en los momentos específicos en que la población se 
fue incorporando a la fuerza de trabajo, puede explicar las diferencias 
entre migrantes y nativos. 

Si la hipótesis sobre la selectividad socioeconómica decreciente de 
los flujos migratorios es correcta, esto es, si los migrantes recientes cuen­
tan con bajo nivel educativo y falta de experiencia en trabajos no agríco­
las, debido a la mayor contribución que aportan las zonas rurales más 
atrasadas a la migración, se esperaría que las tendencias diferenciales 
de movilidad entre migrantes y nativos se acentuaran para las cohortes 
más jóvenes. En otras palabras, sería de esperar que las cohortes más 
jóvenes de migrantes hayan experimentado una menor movilidad con re­
lación a las cohortes respectivas de nativos. 

Si se considera únicamente aquellos casos en que los migrantes pre­
sentan menor movilidad que los nativos (véanse las cifras subrayadas 
del cuadro 5) podemos afirmar que: 

a) La movilidad de los migrantes es menor para la cohorte que 
nació entre 1910 y 1919, que la de los nativos en los casos en que ini~ 
ciaron su vida activa en posiciones no manuales medias y manuales semi­
calificadas. Si se observa el cuadro 4 se podrá apreciar que la propor­
ción de migrantes que tuvieron una menor movilidad que los nativos 
representa un 11% (2.2% + 8.8%) de la población migrante de esta 
cohorte. 

b) Para la cohorte que nació entre 1920 y 1929 se advierte que en 
ningún nivel los migrantes tuvieron una menor movilidad que los nativos. 

e) Para la cohorte que nació entre 1930 y 1939, los migrantes tie­
nen una menor proporción de móviles ascendentes en comparación con 
los nativos para aquellos que comenzaron a trabajar en los niveles ma-
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Cuadro 5 

167 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS PERSONAS MÓVILES DE LA PEA MASCULINA 

DE 21 A 60 AÑOS DE EDAD, SEGÚN CONDICIÓN MIGRATORIA, ESTRATO 

DE LA PRIMERA OCUPACIÓN Y COHORTES DE NACIMIENTO 

E otra to primera ooupaoi6n 

No manual Manual 

Alto Medio Bajo Calificado Semioalificado Yo o al ificado 

lligrante 

1910-1919 o.o .li.J 66.1 69.0 ~ 70.6 
1920-1929 o.o o.o 45.6 44.1 59.8 77.1 
1930-1939 o.o .lir.2 47·5 49.3 ~ 2.§.& 
1940-1949 o.o 54.4 41.8 32.1 AQ.& §..U1 

lativo,.J!I 

1910-1919 o.o 26.8 50·8 59.2 99.3 59·4 
1920-1929 o.o o.o 28.4 38.2 47.3 75.6 
1930-1939 o.o 66.4 44.6 43.0 61.9 81.5 
1940-1949 o.o o.o 21.7 30.4 55· 7 73.8 

nuales semi y no calificados y entre los no manuales de nivel medio. 
La proporción de migrantes que tuvieron una menor movilidad que los 
nativos representa un 74.1% (1.7% + 9.7% + 62.7%) de la pobla­
ción migrante de esta cohorte. 

d) Para la cohorte que nació entre 1940 y 1949, la proporción de 
móviles migrantes es menor que la de nativos, para aquellos cuya pri­
mera ocupación fue manual semi y no calificada. Estos migrantes repre­
sentan un 74.3% (12.8% + 61.5%) del total de la cohorte de migran­
tes según los datos del cuadro 4. 

Los resultados de la movilidad por estrato de incorporación para di­
versas cohortes de nacimiento sugieren que las posibilidades de ascenso 
para los migrantes eran tan buenas o mejores que las de los nativos, para 
los nacidos entre 1910 y 1929. Asimismo, se sugiere que probablemente 
exista un cambio en dichas oportunidades al nivel de las posiciones más 
bajas, ya que en las dos cohortes más jóvenes, los migrantes cuya pri­
mera ocupación fue entre los manuales semi y no calificados, presentan 
una menor proporción de ascendentes que los nativos, lo que parece estar 
asociado con características diferenciales de las cohortes migratorias. 

Así, los datos permitirían concluir, en forma preliminar, que los mi­
grantes que inician su vida activa en épocas recientes, en los sectores 
manuales calificados y no manuales -lo cual puede estar relacionado a 
un cierto nivel educativo- son los que tienen más posibilidad de me­
jorar su posición en la estructura ocupacional en la Ciudad de México. 

Por último, deben señalarse otras tendencias que se derivan de los 
datos del cuadro 5. Por un lado, entre la población migrante, a excep­
ción de los· que empezaron a trabajar en el nivel no manual medio, se 
observa que la proporción de móviles ascendentes tiende a disminuir en 
el tiempo, a medida que la cohorte de nacimiento es más joven y por 
otro lado, cuando se considera a los nativos, se advierte que la cohorte 
nacida entre 1930 y 1939 tuvo más movilidad que las cohortes nacidas 
entre 1920-1929 y 1940-1949. 

Ambos resultados sugieren que la cohorte más joven contó con me­
nores posibilidades de movilidad ascendente, lo que puede estar asocia-
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do tanto a una mayor rigidez de la estructura ocupacional como a ca­
racterísticas diferenciales de cada cohorte. 

Para confirmar una hipótesis como la anterior sería necesario llevar 
a cabo un análisis de los cambios ocurridos en la estructma ocupacio­
nal, en la creación de empleos por ramas y sectores de actividad y en 
las exigencias requeridas para ocupar una posición dada, junto con un 
análisis de las características demográficas y socioeconómicas --edad de 
entrada a la fuerza de trabajo, nivel de instrucción- de cada cohorte 
de migrantes y nativos. Sólo a través de este tipo de análisis se puede 
aclarar y explicar el comportamiento diferencial de cada cohorte. ' 

V. COMENTARIOS FINALES 

Debido a que la mayor o menor proporción de movilidad observada 
puede depender en gran parte de aspectos metodológicos 18 ligados a la 
medición del fenómeno, no se ha puesto énfasis en el análisis cuantita­
tivo de la movilidad y en sus tasas globales, sino en las diferencias en­
tre migrantes y nativos. En este sentido, podría decirse que si bien los 
métodos de análisis pueden influir en las proporciones totales de la po­
blación móvil, no deben modificar las tendencias básicas que se han 
observado respecto a las diferencias entre estas dos poblaciones. 

Los resultados permiten señalar que la movilidad ascendente se pre­
senta a lo largo de toda la estructura ocupacional para las diferentes co­
hortes. Los migrantes en cáda uno de los niveles ocupacionales se ven 
sujetos a movilidad ascendente aunque ésta sea menor que la de los 
nativos en hts cohortes nacidas de 1930 a 1949, principalmente para los 
que se incorporaron a la fuerza de trabajo en posiciones manuales no 
calificadas y semicalificadas. 

Según las tendencias que presentan los datos, se puede afirmar que 
hasta el momento la movilidad hacia estratos superiores ha sido un fe­
nómeno presente en el proceso de desarrollo de la Ciudad de México. 
Sin embargo, como se ha visto, este fenómeno coexiste con el de la mar­
ginalidad de un sector de la población. Ello puede deberse a que el pro­
ceso de creación de empleos no ha sido lo suficientemente dinámico 
para absorber a mayores cantidades de migrantes y nativos a niveles no 
marginales.19 

Asimismo, se puede señalar que parte de la población que comenzó 
su vida activa en ocupaciones de los estratos más bajos, en los sectores 

18 Así, por ejemplo, la alta proporción de móviles ascendentes puede estar 
afectada por la forma como fue medida la movilidad, ya que al comparar la pri­
mera ocupación con la actual se toma en cuenta el mayor lapso de tiempo trans­
currido en la vida activa y, por tanto, son más elevadas las posibilidades de al­
canzar niveles ocupacionales de más alta jerarq1JÍa. Asimismo. debido a que las 
primeras ocupaciones pertenecen por lo regular a estratos de bajo rango, la pro­
porción de móviles ascendentes tiende a ser mayor. De igual modo, debe insis­
tirse en que la proporción de móviles ascendentes puede depender del número de 
categorías o estratos que se utilizan en el análisis, ya que entre más categorías se· 
tengan mayor es también la movilidad que resulta. 

19 En un trabajo sobre la Ciudad de México se indica que entre 1960 y 1970 
la creación de empleos para ambos sexos experimentó una reducción con respecto 
al decenio anterior. Véase Enrique Contreras, "Migración interna y oportunida•les 
de empleo en la Ciudad de México", op. cit., 1972. 
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marginales, pudo superar esta situación, con tendencia más marcada en­
tre los nativos que entre los migrantes, sobre todo para las cohortes na­
cidas de 1920 a 1949. Para la cohorte de 1910 a 1919 la tendencia es 
opuesta. 

En este sentido, la marginalidad ocupacional puede ser un hecho 
transitorio para una parte de la población, debido a las oportunidades 
de movilidad ascendente. Sin embargo, la marginalidad como proceso 
estructural depende de las tendencias que asume en su conjunto el pro­
ceso de desarrollo a nivel nacional así como de la mayor o menor tasa 
de creación de er m leos y del volumen de mano de obra disponible en 
la ciudad. InformE ::ión adicional acerca de estos elementos permitiría es­
tablecer con mayor precisión las relaciones entre la migración, la movi­
lidad y la marginalidad. 

De esta manera, se necesita estudiar los movimier..tos interregionales 
e intersectoriales de población con el fin de observar los procesos de for­
mación y los cambios de la fuerza de trabajo en la ciudad. 

La migración interna y la movilidad ocupacional pueden ser anali­
zados como parte de un solo proceso de cambio estructural que hace 
referencia a los movimientos intra e intersectoriales de la mano de obra 
dentro del marco de desarrollo global de la sociedad. Lo anterior sugiere 
que el estudio de las diferencias entre migrantes y nativos en los puntos 
de destino no debe constituir el centro del análisis, aunque se reconoce 
que puede ilustrar los cambios estructurales sobre todo cuando se basa 
en la comparación de diferentes cohortes poblacionales. 

AP~NDICE METODOLóGICO* 

Para llevar a cabo el estudio de la movilidad se formaron estratos ocu­
pacionales de acuerdo a los procedimientos que se indican a continuación. 

El estrato ocupacional se refiere a la posición relativa que tienen los in­
dividuos en la estructura ocupacional. El conjunto de los estratos constituye 
la jerarquía de las ocupaciones de los entrevistados. La construcción de los 
estratos se hace necesaria para resumir todas las ocupaciones en un número 
más pequeño de categorías y para medir la movilidad. La ordenación de 
las ocupaciones en una escala permite conocer qué individuos logran aseen-' 
der o mejorar su posición, cuáles descienden y cuáles permanecen en el 
mismo nivel, en este caso, desde el momento en que empezaron a trabajar 
hasta la fecha en que se hizo la encuesta. ~-

Los criterios empleados para jerarquizar las ocupaciones de la población 
son los siguientes: a partir de la ocupación de las personas se formó un 
conjunto de grupos ocupacionales dentro de los cuales se diferenciaron las 
primeras por: propiedad o utilización de ciertos bienes en el trabajo, posi­
ción en la ocupación, número de personas remuneradas que se emplean o el 
número de personas que se tienen bajo las órdenes directas e indirectas. 
Para el caso particular de los trabajadores manuales, además de los ya men­
cionados se aplicaron otros de orden general derivados del carácter de la 
ocupación: a) la definición de sus actividades, b) el grado de responsabili-

* La metodología que se presenta fue elaborada para uso general en los aná· 
lisis de la encuesta de Migración interna, estructura ocupacional y movilidad 
social en el área metropolitana de la Ciudad de México por los autores conjun 
tamente con Claudio Stem. 
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dad por el uso o manejo de maquinaria y, e) requisitos para desempeñar el 
trabajo en términos de las exigencias o capacitación para realizar las tareas. 

Los estratos se utilizaron para clasificar la primera ocupación de las per­
sonas y la que actualmente desempeñan. La movilidad se registró cuando 
hubo un cambio de estrato. Por e.iemplo, se dice que la movilidad es ascen­
dente cuando dicho cambio significó pasar de un estrato inferior a otro 
superior. 

Con fines exclusivamente de presentación se ha denominado a los es­
tratos 6, 5 y 4 como no manuales y a los estratos 3, 2 y 1 como manuales 
ya que incluyen básicamente este tipo de ocupaciones. 

A continuación se presenta la lista de estratos y algunos ejemplos de 
las ocupaciones que contienen, así como las proporciones correspondientes 
de la PEA en cada nivel. 

Estrato 6: Legisladores y funcionarios públicos de alto nivel, personal di­
rectivo de empresas con más de 11 personas a su cargo, funcio­
narios públicos con más de 11 personas a su cargo, técnicos y 
subprofesionales que tienen más de 10 personas a su cargo o 
que son independientes y utilizan local y emplean personal, pro­
pietarios de empresas no agrícolas que emplean más de seis 
personas y propietarios de empresas agrícolas que emplean más 
de 11 personas, etc. 

Estrato 5: Técnicos, subprofesionales, funcionarios públicos y personal di­
rectivo que tienen de 1 a 9 personas a su cargo, agentes, ven­
dedores y trabajadores administrativos que tienen más de 5 per­
sonas a sus órdenes, técnicos y subprofesionales independientes 
(resto), propietarios de empresas no agrícolas que emplean de 
6 a 1 O personas, etc. 

Estrato 4: Técnicos y subprofesionales dependientes (resto), personal di­
rectivo, funcionarios públicos y trabajadores administrativos que 
no tienen personas a su cargo, propietarios de empresas no 
agrícolas que no emplean personal, supervisores de los servi­
cios, la construcción y de la producción que tienen 5 o más per­
sonas a su cargo, obreros y artesanos de la producción, propie­
tarios que emplean de 1 a 5 personas, propietarios agrícolas que 
emplean de 1 a 5 personas, etc. 

Estrato 3: Obreros calificados de la producción y de la construcción de­
pendientes, obreros calificados de la producción y de la cons­
trucción propietarios que no emplean personal, operadores de 
vehículos de motor, etc. 

Estrato 2: Obreros semicalificados de la producción y de la construcción, 
conserjes y mozos de oficinas, agricultores y ganaderos no pro­
pietarios con 1 a 5 personas a su cargo, etc. 

Estrato 1: Trabajadores no calificados de los servicios, obreros no califi­
cados de la producción y de la construcción, trabajadores del 
campo, dependientes, sin personal o independientes no propie­
tarios, vendedores ambulantes, etc. 

La distribución de la PEA masculina de 21 a 60 años de edad por estrato 
de la ocupación actual es: no manuales altos (8.6%), medios (7.1 %) , bajos 
(24.0%); manuales calificados (21.3%), semicalificados (19.9%), no califi­
cados (19.1%). 
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EL PROPÓSiTO de este documento es investigar las pautas generales de 
la migración mexicana, legal e ilegal, hacia los Estados Unidos y ana­
lizar empíricamente sus principales determinantes económicos. Antes que 
nada, se consideran los aspectos económicos del flujo migratorio en sí 
mismo, más que en relación con la estimación de los efectos a corto 
plazo o de las consecuencias a largo plazo de la migración mexicana a 
los Estados Unidos en las economías mexicana o americana.1 Sin embar­
go, se espera que el análisis de los determinantes económicos de la mi­
gración mexicana proporcione ciertas luces para· la comprensión de las 
políticas involucradas con las implicaciones de este movimento migra­
torio. 

l. PATRONES DE LA MIGRACIÓN MEXICANA HACIA LOS ESTADOS UNIDOS 

En relación con lo que actualmente ocurre con el paso de la migra­
ción mexicana hacia los Estados Unidos, es usual poner de relieve, his­
tóricamente hablando, que tal migración ha sido insignificante. En rea­
lidad, en el periodo desde 1820 a 1880 no más de 25 119 ciudadanos 
mexicanos llegaron a los Estados Unidos, número que representa exac­
tamente 0.25% del total de inmigrantes, que fue de 10189 429. De 
manera similar, durante 1901-1950 llegaron 810 841 mexicanos, los que 

* Departamento de Economía, Universidad Hebrea de Jerusalem y Centro para 
el Desarrollo de Estudios sobre América Latina, Universidad de Bos en; Departa­
mento de Economía, Universidad de Chicago, y Departamento de Investigación, 
Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEMLA), respectivamente. 

1 Esto ocurre debido a que la comparación y estimación de los costos y bene­
ficios de tales movimientos migratorios requeriría el uso de datos detallados, los que 
al presente son inexactos o no están disponibles. Para un ejemplo de un intento 
fi!Ciente, aunque parcial de medir las consecuencias sobre la economía de México 
de la migración mexicana a Estados Unidos, véase el trabajo de Howard J. Camp­
bell. 
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constituían, más o menos, el 4% del número total de inmigrantes (esti­
mado en 20 201 876). 

Durante el siglo veinte la migración mexicana ha tendido a fluctuar 
en lo que a primera vista parece ser una respuesta particular directa a 
las condiciones económicas en los Estados Unidos, dentro del contexto 
de una política tolerante de inmigración. Así, las cifras que se muestran 
en el cuadro 1 indican de manera exacta lo que quizás ocurrió a la pro­
porción de migrantes mexicanos en ese total de inmigrantes. Por ejemplo, 
mientras en el primer decenio los mexicanos fueron 0.6% del total de 
inmigrantes, en el tercer decenio (1821-1930) esta proporción se elevó 
a 11.2% y disminuye de nuevo al4.2% durante el cuarto decenio (1930-
1940).3 Esto ha llevado a un analista a establecer que, históricamente, 
"los trabajadores mexicanos han sido cortejados en las épocas de escasez 
de mano de obra, pero han sido tratados como extranjeros indeseables 
cuando la escasez desaparece". i 

Cuadro 1 

INMIGRACIÓN LEGAL MEXICANA A LOS ESTADOS UNIDOS 

Período de tiempo 

1901-1910 
1911-1920 
1921-1930 
1911-1940 
1941-1950 
1951-1960 
1961-1;170 

·1971 
1972 
197l 
1974 
1975 

N~ero de inmigrante• 

49 642 
219 004 
459 287 

22 319 
60 589 

299 811 
451 937 
50 101 
64 040 
70 141 
71 586 
62 205 

FU.ENl·E: Annual Repurt, Servicio de Inmigración y Naturalización de los Estados 
Unidos, diversos números. 

Durante el periodo entre 1960 y 1975, el número de inmigrantes le­
gales de México ha tendido a aumentar (véase el cuadro 2). Sin embar­
go, en pocos casos han tenido una importancia de consideración en la 
mano de obra de los Estados Unidos, porque una proporción considera­
ble (entre 50 y 80%) son dueñ.os de casa, tienen hijos y otros depen­
dientes. Además, más o menos un tercio de los inmigrantes legales pro­
venientes de México, han sido exceptuados --a causa de sus vínculos 
familiares con un ciudadano americano-- de las numerosas limitaciones 
existentes. 

~ Obtenidos de varios números del Am1ual Report del Servicio de Inmigración y 
Naturalización de los Estados Unidos. No se ha considerado el período 1810..1890 
porque no hay estadísticas de inmigración desde México para los años 1886-1893. 

s &tos y los datos adicionales que se citan en todas partes son de los informes 
anuales del Servicio de Inmigración y Naturalización de los Estados. Unidos. 

4 Véase Walter A. Fogel, p. 44. 
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Estas limitaciones existen, en efecto, desde mediados qe 1968, cuan­
do una enmienda al Acta sobre Inmigración y Naturalización, de 1965, 
impuso un límite máximo de 120 000 inmigrantes del Hemisferio Occi­
dental por año sin límites para países determinados." .Antes de 1968 
no había una cuota formal de inmigrantes del Hemisferio Occidental; 
por eso, al menos en teoría, todos los mexicanos que· deseaban inmigrar 
y podían cumplir ciertos prerrequisitos básicos, estaban en capacidad de 
hacerlo legalmente. Desde luego que siempre existieron dificultades in­
dividuales para la aplicación de estos requisitos básicos, la más impor­
tante de las cuales era la comprobación efectiva del solicitante de su 
autosuficiencia financiera. la cual muchas veces no la garantiza una sim­
ple oferta de trabajo. Los efectos de estos sistemas establecidos admi­
nistrativamente se aprecian a través de un incidente que tuvo lugar en 
julio de 1963, cuando, en respuesta a la creciente preocupación pública 
acerca del aumento de la inmigración desde el Hemisferio Occidental, el 
Departamento de trabajo de Estados Unidos anunció que en adelante, 
las ofertas de trabajo para los extranjeros mexicanos deberían ser "cer­
tificadas". Esta certificación implicaba verificar el empleo y, aún más 
importante, que el referido empleo no pudiera ser ocupado por trabaja­
dores americanos o, a falta de esto, que los empleados extranjeros no 
fueran desfavorablemente afectados en el nivel de sus salarios norteame­
ricanos y en sus condiciones de trabajo. Este procedimiento, que estaba 
autorizado por el Acta de Inmigración y Naturalización de 1952, pero 
que fue habilitado en 1963 sólo en contra de los mexicanos, tuvo éxito 
en detener el crecimiento de la migración mexicana durante · 1963, así 
como en provocar una reducción absoluta de la inmigración mexicana de 
su nivel de 1963 de 55 253 al de 1964 con un número de 32 967. Fue 
sólo a mediados de 1971 que el monto de inmigrantes mexicanos recupe­
ró su nivel de 1962. 

Es claro que el interés principal en relación a la migración mexicana 
hacia los Estados Unidos está relacionado con el número creciente de 
inmigrantes ilegales. Mientras no hay estimaciones confiables acerca del 
número exacto de nacionales mexicanos que intentan o tienen éxito en 
ingresar ilegalmente a los Estados Unidos cada año -algunos dicen que 
más de dos millones-, es sabido que pese al magro y lento crecimiento 
de los recursos dedicados a su tarea, el Servicio de Inmigración y Natu­
ralización (INs') ha localizado un número creciente de extranjeros mexi­
canos deportables01 (véase el cuadro 2). 

Las razones para que un nacional mexicano intente el ingreso ilegal 
en vez del camino legal hacia los Estados Unidos, son varias y algunas 
buenas. Primero, hay una razón histórica. En 1964 se terminó brusca-

5 Para el Hemisferio Oriental había una cuota global limitada de 170 000 por 
año, pero no más de 20 000 personas eran admitidas desde un mismo país. 

ii David S. Norton y Marion F. Houstoun informan (p. 15) que mientras en 
1964 se establecieron 1 434 puestos de Patrullas de Agentes, en IIJ74 se establecieron 
1 718 (es decir, un 19.82% de aumento). 
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Cuadro 2 

INMIGRANTES LEGALES MEXICANOS A LOS EsTADOS UNIDOS 
Y EXTRANJEROS MEXICANOS DEPORTABLES, UBICADOS 

EN LOS EsTADOS UNIDOS 

Extranjeros 
In•igrantea legal•• deportables 

localiaados 

32 684 2~ 651 
41 632 29 817 
55 291 30 272 
55 253 39 124 
32 967 43 844 
37 969 55 349 
45 163 89 751 
42 371 108 327 
43 563 151 705 
44 623 201 636 
44 469 277 371 
50 ·103 348 178 
64 040 430 213 
70 141 576 o23 
71 586 109 959 
62 205 680 392 

FUENTE: Annual Report, Servicio oc Inmigración y Naturalización oc los E:stados 
Unidos, diversos números. 

mente y en forma masiva el programa de trabajadores-visitantes -el fa­
moso programa "bracero"- que en determinado momento llegó a em­
plear unos 200 000 mexicanos por año. Hay indicios de que la mayoóa 
de estos trabajadores (y sus familias) regresaron después ilegalmente a 
los Estados Unidos, simplemente porque no podían reubicarse en Mé­
xico, ni podían cumplir los requisitos recientes (mediados de 1963) bas­
tante restrictivos para inmigrar a los Estados Unidos. Segundo, porque 
los trámites de la migración legal, desde mediados de 1968, tales como 
plazos prolongados para aquellos que no estaban comprendidos en la 
cuota del Hemisferio Occidental y para los inmigrantes potenciales, la 
dificultad de obtener documentos claves, el pago de varios estipendios 
extraordinarios, la aprobación de estrictos controles de salud y, la ma­
yor dificultad de todas, la presentación de la prueba de autosuficiencia 
financiera. Por último, además de ser mucho más rápida y barata, la 
migración ilegal, aun cuando falle por causas de la deportación, aparece 
vinculada a un pequeño financiamiento o costo físico.' 

7 Para el pasado, Wayne A. Cornelius y Juan Diez-Canedo señalan (p. 7), que 
en varias comunidades mexicanas estudiadas a través de encuestas y entrevistas, "una 
estructura de actitudes y normas de comportamiento se había desarrollado con 
fuerte apoyo a la migración a los Estados Unidos. Esto es una aceptada y altamente 
institucionalizada imagen de la vida de la comunidad. También . . . hay un peque­
ño estigma social, o bien no lo hay, unido a la migración ilegal a Jos Estados 
Unidos. Si alguien es capturado y deportado por el INS, ello es considerado simple­
mente como 'mala suerte'. Por otro lado, el que tiene éxito en evadir al INS, en 
especial después de múltiples estadías en los Estados Unidos, mejora su posición entre 
sus iguales". 
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Il. DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LA MIGRACIÓN 

La contribución de los economistas a la comprensión de la migración, 
se centra en el punto de vista de que ésta constituye un acto de inversión. 
de capital humano; o sea, la expresión de una decisión racional basada 
en una evaluación de costos y beneficios de la migración y, por lo tanto, 
de la tasa de beneficios existente. 

Aun cuando no existen estudios económicos cuantitativos previos so­
bre la migración mexicana a los Estados Unidos, se han hecho algunas 
encuestas o verificaciones mediante análisis de regresión sobre la influen­
cia de los factores económicos en la migración interna en México. Por 
ejemplo, Jonathan Kings elaboró un modelo muy simple de migración, 
con datos de todas las entidades federativas de México, obtenidos del 
censo de 1970, y encontró que, entre las diversas variables incluidas, la 
tasa de desempleo influía de manera importante y con más ~recuencia 
que las variables salarios e ingresos. En otro estudio, basado en una en­
cuesta de inmigrantes a la ciudad industrial de Monterrey, H. Browning 
y W. Feindt concluyen que casi dos terceras partes de los inmigrantes 
llegaron por causas relacionadas con cuestiones de trabajo.9 

Un estudio reciente de Wayne A. Cornelius y Juan Diez-Canedo/0 ba­
sado en entrevistas realizadas en nueve pequeñas comunidades en el es­
tado de Jalisco, sobre el tema de la inmigración mexicana a los Estados 
Unidos, evidencia que "un exceso de población en relación con la exten­
sión de la tierra cultivable y el número de oportunidades de empleo no 
agrícola, parece ser uno de los factores básicos que propician la inmigra­
ción en las comunidades estudiadas". Los autores deducen que, para mu­
chos de los residentes entrevistados "la decisión de ir a los Estados Uni­
dos es eminentemente racional, en términos de las diferencias económicas 
frente al propio trabajo, así como a la elevada probabilidad de encontrar 
un trabajo en los Estados Unidos". 

Este estudio hace suponer que los mexicanos no son una excepción en 
cuanto al principio general de que las consideraciones económicas ejercen 
una influencia marcada en la decisión del migrante. No obstante, después 
de llevar a cabo una cuantificación de la capacidad explicativa de los fac­
tores económicos, es importante formular la siguiente pregunta: ¿qué 
probabilidad hay de que los factores económicos afectan tanto a la mi­
gración legal como a la ilegal? Hasta fechas recientes, poco se sabía sobre 
quiénes eran los inmigrantes ilegales y qué los caracterizaba."ll Pero un 
reciente estudio de David S. North y Marion F. Houstoun, basado en 
una encuesta de arrestados y extranjeros ilegales realizada en 1975, pro­
porciona alguna información relevante para este problema. Mientras los 

8 Véase Jonathan King, "Redistribución óptima del ingreso", Demolfrafía y Eco-
nomía, Vol. XI, Núm. 1, 1977. 

s Véase también el interesante trabajo de Unikel, Ruiz Chiapetto y Lazcano. 
10 Cornelius y Diez-Canedo, p. 6. 
u Para un interesante y reciente ensayo véase el libro de Julián Samora. 
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inmigrantes ilegales mexicanos son mayoritariamente hombres y por lo 
común no llevan con ellos a sus familiares, es interesante observar que 
varias características comunes fácil de apreciarse, acerca de su sensibili­
dad ante las variables económicas ( v. gr. antecedentes ocupacionales, edad 
y educación formal) no resultan muy diferentes de los de sus contra­
partes legales (véase el cuadro 3). Esto lleva a suponer que si las con­
sideraciones económicas -y en especial las relativas al trabajo- juegan 
un papel importante en la determinación de los flujos migratorios, tales 
consideraciones pueden de igual manera afectar y no de manen muy 
diferente, tanto a los migrantes legales como a los ilegales. 

Cuadro 3 

EDAD Y OCUPACIÓN ANTERIOR DE LOS INMIGRANTAS MEXICANOS EN 1975 

Características 

Grupos de edad !!i 
16-24 
25-44 
45 Y' más 

Antecedentes ocupacionales~/ 
Trabajadores calificados 
Trabajadores semicalificadoa 
Trabajadores no calificados 

Inrdgrantes 
legah•(:i) ,• 

lnm1.grantea 
He~o({) ------------------

41'.6 
47..2 
6.2 

18.2 
24.8 
56.9 

FuENTE: Para los migrantes legales, A11nual Report, 1975 Servicio de Inmigración 
y Naturalización de los Estados Unidos; para los migrantes ilegales, "Las caracte­
rísticas y el rol de los extranjeros ilegales en el mercado de investigación inédito, 
Administración del empleo y adiestramiento. Departamento de Trabajo de los 
Estados Unidos", D. S. North y M. F. Houstoun, documento de investigación 
inédito, Administración del empleo y adiestramiento, Departamento de Trabajo 
de los Estados Unidos, 1976. 

a Solamente hombres para el grupo legales y 93% de hombres para el grupo ile­
gales, calculados mediante el mismo procedimiento al empleado por North y 
Houstoun, cuadro IV 2. 

l> Ocupaciones anteriores a la inmigración (los individuos sin ocupación anterior 
fueron eliminados): "calificados" incluye a profesionales, técnicos, artesanos y 
trabajadores similares. así como a propietarios, gerentes y administradores; "semi­
calificados" incluye vendedores, oficinistas y trabajadores similares, operarios y 
agricultores, y "no calificados" incluye trabajadores agrícolas y no agrícolas, así 
como trabajadores del servicio doméstico. 

III. RESULTADOS EMPÍRICOS 

Con el propósito de realizar un análisis empmco, se cuantificó el flujo 
de la migración mexicana a los Estados Unidos mediante tres diferentes 
variables: el número de inmigrantes legales (LEG), el número de inmi­
grantes ilegales ( ILEG) y el número total de inmigrantes ( TOT = L EG+ 
ILEG) .12 Por carecer de un indicador alternativo de los inmigrantes ilegales, 

12 Se probó también una variable que mide el número de inmigrantes legales que 
se esperaba se agregaran a la mano de obra de los Estados Unidos (defiuida como 
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y dado el interés de cuantificar las variaciones más que precisar el tamaño 
de tales flujos migratorios,. se utilizaron las cifras de los extranjeros me­
xicanos deportables localizados por el INS, para construir nuestras series 
de ILEG. Una descripción detallada de todos los datos utllizados y sus 
respectivas fuentes, aparece en el apéndice A. 

La hipótesis sujeta a prueba es que el número de migrantes de cada 
tipo es principalmente una función de dos variables económicas: a) la 
probabilidad de encontrar empleo en los Estados Unidos en relación con 
la probabilidad de encontrar empleo en México, y b) los beneficios di­
ferenciales esperados del trabajo. 

Se utilizaron varias medidas como aproximación de las variables a) y 
b). En los cuadros 4, 5 y 6 se muestran los resultados obtenidos para 
LEG, ILEG y TOT, respectivamente, cuando los diferenciales en las expec­
tativas de encontrar trabajo en los Estados Unidos son medidas por la 
relación entre la tasa mexicana y la tasa americana de desempleo 
(Um.r:/UuJ;) y las diferencias de los beneficios esperados del trabajo se 
cuantificaron por medidas alternativas de los diferenciales del salario real 
(Wus/Wmx). · 

Cuadro 4 

DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LA MIGRACIÓN l.EGAL MEXICANA 
A LOS EsTADOS UNIDOS 

Per!odo •o 

1·~6Q-1974 10.43 
(78.02) 

1960-1974 10.43 
(80.31) 

a1 

0.26 
(2.70) 
0.49 

(2.53) 

a2 

1.29 
(1.34) 

0.31/7.30 

0.35/4.76 

1~60-1972 . 10.49 0.30 
(86.24) ( 1. 78) 

0.10 0.16/2.14 
(0.8~) 

Estimados conforme a las ecuaciones siguientes: 

1) log LEG = a0 + a1 log (Umx/Uus) + u1 

2) log LEG =a,+ a1 log (Umx/Uus) + a2 log (Wus/Wmx) 1 + ~~~ 
3) log LEG = a0 + a 1 log (Umx/Uu.r) + a3 log (Wu.r/Wmx) A+ u3 

en donde: LEG =inmigración legal; Umx =tasa de desempleo en México; Uus 
= tasa de desempleo en los Estados Unidos; Wus = tasa de salarios en los Estados 
Unidos; Wmx = tasa de salarios en México; 1 =sector industrial; A =sector agríco­
la; R =coeficiente de determinación ajustado; F = estadístico F; los valores entre 
paréntesis corresponden al estadístico t. 

Los resultados obtenidos indican que los diferenciales internacionales 
de desempleo fluctúan entre el 16 y el 35% de las variadoncs en c1 
número de migrantes legales; entre el 71 y el 72% de la variación en el nú-

LEa, menos Jos clasificados como sin ocupación. Según esos resultados, no había dife­
rencias sustanciales entre ellos y los LEG, por lo cual se decidió no consignarlos en 
detalle. 
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Cuadro 5 

DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LA MIGRACIÓN ILEGAL 

A LOS ESTADOS UNIDOS 

Período a 
o a, a2 

1960-1974 9-46 1. 76 
(23.39) (5.96) 

1960-1974 9-47 1.20 -3.19 
(23.53) . (2.01) (1.07) 

1960-1972 9-67 0,92 
(27.15) (1.87) 

Estimados conforme a las ecuaciones siguientes: 

1): log ILEG = a0 + a1 log (Umx/Uus) + u1 

-3.31 
(1.44) 

o. 71/18.54 

o. 72/16.05 

2): log ILEG = a 0 + a 1 log (Umx/Uus) +a~ log (Wus/Wmx) 1 + 11., 

3): log ILEG = a0 + a1 log (Umx/Uus) + a3 log (Wus/Wmx) A+ ü,, 

En donde: ILEG = inmigrantes ilegales; los símbolos restantes tienen el mismo signi­
ficado que en el cuadro 4. 

Cuadro 6 

DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LA MIGRACIÓN MEXICANA 
A LOS EsTADOS UNIDOS a 

Por!odo a o a, a2 

1960-1974 10.50 1,28 
(32.6~) (5.46) 

1960-1974 10.50 1.05 -1.31 
(31.76) (2,14) (0.53) 

1960-1972 10.68 0,74 
(38.89) ( 1. 95) 

a Estimados conforme a las ecuaciones siguientes: 

1) log TOT = a,1 + a 1 log (Umx!Uus) + 111 

-1.76 
(0.99) 

2) log TOT = a0 + a1 log (Umx!Uus) + a2 log (Wus!Wna) 1 + 112 

3) log TOT = a 0 + a1 log (UmxjUus) + a 3 log (Wus/Wmx) A+ 11 2 

0,67/29o78 

0.65/14.21 

0.66/12.76 

En donde TOT =total de inmigrantes; los símbolos restantes tienen el mismo sig­
nificado que en el cuadro 4. 

mero de migrantes ilegales, y entre el 65 y 67% de la variación en 
el número total de migrantes. Los diferenciales internacionales de 
salarios reales en dos sectores clave (industria y agricultura) no aumen­
tan de manera significativa el nivel de la explicación estadística. Se con­
sideraron también los diferenciales de salarios en otros sectores de la 
economía así como los salarios mínimos, sin gran mejoría en los resul­
tados. En los casos de la migración ilegal y total, los coeficientes de los 
diferenciales de salarios son no significativos estadísticamente, diferentes 
de cero y tienden a registrar signo negativo. 
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Una variable adicional independiente probada fue la de los diferen­
ciales de salarios entre los países cuando el salario nominal esperado en 
los Estados Unidos es deflacionado con el nivel de precios mexicanos (en 
vez del de Estados Unidos') . Esto se ha hecho por la sospecha de que 
muchos inmigrantes mexicanos, y en especial los ilegales, llegan ·a los 
Estados Unidos temporalmente con el objeto de acumular fondos y re­
gresar con ellos a México (esta hipótesis es anticipada por Cornelius y 
Diez-Canedo). En este caso, los migran tes estarían interesados en el va­
lor real de sus salarios en términos de poder adquisitivo en México más 
que en el poder adquisitivo en Estados Unidos. Sin embargo, los resul­
tados obtenidos con esta variable son menos satisfactorios que los con­
signados en los cuadros 4, 5 y 6, tanto en términos de la significación 
estadística de los coeficientes estimados como del nivel total de capaci­
dad de explicación, en la parte de las variables independientes. 

Se formuló y verificó también una hipótesis algo diferente cuyos resul­
tados aparecen en el cuadro 7. La hipótesis es que el número de inmi­
grantes (LEG, ILEG y TOT) es una función de: a) el exceso de oferta de 
mano de obra en México, y b) la probabilidad de obtener un salario en 
dólares. 

Cuadro 7 

DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LA MIGRACIÓN MEXICANA 
A LOS ESTADOS UNIDOS: RESULTADOS ADICIONALESa 

Variable Período •o F.2h, dependiente a1 a2 

LIO 1:160-1974 8.56 
(16.80) 

0.38 o.56/W.n 
{4. 36) 

8.38 0.43 -o.36 o. 70/17.14 
(19-54) (5o71) (0.61) 

Itta 1960-1974 -o.5s 
(0.38) 

2o13 
(8.10) 

0.82/65.55 

-o.64 2.15 -o.10 0.81/30.38 
(0.40) {7.62) {0.20) 

'1'0'1' 1960-1974 2.83 1.62 0.85/79.77 
(2.71) {8.93) 
2.63 1.67 -0.40 0.85/41.92 

(2.53) ( :¡.1o) {1.20) 

a Estimados conforme a las ecuaciones siguientes: 

1) log LEG, log JLEG O log TOT = a11 + a1 log Umx + U1 m 
2) log LEG, log ILEG o log TOT = a0 + a1 log Umx +a~ (Wms!Uus) + 112 
restantes tienen el mismo significado que en el cuadro 4. 

m 
En donde Wus =tasa real de salario mínimo en Estados Unidos; los símbolos 
restantes tienen el mismo significado que en el cuadro 4. 

El exceso de oferta de mano de obra en México se estimó con la tasa 
de desempleo (Umx) y se cuantificó el salario alcanzable en Estados 
Unidos mediante la división del salario mínimo en términos reales por 
la tasa de desempleo en dicho país (es decir, Wt'!ts/Uus). Los resultados 
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son similares a los que se muestran en los cuadros 4 a 6: la tasa de 
desempleo en México puede explicar por sí misma entre el 56 y el 85% 
de la variación en las tres medidas del flujo migratorio, mientras que la 
suma de la variable del salario alcanzable no añade casi nada al poder 
explicativo de las ecuaciones porque carece de significación estadística.13 

Dada la falta de confiabilidad en los datos mexicanos sobre desempleo, 
como era de importancia crítica contar con una variable explicativa, se 
estimó (como se indica en el apéndice A) una segunda serie de tiempo 
mucho más amplia de Umx y se utilizó como una alternativa en todas 
las verificaciones previamente consideradas. Las estimaciones resultantes, 
un pequeño ejemplo de las cuales aparece en el apéndice B, resultaron 
ser muy similares en sus implicaciones. 

IV. RESUMEN DE LOS HALLAZGOS E IMPLICACIONES DE POLÍTICA 

El hallazgo principal de nuestro análisis econométrico puede ser con­
densado en los siguientes cinco puntos: 

T) Parece que los determinantes económicos de la inmigración legal, 
ilegal y total mexicana a los Estados Unidos son en esencia los mismos, 
pero la magnitud de las consecuencias de un cambio en la proporción 
de un determinante económico dado es muy diferente, en función de cuál 
sea el flujo migratorio que se considere; 

2) Sin duda la más importante variable afectada por el número de 
inmigrantes legales, ilegales y en conjunto es el diferencial en la tasa de 
desempleo entre México y los Estados Unidos, y en especial la tasa de 
desempleo en México. Estos resultados son ampliamente consistentes con 
los obtenidos por otros investigadores que han estudiado los determinan­
tes de la migración interna en México; 

3) La elasticidad de la migración respecto a los diferenciales de de­
sempleo entre países, es mucho más alta para los inmigrantes ilegales que 
para los legales; lo mismo cuenta para la elasticidad de la migración con 
respecto a la tasa de desempleo en México; 

4) Los diferenciales de salarios reales, aun cuando son estimados, no 
parecen influir en el número de inmigrantes legales, ilegales y totales; 

5) El intento de cuantificar la probabilidad de un migran te de encon­
trar a la vez un empleo y obtener un salario americano, así como de que 
encontraran trabajo y obtuvieran el diferencial existente de salarios, fue 
infructuoso, pues los flujos migratorios continúan siendo determinados de 
manera primordial por consideraciones de desempleo. 

Se encontró que existen tres importantes implicaciones políticas que 
pueden ser diseñadas con nuestros resultados estadísticos: 

ts Se consideró también la probabilidad de obtener el diferencial de salarios, en 
vez del '!alario real mínimo en los Estados Unidos, aunque con resultados similares. 
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1) El hecho de que tanto los inmigrantes legales como ilegales estén 
afectados por las mismas variables económicas sugiere que .la división 
entre ambos tipos es esencialmente artificial y que es dctérminada de 
manera principal por las leyes de inmigración de los Estados Unidos. 
Así, mientras más clemente fuera la ley (en términos de su aceptación 
por los mexicanos que quieren migrar), mayor sería la proporción de 
migrantes legales frente a los ilegales; mientras más restrictiva la ley, la 
proporción mayor sería de inmigrantes ilegales. Sin embargo, el volumen 
del flujo migratorio como un todo está básicamente en función de aspec­
tos económicos más que de consideraciones legales; 

2) El hecho de que los inmigrantes ilegales sean mucho más sensibles 
a los cambios en las variables económicas que los inmigrantes legales, 
significa que una mejoría en las condiciones básicas de la economía me­
xicana, en relación con la de los Estados Unidos, habría influido mucho 
más de lo informado en el flujo migratorio del pasado que en el actual. 
La diferencia observada en la mencionada sensibilidad, tiene un sentido 
relevante: mientras el grueso de los inmigrantes legales de México (es 
decir aquellos no privilegiados por la cuota) deben esperar más de dos 
años para obtener una visa, 11 el saldo (es decir los que están incluidos 
en la cuota), los que tienen lazos familiares, no tienen que hacerlo; lo 
cual rebaja su sensibilidad respecto a las consideraciones económicas, pues 
los inmigrantes ilegales están inclinados a responder mucho más rúpida­
mente a los cambios en que los factores económicos porque están libres 
de restricciones institucionales; 1 " 

3) El hecho de que los diferenciales de salarios entre países no muestren 
ser estadísticamente significativos en la determinación de los flujos mi­
gratorios, no debe ser considerado como que son irrelevantes. Es pro­
bable que dichos diferenciales son relevantes para los migrantes poten­
ciales, pero que no han sido estimados de manera adecuada en este tra­
bajo. En realidad, durante el periodo analizado, los diferenciales de sa­
larios existentes entre los países disminuyen debido a la política cambiaría 
de México: a despecho de un crecimento más rápido de los salarios y 
de una tasa más alta de inflación en relación a la de Estados Unidos 
durante los años de 1970, México no devaluó su moneda hasta el lo. de 
septiembre de 1976. Pero lo inevitable de la devaluación fue discutido en 
México desde varios años antes de que se adoptara la medida y creemos 

14 Por ejemplo, en enero de 1976, la Embajada de Jos Estados Unidos en la ciudad 
de México concedió visas de inmigrantes a aquellos solicitantes desde una fecha 
anterior al 15 de agosto de 1973 -un periodo de espera de por lo menos veintinueve 
meses. Esta información fue amablemente proporcionada por la señorita Donna J. 
Hamilton del Consulado de los Estados Unidos en la ciudad de México. 

15 Sin embargo, el tiempo que se tarda en obtener una visa. no es tan relevante en 
la decisión entre migración legal e ilegal como pareciera. No obstante ser contrario 
a la ley de inmigración de los Estados Unidos, un gran número de solicitantes de 
visas de inmigradón cree firmemente que puede pasar el tiempo de espera ·en los 
Estados Unidos. Un funcionario del Consulado de los Estados Unidos en la ciudad de 
México informó que alrededor del 90% de los solicitantes que iniciaron su período 
de espera en enero de 1976 tenían domicilio en los Estados Unidos. 



182 Lecturas sobre temas demográficos 

que eso condujo a los migrantes potenciales a dar poca importancia a la 
reducción observada en los diferenciales de salarios entre los dos países, 
en espera de que la futura devaluación los restableciera (si no los au­
mentaba). En relación con esto, la variable que debería haberse utiliza­
do --que hubiéramos querido estimar- es una que incluye las expecta­
tivas de una ganancia en el potencial del salario en dólares o, lo que es 
lo mismo, una que incluya un descuento en el potencial del salario en 
pesos. 

En relación con esto, podría ser útil especular sobre las consecuencias 
de la reciente y abultada devaluación monetaria en México, sobre la sa­
lida de migrantes mexicanos. Se considera que esta devalución debe 
haber tenido dos efectos: uno en el remanente de mexicanos radicados en 
los Estados Unidos y otro, en el flujo de mexicanos hacia ese país. En 
relación al primero, si bien es verdad que una gran proporción de la 
población mexicana ilegal en los Estados Unidos reside allí sólo tem­
poralmente con el objeto de acumular fondos que capaciten a sus inte­
grantes para lograr una mejor posición económica luego de su regreso 
a México, entonces este aumento único en el valor de sus ahorros en 
dólares (en términos de pesos mexicanos) podría inducir a un cierto 
número a regresar a México más pronto de lo que tenían planeado. En 
cuanto al otro efecto, y si los migrantes mexicanos responden a los dife­
renciales de salarios, entonces la devaluación obviamente debería incre­
mentar el flujo de migrantes legales e ilegales, porque se habría producido 
un importante aumento en los diferenciales de salarios reales, en relación 
con los de la predevaluación. 

Sin embargo, los efectos de la devaluación sobre el flujo de migrantes 
podría dejar de materializarse como consecuencia de los recientes cam­
bios en la legislación de los Estados Unidos, orientada a imponer duras 
penas a los empleadores que ocupen a extranjeros ilegales. En verdad, 
estas penas forzarían a los empleadores a considerar un coeficiente de 
riesgo al emplear nacionales mexicanos ilegales, y ello deprimiría tanto 
sus actuales como sus futuras expectativas de compensación. En este mo­
mento, no se dispone de información suficiente para determinar la mag­
nitud de los efectos de la devaluación y del cambio de la legislación. 

Lo que se espera que este documento aclare es que, dada la impor­
tancia de los diferenciales del desempleo como determinantes de la migra­
ción mexicana a los Estados Unidos, las modificaciones en la tasa de 
cambio de México o en la legislación americana, no alterarán de manera 
sustancial las tendencias pasadas de la migración. La clave para dismi­
nuir el flujo de migración mexicana -si ello va a convertirse en un 
objetivo a largo plazo de la política de los Estados Unidos- está unido 
a la reducción de la brecha existente entre las oportunidades económicas 
en México y en los Estados Unidos. 
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APÉNDICE A 

Descripción y fuente de los datos 

Los datos sobre el número de migrantes legales, exceptuando aquellos 
migrantes legales que figuran en la categoría "sin ocupación"; migrantes 
ilegales (definidos como extranjeros mexicanos deportables localizados), 
y migrantes totales (legales más ilegales), se obtuvieron de diversos nú­
meros del Annual Report del Servicio de Inmigración y Naturalización 
de los Estados Unidos. 

Los datos de la tasa de desempleo en los Estados Unidos se obtuvie­
ron de varias ediciones del Economic Report of the President y del Sur­
vey of Current Business. 

La primera serie de la tasa de desempleo en México (es decir, la em­
pledada para los resultados que se proporcionan en el texto') fue calcu­
lada y proporcionada por el grupo de economistas del Centro de Es­
tudios Económicos del Sector Privado, de México. El desempleo se es­
timó con base en una ecuación en la que el crecimento del empleo es 
una función positiva del crecimiento real del producto ponderado por 
los niveles de crecimiento de seis sectores claves de la economía, supo­
niendo una relación trabajo/producto constante. Los datos necesarios 
para calcular los parámetros relevantes fueron obtenidos de los censos 
de población de 1950 y 1960, como también del Banco de México. 

La segunda serie de las tasas de desempleo en México (es decir, las 
usadas para los resultados proporcionados en el Apéndice B') fue cal­
culada por los autores. El desempleo se estimó mediante una ecuación 
en la cual la tasa de desempleo aparece como una función inversa de lá 
tasa de crecimiento real del producto y como· una función positiva de 
la razón capitaljtrabajo. Los datos necesarios para calcular los parámetros 
relevantes fueron obtenidos de los censos (sobre desempleo) de 1950 y 
1970; de diversas ediciones dellrrforme Anual del Banco de México (para 
el crecimiento real del producto) ; de Cuentas nacionales y acervos de ca­
pital, 1950-1967 (México, Banco de México, 1969) y del lnternational 
Financia[ Statistics (para el saldo de capital), y de datos inéditos, propor­
cionados por Nacional Financiera (para la población económicamente ac-
tiva). · 

Datos sobre los salarios nominales en la industria, agricultura y otros 
sectores se obtuvieron de diversas ediciones del Yearbook of Labor Sta­
tistics de la Oficina Internacional del Trabajo. Estos fueron aJustados por 
el respectivo índice de precios al consumidor de los países: para los Es­
tados Unidos obtenidos en diversas ediciones del Economic Report of the 
President y Survey of Current Business; para México, de la Nacional Fi­
nanciera Estadísticas de la economía mexicana, y del Banco de México, 
Indicadores económicos. 

Por último, los datos sobre salarios mínimos fueron obtenidos, para los 
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Estados Unidos, de la información proporcionada por la Oficina de Esta­
dísticas del Trabajo del Departamento del Trabajo de los Estados Unidos 
y, para México, de la información proporcionada por Nacional Financiera. 

Apéndice B 

DETERMINANTES ECONÓMICOS DE LA MIGRACIÓN MEXICANA 
A LOS EsTADOS UNIDOS: RESULTADOS ADICIONALES SELECCIONADOS 8 

Variable Per!odo R2/F !iependiente a o a.J a2 

LEG 1950-'"1975 3.79 1.39 0.41/18.07 
2.40 (4.25) 

10.27 0.57 0.05/2.41 
(54.86) (1.55) 

IL¡;G 1957-1975 -9.55 4.26 0.87/125.33 
(5.05) (11.19) 
10.57 2.38 0.44/15.26 

(31.97) (3.91) 
TOT 1957-1975 -4.12 

(2.63) 
3.25 

(10.34) 
0.85/106.96 

11.29 1.73 0.38/12.25 
(42.13) (3.5o) 

a Estimados conforme a las ecuaciones siguientes: 

• 1) log LEG, log ILEG O log TOT = a0 + a1 log Umx + u1 

* 2) log LEG, log ILEG O log TOT = a0 + a2 log (Umx!Uus) + U 2 

• En donde: Umx =series alternativas de la tasa de desempleo en México, y los 
símbolos restantes tienen el mismo significado que en el cuadro 4. 

BIBLIOGRAFIA 

Briggs, Vernon M., Jr., "Mexican Workers in the United States Labour 
Market: A Contemporary Dilemma", lnternational Labour Review, 
CXII, Núm. 5, noviembre de 1975, pp. 351-368. 

Browning, H., y W. Feindt, "Contexto social de la migración a Monte­
rrey", en Movilidad social, migración y fecundidad en Monterrey me­
tropolitano, México, Universidad de Nuevo León-University of Texas, 
1967. 

Campbell, Howard L., "Bracero Migration and the Mexican Economy, 
1951-1964", tesis doctoral, The American University, 1972. 

Copp, Nelson G., "Wetbacks' and Braceros: Mexican Migrant Laborers 
and American Immigration Policy, 1930-1960", tesis doctoral, Boston 
University, 1963. 

Comelius, Wayne A., y Juan Díez-Canedo, "Mexican Migration to the 
United States: the View from Rural Sending Communities", documen­
to de investigación, inédito, Massachusetts lnstitute of Technology, 
1976. 

Fogel, Walter A., "Jmmigrant Mexicans and the U. S. Work Force", 



Blejer/Johnson/Porzecanski: Migración legal e ilegal 185 

Monthly Labor Review, XCVIII, Núm. 5, mayo de 1975, pp. 44-46. 
Hemández Alvarez, José, "Perfil demográfico de la inmigración mexica­

na a los Estados Unidos, 1910-1950", DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA, Vol. 
1, Núm. 1, 1967, pp. 18-39. 

King, Jonathan, "lnterstate Migration in Mexico", documento de inves­
tigación, inédito, Universidad de las Américas, sin fecha. 

North, David S., y Marion F. Houstoun, "The Characteristics and Role 
of Illegal Aliens in the U. S. Labor Market", documento de investiga­
ción, inédito, Employment and Training Administration, U. S. Depart­
ment of Labor, 1976. 

Samora, Julian, Los mojados: The Wetback Story, Notre Dame, Univer­
sity of Notre Dame, 1971. 

Unikel, Luis, Crescencio Ruiz Chiapetto y Ornar Lazcano, "Factores de 
rechazo en la migración rural en México, 1950-1960", DEMOGRAFÍA Y 
ECONOMÍA, Vol. VII, Núm. 1, 1973, pp. 24-57. 





Las expulsiones de indocumentados 
mexicanos, 1972-1977 

l. INTRODUCCIÓN 

Roberto Ham Chande 

Jorge A. Bustamante 

UNA DE LAS CARACTERÍSTICAS del espectro demográfico del presente 
siglo es la rapidez con la que han sobrevenido cambios. Estos cambios 
demográficos del mundo actual se presentan, además, con una compleji­
dad sin precedente. Es ya clásica en la historia demográfica del siglo xx 
la observación de que el avance acelerado de la tecnología trajo como 
producto un abatimiento de la mortalidad a nivel mundial, aunque con 
variaciones contrastantes. Otros fenómenos poblacionales de este siglo se 
presentan con manifestaciones cuyo entendimiento es cada vez más difí­
cil y su solución cada vez más urgente. Uno de estos fenómenos lo cons­
tituyen los movimientos migratorios. 

A diferencia de otras componentes demográficas como son las de la 
fecundidad y la mortalidad, en las cuales se observan limitaciones natu­
rales e inercias que admiten considerable libertad de medición de los 
fenómenos y su parametrización, no sucede así en el caso de la migra­
ción. Los movimientos migratorios se manifiestan fuera de delimitacio­
nes naturales que permitan un mejor cotejo numérico de ellos y se suje­
tan a fluctuaciones de mayor carácter errático. La razón de la dificultad 
estriba en el hecho de que las corrientes migratorias tienen como motivo 
ingredientes de índole socioeconómico, con toda la complejidad que esto 
implica. Baste recordar que una migración puede ser una decisión indi­
vidual, o familiar, o darse de manera masiva; puede ser en busca de una 
mejor oportunidad económica o puede ser producto de una guerra o de 
una persecusión política o religiosa. Tales peculiaridades presentan una 
dificultad inmediata cuando se intenta el estudio del fenómeno: la caren­
cia de información estadística y la dificultad para generar datos. 

Dentro de las diversas modalidades que revisten los fenómenos mi­
gratorios entre México y los Estados Unidos, existe una que es de impor­
tancia primordial para los dos países y que es la corriente migratoria de 
trabajadores indocumentados.1 A las dificultades propias de obtención y 

1 El término "indocumentado" se refiere a la persona que emigra temporal o 
indefinidamente a los Estados Unidos sin la documentación migratoria corres­
pondiente. 

i87 
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manejo de datos estadísticos sobre migración, en el caso de la migración 
indocumentada se agrega el agravante de su índole subrepticia. Esto 
tiene como evidente resultado el que no exista notificación alguna, ni al 
país emisor ni al país receptor, de semejantes movimientos. En estas 
condiciones, encontramos que, para uno de los fenómenos demográficos 
de mayor importancia para México y los Estados Unidos, en el cual par­
ticipan posiblemente millones de gentes en las edades de mayor produc­
ción y reproducción, carecemos de información numérica confiable 2 que 
sirva de base en la búsqueda de soluciones conjuntas a los obvios pro­
blemas y tensiones que tal situación genera en ambos lados de la frontera. 

La única fuente de información estadística sistematizada disponible 
se concentra en una sola de las facetas del fenómeno de la migración 
indocumentada y ésta se refiere a la captura y expulsión de este tipo de 
migrantes por parte de las autoridades norteamericanas. Cada vez que 
un indocumentado es detectado y capturado por el Servicio de Inmigra­
ción y Naturalización (SIN) ,3 del gobierno federal de los Estados Uni­
dos, se registran una serie de datos que el SIN compila mensualmente 
en forma de estadísticas sobre las nacionalidades y orígenes de los indo­
cumentados capturados y bajo diversas clasificaciones de interés. Las ci­
fras se presentan en las formas tituladas "Monthly Report of Deportable 
Aliens Found in the United States by Nationality, Status of Entry, Place 
of Entry, Status when Found". U. S. Department of Justice, Inmigration 
and Naturalization Service, Form G-23.18. En este trabajo se presenta 
un análisis puramente descriptivo de esas cifras mensuales de enero de 
1972 a noviembre de 1977, con excepción del mes de marzo de 1973 
cuyos datos no estuvieron disponibles, y en particular sobre las cifras re­
ferentes a la captura y expulsión de indocumentados de origen mexicano." 

11. CARÁCTER ESTADÍSTICO DE LA INFORMACIÓN 

Las estadísticas sobre aprehensiones de inmigrantes indocumentados 
captadas por el SIN, constituyen una fuente de conocimiento que debe 
considerarse con algunas limitaciones que la información trae consigo. 

2 El Centro Nacional de Información y Estadísticas del Trabajo (cENIET) 
está realizando un proyecto de investigación con base en una encuesta nacional 
cuyo objetivo principal es obtener esta información de la que hasta ahora se ca­
rece. Véase, Jerónimo Martínez, "Encuesta nacional de emigración a la frontera 
norte del país y a los Estados Unidos; descripción del proyecto y hallazgos de la 
2~ etapa (agosto de 1978) ", ponencia presentada en el Simposio sobre Estudios 
Fronterizos en Monterrey, N. L. en enero de 1979. 

3 El Servicio de Inmigración y Naturalización se denomina oficialmente como 
U. S. Immigration and Naturalization Service. 

4 Aunque los informes se refieran a extranjeros "deportables" no se trata pre­
cisamente de deportaciones. Una deportación requiere de un procedimiento legal 
que por lo general no se da en esta clase de expulsiones. 
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Estas limitaciones son ante todo respecto a la representatividad de las 
cifras. Se debe definir con toda exactitud lo que expresan esas cifras, 
para lo cual es necesario señalar dos características de esas estadísticas. 
En primer lugar, las cantidades sobre aprehendidos en realidad reflejan 
el número de eventos de aprehensión y no el de individuos que fallan 
en su propósito de emigrar como indocumentados, al ser capturados. Un 
mismo individuo pudo ser detenido varias veces en el mismo periodo de 
referencia de las estadísticas, como en realidad sucede con gran fre­
cuencia. En segundo término, y tal y como se explica con mayor detalle 
después, las aprehensiones no se hacen puramente al azar, responden a 
una cierta política selectiva de detenciones que puede marcar una acción 
más intensiva en regiones determinadas de los Estados Unidos, como es 
el caso de la frontera con México, lo cual genera una desproporción 
en el número de mexicanos detectados respecto a la proporción de indo­
cumentados mexicanos que realmente existe. Otro ejemplo de e$to último 
lo representa la práctica que el SIN a veces sigue de intensificar su acción 
de vigilancia en ciertas industrias, lo cual implica un aumento en las 
cifras sobre expulsiones en el periodo de la acción del SIN sobre traba­
jadores indocumentados. De esta manera, se imposibilita la estimación 
estadística de dos aspectos importantes para el estudio de este fenómeno 
a partir de las cifras de las aprehensiones y que son, por una parte, el 
volumen de la inmigración indocumentada y, por otra, las características 
de los indocumentados. 

No obstante las restricciones señaladas, se considera conveniente es­
tudiar las estadísticas de las aprehensiones, pues en ellas se ve refle­
jada una parte del fenómeno demográfico de la migración indocumentada, 
que es la captura misma y la devolución de esos mexicanos al territorio 
nacional, en un proceso que esencialmente se da en la frontera y cuyas 
características y consecuencias no han sido todavía estudiadas lo suficiente. 

Desde otro punto de vista, analizar estas estadísticas servirá como 
una indicación del tipo de capacidad de detención que tienen las auto­
ridades migratorias norteamericanas y de la clase de estrategia seguida 
en esta actividad. Se han hecho cargos de que la fuerza policial del SIN 

no funciona de modo constante a toda su capacidad, sino que, en última 
instancia, responde a las solicitudes de los empresarios norteamericanos 
para relajar o fortalecer las detenciones de acuerdo con sus necesidades 
de mano de obra.5 En todo caso, se puede conjeturar que las estadísticas 
de aprehensiones del SIN reflejan una combinación de rasgos derivados 
en parte por la variación en la selectividad de las aprehensiones, en 
parte por la posible exclusión de indocumentados de ciertas caracteris-

5 Véase Jorge A. Bustamante, "El delito de ser espalda mojada", en Anovar 
Abdd-Malek (Comp.), &ciología del imperialismo, México, Instituto de Investi· 
gaciones Sociales, UNAM, 1977, pp. 345-360. 
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ticas y, en parte también, por las variaciones en la conducta de los pro­
pios indocumentados detenidos y expulsados. 

A pesar de estas advertencias, se encontró ventajoso el hecho de que 
el SIN recabe todos los datos de las detenciones de indocumentados y los 
tabule mes por mes. Además, si se dispone de estas tabulaciones men· 
suales para un periodo de varios años, es posible hacer un análisis cro­
nológico, efectuar comparaciones en periodos semejantes y buscar pautas 
de recurrencia. 

111. SELECCIÓN Y PRESENTACIÓN DE LA INFORMACIÓN 

De toda la información que contienen las tabulaciones sobre "extran­
jeros ilegales" detectados por las autoridades de migración de los Esta­
dos Unidos, se han seleccionado aquellas partes correspondientes a los 
indocumentados mexicanos, tal y como &e expresó en la introducción. 
Estos datos se encuentran agrupados en cuatro clases de variables: a) 
sexo; b) tiempo de estancia; e) situación migratoria y; d) condición 
laboral. 

En la clasificación respecto al sexo no se hace una dicotomía estricta 
entre hombres y mujeres; se agrupa en la primera categoría a los hom­
bres adultos y en la segunda a las mujeres y los niños. 

El tiempo de estancia en los Estados Unidos se refiere al tiempo trans­
currido desde el momento de su arribo a territorio norteamericano como 
indocumentados hasta el momento de su captura. La información sobre 
esta variable adopta la siguiente categorización: a) capturados al mo­
mento de la entrada; b) capturados en las primeras 72 horas; e) captu­
rados entre cuatro y 30 días de su entrada; d) capturados de uno a seis 
meses después de su llegada; e) capturados entre siete meses y un año 
después de su arribo y; f) capturados después de un año de estancia. 

Sobre su situación migratoria, la categorización tiene cinco partes: 
a) visitantes; b) estudiantes; e) inmigrantes; d) personas que se intro­
dujeron sin ser inspeccionadas y; e) otros. 

La condición laboral de los capturados considera también cinco ca­
tegorías: a) en la agricultura; b) en la industria y otros; e) en busca 
de empleo; d) en instituciones y; e) viajando. 

Los cuadros estadísticos que se muestran a lo largo de este trabajo 
son una selección y elaboración numérica de las cifras compiladas por 
el SIN. Las cifras que se citan de manera directa no tienen el detalle 
con las que el SIN las desglosa, y han sido resumidas para efectos de 
presentación en este trabajo como ilustración de aquellos aspectos que 
se desea destacar. 

El procedimiento seguido para el análisis que aquí se presenta se 
inició con la transcripción a un archivo magnético de toda la informa­
ción correspondiente a indocumentados mexicanos, tomada de las formas 
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G-23.18 del SIN. Una vez depurado el archivo, se produjeron por compu­
tación e impresión electrónica una serie de gráficas a partir del "cruce" 
de cifras de indocumentados capturados, por meses durante los años de 
1972 a 1977.6 Se hizo una selección de las gráficas más ricas en infor­
mación respecto a ciertas recurrencias y situaciones sobresalientes que 
se comentarán más adelante. 

En la lectura de este artículo se hace necesario también una adver­
tencia sobre las cifras utilizadas. Gracias al auxilio de las herramientas 
de computación se pudieron producir un gran número de tabulaciones y 
estimaciones estadísticas, algunas de las cuales se transcriben en forma 
de cuadros dentro del mismo trabajo. En otras ocasiones sólo se citan 
algunos de los resultados obtenidos, sin recurrir a su transcripción en 
cuadros dentro del artículo para no recargarlo con cifras. 

IV. EL MOVIMIENTO GENERAL DE LAS EXPULSIONES 

Con base en cifras estimadas para los meses de marzo de 1973 y di­
ciembre de 1977 respecto de los cuales no se disponía de información,7 

se observa que entre los años de 1972 y 1977 el SIN realizó un total de 

Cuadro 1 

TOTAL DE EXPULSIONES DE MEXICANOS POR AÑO 

Allo Número de expulsiones 

1972 
1973 
1971J 
1975 
197S 
1977 

Total 

a Incluye las expulsiones estimadas para el mes de marzo. 
b Incluye las expulsiones estimadas para el mes de diciembre. 

:~; :;~_'!/ 
718 161 
692 qo2 

~:~ :~~!!/ 
.. 311J 532 

4 314 532 expulsiones de mexicanos. Estas expulsiones se distribuyen 
anualmente de la manera señalada en el cuadro 1. 

La información del cuadro 1 muestra el carácter ascendente del fenó­
meno. En la serie de datos, el único año que no registra la tendencia de 

6 En todo el trabajo correspondiente al archivo magnético y la programación 
posterior de elementos estadísticos y gráficas, contamos con la muy eficiente co­
laboración de Patricia Fernández. 

7 Las estimaciones se hicieron a través de la observación de los porcentajes 
que representan los meses faltantes del total de expulsiones en aquellos años en 
los que sí se contó con el dato. 
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crecimiento es 1975, donde se observa una ligera disminución respecto 
al año anterior. Después de tal fecha la tendencia se mantiene. Entre 
1972 y 1973 el aumento medio anual de las expulsiones es de 83 673. 
Conforme a un modelo de regresión lineal que se utilizó para ajustar el 
número de expulsiones respecto a cada año, se encontró como medida 
de ese crecimiento anual un coeficiente de 84 800. (El ajuste de los 
datos mediante un modelo tan simple resultó bastante preciso pues se 
observa un coeficiente de correlación de 0.9451.) 

En la interpretación de las cifras y gráficas presentadas en este tra­
bajo, se debe tener en cuenta que éstas reflejan el comportamiento de 
las dos partes involucradas en las aprehensiones del SIN. Por un lado 
se tiene el comportamiento y las prácticas de los migrantes indocumen­
tados, y por otro la actuación de las autoridades norteamericanas respecto 
a aprehensiones y expulsiones. El estado de la información no permite 
dilucidar en qué medida interviene cada factor o cuál es el peso de su 
interrelación. De esta manera, las variaciones en las cifras mensuales 
resultan <;le la mezcla de ambos tipos de factores, sin que pueda distin­
guirse en qué proporción interviene cada uno de ellos. 

En la gráfica 1 se observa con claridad la tendencia creciente del 
número de expulsiones registradas. En la misma gráfica, además de los 
cambios en el número total de expulsiones, se presentan los cambios re­
gistrados en las categorías de "hombres" y "mujeres y niños", que mues­
tran también la misma tendencia al aumento. Otra característica del fe­
nómeno es la existencia de una norma de recurrencia cíclica por años. 

Cuadro 2 

EXPULSIONES TOTALES DE MEXICANOS POR MES y AÑO, 

Y PORCENTAJE SEGÚN EL MES 

19 72 197 3 1974 1975 9176 1977 % .2_/ 

Enero 27 988 36 222 52 170 45 608 58 7 80 61 804 6.73 

febrero 2 9 373 42 728 59 224 49 174 61 5 56 65 265 7. 32 

Marzo 41 722 76 130 68 019 79 396 88 a41 8.44 

Abri 1 44 60 8 56 366 72 870 61 273 77 833 85 55! 9.50 

Hayo 49 872 63 983 74 440 6 7 09 3 84 500 10 4 742 10.60 

.. Tunio 43 225 60 553 68 92 9 6 3 26 4 80 901 109 625 10. 16 

Julio 47 484 52 533 66 e os 59 o 3 3 74 543 101 76 4 9.58 

Agosto so 16 3 57 822 65 2 47 64 560 64 375 99 469 9.57 

Septiembre 49 048 59 545 58 22 2 6 2 o 30 59 6 35 89 514 9. o 1 

Octubre 47 o 51 54 545 47 544 58 65 4 55 2 80 71 821 7. 9 8 

Noviembre 34 5 71 45 32 7 41 613 4 7 9 6 6 48 533 59 212 6. 61 

Oiciembre 26 716 36 410 34 967 46 22 8 44 5 75 4.50 

a Este porciento representa la proporción de capturas totales que corresponde a 
cada mes (suma horizontal) respecto al total de aprehensiones realizadas durante 
los seis años considerados. 



Gráfica 1 

DEPORTACIONES DE INDOCUMENTADOS MEXICANOS 
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Esta estacionalidad se caracteriza por un nivel máximo de expulsiones 
durante los meses de verano y uno mínimo en los de invierno. 

Es notable el carácter cíclico a lo largo de toda la serie, lo cual sugie­
re una característica de temporalidad de la migración indocumentada, 
con gran probabilidad debida a variaciones estacionales en la conducta 
migratoria. Los ciclos registran volúmenes importantes de expulsiones a 
lo largo de los ocho meses consecutivos que van de marzo a octubre, y 
un descenso sólo en lo que resta ·del año, o sea en los meses de noviem­
bre a febrero. 

El movimiento cíclico se manifiesta también en el cuadro 2, donde 
se presentan las cifras del total de expulsiones en cada mes durante los 

Cuadro 3 

fNDICE DE VARIACIÓN CÍCLICA MENSUAL DE LAS EXPULSIONES DE MEXICANOS 

1972 19 7 3 1974 1975 19 76 1977 Me di a cv:¿./ 

Lne ro 0.7135 0.7e29 o. 97 8 5 0.7556 0.8720 o. 8301 o. 8]21 10.51 
Febrero 0.7378 0.9119 1.0987 o. 8068 0.9053 o.e698 0.8e84 12.56 
Marzo 1.0328 - l. 39 72 1.1054 1.1577 1. 1 74 e !.1736 10.42 
Abril t.oee4 1.1735 1.3231 0.9e63 1.1253 l. 12 ?5 1. 1 36 5 8.90 
Hayo 1.1996 1.3160 1.3373 1. 0699 l. :111" !. 36 3 8 1. 2 49 7 8.10 
Junio 1. o 25 3 l. 2306 1.2254. o. 999 5 1.1501 1.4166 !. 17 46 11.9 3 
Julio 1.110e 1.0551 1.1754 o. 9:141 l. o 510 l. 30 51 1. 10 36 10.67 
Agosto 1.1576 1.1477 1. 1362 1.0014 0.900:1 1.2661 1. 101 S 1 o. 75 
Septiembre 1.1167 1.163e l. 00 J6 0.9535 o. e:171 l. 1310 1. o 3 34 11.49 
Octubre 1.0571 1. O S e o o.e113 O.e93S 0.7605 0.9007 0.9135 12.3:1 
Noviembre o. 766 6 o. 899 3 o. 7031 o .7242 0.6623 0.7372 0.743e e. 67 
Di cicmb re 0.5848 0.6905 o. 58 50 0.6918 o. 60 35 - 0.6311 7. 04 

He di a 0.9659 l. o 390 1. o 646 0.9093 o. 9 3 55 1.1016 

años observados. En la última columna de este cuadro se expresan las 
proporciones de aprehensiones durante cada mes respecto del total. La 
manera en que se distribuyen dichas proporciones indica la mayor inci­
dencia en los meses de verano y la menor en los de invierno. 

Con objeto de determinar numéricamente la estacionalidad conforme 
a la tendencia al crecimiento, se construyeron ciertos "índices" para todas 
las series cronológicas que determinaron el movimiento cíclico. Estos 
índices se definen para cada observación mensual como el número de 
veces que tiene lugar dicha observación, respecto a su estimación, bajo 
un modelo de regresión lineal simple. Para el caso de las estadísticas 
mensuales sobre el total de expulsiones se obtiene una recta de regresión 
alrededor de la cual se registran los índices de acuerdo a la definición 
dada para ellos (véase el cuadro 3). 

Tales índices tienen el siguiente significado. Si el índice adquiere 
exactamente el valor de 1, quiere decir que el número de expulsiones en 
tal caso corresponden a lo estimado por el modelo lineal. Si el índice 
es mayor que 1 las observaciones están por encima del valor lineal, y en 
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el caso de que se den valores menores que 1 se trata de datos por debajo 
de esos valores lineales. 

Junto a los índices para cada mes de cada año, se calculó la media 
observada en cada mes calendario para todo el periodo, así como el coefi­
ciente de variación 8 (cv) resultante. Se observa en esos valores medios 
una gran coincidencia con el resto de los índices año con año, hecho que 
se denota por los reducidos valores de los coeficientes de variación. De 
esta manera, se manifiesta el carácter cíclico anual mencionado, con va­
lores mínimos en la época invernal (cifras menores y regularmente más 
chicas que 1), y valores por encima de 1, también en forma regular, con 
índices máximos en los meses de mayo, junio y julio. 

En la gráfica 1 se puede observar un descenso en el año de 1975, 
en particular en los meses de mayores niveles de aprehensiones. En los 
meses de mayor actividad en las expulsiones (con índices medios mayo­
res que 1), de marzo a septiembre, para 1975 se observan valores en 
general menores y en la mayoría de los casos incluso menores que 1. 
Este hecho se manifiesta cuando se observan los valores medios por año 
de los índices, en los cuales justamente 1975 tiene el valor de 0.9093, 
el menor de todos. 

Este descenso de 1975 coincide con un aumento crítico en los niveles 
de desempleo en los Estados Unidos.9 Esta coincidencia sugiere una co­
rrespondencia entre el aumento del desempleo en aquel país y la dismi­
nución del volumen de inmigrantes indocumentados hacia la frontera 
norte, y por lo tanto de las detenciones. Si las cifras reflejan tal compor­
tamiento, podría sugerirse la hipótesis de que la disminución en el vo­
lumen del movimiento migratorio indocumentado en 1975 fue consecuen­
cia directa de la disminución de oportunidades de trabajo que en térmi­
nos generales se dio en ese año en los Estados Unidos.10 De ser 'cierta 
esta hipótesis se podría concluir que la emigración de indocumentados 
de México a los Estados Unidos responde de manera muy sensible a las 
condiciones de la demanda de mano de obra en los Estados Unidos y 
no sólo a las condiciones llamadas de expulsión que se producen en 
México, de las cuales se deriva la oferta de mano de obra de indocu­
mentados. 

Al examinar el comportamiento separado entre "hombres" y "muje­
res y niños" (véase la gráfica 1), se aprecia que para cada categoría se 
repite la tendencia creciente. También en el caso de "hombres" se mani­
fiesta un movimiento cíclico. Sin embargo, no lo es tanto para "mujeres 

8 El coeficiente de variación es el cociente de la desviación estándar entre la 
media, multiplicado por 100. Expresa, en términos porcentuales respecto a la me­
dia, el grado de variación que hay entre las cifras. 

e U. S. National Commission for Manpower Policy, Manpower and Immigra­
tion Policies in the United States, Informe Especial N9 20 (febrero de 1978), 
Washington, D. C.: Imprenta del Gobierno de los Estados Unidos, 1978, pp. 174-175. 

1o Ibidem. 
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y niños", lo cual se confirma al examinarse los índices medios y sus 
coeficientes de variación mes tras mes, tal y como se observa en el 
cuadro 4. 

El índice que corresponde a la clasificación "hombres" denota de 
manera evidente el carácter cíclico del fenómeno, con coeficientes de 
variación ligeramente mayores que para el caso general. Para "mujeres 
y niños" también existe cierta estacionalidad manifestada a través de 
los v;llores de los índices; sin embargo, su amplitud es menos marcada, 
como lo denotan los mismos índices y su mayor coeficiente de variación. 

Cuadro 4 

fNDICE MEDIO DE ESTACIONALIDAD MENSUAL Y SU COEFICIENTE DE VARIACIÓN 
(CV) PARA "HOMBRES" Y "MUJERES Y NIÑOS" 

Hombres Mujeres '1 ntnoa 

lnclice CY lnclice CY 

Eoel'o 0.80~ .. 17 ..... 0.9918 2~.u 
Febrero 0.8883 1q. :u 0.9306 16.20 
8al'BO 2.2017 12.1't 1. o 395 1q.&-
llayo 1.2588 a.~& 1.1997 tq.2& 
.Junio 1.1730 11.&8 1.185 .. \5.29 
.Julio 1.0967 11.90 1.1q57 u.n 
Agosto 1.0001 11.9 .. 1.1080 s.n 
Septiembre 1.0327 12.53 1.07&9 '·" Octubl'e 0.9057 13.U 0.9551 8.62 
•oviembM 0.729q 8.81 o. 8290 10.15 
Diciembre 0.6135 7.18 0.7388 10.83 

En ambas categorías, se observa que en 1975 se verifica 'el mismo fenó­
meno de disminución de expulsiones. El valor medio de los índices es 
de 0.9111 para "hombres" y de 0.8973 para "mujeres y niños", los más 
bajos registrados de cada año. 

V. EXPULSIONES DE ACUERDO CON EL TIEMPO DE ESTANCIA 

En las gráficas 2, 3 y 4 se expresan los movimientos de expulsión 
de indocumentados de acuerdo con el tiempo de estancia en los Estados 
Unidos, desde su arribo a territorio norteamericano hasta su captura. La 
gráfica 2 representa el panorama global de las expulsiones de acuerdo 
con los seis lapsos de estancia definidos antes. Esta gráfica se refiere a 
las cifras sobre "hombres adultos", en tanto que la gráfica 4 muestra 
los datos referentes a la categoría de "mujeres y niños". 

Confon:De a la gráfica 2, se observa que del total de expulsiones, en 
función del tiempo de estancia, en general existe una misma pauta en los 
cambios cíclicos anuales y que éstos son más notorios conforme el tiem· 
po de estancia es más corto. Es claro en particular que los capturados 
en la primera categoría, o sea los capiurados prácticamente al momento 
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de su entrada a los Estados Unidos, son los que representan la catego­
ría de mayor volumen. A lo largo de los seis años considerados, los cap­
turados al momento de su entrada han representado el 39.01 o/o del total 
de capturas. Un elemento adicional de distinción en esta categoría es que 
tiene una mayor tendencia al incremento. Su coeficiente de crecimiento 
en la recta de regresión lineal es de 397.15, en comparación, por ejem­
plo, con el siguiente de mayor valor (62.99), correspondiente a los cap­
turados después de 24 horas de su llegada y antes de las 72 horas. Ambas 

Gráfica 2 

DEPORTACIONES SEGÚN TIEMPO DE ESTANCIA HASTA LA CAPTURA 
(Total) 

categorías de capturados antes de 72 horas desde su arribo, componen 
la mayoría de las expulsiones y representan el 64.04% de todas ellas. 
Esta corta permanencia de la mayor parte de los indocumentados que son 
expulsados de los Estados Unidos, puede estar relacionada con el carác­
ter selectivo del proceso de captura, puesto que es en la zona fronteriza 
con México donde opera la mayor parte de los encargados de las deten­
ciones del SIN. Este hecho, junto con el notorio aumento observado sobre 
todo en las aprehensiones prácticamente al momento de entrar, indican 
obviamente una mayor actividad de la patrulla fronteriza 11 al servicio 
del SIN. 

11 Véase Julián Samora, Los mojados: The Wetback Story, Notre Dame, Uni­
versity of Notre Dame Press, 1971, pp. 48-51. 
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La gráfica y los coeficientes obtenidos señalan en general, que los 
volúmenes de las capturas disminuyen conforme transcurre el tiempo de 
estancia. Con excepción de ciertas peculiaridades, que más adelante se 
comentan debido a su importancia propia, se observa que en aquellos 
tiempos de estancia de siete meses a un año y de más de un año, las 
cantidades de aprehensiones son las más bajas. A esto se añade el que 
las variaciones cíclicas anuales, claramente observadas en otras series 
cronológicas de ese fenómeno, se diluyen en estos casos de larga perma­
nencia. En estas últimas dos categorías los índices no acusan el carácter 
estacional alrededor de la regresión, y sus coeficientes de variación re­
sultan muy grandes (en algún caso de más del 80%), lo cual indica la 
ausencia de un comportamiento definido. Indica además que hay más 
movimientos de carácter irregular. Esto último probablemente se deba 
a que un indocumentado que permanece dentro de los Estados Unidos 
por más de seis meses es un individuo que ha tenido algún éxito, en el 
sentido de que ha logrado internarse dentro del territorio norteamericano, 
ha encontrado trabajo y ha aprendido a evadir a las autoridades del SIN. 
Más que a una rutina de patrilllaje fronterizo masivo, su captura obe­
dece a las campañas organizadas por el SIN para buscar indocumentados 
en áreas específicas en el interior de los Estados Unidos.12 

En la gráfica 2 se observa un hecho sobresaliente. Este se refiere al 
nivel que alcanzan en el año de 1977 las expulsiones de indocumentados 
con más de un año de estancia antes de su detención. Registran un 
aumento que resulta fuera de todo lo que se esperaría conforme al cre­
cimiento experimentado hasta antes de ese año. A tal grado resultaba 
perturbante dentro de la tendencia numérica de las expulsiones, que hubo 
necesidad de construir las rectas de regresión utilizadas para los índices 
de variación sólo con datos hasta marzo de 1977 inclusive. En estas con­
diciones, los índices de estacionalidad en los meses de mayores aprehen­
siones -mayo, junio y julio-- son de 3.78, 5.51 y 3.26, en contraste con 
las medias de esos índices, las cuales son 1.63, 1.95 y 1.36, respectiva­
mente. Este fenómeno en particular requiere un análisis máf: detallado 
de la información. 

La gráfica 3, correspondiente a las aprehensiones de hombres adultos 
clasificadas según el tiempo de estancia, siguen un comportamiento muy 
semejante al del total, con la excepción muy notoria de aquellos captu· 
rados en 1977 con más de un año de estancia. En la gráfica y en las 
cifras no se observa el mismo aumento relativo como en el total, a pesar 
de que por lo general la norma de comportamiento de las expulsiones en 
conjunto esté prácticamente determinada por las pautas que siguen las 
expulsiones de hombres adultos en virtud de su volumen: 85.80% de 

12 Véase Jorge A. Bustamante, "Espaldas mojadas, informe de un observador 
participante", Revista de la Universidad, Vol. XXVII, N9 6 (febrero de 1973), 
pp. 26-46. 
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hombres contra 13.20% de mujeres y niños. Aun cuando es cierto que 
existe un aumento descomunal durante este año, no es tan acusado como 
el total. Los índices de estacionalidad en esos meses de mayor actividad 
(mayo, junio y julio) son de 2.94, 4.36 y 2.62 respectivamente, menores 
al valor general ya citado para esos mismos meses. 

La explicación se deduce con ayuda de la gráfica 4, la que repre­
senta el mismo tipo de estadísticas, referidas ahora al caso de las mujeres 
y niños. En primer lugar se observa que no se siguen las mismas pautas 
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Gráfica 3 
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como en la gráficas anteriores. La estacionalidad anual se da sólo en 
aquellas dos primeras categorías de tiempo de estancia (hasta 24 horas, 
y de 24 a 72 horas de permanencia), aunque su carácter cíclico no es 
tan marcado como en los casos mencionados antes. Aun cuando los ín­
dices señalan esa variación cíclica, sus coeficientes de variación, más o 
menos elevados también, indican que la regularidad no es nítida. En las 
otras categorías tanto las gráficas como las cifras no muestran variacio­
nes de carácter cíclico. En los índices no se detecta dicho carácter. Los 
tamaños de los coeficientes de variación indican la presencia más bien 
de irregularidades fuera de una pauta definida. Además de las conside­
raciones anteriores, se detecta un hecho sobresaliente en esta gráfica 4, 
que corresponde a los niveles que alcanzan en 1977 las cifras de muje­
res y niños capturados y expulsados con más de un año de estancia. 
En la gráfica es notoria en particular la elevación de las cifras de esas 



ltfOO 
11100 ....• 
1 ttOO 
IIJOO 
IUOO 

'''" ..... ..... 
10101 ,,,,, 
10100 ..... 
IHOO 
tOJOO 

::~:: 
''""' .... .... .... .... .... .... .... .... .... .... .... .... .... .... 
not .... .... 
11!00 .... .... .... .... 
rroo .... 
noo ... ., .... .... 
"''' """ .... .... .... .... 
noa .... .... 
tUO .... .... .... 
uoo ...• .... .... .... .... 
uoo .. , . .... .... .... 
4TOO :::: .... 
UOI .... ...• .... .... .... 
"" ,.., 
no• .... 
noo 
uoo 
HOO .... 
"'' IUI 
.neo 
uoo 
UOI 
UOCJ ,, .. 
uoo 
1100 .... .... .... 
l'l'll'o , .... 
"" .... 
1100 
•roo ,,,, 
"" ... ... ... 
::: ... ... , .. ... ... 

Gráfica 4 

DEPORTACIONES SEGÚN TIEMPO DE ESTANCIA HASTA LA CAPTURA 

(Muieres y niños) 

Al t•t•U 

HIIIU&I 'l IIIOO&f 

Of a 1 10 O•U 

' Of: • 1 6 IIIUU 

' Ot: ' llfSft • • ,.O 
6 MIS Of t &(lO 

liMA.I,IfOWOffiiii.IJIJO.~[IIIIIII~JASO-Ofiii&MJJIS~-OI'MIIIIJJISO•Dff•&MJJI'O•J 

¡f12 '"' .,,, ''"' ,,,. 1117 



Ham/Bustamante: Indocumentados 201 

detenciones y es la que provoca que el ·total, representado en la grá­
fica 2, registre un incremento acusado a pesar de que no fuera tan no­
table la captura en esas condiciones en la categoría "hombres" y de que 
hasta antes de ese año el número de "mujeres y niños" siempre fuera 
relativamente menor. Las cifras de detenciones de mujeres y niños con 
más de un año de estancia aparecen en el cuadro 5. 

Los datos del cuadro 5, en donde se observa ese abrupto incremento 
de aprehensiones de mujeres y niños con más de un año de permanencia, 
indican que en 1977 se registraron detenciones en esa categoría en una 

Cuadro S 

ExPULSIONES DE MUJERES Y NIÑOS CON MÁS DE UN AÑO DE ESTANCIA, 
POR MES Y AÑO 

1972 1973 1974 1975 19 76 Hl7? 

Enero 1¡57 1¡72 1¡12 5 31 lO u& 1210 
Febrero <128 1¡58 388 587 950 1198 
Marzo 629 1¡3u e11 110• 1" 30 
Abril 1¡56 1¡1¡6 536 35 3 1135 2285 
Mayo 5711 530 1¡35 111~6 tc.]u 6865 
Junio 511 704 579 101' IU2f 10056 
Julio 1¡60 365 516 86U 1 J]' 5930 
l.gosto -~5 1¡68 520 817 1 19 3 •s•5 
Septiembre "3" 307 528 eus 13'0 3766 
Octubre 622 "" 527 927 IJ81 ~99~ 
Noviembre U82 "" 557 958 1~3'7 ~3 JM 
Diciembre 1¡01 353 .. 6 .. 113• 1161 

proporción de 5 y media veces la observada en los meses de mayo, junio 
y julio del año anterior. En el mes de mayor número de capturas (junio) 
la cifra correspondiente de 1977 fue superior a 7 veces las practicadas 
ese año en el lnismo mes. 

Visto desde otro ángulo, también numérico, el fenómeno resulta igual- · 
mente notorio si se comparan los índices de estacionalidad de 1977 con 
la media (véase el cuadro 6). En él se observan las cifras bastante ma­
yores del año de 1977, justamente en los meses de verano, y la perturbación 
que causaron en los coeficientes de variación. 

En busca de explicaciones sobre ese suceso notable, se encontraron 
algunos informes casuísticos, elaborados de manera esporádica en ese 
año de 1977,18 los cuales dan cabida a sospechar que las autoridades del 

13 Migration Today, Vol. VI, N<~ 3 (junio de 1978), p. 24. Por otra parte con­
sultamos a algunos estudiosos de la materia respecto de posibles explicaciones del 
aumento repentino de aprehensiones de mujeres y niños que muestra la gráfica 4. 
En estas consultas surgió la referencia al caso Silva vs. Levi, mismo que produjo 
efectos de suspensión de la expulsión de indocumentados mexicanos. La posibili­
dad de que la gráfica mostrara una presentación voluntaria del indocumentado 
al SIN para obtener los beneficios del caso Silva quedó descartada con la decla­
ración que hiciera el Sr. Leonel J. Castillo, director del SIN, en audiencia pública 
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SIN habían lanzado una campaña para detener y expulsar a los indo­
cumentados "permanentes" y reducir el número de hijos de indocumen· 
tados expulsando en particular a las mujeres de mayor tiempo de estan· 
cia ilegal en los Estados Unidos. Al margen de la conexión que exista 
entre tales informes esporádicos y un supuesto plan cuyo objetivo fuera 
la aprehensión masiva de mujeres y niños, con algún grado de arraigo 

Cuadro 6 

COMPARACIÓN DE LOS ÍNDICES DE ESTACIONALIDAD ENTRE 1977 Y EL NÚMERO 
MEDIO MENSUAL DE EXPULSIONES DE MUJERES Y NIÑOS CON MÁS 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 

· Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

" Coeficientes de variación. 

DE UN AÑO DE ESTANCIA 

1977 

1.0037 
O. 980 S 
1. 2 3S8 
1. 8217 
5. ~032 
7.81~7 

~.S &O 8 
3.~qso 

2.8198 
2. 2163 
2 •• 370 
No disponible 

Media 

1.0 7SO 
0.9992 
1. 2776 
1.1131 
1. 9 312 
2.3518 
1.S859 
1. 3702 
t. 229S 
1. 25 70 
l. 2~&7 
O. 852 S 

cv! 

q¡.3~66 

36.2977 
1¡6.0&75 
1¡3.3891 
82. 85 8" 

10~.~132 

8S.0783 
68.8997 
61.0141 
.. 2.05~3 
45.9&13 
26.7755 

en territorio de los Estados Unidos, tanto gráficas como cifras demues· 
tran que en 1977 tuvo lugar una acción de captura fuera de lo común, 
y que en particular estuvo orientada a la búsqueda y expulsión de muje­
res y niños con un tiempo prolongado de estancia dentro de los Estados 
Unidos. Es necesario destacar que la fuente de datos que sustentan estos 
hechos descartan la posibilidad de que la detención y consecuente expul· 
sión de mujeres y niños haya sido en ese año un mero producto del azar 
o de un aumento repentino de la migración de mujeres y niños, puesto 
que es precisamente en la clasificación de más de un año de estancia 
donde se da el incremento y no en las categorías de menor tiempo de 
estancia. 

ante el Comité Legislativo de la Cámara de Diputados de los Estados Unidos, el 
8 de febrero de 1978, en la que dijo lo siguiente: "On the basis of the June 21, 
1977 order in the Zambrano case, the Service and the Department of State began 
processing applications for adjustment of status and for immigrant visas filed by 
members of the Silva class" (Con base en la orden judicial del 21 de junio de 1977 
en el caso Zambrano el Servicio y el Departamento de Estado empezaron a pro­
ceder solicitudes para ajuste del status y para visas de inmigrante presentados por 
los miembros de la clase Silva) . La fecha señalada por Castillo es varios meses 
posterior al inicio de las aprehensiones a las que se refiere la gráfica 4. 
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La gran diferencia numérica en la categoría de expulsiones discutida 
demuestra una acción selectiva en las aprehensiones realizadas en 1977, 
evidencia de que hubo una decisión de las autoridades migratorias esta­
dounidenses para realizar una operación masiva de expulsiones, en par­
ticular aquellas mujeres y niños con una permanencia en el país mayor 
a un año. Estas expulsiones se llevaron a cabo justamente en los meses 
en los cuales se produjeron declaraciones por parte de altos funcionarios 
del gobierno federal de los Estados Unidos, incluido el propio presi­
dente,14 en las cuales se negaba todo propósito de llevar a cabo expul­
siones masivas y se ponían de relieve las intenciones del gobierno norte-

Cuadro 7 

EXPULSIONES DE INDOCUMENTADOS CON MÁS DE UN AÑO DE ESTANCIA 

EN 1977, POR MESES 

ttombres Mujeres y ni nos 

Ene ro 2 •&~ 1 210 
feb C'e C'o 2 406 1 198 
Harzo 2 879 1 S 30 
AbriL ) 297 2 285 
Mayo 7 5•2 6 86 5 
Juh ío 11 20& 10 OS6 
J"lio 6 80 3 5 930 
Agosto S 50 2 4 S 45 
Sep·'Ciembre 4 918 3 76& 
Octubre • 2&5 2 996 
tlo'liembre 4 937 3 334 

americano de respetar los derechos humanos de los indocumentados 
mexicanos, dentro de los cuales se encuentra el derecho a la unidad fa­
miliar. 

La notoriedad de esa clase particular de expulsiones de gentes indo­
cumentadas con más de un año de permanencia, sugiere que las autori­
dades del SIN llegaron a la decisión de expulsar a indocumentados, po­
siblemente en familias, que pudieran ser eventualmente beneficiadas por 
la propuesta de amnistía que ya en la primera mitad de 1977 se conocía 
que haría la presidencia. Esto se sustenta en el hecho del gran parecido 
que existe entre las cifras absolutas de expulsados en esas categorías de 
más de un año de estancia tanto para hombres como para mujeres y 
niños. Esta semejanza se evidencia al comparar las cifras absolutas en 
ambas categorías para 1977, tal y como se presentan en el cuadro 7. 

VI. LAS EXPULSIONES Y LA CONDICIÓN LABORAL 

En las gráficas 5, 6 y 7 se observa el comportamiento de las depor­
taciones de acuerdo con la clase de actividad de los indocumentados en 

14 Jorge A. Bustamante, "Las propuestas de política migratoria en los Estados 
Unidos y sus repercusiones en México", Foro Internacional, Vol. XVIII, N9 3, 
El Colegio de México, 1978. 
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el momento de su captura. En la gráfica 5 se resume la totalidad de las 
expulsiones; la 6 se refiere a la de hombres adultos y la 7 a las depor­
taciones de mujeres y niños. 

En la gráfica 5 se aprecia la existencia del ciclo anual observado 
desde un principio, y lo mismo sucede con la gráfica 6 que corresponde 
a hombres adultos. En ambos casos este ciclo anual se perfila de ma­
nera notoria en las clasificaciones que corresponden a los indocumenta­
dos que fueron detenidos mientras viajaban o buscaban empleo. Aun 
cuando el ciclo no es tan manifiesto también se detecta para los que esta­
ban empleados en la agricultura o en la industria y otras actividades. 
Donde no se registra un comportamiento cíclico es en aquellas expul­
siones que corresponden a los migrantes identificados como indocumen­
tados mientras se encontraban en alguna institución como hospitales o 
cárceles. Aparte de estas particularidades, en las tres gráficas de estas 
clasificaciones es notoria la gran coincidencia y el gran volumen que 
forman aquellos contingentes de indocumentados de ambos sexos y todas 
las edades que se encuentran viajando y buscando empleo. Esta corres­
pondencia se debe al hecho de que son precisamente los buscadores de 
empleo los que se encuentran en tránsito. Al mismo tiempo debe haber 
una alta correlación entre este tipo de indocumentados y su tiempo de 
permanencia en los Estados Unidos, con toda seguridad de carácter muy 
corto. (Una manera de apreciar esto último es a través de las regresiones 
lineales que resultan de cada clasificación. Tanto para el total de indo­
cumentados cuya captura se hizo en las primeras 72 horas, como para 
aquellos capturados mientras buscaban empleo y para los detenidos míen­
ras viajaban, las regresiones resultaron con coeficientes prácticamente 
iguales). 

En lo que respecta a los buscadores de empleo y de gentes en trán­
sito que fueron detectados y detenidos como indocumentados (véanse 
las gráficas 5 y 6), se manifiesta con mayor nitidez la disminución regis­
trada en 1975 a la cual se hizo referencia cuando se discutieron los tota­
les mostrados en la clasificación correspondiente a la gráfica l. Esto 
ref1.0erza la hipótesis ya citada de que el aumento del desempleo en los 
Estados Unidos tuvo un efecto directo en el volumen del flujo de inmi­
grantes indocumentados buscadores de empleo. Estas migraciones indocu­
mentadas tienen prácticamente como único motivo la consecusión de me­
dios de vida, lo cual explica esa correspondencia entre las fluctuaciones 
de la demanda de mano de obra y el volumen de migrantes mexicanos 
sin documentos hacia los Estados Unidos. 

Tanto en la gráfica 5 como en la 6 se observa que el número de 
expulsados empleado~ en la agricultura es mayor que el de aquellos in­
volucrados en actividades industriales y de otro tipo. A su vez, ambas 
categorías son mayor que las expulsiones de indocumentados que fueron 
localizados en instituciones. Hay dos excepciones, una en el segundo tri-
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mestre de 1973 y la otra a mitad de 1977. En ambos momentos la expli­
cación debe estribar en la existencia de alguna campaña dirigida a la 
captura de indocumentados cuyas actividades se pueden clasificar en la 
rama de "industria y otros". 

Al analizar la gráfica 7, la cual se refiere a las mismas clasificacio­
nes de condición laboral, es también notorio el carácter creciente y cícli­
co anual de aquellos indocumentados que se encontraban viajando bus­
cando empleo al ser detenidos, y casi con los mismos volúmenes en ambas 
categorías. La misma gráfica permite también observar que en este caso 

Gráfica 7 

DEPORTACIONES SEGÚN CONDICIÓN LABORAL 

(Muieres y nií'íos) 
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los dedicados a "industrias y otros" representan mayor número de expul­
siones que los empleados en actividades agrícolas. Además, los volúmenes 
expulsados de ambas categorías resultan mayores respecto a los aprehen­
didos que se encontraban en instituciones. Este último resultado puede 
ser explicado por la circunstancia de que es menor el número de muje­
res que se emplean en actividades del campo, y a que la categoría de 
"industria y otros" incluye a las trabajadoras en servicios domésticos, así 
como a las que simplemente son amas de casa y a los niños. De cual­
quier manera, el hecho más notable observado en esta gráfica es el gran 
aumento de expulsiones logradas por el SIN en 1977, justamente en esa 
categorización de mujeres y niños en "industrias y otros". En los meses 
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de mayo a septiembre se hicieron expulsiones de ese tipo en mucho más 
del doble de la cantidad que se hubiera esperado en condiciones "nor­
males". Esto corrobora las deducciones hechas en relación con la grá­
fica 4. 

Sobre esta serie de datos, clasificados por condición laboral, cabe 
destacar que la notable disminución de capturas registrada en 1975, se 
manifiesta de manera particular en las categorías de viajantes y buscado­
res de empleo, junto con un dato específico que se refiere a una dismi­
nución de las capturas en la categoría de "industrias y otros" en el mes 
de abril de ese mismo año de 1975. Este hecho pudo ser puramente ca­
suístico dentro de las actividades policíacas del SIN. 

VII. LA SITUACIÓN MIGRATORIA DE LOS EXPULSADOS 

La gráfica 8 muestra la preponderancia de la categoría de "entradas 
sin inspección".U' Esta clasificación corresponde a los migrantes indocu­
mentados que entraron dentro del territorio norteamericano sin ningún 
tipo de documento, lejos de los puestos de autorización migratoria, cate­
goría que constituye la mayoría de los indocumentados. El 96% de las 
expulsiones se dan en este tipo de indocumentados, quienes por lo gene­
ral, son los que vadean el río durante la noche, o atraviesan la frontera 
en algún lugar desértico. 

El resto de las categorías a las que se hace referencia en la gráfica 8, 
se refieren a aquellos indocumentados que entraron a los Estados Unidos 
con algún tipo de documento migratorio que les permitía una estancia 
1imitada y no autorizados a obtener un empleo en aquel país. Al exce­
derse en los términos de las visas o procurar un empleo, se colocaron 
automáticamente en la categoría de indocumentados. La gráfica 8 mues­
tra la distinción entre las pautas de expulsión correspondiente a los que 
entraron sin ningún documento. Se aprecia con claridad la corresponden­
cia entre los de la primera categoría con el comportamiento cíclico ge­
neral observado en las gráficas comentadas anteriormente. Por último, 
cabe observar que el aumento de las aprehensiones en el año 1977, 
correspondiente a la categoría de "visitantes", refleja una vez más los 
efectos de una campaña específica de expulsiones que afectó a los indo­
cumentados en su estructura familiar y de tiempo de estancia. 

llS Entry without inspection (EWI). 





La participación de la población 
en la actividad económica 

Brígida García 

l. INTRODUCCIÓN 

EL PRESENTE artículo tiene por objeto analizar los niveles de participa­
ción de la población mexicana en la actividad económica durante el 
período 1950-1970.1 Como es conocido, la información censal para este 
período muestra un descenso de gran proporción en dichos niveles, cuyo 
origen no ha sido estudiado lo suficiente. En el trabajo se analiza la 
influencia de tres diferentes factores sobre el descenso de los niveles de 
participación: 1) el crecimiento de la población y el consiguiente cambio 
en la composición por sexo y edad; 2) la comparabilidad de la informa­
ción censal; y 3) el crecimiento económico experimentado en el país 
en el período bajo estudio, observado a través de los cambios en la es­
tructura ocupacional. Esta separación se hace . sólo con fines analíticos, 
ya que se es consciente de la interrelación existente entre los tres dife­
rentes factores, lo cual se comprueba en el desarrollo del trabajo. 

11. DESCRIPCIÓN DE LOS NIVELES. EL EFECTO DE LOS FACTORES 
DEMOGRÁFICOS 

1. La tasa bruta de actividad 

El indicador más sencillo que muestra la relación existente entre el ta­
maño de la población económicamente activa (PEA) y el de la población 

total (PT) es la llamada tasa bruta de actividad (TBA = p:: X 100). 

* Agradezco a Mercedes Pedrero, Gustavo Garza y Sofía Méndez sus valiosos 
comentarios a una primera versión, más amplia, de este trabajo. 

1 La elección del período responde más bien a problemas de orden cc'lsal, 
la información recolectai:la sobre población económicamente activa sólo ofrece un 
mínimo de comparabilidad en el caso de los últimos tres levantamientos (véase 
el apéndice 1 de la versión ampliada de este trabajo, en mimeógrafo). Se entiende 
por población económicamente activa (PEA) aquella parte de la población que se en· 
cuentra disponible para la producción de bienes y servicios de índole económica 
en un período determinado. 
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Se denomina tasa bruta porque relaciona la población activa con el 
volumen total de la población, incluyendo aquí a las personas cuya edad 
las incapacita para participar en la población activa.2 

Las TBA por sexos para 1950-1970 se presentan en el cuadro 1 en el 
cual se observan dos hechos importantes: 1) tanto las tasas globales, 
como las de los dos sexos descienden, o tienden a descender sistemática~ 
mente durante el período; 2) las tasas para 1970 se apartan considera­
blemente de las tendencias que muestran los datos de los años anteriores; 
en el caso de los hombres el descenso es mucho más brusco en el segundo 
decenio que en el primero, y en el caso de las mujeres la tendencia as­
cendente se invierte durante este último decenio. 

Cuadro 1 
MÉXICO: TASAS BRUTAS DE ACTIVIDAD POR SEXOS, 1950-1970 

(Porcientos) 
------

Año 'l'oto.l. Hombre:: 

1950 )2ol 56,8 

1960 32.!? 53.0 

197rft/ 26.8 43.6 

Fuentes: VII, VIII y IX Censos Generales de Población. 
a PEA del año de 1969. 

En condiciones de pleno empleo y de productividad del trabajo cons­
tante, un descenso en la TBA significaría un descenso en el nivel de 
ingreso per capita. Ya que tales condiciones no se dan ev. un país como 
México, habría que interpretar el descenso de la TBA como un aumento 
en el grado de dependencia de la población inactiva respecto a la activa. 
Este aumento fue mucho más pronunciado en el decenio 1960-1970, ya 
que el descenso porcentual de la TBA total en este decenio fue de 16.8% 
en comparación con un descenso de 0.31% en el anterior (17.03% para 
el período completo). Este hecho parecería confirmar la posición neo­
malthusiana sobre el papel que juega la población en el desarrollo del 
país; sin embargo, la realidad es mucho más compleja de lo que a 
primera vista parecen reflejar estas cifras. El crecimiento de la pobla­
ción sin duda contribuyó al descenso de la tasa -su efecto será cuan­
tificado más adelante-; no obstante, existen otros dos factores cuya in­
fluencia debe ser analizada, al menos preliminarmente, en este momento. 

a) La influencia del desarrollo económico sobre los niveles de parti­
cipación. En los estudios comparativos sobre niveles de participación en 
países desarrollados y subdesarrollados, comúnmente se considera que el 
descenso en la participación masculina es más ·bien un indicador de 
desarrollo económico, ya que generalmente se ha encontrado una rela-

2 Por lo general, esta edad se fija arbitrariamente. En el caso de México, sólo 
los mayores de 12 años pueden formar parte de la PEA (véase el apéndice 1 de la 
versión ampliada). este es un criterio estrictamente censal; en realidad no se 
afirma que no existan trabajadores menores de 12 años. 



García: Participación en la actividad económica 213 

ción inversa entre dicho nivel y el nivel de desarrollo.3 Se explica que 
el descenso es una respuesta a las demandas de calificación y eficiencia 
creadas por la sociedad industrial moderna. Por una parte se argumenta 
que los jóvenes necesitan mayor tiempo de entrenamiento y por lo tanto 
postergan su entrada a la actividad; por otra, se afirma que a medida 
que se consolidan los sistemas de seguridad social públicos y privados 
los de mayor edad se retiran cada vez más pronto. este es un plantea­
miento quizás demasiado simplista, ya que por lo general sólo toma en 
consideración los cambios en la participación en las edades extremas. 
Habría que analizar en qué medida esta situación corresponde al caso 
mexicano, a fin de poder considerar el descenso en la participación 
masculina como un indicador de desarrollo económico (este análisis se 
realiza en la última sección). 

i b) Comparabilidad de la información censal. Los problemas que pre­
senta la información pueden ser al menos detectados a través de un aná­
lisis preliminar de los niveles de participación femeninos. Al contrario 
de lo que sucede en otras regiones del mundo subdesarrollado, en especial 
el sude~te asiático y el sur de África, la participación de la mujer latino­
americana en la actividad económica ha sido tradicionalmente baja.4 

Por lo general, esta situación ha variado poco en las regiones agrícolas 
latinoamericanas; en cambio, en las ciudades, ya para principios del de­
cenio de los sesenta, entre el 25 y el 33% de las mujeres adultas tenía 
algún tipo de trabajo (en el servicio doméstico y personal especialmente). 
~stas eran tasas similares a las que presentaban entonces los países in­
dustrializados.5 

México parece haber participado de este aul)lento en la participación 
femenina, principalmente en las actividades económicas urbanas, durante 
el decenio 1950-1960, pero en apariencia la tendencia no se mantuvo 
en el decenio siguiente. Este último descenso, un factor que sin duda 
influye en forma importante en la baja de la participación total, es bas­
tante difícil de explicar en vista del incremento anterior. El ritmo de 
expansión económica no cambió sustancialmente de un período a otro; 
el aumento en el nivel de escolaridad y el incremento de la urbanización, 
factores considerados en el primer decenio como parcialmente explica­
tivos del cambio,6 se ha sostenido, aunque no habría que olvidar que 

3 Por lo general, en estos estudios se mide el nivel de desarrollo económico a 
través de indicadores como el producto per capita, el porciento de trabajadores 
agrícolas o manuales, población urbana, consumo de energía, etc. Véase, por 
ejemplo, John D. Durand, "Tasas de actividad y desarrollo económico en América 
Latina", Conferencia Regional Latinoamericana de Población, Actas 2, México, 
El Colegio de México, 1970, pp. 77-82. Durand analiza aquí los cambios en los 
niveles de participación de 19 países americanos durante los períodos 1946-1953 y 
1960-1964. 

• Véase, Esther Boserup, Women's Role in Economic Development, Londres 
George Allen and Unwin, 1970, pp. 174-191. 

11 lbid., p. 187. 
8 Véase Mercedes Pedrero Nieto, Labour Force in Mexico: a Study of Regio­

nal Variations, Tesis doctoral inédita, p. 23. 
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la rapidez del proceso de urbanización ha comenzado a disminuir en 
los últimos años.7 

Esta aparente paradoja, y otras que surgen a lo largo del trabajo, de· 
ben interpretarse con cuidado en vista de los cambios en las definiciones 
censales que se utilizaron en 1970. Este problema se analiza con detalle 
en la segunda sección. 

2. La tasa refinada de actividad 

PE.4 X d' La tasa refinada (TRA = PT ( 2 _ , ) 100) es un in I· 
1 anos y mas 

cador de participación que relaciona la PEA con la población verdadera­
mente expuesta al riesgo de participar. Al comparar los resultados que 
presenta este indicador con los de la TBA se puede precisar el efecto del 
crecimiento de la población menor de 12 años sobre las tendencias antes 
analizadas. Conviene aclarar de antemano que en países como México, 
de alta natalidad y baja mortalidad, la proporción que los menores de 12 
años representan respecto de la población total tiende a crecer (34.5% 
de la población en 1950; 36.9 en 1960 y 38.4 en 1970). En el cuadro 
2 se presentan las tasas refinadas por sexo para el período 1950-1970. 

Cuadro 2 

MÉXICO: TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD POR SEXOS, 1950-1970 
( Porcientos) 

Año Total Eombres 'Mujeren 

1950 

1960 

1970 

----------------------------------------------------49.4 

51.0 

43.6 

Fuente: VII, VIII y IX Censos Generales de Población. 

13.1 

18.0 

A diferencia de la TBA, la TRA total aumenta entre 1950 y 1960 
para descender luego en el siguiente decenio hasta alcanzar en 1970 un 
nivel más bajo que el de 1950 (un descenso de 11.7% para el período 
completo). Si analizamos el fenómeno tomando cada sexo por separado, 
se observa que en el caso de los hombres, la TRA desciende sistemática­
mente al igual que la TBA pero de manera más lenta (en el decenio 
1950-1960 el descenso en la TRA fue de 3.3% y el de la TBA de 6.7%; 
durante 1960-1970, el de la TRA fue de 15.7% y el de la TBA de 17.7%; 
véanse los cuadros 1 y 2). Este descenso más lento es el resultado 
directo de la exclusión de la población menor de 12 años en la TRA . 
. \1 suprimir una proporción creciente de personas del denominador de 
la TRA masculina, la cual es una relación que por lógica decrece, se ob­
tiene una disminución en el porcentaje de descenso. 

7 Véase, Dinámica de la población de México, El Colegio de México, 1970, 
p. 121. 
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Para las mujeres, también al igual que para la TBA, se observa un 
aumento en la TRA en el primer decenio y un descenso en el segundo. 
Aquí, sin embargo, el aumento de la TRA durante 1950-1960 fue mayor 
que el de la TB<\ (27.2% de aumento para la TRA y 24.3 para la TBA). 

Por el contrario, durante 1960-1970 la TRA femenina desciende, pero el 
nivel de participación para 1970 se mantiene más alto que el de 1950. 
En resumen, durante los dos decenios se registra entonces un aumento 
de 21.1% para la TRA femenina, que es de todas maneras mayor que 
el de la TBA, que fue de 14.7%. Razonando de la misma manera que para 
el caso de los hombres, se llega a la conclusión de que al eliminar una 
proporción creciente de personas (las menores de doce años) del deno­
minador de una relación que también crece (la TBA femenina para el 
conjunto de los 20 años) su efecto es incrementar la proporción del 
aumento. Por lo tanto, el crecimiento de la población menor de doce 
años acelera la tendencia descendente de la participación masculina, atenúa 
el pequeño aumento que tiende a darse en la femenina y, por lo tanto, 
acelera el descenso total. De manera más precisa, este crecimiento de 
la población menor de doce años explica el 31.06% del descenso de los 
niveles de participación durante el período.8 Durante el primer dece­
nio, dicho crecimiento explica el descenso que muestra la tasa bruta 
(si se elimina su efecto, el nivel de participación aumenta) . Sin embar­
go, en d segundo decenio se mantiene la tendencia descendente aun si no 
se toman en cuenta a los menores de doce años. Esto sugiere, como ve­
remos a continuación, que muchos otros factores, aún no analizados, 
inciden de manera importante sobre los niveles de participación. 

3. La tipificación 

Al considerar el crecimiento de la población menor de doce años 
no hemos aislado totalmente la influencia de los factores demográficos 
sobre los niveles de participación. En países como México la estructura 
por edades de la población mayor de doce años también sufre variaciones 
importantes. La tipificación de la TRA precisará la medida en la que este 
indicador desciende debido a variaciones en dicha estructura, y la medida 
en que lo hace debido fl variaciones en la participación económica en los 
distintos grupos de edad. Sin embargo, los dos efectos no actúan com­
pletamente aislados como comprobaremos más adelante. 

La información necesaria para el cálculo de la tipificación se presenta 
para hombres y mujeres por separado en los cuadros 3 y 4. En las co­
lumnas 2, 3 y 4 aparece la estructura por edad de los mayores de 12 
años para 1950, 1960 y 1970, la cual es un primer factor cuya influen­
cia sobre las variaciones de la TRA queremos aislar. 

En las columnas 5, 6 y 7 aparecen, en primer lugar, las tasas rcfi-

s Efectos del crecimiento de los menores de 12 años: 
11.74 (descenso porcentual de la TRA) 

17.03 (descenso porcentual de la TBA) 
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nadas (en el primer renglón las correspondientes al grupo de edad de 
más de 12 años), y en segundo lugar las tasas específicas de actividad 
por edad (en los renglones siguientes) : 

A .. = p~:: 100, para edades individuales, y 

PEA<x. xf-4> 
----- X 100 para grupos quinquenales de edad) .9 

PT<x, "'+4> 

Las tasas específicas miden el nivel de participación en los distintos 
grupos de edad, el cual es un segundo factor cuya influencia sobre las 
variaciones de la TRA queremos precisar. 

Como podrá observarse, las tasas correspondientes al grupo de edad 
de 12 y más años en las columnas 5, 6, 7, o sea, las tasas refinadas de 
actividad, no corresponden a las presentadas en el cuadro 2 para los 
años de 1950 y 1960. Esto se debe a que aquí la tasa refinada se expresa 
como un índice resumen de las tasas específicas (ponderadas por la 
estructura por edad) las cuales no proceden de la información censal 
en el caso de esos dos años. En el caso de que las tasas específicas sí 
procedieran de dicha fuente, no habría tal diferencia.10 

9 A fin de conservar la agrupación quinquenal que más se utiliza en demo­
grafía, la primera tasa específica sólo abarca las edades 12-14, en el caso de 
México. La última tasa, a su vez, se expresa generalmente como un intervalo 
abierto a partir de los 75 años. 

lO Se puede llegar fácilmente a demostrar que: 
14 L pxi 

TRA = Axi X---------
. PT (12 y más años) 
1 = 1 

Donde: TRA = tasa refinada de actividad 
Axi = tasa específica de actividad a la edad xi 
P .. ; = población a la edad xi 

PEA 

PT (12 y más años) 

PT (12 y más años) = población de 12 y más años, y 
X1 = 12-14, X 2 = 15-19, X 3 = 20-24, X 4 = 25-29, x5 = 30-34, x6 = 35-39, 
X7 = 40-44, X 8 ·= 45-49, X 9 = 50-54, X 10 = 55-59, X 11 = 60-64, X 1., = 65-69, 
X13 = 70-74, X14 = 75 y más. -

PEA"¡ . 
ya que, A xi = ---=--, se tiene que, 

pxi 

14 

TRA= L 
i =1 

PEAxi P"¡ 
---X---~;___ __ 

Pxi PT (12 y más años) 

TRA = -------
PT (12 y más años) 

PEA 

14 

L PEA .. ¡, 
i =1 

TRA = --------
PT (12 y más años) 
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En el apéndice 2 de la versión ampliada de este trabajo se analizan 
las implicaciones del uso de estas tasas específicas estimadas para los 
fines aquí propuestos. Allí se llega a la conclusión de que dichas tasas 
podrán variar ligeramente los resultados finales desde el punto de vista 
cuantitativo, pero no cambiar esencialmente el resultado de la tipifica­
ción que se expone después. 

Si observamos ahora con detenimiento las columnas 2, 3, 4, 5, 6 
y 7, en los cuadros 3 y 4, podemos notar que tanto las tasas específicas, 
como la estructura por edad de la población, han experimentado trans­
formaciones durante 1950-1970. Esto sugiere que puede haber interde­
pendencia e interacción entre los dos factores cuyo efecto buscamos aislar 
(tasas específicas y estructura por edad) lo cual se puede verificar me­
diante una tipificación que tome en cuenta este fenómeno. En este 
sentido, los valores de los dos factores en dos fechas determinadas, diga­
mos principio y fin del período, pueden combinarse de cuatro maneras, 
conforme al siguiente esquemaY 

Estructura por edad 

1950 
1970 

Tasas específicas de actividad 

1950 

A 
D 

1970 

e 
B 

Las combinaciones A y B darían las TRA no tipificadas para 1950 y 
1970 respectivamente. La combinación C daría la TRA de 1970 tipificada 
con la población de 1950 -esto es, las tasas de actividad de 1970 pon­
deradas por la estructura por edad de 1950- (columnas 8, cuadros 
3 y 4) ; por último, la combinación D daría la TRA de 1950 tipificada 
con la población de 1970, esto es, las tasas de actividad de 1950 pon­
deradas por la estructura por edad de 1970 (columnas 9, cuadros 3 y 4). 
El efecto del cambio en las tasas específicas puede ser esimado a través 
de la diferencia (C-A) o (B-D); los dos resultados diferirán debido 
a la interacción entre los cambios de los dos factores y no existe ninguna 
razón para preferir uno sobre el otro. Si se necesita fijar el efecto 
estimado del cambio en las tasas específicas en una cifra determinada, 
se tendrá que escoger un punto arbitrario en el campo de interacción, 
como veremos a continuación. De la misma manera, el efecto del cambio 
en la estructura por edad puede estimarse a través de la diferencia 

Las tasas que pueden calcularse a partir de la información censal en 1950 y 1960 
son inadecuadas para fines de la tipificación. En 1950 sólo se agrupó la PEA por 
grupos de edad muy amplios (12-14, 15-19, 20-24, 25-44, 45-64 y 65 y más) 
y no se presentó esta información clasificada por sexo. En 1960, a partir del 
grupo de edad 25-29, la PEA masculina en cada grupo de edad es mayor que 
la PEA total. 

11 Para mayor información sobre este tipo de tipificación véase, Métodos para 
analizar datos censales sobre las actividades económicas de la población, Nacio­
nes Unidas, ST/SOA/Series A/43 pp. 43-46. 
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(D-A) o (B-C). Conforme a lo anterior, el cambio neto (B-A) de 
la TRA durante el período podrá entonces ser factorizado de dos maneras: 

(B-A) = (C-A) + (B-C); o 
= (D-A) + (B-D) 

Procedamos ahora a sustituir las letras por las cifras correspondien­
tes 12 tomando cada sexo por separado. 

Para el caso de los hombres: A = 85.7 (cuadro 3, columna 5), 
B = 71.6 (cuadro 3, columna 7), C = 73.5 (cuadro 3, columna 8), y 
D = 84.6 (cuadro 3, columna 9). Conforme a las dos maneras de fac­
torizar mencionadas antes tendríamos los resultados que aparecen en el 
cuadro 5. 

CaD.bio neto 

Cuadro 5 

Efecto de loe cubios en 
las tasac ecpecíficil.S 

73.5 - 85.7 - -12.2 

71.6 - 84.6 - -13.0 

Erecto de los cambios en 
la. e.ctructura por edad 

Por lo tanto, el efecto de ambos factores fue el de disminuir el nivel 
de la TRA; sin embargo, el efecto de las tasas específicas es sustancial­
mente mayor que el de la estructura por edades. Dentro del campo de 
interacción de este factor (-13.0 a -12.2) se podría fijar el punto 
medio (-12.6) como la estimación de su efecto preciso sobre la TRA 

durante 1950-1970. De la misma forma, el efecto de la estructura por 
edades se podría fijar aproximadamente en -1.5. La tipificación mascu­
lina nos ha proporcionado un dato sumamente valioso, el cual se anali­
zará en detalle en lo que resta del trabajo. Nos referimos al hecho de que 
la influencia de la estructura por edad sobre el descenso de la TRA fue 
mínima; en realidad ha habido un fuerte descenso en la participación 
económica en los distintos grupos de edad, lo cual es un fenómeno que 
tiene repercusiones importantes como se verá más adelante. 

Para el caso de las mujeres: A = 12.6 (cuadro 4, columna 5), 
B = 16.4 (cuadro 4, columna 7), C = 16.5 (cuadro 4, columna 8), 
y D = 12.5 (cuadro 4, columna 9). 

Si se factoriza de la misma manera que en el caso anterior, se obtie­
nen los resultados del cuadro 6. 

El efecto de las tasas específicas en este caso fue el de <!levar la 
TRA y el de la estructura por edades el de disminuirla. Sin embargo, 
tal y como en el caso de los hombres, el efecto de las tasas específicas 

12 Aquí sólo se realiza la tipificación para los 20 años en conjunto. En el 
adéndice 2 de la versión ampliada ésta se lleva a cabo para los dos decenios por 
separado. Las conclusiones a las que se llega en ambos casos son prácticamente 
las mismas. 
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Cuadro 6 

C&l:lbio neto 

16.4 - 12.6 P. +3.8 

Efecto de los cambios en 
las tasas espec!fic3.S 

16.5 - 12.6 • +3.9 

16.4 - 12.5 - +).9 

221 

Mecto de loe cambios "" 
1& eotru.ctura por edad 

16.4 - 16.5 - -.1 

12o5 - 12,6 a - 0 1 

es mucho mayor . .t-1 etecto de la estructura por euades es tan pequeño 
que aquí no se presenta ninguna interacción entre los dos factores. 

El uso de la tipificación y de las demás técnicas demográficas anali­
zadas en esta sección, paradójicamente señala que los factores demográ­
ficos sólo tienen una importancia secundaria en la explicación de las 
tendencias de los niveles de participación. Más adelante intentaremos 
aproximarnos a dicha explicación analizando la comparabilidad de la 
información, buscando establecer relaciones entre la participación y los 
cambios operados en la estructura económica del país entre 1950 y 1970. 
Como las tasas específicas son los indicadores de participación que reciben 
menor influencia de la estructura por edad, entre los que hemos anali­
zado, el análisis posterior se basa principalmente en ellas. 

111. LA COMPARABILIDAD DE LOS DATOS DEL CENSO DE 1970 CON 

RESPECTO A LOS DE AÑOS ANTERIORES 

Una explicación de las tendencias observadas podría radicar en un 
aspecto insuficientemente estudiado: la falta de comparabilidad de 
las estadísticas que se manejan. Se analiza ahora dicha posibilidad a fin 
de afianzar las conclusiones posteriores sobre posibles relaciones entre 
variaciones en la participación y cambios en la estructura económica. 

En la gráfica 1 se representan las tasas de actividad específicas por 
sexo y edad que aparecen en los cuadros 3 y 4 (columnas 5, 6 y 7). 
Para el caso de los hombres, la forma que adoptan las curvas es la que 
por lo común se encuentra en los estudios sobre comparaciones interna­
cionales de las tasas de actividad. Dichas tasas son reducidas en las 
primeras edades, donde se supone que la escolaridad es alta; alcanzan 
un nivel máximo de los 25 a los 55 años aproximadamente y luego 
descienden, a medida que los hombres comienzan a retirarse de la acti­
vidad. Al igual que los otros indicadores (tasas brutas y refinadas), las 
tasas específicas de participación masculina muestran un descenso siste­
mático, mucho más pronunciado en los primeros y en los últimos grupos 
de edad (12-24 y .55 y más). 

Por su parte, las tasas específicas de actividad femenina no presentan 
una tendencia definida durante 1950-1970. En países como México, donde 
gran parte de la población femenina que se casa abandona la actividad, 
es frecuente que las tasas alcancen su nivel máximo en edades previas 
a la realización del matrimonio. El descenso subsiguiente por lo general 
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GRÁFICA 1 

MÉXICO: TASAS ESPECÍFICAS DE ACTIVIDAD POR SEXO Y EDAD, 1950, 1960 y 1970 
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EDADES 

Fuente: Cuadros 3 y 4 columnas 5, 6 y 7. 

es bast1mte brusco, aun. cuando las tasas vuelven a experimentar después 
un aumento ligero. La interpretación usual de este fenómeno es que una 
pequeña parte de la población femenina casada vuelve a participar en la 
actividad en la última parte de su ciclo reproductivo, generalmente cuan­
do la mayoría de los· hijos han crecido. A través de la gráfica 1 puede 
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observarse que la edad en la cual las tasas alcanzan su maxtmo nivel 
se ha desplazado del grupo 15-19 en 1950 al grupo 20-24 en 1960 y 
1970. Esto constituiría una prueba indirecta del postergamiento de la 
edad al matrimonio, lo cual ha sido ya señalado en un estudio reciente 
sobre la nupcialidad en México.13 El primer descenso que se observa 
en las curvas es, a su vez, mucho menos brusco en 1960 y 1970 que en 
el caso del año 1950. Esto aparentemente señala la permanencia de un 
número cada vez mayor de mujeres dentro de la actividad, aun después 
de casadas. 

Si se analizan ahora las tendencias que presentan las tasas específicas 
femeninas tomando cada decenio por separado, se podrá visualizar mejor 
el aumento notable que mostraban los otros indicadores (tasas brutas 
y refinadas) en 1950-1960.14 Esto parece haber sido especialmente sig­
nificativo en las primeras edades (12-14 a 20-24). 

Por lo que respecta a 1960-1970, puede apreciarse a través de las 
tasas específicas, que el nivel de participación femenina ha descendido 
solamente entre las mujeres de 30 y más años. Por el contrario, la ten­
dencia ascendente de las tasas de los primeros grupos se mantiene en 
el segundo decenio aunque en forma mucho menos pronunciada. 

Las tendencias descritas antes deben ser interpretadas con cautela en 
vista de los problemas de comparabilidad que presenta la información 
básica, los cuales se analizan a continuación. En la gráfica 1 se puede 
observar que tanto para el caso femenino como para el masculino, se 
han trazado dos diferentes curvas para 1970: la de la semana anterior 
y la del año anterior al censo. El establecimiento de períodos de refe­
rencia como los mencionados ha afectado la comparabilidad de los datos 
censales en numerosos países. El caso más tratado en la literatura sobre 
el tema es el cambio de un concepto de actividad habitual a un concepto 
de Jctividad en la semana anterior al censo. 

Se afirma que: "el cambio de una pregunta de actividad usual a 
una actividad durante un período relativamente corto es probable que 
reduzca el número de personas en ciertas categorías registradas como eco­
nómicamente activas: por ejemplo, aquellos que normalmente trabajan 
parte del año pero están inactivos en la estación en cuestión y posible­
mente personas que se han jubilado o incapacitado en fecha reciente. Por 
otra parte, el cambio puede tener el efecto opuesto en algunas otras ca­
tegorías: por ejemplo, personas que trabajan durante la estación en 
cuestión pero no normalmente en otras épocas del año; aquellos que 
trabajan ocasionalmente o irregularmente y quienes por casualidad han 
sido empleados o buscan trabajo durante el período en cuestión; perso­
nas de nuevo ingreso en la fuerza de trabajo que buscan sus primeros 

13 Julieta Quilodrán de Aguirre, "Evolución de la nupcialidad en México, 
1900-1970", DEMOGRAFÍA Y EcoNoMíA, Vol. VIII, Núm. 1, pp. 34-49. 

14 Estas tasas fueron calculadas y graficadas directamente a partir de la infor­
mación del cuadro 32 del "Resumen General" del IX Censo de Población. 
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empleos, y posiblemente amas de casa y estudiantes que normalmente 
trabajan sólo por tiempo parciaJ.l5 

La situación que presentan los datos mextcanos es en cierto modo 
más compleja que el simple cambio de conceptos que se expone más 
adelante. De hecho, la evidencia sobre la posible existencia de tiempos 
de referencia similares a los de 1970, en los censos de 1950 y 1960, es 
en cierto modo contradictoria. En los dos últimos se definió una persona 
como activa si tenía la edad necesaria y si declaraba tener una profe­
sión u oficio remunerado, ya sea que lo ejerciera o no "en la fecha 
del censo". Esta frase ("en la fecha del cen'lo") nunca fue suficiente­
mente especificada, aunque en los dos casos se incluyó una pregunta 
sobre trabajo en la semana anterior después de las preguntas correspon­
dientes a ocupación o profesión. 

Con respecto a las tabulaciones publicadas, en el caso de 1950 existe 
una llamada "fuerza de trabajo por ocupación efectivamente desempe­
ñada", cuyos totales coinciden con los del resto de tabulaciones que a 
primera vista parecerían más bien referirse al concepto de ocupación 
habitual que analizamos después. Si nos apegamos entonces a la eviden­
cia escrita, todo parece indicar que la información publicada en 1950 
fue la de la actividad desarrollada en la semana anterior al censo. Por el 
contrario, en 1960, no existe ninguna alusión a "ocupación efectivamente 
desempeñada" en las tabulaciones censales; en las instrucciones de los 
cuadros sólo aparece una vez la indefinida frase "en la fecha del 
censo". Conforme a lo anterior, sólo la información censal de 1950 y 
la de la semana anterior de 1970 serían estrictamente comparables desde 
el punto de vista de tiempos de referencia. No obstante, esto no asegura 
que de hecho lo sean desde otros puntos de vista, como veremos a con­
tinuación. 

Un procedimiento indirecto que verificaría en parte el planteamiento 
anterior sería el análisis detallado de las variaciones en las categorías 
de inactivos (estudiantes, quehaceres domésticos y otros) durante el pe­
ríodo 1950-1970, tomando a cada sexo por separado. 

En 1950 y 1960 no se clasificó a ningún hombre como dedicado a 
los "quehaceres domésticos"; en 1970 el 2.84% de la población masculi­
na de 12 y más años se encontraba ubicada en esta categoría (infor­
mación de la semana anterior al censo). Si se analiza la distribución de 
estos 415 920 hombres por grupos quinquenales de edad, podremos 
notar que constituyen por lo menos el 2% de la población masculina 
en todos los grupos comprendidos entre los 20 y los 59 años. Esta cifra 
se eleva por encima del 3% en los grupos menores de 20 años y en los 
mayores de 60.16 Es improbable que este tipo de inactivos haya apare­
cido repentinamente durante el decenio 1960-1970; más bien parecería 

15 Métodos para analizar datos censales ... o p. cit., p. 12. 
16 Información obtenida a partir del cuadro 32 del "Resumen. General" del 

1 X Censo de Población. 



García: Participación en la actividad económica 225 

que se les ha clasificado en esta categoría en virtud de algún cambio 
operado en el levantamiento censal. 

El aumento asombroso que se registra en la categoría "otros" durante 
el período sería un factor adicional que debe considerarse. Este renglón 
representaba sólo el 4.22% de la población masculina de 12 y más años 
en 1950, en comparación con el 13.22% en 1970 (este aumento es aún 
mayor que el de los "estudiantes", la tercera y última categoría de inac­
tivos: 7.75% de la población de 12 y más años en 1950, en comparación 
con el 13.82% en 1970) ,17 Debe mencionarse que los 1 932 935 inac­
tivos clasificados en "otros" en 1970 representaban por lo menos el 7% 
de la población de 12 y más años en las edades comprendidas entre los 
20 y 59 años (distribución por grupos quinquenales). Esta cifra se 
elevaba por lo menos al 14% en los grupos menores de 20 y mayores 
de 60 años. Sería deseable no sólo mencionar que esta categoría ha cre­
cido demasiado, sino especificar cuáles de los renglones que la constitu­
yen son responsables de este aumento.18 Por desgracia, es imposible pro­
fundizar más en este aspecto ya que nunca se ha publicado dicha infor­
mación en los censos mexicanos. 

El análisis anterior muestra de manera clara que los criterios de cla­
sificación de inactivos, y por deducción también los de activos, se mo­
dificaron sustantivamente de 1950 a 1970, aunque no exista constancia 
escrita de ello. A pesar de que no se cuente con la información nece­
saria para cuantificar la magnitud de este efecto sobre el decenso de los 
niveles de participación, podría sin duda afirmarse que con los criterios 
de 1970 se subestimó el número total de activos con respecto a 1950. 
Esto no quiere decir que un censo sea mejor que el otro, sino más 
bien que existen problemas de comparación de un caso con respecto al 
otro. Por supuesto que este razonamiento es extensivo a la información 
del año anterior al censo de 1970, con respecto a la de 1950, la cual se 
analiza en la siguiente sección, aunque por definición del tiempo de 
referencia de un año la subestimación posiblemente fue menor.111 · 

Los problemas de comparabilidad de la información femenina no se 
presentan de manera tan clara como en el caso anterior. Como se recor­
dará, la tendencia de las tasas es ascendente, por lo que aquí habría 

17 Información obtenida a partir del cuadro 9 del "Resumen General" del VII 
censo y del cuadro 32 del "Resumen General" del IX censo. 

18 Esta categoría, como su nombre lo indica, es más bien residual. Aquí se 
incluyen los encarcelados, las personas que viven en conventos o dedicadas al 
cuidado de enfermos, ancianos, necesitados o menores, siempre que no reciban 
por ello pago alguno. También se clasifican en este grupo a los que viven de 
BUS rentas o pensiones, y a todas las demás personas no incluidas en los otros 
grupos. Cabe mencionar aquí que en los censos mexicanos se emplea la defini­
ción internacional de desocupado: personas que no tienen trabajo remunerado, 
pero que declaran realizar alguna actividad para encontrarlo. Si este no fuese 
el caso, la persona se considerada inactiva y quedaría también incluida bajo la 
categoría "otros". 

111 La PEA de 1969 es un poco mayor que la de la semana anterior (233 552 
personas). 
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que analizar la magintud de los descensos en las categorías de inactivas. 
De hecho, la única categoría cuya participación en el período desciende, 
es la de "quehaceres domésticos" (de 86.94% de la población femenina 
de 12 y más años en 1950 a 82.39% en 1970). Se podría especular 
que este descenso es demasiado modesto, aunque en el caso de esta ca­
tegoría cualquier planteamiento de esta naturaleza sería un poco aven­
turado, ya que no se puede controlar el número de mujeres que se 
encuentran prácticamente desocupadas, o trabajando a tiempo parcial, y 
se declaran en cambio como amas de casa. El análisis de las otras dos 
categorías de inactivas (estudiantes y otras) tal vez resulte un poco más 
útil para los fines aquí propuestos. 

Las estudiantes casi duplican su participación en el período (de 5.33 
a 10.15% de la poblaci,ón femenina de 12 y más años), lo cual habla 
en favor del sistema de educación mexicano; la categoría "otras", para­
dógicamente, también aumenta de 1.17% en 1950 a 2.57% en 1970. 
Este último hallazgo permite plantear también en este caso la posibilidad 
de una subestimación de las inactivas en 1970 con respecto a 1950. 

Razonando de esta manera se podría suponer que la participación 
femenina en realidad ha estado creciendo aceleradamente, en forma es­
pecial en los grupos de edad menores de 30 años. A pesar de que se 
necesita un estudio más profundo para llegar a comprobar esta hipótesis, 
existen ya algunos indicios de que la participación femenina está cam­
biando inuy rápidamente. Por ejemplo, las tasas femeninas de la "semana 
anterior al censo" en 1970 (véase la gráfica 1) son superiores en todos 
los caso~ a las calculadas con base en la información de 1969. 

Conforme al análisis anterior se puede concluir sin lugar a dudas que 
la información que se está manejando presenta problemas de compara­
bilidad. Sin embargo, aun para el caso de la información masculina, 
donde estos problemas se detectan con más claridad, sería aventurado 
afirmar que en ello radica la totalidad de la explicación de las tendencias 
observadas. Más bien la falta de comparabilidad de la información es 
un elemento más que debe tomarse en consideración, desafortunadamente 
no cuantificable, y cuya influencia aparece más clara en la tercera y 
última sección. 

IV. DESARROLLO ECONÓMICO Y VARIACIONES EN LOS NIVELES DE 

PARTICIPACIÓN 

Parece aceptarse comúnmente que un descenso en la participación 
masculina de la magnitud antes observada sería un resultado directo 
de un aumento en el nivel de desarrollo económico. Revisemos rápida­
mente la evidencia que existe al respecto. En un estudio sobre el particu­
lar realizado a nivel mundial por Naciones Unidas 20 se calcularon, para 

20 Naciones Unidas, Age Structure and Labour Supply, Actuaciones de la Con­
ferencia Mundial de Población, 1954. Citado por Elizaga y Mellón, Aspectos de­
mográficos de la mano de obra en América Latina, CELADE, 1971, pp. 51-60. 
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alrededor de 1950, las tasas específicas de actividad masculina para varios 
países subdesarrollados (60% o más de la PEA empleada en la agricul­
tura), semidesarrollados (de 30 a 59% de la PEA empleada en la agri­
cultura) e industrializados (menos del 30% de la PEA empleada en la 
agricultura) . Del examen de los resultados se obtuvieron las siguientes 
conclusiones: 

1) Las tasas de actividad masculina en edades marginales (menos de 
20 y 55 y más) disminuye~! sensiblemente al elevarse el nivel de 
desarrollo económico; 

2) Al pasar del primer estado (países subdesarrollados) al segundo es­
calón (países semidesarrollados), la reducción se produce en las 
edades juveniles, en especial en el caso de los niños (menos de 15 
años), y arriba de los 65 años; 

3) Al pasar del segundo estado al tercero (países industrializados), la 
reducción más importante ocurre a partir de los 55 años de edad, o 
sea una extensión del proceso que antes se advertía a partir de 65 
años; 

4) Entre los 25 y 55 años existe una marcada analogía, cualquiera que 
sea el tipo de país.21 

Con respecto a la participación femenina, a menudo se enfatiza que 
los elementos culturales que la rigen son tan diversos que imposibilitan 
las generalizaciones que de manera común se hacen en el caso de los 
hombres. En efecto, Boserup 22 muestra que aun dentro del mundo sub­
desarrollado existen diferencias significativas en lo que toca a la parti­
cipación femenina. El mundo latinoamericano, y el árabe del África del 
Norte y del Asia Occidental, se caracterizan por una escasa participación 
femenina en el campo; aunque alta en la ciudad, en el caso de América 
Latina, pero baja entre los árabes. En el sudeste de Asia prevalece una 
alta participación femenina en los dos lugares, y en África al sur del 
Sabara una alta participación en el campo pero baja en las ciudades 
(datos alrededor de 1960). Según Boserup, se combinan tres factores 
independientes para mantener la participación femenina a niveles bajos 
en el campo latinoamericano: 1) la existencia de una clase numerosa de 
campesinos sin tierra, 2) un sistema agrícola en el que prevalece la 
tracción animal, y 3) la norma cultural de confinamiento de la mujer 
dentro del hogar. 

A su vez, esta situación tiene repercusiones en la participación fe­
menina urbana en Iatinoamérica, ya que permite que gran cantidad de 
mujeres jóvenes busquen trabajo en las ciudades. Sin embargo, no queda 
claro cómo se debilita en este último caso la norma cultural del confina­
miento. El hecho es que en realidad se debilita, ya que generalmente se 
registran proporciones de mujeres activas mucho más elevadas entre los 

21 Elizaga y Mellon, ibid., p. 54. 
22 Boserup, op. cit., pp. 174-193. 
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trabajadores no agrícolas.23 Sería de esperar entonces que la participación 
femenina total aumentará a medida que se incremente el empleo no agríco­
la, lo cual se considera a menudo como un indicador de desarrollo 
económico. No obstante, Durand encontró que "las medidas de los años 
brutos de vida activa femenina 24 no muestran una relación congruente 
con los niveles de desarrollo económico en los análisis transversales de 
1960-1964 o de 1946-1953 (alrededor de 20 países latinoamericanos 
para cada período). Los cambios intercensales de los años brutos feme­
ninos son positivos en algunos países y negativos en otros, y no siguen 
ningún patrón claro excepto cierta tendencia hacia la igualdad, aumen­
tando donde han sido relativamente bajos y disminuyendo donde han 
sido altos. Dicha tendencia también se ha registrado en otros estudios.25 

Puede observarse entonces que México no parece estar fuera del ámbito 
latinoamericano en lo que a la participación femenina se refiere. Sin 
embargo, la argumentación anterior parece más bien llevamos a la con­
clusión de que los demás países de este continente comparten con Mé­
xico los problemas de definición analizados antes. 

Cuando los autores mencionados establecen las relaciones existentes 
entre los diversos indicadores de desarrollo económico y los niveles de 
participación masculinos y femeninos, hemos visto cómo las diferencias 
de participación entre el campo y la ciudad, o más bien entre trabajado­
res agrícolas y no agrícolas parecen ofrecer un primer punto de apoyo 
para nuestro análisis. Veamos cómo han sido interpretadas estas diferen­
cias en el caso más claro de la participación masculina. 

Lo que generalmente se hace es enumerar algunas de las diferencias 
entre las áreas urbanas y las áreas rurales (consideradas 'COmo los luga­
res donde se ubican la industria moderna y la agricultura, respectiva­
mente) que posiblemente tengan repercusión sobre las variaciones en la 
partici¡:ación antes señalada: por ejemplo: 1) existen mayores demandas 
de calificación y eficiencia en la industria moderna que en la agricultura, 
y por lo tanto menores oportunidades de que niños u hombres de avan­
zada edad permanezcan dentro de la actividad (recuérdese la importancia 
de estas edades en el descenso de los niveles de participación); 2) Los 
avances en el sistema educativo se consolidan primero en las áreas urba­
nas; es aquí donde cada vez hay mayor número de escuelas y de facili­
dades para obtener una educación formal en general. Por lo tanto, cuan­
do aumenta la importancia relativa de estas áreas, el peso de la población 
escolar es mayor, de modo que los niveles de participación descienden; 
J) Es en las áreas urbanas donde comienzan a generalizarse primero los 
sistemas de seguridad social y las pensiones en empresas particulares. 
Esto hace que los hombres de mayor edad se aparten de la actividad a 

23 Durand, op. cit., cuadro 1, pp. 80.81. 
24 Los años brutos de vida activa son probablemente la medida más refinada 

del nivel de participación; a través de dicha medida se elimina por completo 
el efecto de la estructura por edad. 

25 Durand, op. cit., pp. 81-82. Véase C. E. V. Leser, "Trends in Women's 
Work Participation", Population Studies, noviembre de 1968. 
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edades más tempranas, y que por lo tanto descienda el nivel de partici­
pación, a medida que aumenta la importancia de estas áreas urbanas. 

Este esquema de "actividad diferencial campo-ciudad" ampliamente 
utilizado en demografía, está basado en una concepción de la sociedad 
bajo la cual se supone que los países subdesarrollados se encuentran en 
transición, de una sociedad tradicional a una moderna, transición carac­
terizada por una sucesión de momentos en los cuales se superponen ele­
mentos pertenecientes a estos distintos tipos de sociedad. La "sociedad 
tradicional" está basada en una economía de subsistencia, prácticamente 
agrícola, y la "sociedad moderna" se ejemplifica mediante un modelo 
idealizado de la sociedad urbano-industrial de los países capitalistas des­
arrollados. En el polo tradicional existe muy poca diferenciación de fun­
ciones, se opera a bajos niveles de eficiencia, y las acciones prescriptivas 
predominan sobre las electivas. (Recuérdense los factores que se consi­
deraron importantes en la interpretación de los altos niveles de partici­
pación en el campo: oportunidades de empleo para trabajadores en las 
edades marginales, bajos niveles de escolaridad y menor beneficio por 
parte de los sistemas de seguridad social y de pensiones.) Por el con­
trario, en el polo moderno (urbano-industrial) la división del trabajo se 
somete al principio de la eficiencia, se diferencian las funciones y predo­
minan las acciones electivas sobre las prescriptivas. (Como se recordará, 
el descenso en los niveles de participación que se daba más rápidamente 
en estas áreas se considera resultante de la mayor complejidad en la 
organización del trabajo a fin de operar al máximo nivel de eficiencia. 
Dentro de este contexto, los sistemas de seguridad social y la asistencia 
escolar generalizada, factores considerados también como importantes 
en el descenso de los niveles de participación, formarían a su vez parte 
de la diferenciación de funciones e instituciones que tiene lugar en 
una sociedad moderna.) 

La utilización de este aparato conceptual pone en evidencia la poca 
adaptación de los estudios de PEA a la realidad del mundo subdesarro­
llado. A nuestro modo de ver, este discurso téorico no aclara de manera 
satisfactoria la realidad de nuestro cambio social, y por lo tanto tam­
poco el descenso en los niveles de participación.26 En primer lugar, no 
explica, sólo describe; y en segundo, la descripción no corresponde a 
nuestro caso particular, ni tampoco a muchos otros. Veamos en detalle 
este segundo punto. 

Al presentar al campo y a la ciudad como polos antagónicos, se 
supone que las características de las actividades que allí se desarrollan 
(agrícolas-no-agrícolas) afectan a los niveles de participación de manera 

26 Este no sería el lugar indicado para profundizar en estos planteamientos. 
Más bien analizaremos las implicaciones inmediatas del mencionado enfoque teó­
rico para los fines específicos del trabajo. Para mayor información al respecto, 
véase Neide Patarra y María Coleta F. A. de Oliveira, "Anotaciones críticas sobre 
los estudios de fecundidad", en Reproducción de la población y desarrollo, cucso. 
También, Orlandina de Oliveira y Claudio Stem, "Notas acerca de la teoría de 
las migraciones. Aspectos Sociológicos", en Migración y Desarrollo, cucso; 1972. 
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exactamente opuesta. Las actividades no-agrícolas, sin embargo, son extre­
madamente heterogéneas; los sectores secundarios y terciarios,27 al menos 
en los países subdesarrollados, presentan características muy distintas. El 
acelerado crecimiento del segundo sector, con respecto al primero, en el 
caso de América Latina, se ha venido considerando como una muestra 
importante de los desajustes internos a que se ven sujetos los países 
"capitalistas dependientes" .28 Veamos la evidencia que existe en nuestro 
caso, su significado, y cómo esto contribuye a cambiar el panorama pre­
sentado al describir el descenso de los niveles de participación. 

Kumets, en uno de los trabajos básicos sobre las transformaciones de 
la estructura ocupacional que acompañan al desarrollo,":19 señaló un hecho 
sobre el que se ha especulado bastante en estudios posteriores. Nos refe­
rimos a la excesiva terciarización del mundo subdesarrollado. En efecto, 
Cardoso y Reyna, en un estudio sobre el particular en América Latina, 
afirman que "mientras en los países de desarrollo originario, el sector pri­
mario de la economía disminuyó en beneficio del secundario, en cambio, 
en América Latina la expansión rápida del terciario sucede desde el co­
mienzo del proceso de industrialización. Así, lo que fue un efecto tardío 
de la industrialización en Europa Occidental y Estados Unidos -la for­
mación de amplios sectores terciarios- se manifiesta desde los comien­
zos mismos del proceso de industrialización en América Latina".30 

Un aspecto fundamental que debe tomarse en cuenta en cualquier 
análisis detallado que se haga al respecto, es el de la gran heterogeneidad 
de la estructura interna del sector terciario. ~ste engloba actividades que 
son necesariamente complementarias de la producción de bienes --co­
mercio, transportes y comunicaciones- así como servicios colectivos y 
servicios de escasa productividad, casi siempre englobados bajo servicios 
individuales. 

Por lo general se sostiene que las del terciario son las actividades de 
más baja productividad, ya que éste es un sector de refugio, al cual se 
incorpora gran parte de la población activa desplazada del sector prima­
rio, e incapaz de ser absorbida por el secundario. En el estudio de Car­
doso y Reyna, por ejemplo, se encontró que el sector "servicios" (guber-

27 Siguiendo la clasificación de Colin Clark, el sector primario incluye la 
rama de agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca; el sector secundario 
las ramas de industrias extractivas y de transformación, la construcción y la 
generación, transmisión y distribución de energía eléctrica; por último, el sector 
terciario comprende las ramas de comercio, transportes y la de servicios y go­
bierno. Véase, Colín Clark. The Conditions of Economic Progress, Londres, Mac· 
millan Co., 1957. 

28 Véase, Castells M. "L'urbanization dependante en Amerique Latine", Espa­
ces et Societes, julio de 1971, Núm. 3, pp. 5-23. 

29 Simon Kuznets, "Quantitative Aspects of the Economic Growth of Nations", 
Economic Development and Cultural Change, Vol. 5, 1956-1957 (en especial la 
segunda parte sobre, "Industrial Distribution of National Product and Labor 
Force"). 

so Fernando H. Cardoso y J. Luis Reyna, "Industrialización, estructura ocu· 
pacional y estratificación social en América Latina", en Cuestiones de Sociología 
del Desarrollo, Santiago de Chile; Editorial Universitaria, 1968, pp. 68-105. 
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namentales, privados, y ocupaciones no especificadas) en Argentina, Chi­
le, México y Venezuela, en el decenio 1950-1960, representaba la pro­
porción mayor de población activa dentro del terciario, y la que crecía 
más rápidamente (comparada con comercio, finanzas, transportes y co­
municaciones). Según los autores, en estudios realizados en Chile y Perú 
se ha encontrado hasta un 25% de "desocupación disfrazada" en los sub­
grupos de "servicios varios y actividades no especificadas". 

Sin embargo, en un artículo más reciente, Miller presenta evidencia 
de que está ocurriendo precisamente lo contrario de lo expuesto antes 31 

(conviene no obstante aclarar de antemano que los dos estudios no son 
estrictamente comparables, ya que incluyen diferentes países de América 
Latina, y las subdivisiones de los servicios que se emplean son distintas. 
Miller utiliza: servicios del gobierno, de la comunidad y personales). La 
autora sostiene que los aumentos en la participación de los servicios y el 
comercio en el empleo no agrícola son "generales pero moderados". Ade­
más afirma que: "en los pocos países para los cuales se cuenta con infor­
mación de dos períodos (Guyana, 1946-1960; Venezuela, 1950-1961; 
Trinidad-Tobago, 1946-1960; Puerto Rico, 1950-1960) sobre los compo­
nentes del sector servicios, los servicios personales, tal vez los menos 
productivos, disminuyen en cuanto a su importancia relativa. "Aquí 
también las series presentes no tienden a dar sustancia a la hipótesis 
de que el empleo no-agrícola se concentra cada vez más en las indus­
trias menos productivas" .32 Un aspecto adicional que muestra el estudio 
de Miller es que, dentro de los servicios personales, también bajó la 
participación del servicio doméstico para todos los casos estudiados. 

Para el caso de México, Unikel y Torres 33 afirman que, "en el dece­
nio 1940-1950, la PEA del sector secundario creció a razón de 6.7% 
anual y la del terciario a 5.1%; en el decenio siguiente los dos sectores 
registraron la misma tasa (3.9%). En consecuencia, la importancia rela­
tiva del sector secundario aumentó durante el período: la relación entre 
trabajadores ocupados en el sector terciario y el secundario bajó de l. 7 
en 1940 a 1.4 en 1960, tendencia que se supondría positiva en el caso 
de que comprobara que la contracción relativa ocurrió en los estratos de 
menor productividad".34 No obstante, los autores establecen que, "las 
cifras anteriores no dan una idea de la evolución interna de cada sector 
y es incluso posible que pese a que la industrialización ha sido más 
rápida que la terciarización, hayan crecido más aprisa los estratos de 
baja productividad del sector terciario y haya aumentado el "desempleo 
disfrazado" en este sector en mayor medida que en otros. Sin embargo, 

31 Ann Miller, "Algunas características de la estructura industrial del empleo 
en países latinoamericanos", Conferencia Regional Latinoamericana de Población, 
Actas 2, El Colegio de México, 1972, pp. 83-91. 

32 Miller, ibid., p. 90. 
33 L. Unikel y F. Torres, "La población económicamente activa· en México 

y sus principales ciudades, 1940-1960", DEMOGRAFÍA Y EcoNOMÍA, El Colegio de 
México, Vol. IV, Núm. 1, 1970, pp. 1-42. 

34 lbid., p. 10. 



Cuadro 7 

MÉXICO: POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA DE 12 AÑOS Y MÁS 
POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA," AMBOS SEXOS, 1950-1970b 

(Por cientos) 

Par·ticipaci6n en ..... de actividad 1950.!/ 1970 Ca.mbio 
po~::~!:.l~ 

el incremento 

porcentual de la PEAs/ 

(1) (2) (3) (4) ( 5) 

Agricultura, canaderia, silvicul-
tura, ca~a y pesca 58. 15 39.40 -32.25 -32.25 5.46 

Primario 58. 1 S 39.40 -32.25 -32.25 5.46 

Industrias extractivas (petróleo, 
gas natural, explotación de mi:-
nas y canteras) l. 26 1. 39 10.31 10.31 1. 62 

Industrias de transformación 11.74 16.74 42.58 58.17 30.94 

Construcción 2. 7 5 4. 40 60.00 60.00 7.40 

Generación, transmisión y distri-
bución de energía eléctrica O. JO o. 41 36.66 51.69 0.67 

~ 16. os 22.94 42.93 54.72 40.63 

Comercio 8. 24 9. 24 12.13 16.81 11.64 

Transportes 2. 56 2. 84 10.93 25.11 3.89 

Servicios y gobierno 10.61 19.80 86.61 59-44 30.11 

Terciario 21.41 31.88 48.90 40.09 45.64 

1 nsu f ic ientemente especificadas 4.39 s. 78 31.66 31.66 8. 27 

Total 100.00 100.00 100. oc 

Fuente: VII y IX Censos Generales de Población. 

• La clasificación por rama de actividad no es estrictamente comparable en los dos años 
considerados. En el apéndice 3 se muestra que existen varios ajustes posibles en el caso de 
que se desglose la información por subgrupos de actividad económica. Sin embargo, la 
información por subgrupos no fue tabulada por grupos de edad en ninguno de los censos. 
Como éste es un dato esencial para el análisis de niveles de participación que se realiza más 
adelante, se optó por usar la información por ramas de actividad, tal y como fue 
publicada, de modo que los datos de los diferentes cuadros fuesen comparables. No 
obstante, en las últimas dos columnas de este cuadro se utiliza la información ajustada, a 
fin de poder apreciar las distorsiones que introduce el uso de los datos no ajustados (véase 
Brígida García, "Comparación de la información sobre sub grupos de actividad económi­
ca de los Censos de Población de 1950a 1970", Demografia y Economía, Vol. VII, núme­
ro 2, 1973, pp. 249"264. 

b En 1950 la información por ramas de actividad no fue tabulada para cada sexo por 
separado. 

e La información de 1950 sobre ramas de actividad corresponde a fuerza de trabajo y no a 
PEA (la fuerza de trabajo no incluye a los desocupados por 13 semanas y más). Para 
obtener la PEA por ramas de actividad, hubo que distribuir a estos desocupados entre las 
diversas ramas según la información del cuadro 33-A del Resumen General del VIII 
Censo. 

d Información ajustada, véase Brígida García, loe. cit. 
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las elaboraciones estadísticas de que se dispone a este respecto son 
todavía burdas (véanse, por ejemplo, las elaboraciones sobre el sub­
empleo en América Latina que aparecen en el estudio de ILPES-CELADE, 

Elementos para la elaboración de una política de desarrollo con integra­
ción para América Latina) . Además, en los tres años analizados, el 
producto por trabajador ha sido superior en el sector terciario. Mientras 
no se disponga de datos más detallados, la diferencia del producto sec­
torial por trabajador no respalda la hipótesis de estratos mayores de baja 
productividad en d sector terciario, a pesar de la presencia de tales 
grupos socioeconó¡•ácos, cuya magnitud real y características se des­
conocen".35 

Con respecto al período 1950-1970, en su conjunto, en el cuadro 7 
se presentan los cambios efectuados en el crecimiento de la PEA a nivel 
de ramas de actividad económica. No obstante las múltiples limitaciones 
que esta información ofrece (véanse las notas de dicho cuadro) permite 
analizar varios puntos importantes. Si observamos la columna 2, podre­
mos notar que el sector primario continúa siendo el que absorbe más 
mano de obra, aunque ya sólo se sitúe aquí el 39.40% de la PEA en 
1970, comparado con el 58.15 en 1950. Le siguen en importancia el 
sector terciario -31.88% de la PEA en 1970- donde se destaca la rama 
de servicios y gobierno, y luego el sector secundario -22.94% de la 
PEA en 1970- donde la industria de transformación ocupa el primer 
lugar en absorción de mano de obra. Por último, habría que anotar tam­
bién que las actividades insuficientemente especificadas de hecho aumen­
taron su participación en 1970. 

Con respecto al cambio observado en el período (columna 3), es 
importante destacar el aumento significativo de las actividades no-agríco­
las en desmedro de las actividades agrícolas. Las actividades terciarias 
dentro de las no-agrícolas parecen haber experimentado el más alto 
crecimiento, destacándose la rama de servicios y gobierno, que parece 
haberse expandido de forma más acelerada que cualquier rama tomada 
de ma11era individual. No obstante, éste es un fenómeno que en parte se 
deriva de la falta de comparabilidad en la información (en 1970, a 
diferencia de 1950, se consideró que la división del trabajo en México 
había evolucionado lo suficiente como para considerar a los servicios de 
reparación como "servicios" y no como "industria de transformación". 
En 1970, 236 126 personas de ambos sexos se encontraban clasificadas 
en estos servicios; esto abulta de manera desproporcionada a los servi­
cios de ese año en comparación con los de 1950; véase la columna 4). 
La información ajustada señala entonces, de una manera más clara, cómo 
todas las ramas del secundario, a excepción de las industrias extractivas, 
experimentaron un aumento significativo durante el período.36 Las ramas 

35 lbid., pp. 11-12. 
36 Debe aclararse que el ajuste realizado pudo haber introducido sesgos adi­

cionales, ya que tuvimos que adoptar el criterio de 1950 -servicios de repara­
ción como parte de la industria de transformación- ya que la información sobre 
dichos servicios sólo podía desagregarse en el caso de 1970. Lo más probable es 
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del terciario, en cambio, aumentaron en forma menos marcada, a excep­
ción de la rama servicios y gobierno. Sin embargo, hay que observar que 
los niveles en el sector secundario en 1950 eran mucho menores que los 
del sector terciario, y que este último continúa absorbiendo en 1970 un 
porciento mayor de mano de obra que el secundario. Por último, es 
importante señalar que las actividades insuficientemente especificadas 
experimentaron un aumento de 31.66% durante el período; éste es un 
hecho que también impide en parte conocer la verdadera magnitud de 
los cambios que han tenido lugar. 

Si cbservamos ahora la columna 5, podremos notar cuáles ramas se 
destacaron en la absorción del incremento de mano de obra durante el 
período. El sector terciario ocupa el primer lugar en este sentido 
(45.64%) aunque seguido muy de cerca por el secundario (40.63%). 
Es notoria, por otra parte, la escasa absorción de mano de obra por el 
sector primario de la economía (5.46%). En cambio, dos ramas no­
agrícolas se destacan por su alta absorción: "industria de transformación" 
(30.94%) y "servicios y gobierno" (30.11 o/o). Probablemente éstas sean 
las ramas que presentan una estructura interna más heterogénea, tal y 
como fue planteado en la discusión anterior con respecto a los servicios. 

En lo que toca a la industria de transformación, Soza Valderrama 
afirma que "la heterogeneidad del sector manufacturero puede conside­
rarse desde tres ángulos principales. En primer lugar, la producción in­
dustrial tiene diversos destinos: el consumo final, la utilización inter­
media y la formación de capital, además, por supuesto, de la exportación; 
el sector comprende, de otra parte, una gran variedad de industrias, 
económica y técnicamente tan diferentes como las de elaboración de ali­
mentos y las metalúrgicas; por último, suelen convivir en él mundos 
tecnológicos, económicos y sociales tan distintos como los estratos artesa­
nales y fabriles" .37 La información que manejamos no nos permite clasi­
ficar a las industrias en artesanales y fabriles, o analizar las diferencias 
tecnológicas que existen entre ellas. Nos permitirá en cambio investigar, 
tanto para esta rama como para la de "servicios y gobierno", qué tipo 
de industrias o servicios son responsables del aumento de mano de obra 
antes señalado. En el cuadro 8 se presenta la participación de las ramas 
de "industria de transformación" y de "servicios y gobierno", así como 
la de sus componentes, en el incremento de la PEA durante el período. 

En lo que respecta a la industria de transformación, Soza Valde­
rrama, en su libro antes mencionado, observa para una muestra de 29 
países, que a medida que aumenta el grado de desarrollo y la indus­
trialización, disminuye la significación relativa de las industrias de bie­
nes de consumo no duradero, aumenta la importancia porcentual de las 
de bienes intermedios, y crece muy rápidamente la ponderación de las de 

que este criterio no se ajuste a la realidad mexicana actual, y que por tanto, la 
información no nos permita apreciar el verdadero crecimiento de la industria de 
transformación y de los servicios. 

37 Héctor Soza Valderrama, La planificación del desarrollo industrial, México, 
Siglo XXI, 1966, p. 21. 
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Cuadro 8 

235 

MÉXICO: PARTICIPACIÓN DE LAS RAMAS DE "INDUSTRIA DE TRANSFORMACIÓN" 

Y DE "SERVICIOS Y GOBIERNO" EN EL INCREMENTO DE LA PEA 

(AMBOS SEXOS, 1950-1970) 
( Porcientos) 

Rama de actividad 

Industrias de Tranaformacic!n 

Industrias productoras de bines de consumo, 
eepecialmente no duradel"oa, e intermedioa 
relacionedoa ~ 

I11duatriaa mds t!pica~r.~nte productoras de 
bienes intermedio& ~ 

l11dustrias mb t!picamente productoras de 
bienee de ca pi tal y de consumo duradero g 

Inaufioientemen.te espeoitioadoa 

Servioioo 1 Gobierno 

Servicios de producci~ll !/ 
Servicios de conauJitO!/ 

Servicios colecti voJI/ 

Inaufi ci ent emeza te especificados 

Fuentes: VII y IX Censos Generales de Población. 
a Véase Brigida García, loe. cit. 

Incremento 195o-70 _ 1 
Inforlll8oi6n ajustada!!/ 

30.94 

6.42 

30.11 

6.17 
11.79 

12.01 

0.14 

b Incluye alimentos, bebidas, tabaco, textiles, calzado y vestuario, cuero, madera, 
muebles e imprentas. 

e Incuye papel, caucho, químicas, minerales no metálicas y metálicas básicas. 
d Incluye productos metálicos, maquinaria eléctrica y mecánica, material de trans­

porte y diversas. Véase Soza Valderrama, op. cit., p. 22. 
e Incluye los servicios de alquiler y diversos, servicios de instituciones de crédito, 

auxiliares de crédito e instituciones de seguros y los servicios telefónicos, de 
radiocomunicación y telex. 

í Incluye los servicios de esparcimiento, los de alojamiento temporal, los de prepa­
ración y venta de alimentos y bebidas, los servicios de profesionales, y los ser­
vicios domésticos. 

g Incluye los servicios de enseñanza, los de asistencia médica y social, las organiza­
ciones religiosas y la división Gobierno. Véase Paul Singer, op. cit., p. 28. 

manufactura de capital y de consumo duradero (la importancia relativa 
de cada industria está medida en términos de valor agregado de la pro­
ducción) .38 El autor aclara que esta situación tiene su origen en el com­
portamiento de la demanda de manufacturas y en el proceso de sustitución 
de importaciones. Por una parte, las elasticidades-ingresos de las distintas 
manufacturas varían en el sentido que muestra el crecimiento de las 
diferentes industrias; por la otra, las mayores dificultades técnicas y eco­
nómicas para la producción de bienes intermedios y de capital, y el 
hecho de que su demanda sea escasa en las primeras etapas del desarro-

. llo, explica que las industrias de bienes de consumo se instalen antes. La 
sustitución de bienes de consumo hace aparente la demanda de bienes 
intermedios, que ya venían en gran parte incorporados o encubiertos en 

118 Ibid, pp. 21-30. 
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las anteriores importaciones de dichos bienes de consumo; la demanda 
de bienes de capital aparece en términos más significativos una vez que 
se comienzan a instalar las primeras industrias sustitutivas. Es importante 
enfatizar que el autor aclara que "este esquema de sustitución de impor­
taciones, de validez histórica para la mayoría de países en desarrollo, 
no es necesariamente el más adecuado ... , pues hay buenas razones para 
pensar en la conveniencia de un desarrollo industrial mejor integrado".39 

El panorama se complica cuando buscamos explicar las tendencias en 
la absorción de mano de obra en las distintas industrias de transforma­
ción, debido a las diferencias tecnológicas involucradas. En el caso de 
M~xico podemos observar que las industrias productoras de bienes de 
consumo, las que ocupan más trabajadores por unidad de capital, tam­
bién ocuparon el primer lugar en absorción de mano de obra durante el 
período (12.27%). No obstante, las industrias productoras de bienes de 
capital y de consumo duradero, las que en contraste ocupan menos tra­
bajadores por unidad de capital, absorbieron también un importante con­
tingente de mano de obra durante 1950-1970 (10.52%). Esto nos indi­
caría que México se encuentra en una etapa avanzada del proceso de 
sustitución de importaciones, en el caso de que éste se aceptara como 
válido. Sin embargo, hay que aclarar que la cifra de las industrias de 
bienes de capital se encuentra desproporciona~mente abultada; aquí se 
incluyen todos los servicios de reparación, los cuales obviamente no for­
man parte de una última etapa en el proceso de sustitución antes men­
cionado (véase la nota 36). 

En lo que concierne a la rama de "servicios y gobierno", los datos 
indican que la situación es mucho más compleja de lo que la discusión 
anterior parecía señalar. Por una parte, hemos visto que el proceso de 
industrialización mexicana ha sido muy dinámico durante el período es­
tudiado (además de la industria de transformación, la construcción y la 
energía eléctrica también experimentaron aumentos significativos -véase 
el cuadro 7-; por lo tanto, los servicios que necesariamente acompañan 
a este proceso (servicios de producción) , así como aquellos destinados a 
satisfacer las demandas de una población creciente (sel'vicios colectivos) 
han absorbido también una cantidad nada desdeñable de mano de obra 
(6.17 y 12.01%, respectivamente; obsérvese también en este sentido el 
crecimiento del comercio y de los transportes, actividades también suple­
mentarias del proceso de industrialización -véase el cuadro 7) . Por otra 
parte, aquellos servicios denominados de baja productividad (de consu­
mo), y donde se afirma que prevalece el desempleo disfrazado, ocupan 
también un lugar importante en cuanto a absorción de mano de obra se 
refiere (11.79%). No obstante, es importante destacar que dentro de 
dichos servicios los llamados domésticos sólo aumentaron 12% durante 
el período, en comparación con 66% de los de esparcimiento, 80% los 
de alojamiento temporal, y 111% los de preparación y venta de alimen­
tos y bebidas (es probable que los servicios que han crecido más sean 

3 9 Jbid, p. 26. 
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también de muy baja productividad; sin embargo, faltan estudios espe· 
cíficos a este respecto). En conclusión, aunque el proceso de industriali­
zación mexicana, y sus servicios correspondientes, dan muestras de avance 
a paso acelerado, el estudio más global de la estructura ocupacional 
señala además la existencia de procesos paralelos que ponen a su vez 
de relieve la insuficiencia de dicho crecimiento para absorber la mano 
de obra disponible. 

Como se ha podido observar, la dinámica del sector no-agrícola me­
xicano, descrita con algún detalle, es muy compleja y se encuentra bas­
tante alejada de la situación expuesta al inicio de esta sección. Con estos 
nuevos elementos, retomemos ahora el estudio de la relación entre el 
desarrollo económico y los niveles de participación. 

En el cuadro 9 se presentan los cambios porcentuales en las tasas 
específicas de actividad, ahora clasificadas por ramas de actividad econó­
mica para 1950-1970. La imposibilidad de analizar esta información para 
cada sexo por separado (véase la nota b del cuadro 9) limita en parte 
el alcance de las siguientes conclusiones, pero permite al menos ampliar el 
panorama presentado en la sección anterior. Varios puntos importantes 
merecen ser destacados: 

1. Las cifras totales muestran un descenso significativo en la parti­
cipación de todos los grupos de edad, a excepción de los que van de 
los 20 a los 44 años; por el contrario, las tasas estimadas para 1950 
señalaban un descenso importante en la participación de todos los grupos 
de edad para el período 1950-1970. De lo anterior se deduce que dichas 
tasas de hecho sobrestiman el nivel de participación en dicha fecha con 
respecto a la información censal utilizada para elaborar el cuadro 9. 
Aunque este hallazgo no modifica sustancialmente las conclusiones de 
este trabajo/0 puede considerarse al menos como un subproducto impor­
ÜtL te del mismo. 

2. Puede apreciarse que el descenso de las tasas de participación en 
el sector agrícola juega un papel importante en la interpretación del 
descenso global. El cambio en la participación del primero y el último 
grupo de edad es negativo en los tres sectores de la economía; la parti­
cipación de las demás edades, en cambio, sólo desciende en el caso 
del sector primario. El aumento observado en dichas edades en el caso del 
secundario y del terciario no alcanza a contrarrestar esta tendencia des­
cendente en el sector primario, y el resultado global es negativo para los 
grupos 15-19 y 45-64, y de muy escaso aumento para el de 20-24 
y el de 25-64 años (2.94 y 0.24% de aumento respectivamente). Visto 

40 Se observará que las tasas estimadas para 1950 fueron utilizadas casi ex­
clusivamente para fines de la tipificación. En este respecto se demostró -véase 
el apéndice 2 de la versión ampliada- que el resultado principal de este ejer­
cicio estadístico (la escasa influencia de la estructura por edad sobre los cambios 
de la TRA) no variaba sustancialmente cuando se usaban en dicho ejercicio las 
tasas específicas gruesas calculadas a partir de la información censal que se pre· 
sentan en el cuadro 7, en vez de las tasas estimadas de los cuadros 3 y 4. 
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Cuadro 9 

MáXICO: CAMBIOS PORCENTUALES EN LAS TASAS ESPECÍFICAS DE ACTIVIDAD 
POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA,a AMBOS SEXOS,b 1950-1970 e 

Crupoa da edad 

12-14 15-19 20-24 25-44 45-64 65 7""" 

Total -67.45 -21.60 2.94 0.24 - 5.30 -56.81 
Agrioul tura, ~~:anader.!a 

ailvioul"tlura, oa:aa 7 
peaoa -17.59 -51o79 -39.57 -31.17 -27.47 -33.69 

Primario -17.59 -51·79 -39.57 -31,17 -27.47 -33.1>9 
Inclua trias e:zt.rao1:1 vas -83.34 - 8.34 - 6.06 15.58 14.28 -18.19 
IAdutriaa da tranator-

maoic5n -47.37 16.81 57.84 37.55 18.86 -11.47 
C OGB truco Un -62.17 26.1>6 50.67 62,13 54.13 -. 1.09 
Ceneraoic5n, tranamiaic5n '1 
diatribv.oi4n de enarg!a 
al,otrioa - lo25 25.00 45.00 16.66 -55.56 

Secundario -52.04 16.66 52o28 40.27 24.87 -15.40 
Comercio -54.84 16.03 39.09 2,17 - 8.49 -18.76 
Tr&Daportea -32.26 -19.18 12.22 16,20 - 1.79 
~arvicioa :1 gObierno 14.00 50o10 76.41 42.95 24.29 - 5.45 

Terciario -20,07 31.82 51.24 23.62 8.17 -12.17 
Insuficientemente eape-
cifioada 13.56 16.16 11.49 16,15 37.27 36.44 

Fuentes: VIl y IX Censos Generales de Población. 
a Estos datos corresponden a la información no ajustada; vease nota a, cuadro 7. 
b Esta información no se tabuló por sexos en el caso de 1950. 
e Para obtener la PEA de 1950 por edad y ramas de actividad hubo que distribuir 

a los desocupados por 13 semanas y más entre las diversas ramas, según la infor­
mación del cuadro 33-A del Resumen General del VII Censo; véase la nota e, 
cuadro 7. 

de esta manera, resulta ahora más claro cómo el descenso en los niveles 
de participación ha sido causado más bien por una combinación de los 
factores hasta aquí analizados. Sin duda, parte del descenso en el primero 
y el último grupo de edad ha sido originado por los factores de moder­
nización antes mencionados; aquí habría que mencionar el importante 
papel jugado por el sector primario de la economía, en oposición al 
del sector terciario, por ejemplo. No habría que olvidar, sin embargo, que 
el descenso en el primer caso fue mayor que en el último, probable­
mente porque se parte de tasas más altas en 1950, en lo que al sector 
primario se refiere. Ahora, resulta casi imposible que el cambio observa­
do en los grupos de edad centrales pueda tener su origen principia} en los 
factores de modernización antes mencionados, ya que esto colocaría a 
México en un estadio superior a su actual desarrollo. Aquí es donde se 
hacen más evidentes los problemas de comparabilidad de la información 
estudiados en la sección anterior. La información aquí analizada presenta 
no obstante la ventaja de permitir deducir en alguna medida el origen 
de la gran cantidad de inactivos que presenta la información de 1970. 
Con base en los datos del cuadro 9, es posible afirmar que se están 
captando de alguna manera como inactivos personas que en realidad no 
encuentran ubicación en el sector primario y que no han podido incor-
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porarse al secundario y terciario, por muy dinámica que haya sido la 
evolución de estos sectores en el período. 

3. Tal y como se suponía, los cambios en el sector secundario ejer­
cieron una influencia distinta sobre los niveles de participación que las 
transformaciones operadas en el terciario. El sentido en que cambian las 
tasas es el mismo para los dos sectores, pero la magnitud de dicho cam­
bio varía en cada caso: 

a) El descenso para la primera y la última edad es mucho menor 
en el caso del terciario que en el del secundario. Inclusive, el cambio en 
la edad 12-14 es positivo para la rama de servicios y gobierno (14% 
de aumento). Esto nos indica que el proceso de modernización, que en 
cierta medida ha tomado lugar en la actividad no-agrícola, dista mucho 
de ser un proceso uniforme. Aun dentro de los sectores existen diferen­
cias importantes; por ejemplo, la rama de industria de transformación, 
donde se supone que imperan en mayor medida las normas de eficiencia 
de una sociedad moderna, es la actividad donde se observa una menor 
disminución en la edad 12-14 dentro del secundario (47.37%). Tam­
bién el descenso en la última edad es uno de los menores dentro del 
sector. Esta situación podría tener su origen en el hecho de que las 
industrias de bienes de consumo son las que absorben una proporción 
mayor de mano de obra dentro de la rama, además de la presencia de 
la producción artesanal, la cual puede suponerse importante. Es factible 
que los niveles de calificación sean menores en la industria de bienes de 
consumo que en las de bienes intermedios y de capital, así como en la 
producción artesanal comparada con la fabril. Por lo que se refiere al 
sector terciario, el aumento de la participación del grupo 12-14 en la 
rama de servicios y gobierno, aun cuando esta rama se encuentra abultada 
en forma desproporcionada en la información sin ajustar, es un hallazgo 
verdaderamente importante. A nuestro modo de ver es un elemento adi­
cional que reafirma el supuesto de que los empleos de baja productivi­
dad tienden a crecer dentro del sector. 

b) En lo que concierne a la participación en los grupos de edad que 
van de los 15 a los 64 años, también existen diferencias importantes 
entre los sectores. En los dos casos los cambios se hacen cada vez ma­
yores hasta llegar al grupo de edad 20-24, y luego comienzan a des­
cender hasta que estos se hacen negativos en el grupo 65 y más. Los 
aumentos son menores en el terciario a partir del grupo 20-24, pero 
no así en lo que respecta al grupo 15-19. En este caso el aumento en 
el terciario es el doble del observado en el secundario (31.82 y 16.66%, 
respectivamente). Es decir, el sector no-agrícola incorpora cada vez 
más gente joven, pero el grueso del nuevo contingente de la fuerza de 
trabajo es absorbido por el sector terciario de la economía, y en especial 
por la rama de servicios y gobierno (50% de aumento en el grupo 
15-19). He aquí un elemento adicional que sitúa en desventaja al sector 
terciario en lo que se refiere a niveles de calificación y supuesta 
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eficiencia y que además pone en evidencia los desajustes internos del 
sistema económico mexicano. 

V. CONSIDERACIONES FINALES 

Para resumir, pueden mencionarse los resultados que se consideran 
más importantes en el presente trabajo, los cuales contribuyen en mayor 
o menor medida a aclarar el descenso de los niveles de participación de 
la población en la actividad económica, durante el período 1950-1970: 

1) La contribución de los factores demográficos al mencionado des­
censo --en especial del crecimiento de la población y de los cambios 
consiguientes en la estructura por edad- tuvo sólo una importancia 
secundaria. A este respecto, el crecimiento de la población menor de 
doce años fue el factor más importante; dicho crecimiento explica el 
31.06% del descenso total. 

2) Las causas principales del descenso se atribuyeron a factores por 
desgracia .no cuantificables, pero bastante evidentes. Hasta cierto punto 
se probó la existencia de un cambio en los criterios censales de 1970, 
por el cual sobrestimó el número de inactivos con respecto a 1950. Se 
pudo deducir que al menos una parte importante de esos inactivos son 
en realidad personas que no encuentran ubicación en el sector primario 
y que tampoco han podido incorporarse al secundario o al terciario, a 
pesar del dinamismo experimentado por estos dos sectores durante el 
período. Además del efecto atribuido a los cambios en las definiciones 
censales, se concluyó que el descenso en los primeros grupos de edad y 
también en los últimos se debía en parte a ciertos avances en materia 
social logrados durante el período, en especial mayor educación, y la 
instauración más generalizada de sistemas de seguridad social públicos 
y privados. 

3) Por último, un subproducto importante de este estudio ha sido 
mostrar cómo los cambios en el sector secundario ejercen una influen­
cia distinta sobre los niveles de participación que las transformaciones 
operadas en el terciario. En primer lugar, los descensos en los primeros 
grupos de edad y en los últimos son menores en el terciario que en el 
secundario, e inclusive el cambio es positivo en la rama de servicios y 
gobierno para el grupo de edad 12-14. En segundo término, se demostró 
que el sector no-agrícola en su totalidad incorpora cada vez más gente 
joven, pero que el grueso del nuevo contingente de la fuerza de trabajo 
es absorbido por el sector terciario de la economía, y en especial por 
la rama de servicio y gobierno. 

Se espera que el conjunto de estos resultados al menos ponga en 
relieve la complejidad que reviste un descenso de la magnitud obser­
vada en los niveles de participación. No se pretende haber agotado el 
tema, sino más bien haber aportado algunos elementos a la dilucidación 
de un problema, que a menudo se acepta sólo como un mal resultante 
del crecimiento de la población, cuando éste es apenas uno de sus con­
dicionantes inmediatos. 



Empleo y explosión demográfica* 

Víctor L. U rquidi 

DuRANTE los últimos quince años, los países industrializados han lo­
grado, con algunas vicisitudes y no sin problemas de diversa especie, una 
situación de muy elevado nivel de empleo de su fuerza de trabajo. El 
desempleo, principalmente en los sectores industriales y de la construc­
ción, se ha mantenido a una tasa relativamente reducida, rara vez en 
exceso del 5%. El subempleo es casi desconocido~ excepto en algunos 
5ectores de los Estados Unidos, y antes bien, es de sobra sabido que hay 
escasez de mano de obra para muchos tipos de actividad y que algunos 
países, en especial los de Europa occidental, absorben trabajadores mi­
gratorios del sur de Europa y el norte de África. La situación prevale­
ciente, que puede describirse prácticamente como de pleno empleo, con 
utilización intensiva de la fuerza de trabajo disponible, ha ido acompa­
ñada de altas tasas generales de crecimiento, tanto en el sector indus­
trial como en el agrícola. A su vez, los países menos industrializados de 
Europa -por ejemplo, España, Turquía, Grecia, el sur de Italia, Yu­
goslavia- han podido, por su fuerte expansión económica al mismo 
tiempo que por la emigración de trabajadores, alcanzar también un nivel 
de aprovechamiento pronunciado de su fuerza de trabajo. Debe hacerse 
notar que en los países industrializados, lo mismo en Europa y Norte­
américa que en Japón, y aun en los del sur de Europa, la población 
crece muy lentamente, apenas al 1% anual. 

Esta situación de empleo no se ha conseguido, en cambio, en los 
países de menor desarrollo sino en contados casos. Al contrario, el pa­
norama que se presenta a la vista, en América Latina, en Africa y en 
Asia, es de considerable desempleo abierto y, más aún, de muy graves 
niveles de subempleo. No es raro que en muchos de los países del Ter­
cer Mundo, aun los más adelantados, exista una proporción de desem­
pleo de la fuerza de trabajo de 10 o más por ciento, y que el subempleo 
exceda del 30%, sobre todo en la agricultura y en los ::ervicios. El sub­
empleo asume muy diversas características; pero generalmente supone 
jornadas parciales de trabajo, labores durante un corto período del año, 
tareas secundarias o itinerantes, con niveles de remuneración mínimos. 

El creciente reconocimiento que se da a estas situaciones tanto a 

* Trabajo presentado en el 1 Seminario sobre Desarrollo Económico de 
México, de la Confederación de Cámaras Industriales. México, noviembre de 
1973. 
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nivel nacional como en el plano internacional ha llevado a establecer, 
primero, que el problema del empleo en los países de menor desarrollo 
es de índole distinta al de los países industrializados, y segundo, que, 
en consecuencia, las políticas a seguir también deben ser diferentes. El 
problema del desarrollo económico y social, concebido en la postguerra 
como uno de simple incremento productivo y de ajuste de las condiciones 
del comercio internacional y de las corrientes de capital para facilitarlo, 
ha dado lugar a un planteamiento mucho más amplio y complejo que 
tiende a adoptar como objetivo principal el de asegurar el empleo pro­
ductivo de la siempre creciente fuerza de trabajo. En un importante 
documento de las Naciones Unidas de 1971, aprobado por la Asamblea 
General, se dice que: "El objetivo final del desarrollo deberá ser lo­
grar un mejoramiento sostenido del bienestar del individuo y extender 
los beneficios a todos. Si subsisten los privilegios indebidos, los extremos 
de riqueza y la injusticia social. entonces el desarrollo fracasa en cuanto 
a su propósito esencial".1 Se trata del documento sobre Estrategia de 
Desarrollo para el Segundo Decenio del Desarrollo de las Naciones Uni­
das, y en su Declaración sobre Metas y Objetivos considera indispensable 
devar sustancialmente los niveles de empleo, para lo cual "cada país en 
vía de desarrollo deberá formular sus objetivos nacionales de empleo de 
manera de absorber en actividades de tipo moderno una proporción cre­
ciente de su fuerza de trabajo y reducir de manera significativa el des­
empleo y el subempleo". En el contexto de la cooperación internacional, 
esto significa también que las políticas de comercio e inversión interna­
donales, así como las de transferencia de tecnología y ampliación de la 
base científica y técnica, deberán servir de apoyo a los esfuerzos nacio­
nales de desarrollo. 

El apoyo internacional es decisivo porque son muy pocos los países 
que, dada su estructura actual, están en capacidad de impulsar su des­
arrollo y con ello crear elevados niveles de empleo sin aumentar sus 
exportaciones y sin importar los bienes de capital, productos intermedios, 
combustibles u otras materias básicas que necesiten. Se requiere, por lo 
tanto, que la comunidad internacional, en especial los países de alto ni­
vel de desarrollo, reduzcan su proteccionismo industrial y agrícola y den 
pleno acceso a sus mercados; se requiere asimismo que se vigorice el 
flujo de capitales hacia los países necesitados de ellos, sobre todo a tra­
vés de los organismos financieros internacionales y las Naciones Unidas, 
o por mecanismos bilaterales adecuados; es indispensable, además, que 
la transferencia de tecnología se produzca en condiciones menos onero­
sas y en formas más adecuadas. 

Sin embargo, aun suponiendo que las condiciones internacionales 
mejoren, queda en pie el problema de cómo llevar a cabo políticas y 
planes de desarrollo que a la vez sean políticas y planes de empleo pro­
ductivo. La Organización Internacional del Trabajo (OIT), que había 
lanzado ya antes el Programa Mundial del Empleo, es probablemente el 

1 Naciones Unidas, Estrategia del Desarrollo para el Segundo Decenio del 
Desarrollo de las Naciones Unidas, párrafo 7. 
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organismo que en forma más cabal y objetiva ha abordado el problema, 
con base en estudios tanto a nivel global como a nivel regional, y me­
diante misiones coordinadas de diversas agencias de las Naciones Uni­
das en determinados países del Tercer Mundo, por ejemplo, en Colom­
bia, Ceilán, Kenia, Irán. 

Son muchos los aspectos que inciden sobre los bajos niveles de em­
pleo de los países en desarrollo, pero tratando de generalizar un poco se 
hará alusión a continuación a los principales. 

Destaca, desde luego, el hecho de que en los últimos veinticinco 
años se ha acelerado la tasa de incremento de la población, caracterizada 
por un descenso marcado de la mortalidad mientras los niveles de fecun­
didad se han mantenido sin variación o aun han aumentado. Así, la 
población del Tercer Mundo crece a una tasa media de 2.5% al año 
-es decir, se duplica cada 28 años-, y con la mayor sobrevivencia de 
niños y jóvenes, la población menor de 15 años de edad llega a cons­
tituir una parte creciente de la población total, hasta un 46 a 48%. Como 
este proceso ha ocurrido ya durante una generación o más, el impacto 
sobre el ingreso a la fuerza de trabajo --es decir, sobre el volumen de 
demandantes de empleo-- se ha producido en forma casi explosiva. La 
menor mortalidad infantil y de niños menores repercute sobre la deman­
da de trabajo en períodos de 5 a 15 años; por otra parte, el mante­
nimiento de las tasas anteriores de natalidad ~. en su caso, su eleva­
ción- repercute en números absolutos de demandantes de empleo en 
períodos de 12 a 15 años en los países donde, por conocidas razones, 
se busca trabajo a una edad joven, o de 15 a 18 años en aquellos paí­
ses en que los sistemas escolares logran retener durante más tiempo a 
los jóvenes de ambos sexos. 

En América Latina, la magnitud de este aspecto del problema es ma­
yor, pues la tasa media de incremento de la población se ha elevado hasta 
alcanzar casi el 3% anual, y el descenso de la mortalidad que ha influído 
en esta tasa ha sido muy rápido. Debido a la joven estructura por eda­
des, el incremento de la población en edad de trabajar, que generalmente 
constituye el 50% de la población total, tiende a ser un poco superior; 
y el incremento de la población dispuesta a trabajar, o fuerza de tra­
bajo, por diversas razones relacionadas con el desarrollo del sistema 
educativo, la urbanización, el status moderno de la mujer y el mejora­
miento de la salud, tiende a ser todavía más elevado. Así, la fuerza de 
trabajo latinoamericana crece a alrededor del 3.3% al año. (En Mé­
xico, como se verá más adelante, estas cifras son menores.) 

Puede concluirse, en consecuencia, que en los países en deSflrrollo, 
que no se han caracterizado en general por tasas de crecimiento eco­
nómico muy elevadas en los últimos dos decenios -por razones t1nto 
internas como externas-, el acelerado incremento demográfico explica 
en parte el proceso por el cual se producen altos niveles de desempleo 
y subempleo. Hay países, como Ceilán, donde la tasa de desempleo entre 
jóvenes de 15 a 25 años llega a más del ~0% -ha sido, característica­
mente, un país de explosión demográfica. 
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La insuficiencia de los sistemas educativos ha contribuido también a 
caracterizar el desempleo y el subempleo. Ante una demanda determina­
da de mano de obra, que comprende todos los grados de calificación, 
desde las especialidades profesionales más altas hasta el trabajo no cali­
ficado en las actividades primarias o la construcción, y en situación de 
rápido cambio de la estructura económica, aun con tasas de crecimientc 
relativamente elevadas, se producen desajustes entre oferta y demanda de 
trabajo que no es fácil resolver, pese a los programas de adiestramiento 
y al aumento de los servicios educativos. Es común, en los países del 
Tercer Mundo, entre ellos los de América Latina que, después de una 
generación de esfuerzos por acelerar y mejorar las condiciones del des­
arrollo económico y social, exista escasez de técnicos y profesionales, 
así como de mano de obra calificada, y en cambio superabundancia de 
participantes en la fuerza de trabajo que carecen de la base educativa 
mínima necesaria para el trabajo en los sectores industriales y de servi­
cios modernos o de la calificación más elemental. Aunque hay casos 
excepcionales, como en la India y la Argentina, de desempleo de personal 
sltamente calificado, sobre todo al nivel científico, lo común es que 
los sistemas educativos -pese a su extraordinaria expansión en algunos 
países- no estén produciendo un volumen suficiente de egresados con 
calificación técnica media o superior, o los estén produciendo a un nivel 
de conocimientos prácticos inferior al que requieren las actividades eco­
nómicas modernas. Debe agregarse a ello el hecho de que en muchos 
países, el nivel medio educativo apenas alcanza dos o tres grados de en­
señanza primaria, lo que denota una base educativa todavía muy débil, 
sobre todo en las áreas rurales, y probablemente una tasa de deserción 
t:scolar muy alta. 

Los anteriores son factores que influyen en el desempleo y el sub­
empleo a través de la oferta de trabajo. No son los únicos; podría men­
cionarse también el fenómeno, tan presente en América Latina, de la 
fuerte migración entre áreas rurales y urbanas, proveniente de zonas de 
baja productividad agrícola y con frecuencia de extendida miseria. Este 
proceso de migración traslada el subempleo del campo a la ciudad, don­
de adquiere características especialmente graves por la incapacidad de las 
actividades urbanas, aun de la construcción, para absorber el flujo de 
jóvenes en edad de trabajar, generalmente de mínimo nivel educativo y 
mínima calificación, y que suelen integrarse en las grandes masas urba­
nas de subocupados. 

Por el lado de la demanda, los países en desarrollo también presen­
tan problemas, algunos de carácter estructural, que impiden crear volú­
menes adecuados de empleo. En primer término está la tasa global de 
crecimiento que depende en términos generales del coeficiente nacional 
de inversión, producto a su vez de la capacidad de ahorro interno y del 
flujo de capital externo, de los recursos naturales disponibles, de la pro­
ductividad general y del conjunto de elementos institucionales y de pla­
nificación que hacen posible una determinada tasa de crecimiento. En 
segunde lugar, está la estructura de la producción impuesta por la es-
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tructura de la demanda interna y externa. No todas las actividades pro­
ductivas absorben fuerza de trabajo a la misma velocidad, por las carac­
terísticas técnicas mismas de la producción. En muchos países se estable­
cen industrias o servicios que generan altos volúmenes de producción 
con poco empleo de mano de obra, sobre todo de fuerza de trabajo de 
menor calificación. En tercer lugar, a resultas de factores fiscales, aran­
celarios, cambiarios y otros, y por simple inercia tecnológica proveniente 
de los países más adelantados, tiende a adoptarse en el sector moderno 
de la economía -el que está en mayor expansión- un patrón de alta 
densidad de capital por obrero ocupado, que se refuerza en la medida en 
que los resultados de la política salarial, o de las condiciones generales 
del trabajo, no puedan compensarse con aumentos suficientes de la pro­
ductividad; es decir, se tiende a sustituir fuerza de trabajo por equipo 
de alta productividad por obrero --crece la producción, pero no aumenta 
proporcionalmente el empleo. Sobre este fenómeno se ha estado llamando 
crecientemente la atención en los últimos años. A él debe añadirse la 
frecuente sobrecapitalización de las empresas industriales, el hecho de que 
&e subutilice el equipo al no trabajarse más de un turno, incluso la no­
ción de "prestigio" que para muchos empresarios supone el contar con 
el equipo automatizado más reciente, o con partes del mismo, aunque no 
se puedan emplear a plena capacidad. En esto tienen responsabilidad 
también, por supuesto, los países exportadores de equipo, los servicios 
de asesoría y los sistemas de financiamiento. 

Completa el panorama el hecho de la desigual distribución de la ri­
queza que prevalece en la gran mayoría de los países en desarrollo, entre 
ellos los de América Latina. Dicha distribución, cualesquiera que sean 
sus causas institucionales -que no es el caso analizar en esta ocasión-, 
contribuye a una estructura del consumo que o bien se traduce en im­
portaciones no esenciales, restando así recursos al desarrollo básico, o 
hace surgir, tras la necesaria protección arancelaria, industrias altamente 
mecanizadas que absoben poca fuerza de trabajo; contribuye también 
a que una proporción elevada de la industria de la construcción se de­
dique a edificar viviendas suntuarias y semisuntuarias cuyo efecto en el 
empleo es menor que el de la construcción de vivienda popular. La 
insuficiente producción de bienes de consumo sencillos y de bajo costo, 
por falta de mercado interno originada en la desigual distribución del 
ingreso, significa dejar de expandir adecuadamente renglones de empleo 
que podrían reducir de manera apreciable el subempleo y el des_empleo 
y absorber a las generaciones nuevas de trabajadores (siempre que los 
grados de calificación se eleven por medio del sistema educativo y de 
los programas de adiestramiento) . La deficiente estructura del consumo 
es un aspecto que se reconoce cada día más en los estudios a nivel na­
cional e internacional como factor explicativo de la falta de absorción 
en empleos productivos de la siempre creciente fuerza de trabajo. 

Vistas estas consideraciones generales, pasemos a examinar algunos 
datos sobre la situación de México y a intentar llegar a algunas conclu­
siones. 
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El Censo de Población de 1970, aunque en muchos aspectos no com­
parable con los anteriores en cuanto a la estadística sobre la población 
económicamente activa -y debe recordarse que de cualquier manera el 
de 1960 parece ofrecer dificultades casi insuperables, por su lado, para 
cualquier comparación posterior o anterior-, ha dado una información 
muy rica para conocer la estructura y las características de la fuerza de 
trabajo de México. La fuerza de trabajo total se estimó en 12 955 000 
personas, o sea 13 millones en números redondos. De acuerdo con datos 
ajustados, basados en elaboraciones de técnicos de la CEPAL, esta cifra 
debe compararse con una de 10 212 000 en 1960 y una de 8 345 000 en 
1950. El aumento de 4 610 000 en 20 años, y de 2 743 000 en los últi· 
mos 10 años, corresponde a tasas medias anuales de 2.3%. Si se elimina 
de las cifras el número de trabajadores familiares no remunerados, que 
en 1970 alcanzó a ser del 6.5% del total, las tasas de incremento medio 
anual fueron de 2.8% entre 1950 y 1960 y 2.3% entre 1960 y 1970. 
Como puede observarse, el incremento de la fuerza de trabajo ha sido 
menos intenso en el último decenio, y es- inferior al incremento general 
de la población, que es de casi 3.5% anual. La relación entre la pobla­
ción económicamente activa y la población total se redujo en 1970 a 
menos del 26%, que es una de las más bajas del mundo. Ello es in­
dicio de la elevada proporción de población joven, que prácticamente 
no participa en la fuerza de trabajo y que se caracteriza por ser más del . 
46% de ella inferior a la edad de 15 años. Posiblemente es indicio tam­
bién de un aumento del desempleo entre 1960 y 1970 (véase el cuadro 1). 

Cuadro 1 

MÉXICO: POIJLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA REMUNERADA Y TOTAL, 

Y POBLACIÓN TOTAL, 1950-1970 

(Miles de personas) 

1950 1960 

1. Poblaoi6D totali/ 26 463 36 003 

2. Poblaoi6a eooaá1 
o-nte activa 8 345 10 21~ 

3. Poblaoi6D eoon6"1i 
oaaente aoti,a 

9 69# re.aDeracla 1 371 

(2/t)otoo )1.5 28.3 

1970 

50 421 

12 955 

12 109 

25.6 

Ta.eas de 
incremento 

1950- 1960-
1960 1970 

).1 3.4 

2.0 2.) 

2.8 2.) 

Fuentes: 1. Centro de Estudios Económicos y Demográficos, Dindmica de la po­
blación de México, El Colegio de México, 1970. 
2 y 3. Dirección General de Estadística, SIC, Censos de Población 1950, 1960 
y 1970. 

a Cifras corregidas. 
b Cifras ajustadas por óscar Altimir, en "La medición de la población económica· 

mente activa de México, 1950-1970", DEMOGRAFÍA Y EcoNOMÍA, Vol. VIII, 
Núm. 1, 1974. 
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En 1970, la agricultura y las actividades afines absorbían todavía el 
39% de la fuerza de trabajo, pero a la industria de transformación co­
rrespondía casi el 17%, al comercio y los servicios el 24%, en tanto que 
a la construcción el 4%, al gobierno el 3%, al transporte el 3% tam­
bién, y al sector energético y minero el 1.8%.2 (Véase el cu~dro 2). Con· 
sidcrando la fuerza de trabajo total, casi el 42% eran obreros y emplea­
dos, 27% jornaleros y ejidatarios y 19% trabajadores por su cuenta. La 
mayor parte de los jornaleros, junto con los ejidatarios, se encontraban, 
por supuesto, en el sector agropecuario, y en este trismo figuraba casi la 
mitad de los trabajadores por su cuenta. Un 56% de los obreros y em­
pleados, por partes iguales, trabajaba en la 1ndustria y en el comercio 
y los servicios. En el comercio y los servicios se encontraba una parte 
<1pn~ciable de los trabajadores por su cuenta, come es de esperar (véase 
el cuadro 2). Por otro lado. predominan, ptoporcionalmente, obreros y 
empleados en el sector industrial, en el de t·nergh y minero, el de go­
bierno, el de servicios, el de transporte (cuac ros 2 y 3) : en cambio, en 
la cunstrucción, la proporción de jornaleros t'S relativamente elevada. 

Cuadro 2 

MÉXICO: POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA, POR SE<;TORES y POSICIÓN 
OCUPACIONAL, 1970 

(Miles de personas) 

'f. Eaoplea-
Obreros Jornale roe Ejid&-

Trabajan 11rabajaD 
Seotor Total del 7 o por au ain rell,!! 

to-tal 
dores empleado:s peones tarioa cuenta naraoi6n 

'rotal 12 955 100.0 797 5 396 2 659 815 2 441 846 

A.gropOOU;! 
rio 5 104 39.4 127 264 2 234 814 1 134 526 

Petr6leo, 
mineri:a 7 
e leo trio! 
dad 233 1.5 11 169 21 9 3 

Industria 2 169 16.7 167 1 565 102 264 71 

Construo-
oi6n 571 4.4 35 331 123 71 11 

Comaroio 1 196 3.2 154 536 32 379 96 

Servicios 2 158 1óo7 206 1 458 77 343 74 

'l'ranaporte 368 2.8 40 241 18 60 10 

Gobierno 406 3.1 390 16 

InsufioieJ! 
temante •1. 
peoificado 747 5.8 59 420 35 178 53 

Fuente: Censo de Población de 1970. 

Ahora bien, de la fuerza de trabajo registrada, no toda se encontraba 
plenamente empleada. El Censo, llevado a cabo en enero de 1970, con­
signó el número de meses que los miembros de la fuerza de trabajo dije-

2 El Censo de 1970 registra casi un 6% con ocupación sectorial insuficiente­
mente especificada. 
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Cuadro 3 

MÉXICO: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE 
ACTIVA POR POSICIÓN OCUPACIONAL, POR SECTORES, 1970 

Bmple&- Obreros Jornaleros Ejida-
Trabajan Trabajan 

Seotor '!'o tal 7 o por su sin NIIJ! 
dore• empleados peon&a tarloa ouen1& neraoi6a 

•aropecua 
41.6 6.3 18.8 6.5 rlo 100.0 6.1 20.5 

Petr6leo, 
minerla 7 
eleotrlo,! 

81.1 3.8 1.3 da4 100.0 4.7 9.0 

Illduatrla 100.0 1·1 72.1 4.7 12.2 3.3 

Cona trua-
o16n 100.0 6.1 58.0 21.5 12.4 1.9 

Comercio 100.0 12.9 44.8 2.7 31.7 s.o 
SeJ'V1o1oe 100.0 9.5 67.6 3.6 15.9 3·4 
Traneporte 100.0 10.8 65.5 4.9 16.3 2.7 

Gobierno 100.0 96.1 3.9 

Inaut1o1en 
teraente-
eapeolf! 
oado 100.0 1.9 >6.2 4.7 23.8 7.1 

Fuente: Cuadro 2. 

ron haber trabajado en el año anterior: de 1 a 3 meses, de 4 a 6, de 
7 a 9, o de 10 a 12. Los datos registrados permiten tener una idea del 
grado de empleo de la fuerza de trabajo. Así, sólo el 80% declaró haber 
trabajado de 10 a 12 meses en 1969, es decir, tuvo aproximadamente 
pleno empleo. En el sector agropecuario, la proporción fue de sólo 77%, 
y en el de la construcción de apenas 71%. En los demás sectores excedió 
ligeramente del 80% y sólo en uno, el de gobierno, pasó de 90% (véase 
el cuadro 4) . Si se considera a quienes manifestaron haber trabajado 
solamente entre 4 y 9 meses en 1969 como subempleados, se observan 
resultados que llaman la atención: el 15% de la fuerza de trabajo estaba 
subempleada en su conjunto; pero en la agricultura fue el 18% y en la 
construcción el 23% ; en la industria el 12%, así como en los servicios; 
en energéticos y minería el 13%; en transporte el 1 O%; en comercio 
el 9%. 

Si en seguida se considera como desempleados, para todo fin prác­
tico, a quienes manifestaron haber trabajado no más de tres meses en el 
año, el conjunto fue de 4.5% de la fuerza de trabajo; siendo más o me­
nos esa la proporción en la agricultura, la industria, el comercio, y ener­
gía y minería; pero de 6.3% en la construcción; en cambio, sólo 2% 
en transporte y en gobierno. En números absolutos, el desempleo abierto 
fue de 581 000 personas en 1969, de las que corresponde el 40% a la 
agricultura y el 20% a los servicios. Pero si se suman los subempleados, 
considerando a los mismos como equivalentes cada uno a medio empleo, 
el total del desempleo en 1969 puede estimarse en 1 500 000 personas 
en números redondos, o sea el 12% de la fuerza de trabajo total. A 
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Cuadro 4 

MÉXICO: POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA, POR SECTOR y POR PERÍODO 
DE TRABAJO EN EL AÑO ANTERIOR, 1970 

(Porcientos) 

1-l 4-6 7-9 1o-12 Desempleo 
Subompleo total 

Seotor Total ..... meses mesas mea ea (2) + (3) (1)+{lli;U) (1) (2) (3) (4) 2 

'l!o"tal 12 955 581 1 045 838 10 491 1 883 1 522 
100,0 4o5 8,1 "·5 80.1 14.6 11.7 

Agropeo\1:! 
rio 100,0 4.6 10,1 8.3 76.7 18,4 13.8 

Petr6loo 1 

ailler!a 7 
e leo trio,! 
dad 100,0 4o} 6,'] 6,0 82.8 12.9 10.7 

Iaduatria 100,0 4.1 6,7 5o3 83.9 12,0 10,1 

Conatruo-
oi6n 100,0 6,3 11,6 11o4 10o9 23.0 17.8 

Coaeroio 100,0 4.2 5.5 3o9 86.5 9o4 8.9 

Servicio• 100,0 5o2 7.0 4o9 83.0 11.9 11,2 

Transporta 100,0 2.4 5.2 5o2 87.5 10,4 7.6 

Gobierno 100.0 2,2 3o7 2o7 90o9 6.4 5 .. 4 

Ineuticie!! 
temente •• 
pecifioado wo.o 4.4 6,7 -1.B 84.2 11.5 10.1 

Fuente: Con base en datos del Censo de Población, 1970. 

esto hay que sumar todavía 480 000 que buscaban trabajo por primera 
vez. La tasa global de desempleo es así de 15%, o sea cerca de 2 millo­
nes de personas. En la construcción la tasa de desempleo sería de 17.8%, 
en la agricultura el 13.8%, cerca de 11% en el sector de energía y mi­
nerometalúrgico, 11.2% en servicios y casi 9% en comercio, y 10% en 
la industria de transformación, sin contar los que demandaban trabajo 
por primera vez. 

Es interesante observar que estos niveles de desempleo se produje­
ron durante un período en que la economía mexicana estaba creciendo, 
en promedio, a más del 6.5% anual, con crecimiento del sector indus­
trial de 9%, y volumen muy considerable de construcción de infraes­
tructura. Es posible que a la fecha, transcurridos tres años, se haya re­
ducido el desempleo en sectores como el de la construcción, debido a 
las obras públicas -que incluso han absorbido mano de obra rural­
y a la recientemente impulsada construcción de vivienda popular. Pero 
no se dispone de información estadística para juzgar eón orecisión de la 
~ituación. 

Otra característica de la fuerza de trabajo mexicana que interesa des­
tacar es su nivel educativo. Del total de la población económicamente 
activa, el 27% no tenía instrucción y el 30% sólo había cursado de 1 
a 3 años de enseñanza primaria. Como es difícil que se alcance el alfa­
betismo funcional con sólo tres años de primaria, puede decirse que el 
57% de la fuerza de trabajo carecía de educación funcional. Otro 29% 
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había cursado de 4 a 6 años de primaria, y apenas el 13% tenía edu­
cación posprimaria (véase el cuadro 5). Naturalmente que estas cifras 
varían considerablemente según los sectores. Así,. en el agropecuario 
el 83% no tenía instrucción o no había alcanzado el cuarto año de 
primaria; en la construcción el 59%; en la industria, el sector de ener­
gía y minería, el comercio, los servicios y el transporte, entre el 35 y 
el 38%. Tan sólo entre el 30 y el 40% de la fuerza de trabajo de casi 
todos los sectore~, excepto por supuesto el agropecuario, había cursado 
la mayor parte de la primaria o la primaria completa. Con estudios su~ 
periores a la primaria destacan el sector gobierno, el de energía y mine­
ría, el de servicios, y en menor grado, el industrial, el de comercio y el 
de transporte. 

Cuadro 5 

MÉXICO: POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA POR NIVEL EDUCATIVO 

Y POR SECTOR, 1970 

( Porcientos) 

:liD 1-3 4~ Con ecluoaoi~ S ift ectuoaoi611 
Seo\or To•l I.Da,ruoo1611 años añoa poatpri .. ri fWIOioll&l 

(1) (2) (3) (4) (1) + (2) 

To'-1 12 995 l 517 3 898 3797 1 743 7 415 
100,0 27,1 )0,0 29.3 1),4 57.1 

Agropaoaar1o 100,0 43.6 31.1 15.2 2,1 82.7 

Pe tr6leo, 111 
Daría 7 

38,6 )8,2 eleotrioiol.ad. 100,0 14.2 24.0 2).2 

Industria 100.0 14.2 24.3 43.4 18,0 )8.5 

CoMtruooi&a 100,0 23.5 35.!1 30.7 9.9 59.4 

Coaeroio 100,0 15.) 23.1 42.9 18,7 )8,4 

Servioioa 100,0 15.2 21.1 )4,2 29.4 36,) 

T...,..porte 100.0 10,6 24.7 47.8 16.7 35.3 

Gobierno 100.0 8,6 16,7 40.0 )4.4 25.3 

IDautioien-
MD.'te eepe-
oifioa4o 100,0 30.3 29,6 29.9 10,1 59o9 

Fuente: Con base en datos del Censo de Población, 1970. 
a Es decir, con secundaria o niveles semejantes y superiores. 

Puede concluirse que cuando alrededor del 40% de la fuerza de tra­
bajo en los sectores no agrícolas no tiene educación funcional, y en la 
agricultura el 83%, los niveles de calificación son también necesaria­
mente bajos y el grado de capacitación de la mano de obra para el tra­
bajo en actividades técnicas modernas, o para ascender a niveles supe­
riores, es muy limitado. Esto explica, posiblemente, en parte, los bajos 
niveles de remuneración y la desigual distribución del ingreso. Sólo un 
pequeño sector de la fuerza de trabajo --en el caso de la no agrícola, 
el 21%- tiene la base educativa suficiente para aspirar a puestos semi­
calificados, calificados y técnicos superiores, que son los que reciben re­
muneraciones mediana y superior. 
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De lo anterior destaca que coinciden en la fuerza de trabajo mexi­
cana dos hechos: el bajo nivel de calificación y la proporción conside­
rable de desempleo y subempleo. Puede suponerse que lo uno tiene que 
ver con lo otro, aunque una y otra característica obedece a factores es­
pecíficos que la explican, y, como se adujo anteriormente, el desempleo 
y el subempleo están influidos por complejas causas por el lado de la 
demanda, no menos que por el de la oferta numérica como consecuencia 
de la elevada tasa de incremento de la población. 

De acuerdo con las proyecciones demográficas disponibles, la pobla­
ción de México llegará a ser de aproximadamente 72 millones de habi­
tantes en 1980, y conforme a ciertos supuestos sobre descenso de la fe­
cundidad -la cual podría intensificarce apreciablemente después de 
1980 si se extienden los servicios recientemente establecidos de planifica­
ción familiar-, alcanzaría a 100 millones en 1990 y a 135 millones en 
el año 2000 (véase el cuadro 6). Si efectivamente se reduce gradual­
mente la natalidad, como suponen estas proyecciones, al grado de que 
para fin de siglo la tasa global de crecimiento demográfico fuera de 
2.9% anual, comparada con el 3.5% actual, la proporción representada 
por la población en edad de trabajar, de 15 a 64 años, se elevaría lige­
ramente, del 50.3% actual (1970), a 54.8% para fin de siglo (año 
2000), y aumentaría a razón de 3.5% anual aun durante el decenio 
1990-2000. Es decir, la fuerza de trabajo potencial estaría creciendo a 
una tasa superior, aun más que ahora, a la de la población total, lo 
que tendería a agravar el problema numérico del empleo. El descenso 
de la fecundidad no se expresa sino con un rezago de unos 15 a 20 
años en el monto de la población en edad de 15 a 64 años. 

Cuadro 6 

MÉXICO: PROYECCIÓN DE LA POBLACIÓN TOTAL, LA DE 15-64 AÑOS 

Y LA ECONÓMICAMENTE ACTIVA, 1980-2000 

(Millones de habitantes) 

Poblaoi&o Poblaoi&o ao aclad da trabaja;;; f. aobre Poblaoi&o f. aobre ooood•i-ota total Habrea hjorea Total la total aotiwa la total 

1970 50o4 .12.6 12.9 25.5 51),6 n.o 25.8 

1980 72.0 18.1 18.2 36.3 50·5 20.4 27.8 

1990 100,0 211.2 26.0 52.2 52o2 28-30 28-30 

2000 135.0 37.4 36.6 74.0 54·8 40 30 

'l'aoao do 
inoremuto 

1970-1980 ),6 ).7 3.5 3.6 4.4 
1980-1990 3.) 3.7 ).6 ).7 ).4-4.2 

1990-2000 ).1 ),6 3.4 3.5 3.6-2.9 

Fuentes: El Colegio 
publicaciones. 

de México, Dinámica de la población de México y otras 

a Población de 15 a 64 años. 
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Sin embargo, lo determinante son las tasas de participación en el tra­
bajo. Las de la población femenina son relativamente bajas; en 1970, 
fueron de 21% entre las edades de 15 y 19 años, 24% entre los 20 y 
los 24 años, y de allí en adelante descendientes de 17% hasta 14%. En 
el caso de los hombres, la participación en el trabajo es baja en el grupo 
de 15 a 19 años -50%-, sube un poco entre los 20 y los 24 -80%­
y se mantiene arriba de 90% hasta los 60 años de edad. Pero en 1970, 
la tasa global de actividad fue de un poco menos de 26%. Es arries­
gado pronosticar tasas futuras de actividad, que son las que determinan 
la población económicamente activa, pero dada la capacidad limitada 
de absorción de fuerza de trabajo de la economía mexicana aun en épo­
cas de crecimiento rápido como las del último decenio, y los incremen­
tos previsibles de la población en edad de trabajar, es dudoso que pueda 
elevarse mucho la participación global, aun suponiendo algún aumento 
de la tasa de participación de las mujeres. (No debe olvidarse que con 
la expansión del sistema educativo, se retendrán, al menos teóricamente, 
fuera de la fuerza de trabajo mayores volúmenes de jóvenes). Por todo 
ello, se supone que la fuerza de trabajo actual de 13 millones (1970) , 
se elevará a 20 millones en 1980, y a 28 a 30 millones en 1990 --cuan­
do constituiría cerca del 30% de la población total. Para el año 2000 
sólo se puede especular, pero suponiendo la misma tasa, la población 
económicamente activa sería de 40 millones de personas. 

Dicho de otra manera, para el año 1980, además de absorber el 
desempleo del período reciente de 1 500 000 personas, habrá que dar 
empleo adicional a 7 millones de personas, más otros 10 millones hasta 
1990 y 10 millones más para el año 2000. Entre 1970 y 1980, lo más 
inmediato, significa dar empleo a aproximadamente 700 000 personas 
anuales, más una reducción de la desocupación de unas 100 000 al año. 
Es decir, 800 000 empleos nuevos al año. Debe recordarse que según la 
estructura económica actual, 320 000 de esos empleos anuales deberían 
crearse en el sector agropecuario, cerca de 150 000 en la industria de 
transformación, posiblemente unos 40 000 al año en la construcción, 
150 000 en los servicios, unos 80 000 en el comercio. La estructura eco­
nómica puede, y seguramente debe cambiar; pero el cambio tendría que 
ser sumamente radical para que se evitara la necesidad de seguir absor­
biendo empleo en el sctor agropecuario por mucho tiempo, quizá hasta 
pasado el año 1990 o aun hasta fin de siglo. De otra manera, la expan­
sión del sector agropecuario mexicano necesita continuar, como fuente 
de empleo, por otros treinta años, a menos que se piense que los sec­
tores industrial y de servicios serían capaces de absorber el incremento 
de la fuerza de trabajo urbana y la mayor parte de la rural que emigre 
a las ciudades --o bien se descentralice verdaderamente la industria al 
campo. 

Lo anterior deja ver que el problema de diseñar una política de em­
pleo en México, para los próximos veinticinco a treinta años, requiere 
atención urgente. Es un problema que obliga a replantear el llamado 
"modelo" de desarrollo que ha seguido hasta ahora México, para incor-
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porar sectores marginados a la economía moderna de alta productividad, 
para redistribuir el ingreso y cambiar la estructura del consumo, para 
activar el sector de exportación como creador de empleo, para contrarres­
tar las tendencias a la sustitución de mano de obra por equipo que ya 
se manifiestan en general y que en algunos sectores podrían contrarres­
tarse, para lograr una utilización más intensa del capital ya instalado, pa­
ra reorientar los servicios educativos y de adiestramiento -y expandir­
los- de manera que se eleve el nivel de calificación de la fuerza de 
trabajo actual y la que se incorporará en años venideros, para crear 
fuentes complementarias de ingreso a aquella parte de la fuerza de tra­
bajo que sólo pueda tener empleo estacionaL Es en este sentido cómo 
se han estado haciendo en muchas partes del mundo nuevos planteamien­
tos, en los que ha intervenido, como se apuntó antes, la OIT, es decir, 
considerando desarrollo y empleo como procesos integrales. 

Otro aspecto que merece considerarse, sobre todo a largo plazo, es 
d de la política demográfica. Aunque se ha señalado que los efectos de 
un descenso de la fecundidad actual, que en México es muy elevada, 
no se verían antes de 15 a 20 años, puesto que la mano de obra de los 
próximos 15 a 20 años ya ha nacido, cabe hacerse dos tipos de refle­
xiones: la primera, que si en el entretanto se redujera la tasa media de 
natalidad, es decir que el tamaño medio de la familia fuera menor, ha­
bría para los ya nacidos mejores oportunidades de educación y de adies­
tramiento, dados los recursos relativamente limitados de que se dispondrá 
para estos fines -con la consecuencia de que mejorarían las posibili­
dades de empleo calificado para los que progresivamente se integren a 
la fuerza de trabajo en los siguientes quince a veinte años. La segunda 
reflexión es que los problemas de desarrollo requieren una visión de 
verdadero largo plazo, y que la planificación del desarrollo y de la fuer­
za de trabajo deberían tener metas al año 1990 y aun más allá. En con­
secuencia, la política de población, especialmente la política de planifi­
cación familiar, acompañada de los procesos educativos y del cambio 
cultural correspondientes, puede ser, y sin duda será a ese plazo, un 
elemento auxiliar importante de la política de empleo para lograr esa 
meta que las Naciones Unidas han proclamado -y que ningún país de­
jaría de apoyar: la de alcanzar altos niveles de bienestar con justicia 
sociaL 





Crecimiento de la población 
y desarrollo económico: 

El caso de México* 

A nsley ]. Coale 

1 

HACE VEINTE AÑOS existían dos posiciones polarizadas respecto de las 
implicaciones de las tendencias demográficas: una pesimista y otra op­
timista. Los pesimistas aseguraban que el crecimiento demográfico ace­
lerado constituía una trampa para los países más pobres: sus mejores 
esfuerzos por desarrollarse servirían únicamente para sostener a una 
población todavía mayor en condiciones desventajosas y aun de dete­
rioro. Los que sostenían la posición contraria, la optimista, negaban 
cualquier implicación funesta del crecimiento de la población, aseguran­
do que la pobreza era causada por defectos institucionales perfectibles 
originados por una división de la propiedad altamente desigual, el sis­
tema capitalista, o una interferencia injustificada del gobierno en un mer­
cado libre. Los pesimistas ofrecían el argumento clásico malthusiano de 
que la oferta de requerimientos básicos tales como alimentos no podrían 
aur.1entar con la misma rapidez con que tendía a crecer la población. 
A menos que se redujera de inmediato la tasa de natalidad, sería infruc­
tuoso cualquier esfuerzo para lograr el desarrollo económico y social. 
En contrapartida, los optimistas señalaron que, técnicamente, el mundo 
contaba con recursos para sustentar un mayor volumen de población 
con una alimentación más adecuada, y que era infundada la preocupación 
por el crecimiento excesivo de la población. 

En un libro que escribí con Edgar M. Hoover,1 no se aceptó una 
posición a priori: no estábamos dispuestos a suponer que de conti­
nuar el crecimiento de la población se llegaría a un desastre anticipado, 
ni que el crecimiento de la población tuviera poca influencia en el 

• Versión en español del artículo "Population Growth and Economic Devclop­
ment: The Case of Mexico", publicado en Foreign Affairs. Translated by per­
mission from Foreign Affairs, January 1978, copyright 1977 by Council on Foreign 
Relations, Inc. 

1 Population Growth and Economic Development in Low-lncome Countries, 
Princeton, Princeton University Press, 1958. 

255 
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desarrollo. La estrategia consistió en examinar, de la manera más obje­
tiva posible, la perspectiva del desarrollo económico en países específicos 
en un esfuerzo por averiguar qué tan diferente sería tal desarrollo si la 
población futura del país evolucionara conforme a uno u otro de los 
posibles esquemas, tan opuestos entre sí. Se calculó específicamente la 
población futura con el supuesto de que la tasa de fecundidad (hasta 
entonces sin cambios esenciales en la mayoría de los países de menor 
desarrollo) se mantuviera, por un lado, de una a otra generación o con 

un cambio ligero o, de manera alternativa, se redujera en 50% en un 

periodo de 25 años. El propósito de las dos proyecciones alternativas 
era el de mostrar la forma en que la población crecería y la forma de 
cambio de la composición por edades si la tasa de fecundidad se mantu­
viera constante, o si descendiera poco pero a una tasa constante en más 
de una generación. 

Con base en los supuestos tradicionales acerca de los factores que 
afectan el crecimiento del producto nacional, la siguiente etapa consistió 
en calcular las diferencias en la evolución de la economía, dadas las dos 
diferentes proyecciones de población. En principio no se tenía interés 
por predecir con toda exactitud lo que sucedería en cualquiera de los 
dos casos, sino más bien mostrar el efecto sobre la economía y la socie­

dad si por alguna causa descendiera la fecundidad, en vez de que se 
mantuviera sin cambio. 

El argumento económico, expuesto en su mínima expresión, era el 
siguiente: las proyecciones de población alternativ&s por necesidad con­
ducirían al mismo número de personas de más de cinco años al término 
de un periodo de cinco años; de más de diez años al término de un 
periodo de diez años, y así sucesivamente. En el supuesto de que las 

tasas de mortalidad fueran las mismas en las dos poblaciones, la dife­

rencia entre la población sin cambio en las tasas de reproducción y la 
población con fecundidad en descenso se limitaría a la diferencia. en el 

número de personas nacidas después de haberse iniciado las proyeccio­

nes. Existiría una brecha creciente en el número de nacimientos en las 
dos poblaciones; después de 25 años, la diferencia sería ligeramente su­
perior al 50% del número mayor de nacimientos. 

En la medida en que la participación efectiva en .la actividad pro­
ductiva no se inicia mucho antes de los 15 años de edad, especialmente 
en una economía en proceso de modernización, no existiría gran diferen­

cia en el tamaño de la fuerza de trabajo efectiva en las dos proyecciones 
hasta después de 25 o 30 años. Por ejemplo, después de 20 años, en la 
proyección de fecundidad elevada, la población entre 15 y 64 años de 
edad sería apenas un 4% superior y sólo 9% mayor después de 30 años. 

Si se aceptaba que las mujeres tuvieran una participación más elevada 
en la actividad económica fuera del hogar cuando la tasa de reproducción 
se redujera 40 o 50%, era evidente que no existiría gran ventaja duran-
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te 25 o 30 años en la disponibilidad de fuerza de trabajo productiva ae 
la población que había sostenido una fecundidad elevada, comparada 
con la población de fecundidad reducida. 

Al mismo tiempo, no existía razón alguna para suponer que los re­
cursos naturales disponibles en un país dado fueran distintos en más de 
una generación de acuerdo con las variaciones de la fecundidad, ya sea 
que se mantuviera constante o que se redujera. Esto quiere decir que los 
depósitos de minerales, los bosques y las tierras para cultivo potencial­
mente explotables, no son función del tamaño de la población depen­
diente, en especial si el tamaño de la población en edad de participar 
en la fuerza de trabajo es el mismo. 

Dos de los factores principales que contribuyen al producto nacional 
(trabajo y recursos) son, en perspectiva, casi los mismos para los próxi­
mos 25 o 30 años, ya sea que la fecundidad permanezca constante o dis­
minuya. El capital es el tercer determinante clásico del producto nacio­
nal. Se argumentó que los aumentos de capital (inversiones netas) son, 
por lo menos, potencialmente mayores en la medida en que la fecun­
didad se reduzca. Esto se debe a que los aumentos en el acervo de 
capital se consideran parte del ingreso nacional que no se consume du­
rante el periodo, y como la fecundidad más baja reduce el número de 
hijos en la población, se facilitaría desviar (sin reducir el consumo per 
capita de los adultos o de los otros hijos) parte del producto actual con­
virtiendo consumo en aumentos netos del acervo de capital. 

Puesto que dos de los factores principales de la producción serían, en 
esencia, los mismos en las dos proyecciones de población, y puesto que 
la acumulación de capital sería mayor en la población de fecundidad re­
ducida, durante los siguientes 25 o 30 años aumentaría el producto na­
cional total en la población que siguió la alternativa de la fecundidad 
reducida. La población con fecundidad reducida, además de las ventajas 
evidentes de dividir el producto nacional entre un número más pequeño 
de consumidores, obtendría la ventaja notable de disponer de un pro­
ducto mayor por repartir. 

El esquema de análisis se aplicó primero a la India. En nuestro estu­
dio, este esbozo se elaboró con cerca de 300 páginas de datos detallados 
además de información descriptiva sobre la población de la India, sobre 
la economía y la sociedad y un modelo formal del crecimiento economí­
co. La conclusión fue que el aumento del ingreso per capita que pudiera 
alcanzar una población proyectada sin ningún descenso de la fecundidad 
~n un periodo de 30 años, podría ser superado entre 40 y 50% por una 
población que redujera su fecundidad a la mitad en 25 años.2 . 

Después de concluido el estudio sobre la India, se examinó el mis-

2 En realidad se calculó el ingreso por consumidor adulto equivalente, cálculo 
en el cual los niños se contabilizaron como la mitad de un consumidor adulto. 
Esta tolerancia evitó una sobrestimación del efecto en términos per capita. 
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mo conjunto de relaciones para un país en desarrollo de otra parte 
del mundo. Como segundo ejemplo se escogió a México, dado que tenía 
una menor densidad de población que la India; tenía un ingreso per 
capita sustancialmente más alto; había experimentado un crecimiento 
más acelerado del producto nacional real y, en general, disfrutaba de 
mejores condiciones de vida y se encontraba en camino de convertirse 
en un país con un nivel avanzado de desarrollo. De esta manera, la 
siguiente etapa fue aprovechar el mismo esquema de análisis, utilizando 
proyecciones de la población mexicana y datos y coeficientes de su eco­
nomía. El resultado imprevisto fue que la ventaja relativa que se podría 
esperar en una población con fecundidad reducida en relación con una que 
mantuviera su fecundidad sin cambio, resultó casi la misma en México que 
en la India. 

Esta conclusión se consideró inesperada cuaQdo surgió por primera 
vez en nuestro análisis, pero la razón de las conclusiones tan similares 
se esclarecieron cuando se profundizó en el tema. No se formularon jui­
cios absolutos sobre el progreso relativo en las dos economías diferentes; 
no se decía que la India disfrutara de un progreso acelerado como el de 
México, sino que ambos países podrían, más allá de una generación, 
obtener casi la misma ventaja relativa con una reducción en la fecundi­
dad. Más aún, dentro de una perspectiva intermedia de tiempo de 25 a 
30 años, cuando el volumen de la fuerza de trabajo efectiva no fuera muy 
distinto en ambas proyecciones, no se justificaría hacer resaltar que las 
limitllciones de tierras y de otros recursos pudieran dificultar el uso efec­
tivo de la fuerza de trabajo creciente. Las limitaciones en este sentido son 
un problema eventual inevitable si continúa aumentando la población de 
manera indefinida. Es probable que la India se acerque más a la rela­
ción problemática entre el tamaño agregado de su población y el área 
y recursos de ese subcontinente que México. 'Sin e_mbargo, la relación 
población-recursos, en una sola generación, no es de importancia en: la 
comparación de dos proyecciones alternativas de la población. 

II 

Durante la mayor parte de los últimos 20 años transcurridos desde 
que se analizaron las perspectivas alternativas en la India y en México, 
cabría preguntarse la forma en que se ,ha desarrollado la discusión sob~ 
la población y el desarrollo. Esta discusión persiste cási en los mismos 
términos de hace veinte años. El argumento que prevalecía entre optimis­
tas y pesimistas en la época en que se inició el trabajo de Hoover y este 
autor acerca del papel de la población en el desarrollo, si acaso se ha 
agudizado. Los pesimistas se ubican entre los "ambientalistas", biólog"as 
y los que apoyan el movimiento de planificación familiar, grupos que 
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se han vuelto más expresivos durante los últimos veinte años que en la 
época en que se inició este trabajo. El punto de vista pesimista ha sido 
expresado en libros con títulos alarmistas, tales como The Population 
Bomb, y Famine 1975! 3 El' último libro, además de predecir lo inevi­
table de la hambruna para 1975, propuso que los países de menor des­
arrollo se colocaran en categorías utilizadas en algunas ocasiones por 
personal médico en situaciones de guerra cuando las bajas son muy se­
veras. Esta doctrina (triage) divide las bajas en aquellos de tal gravedad 
que a pesar de las facilidades médicas tienen poca oportunidad de sal­
varse, y las de menor gravedad en las que las vidas no corren peligro 
aunque no se les proporcione atención inmediata; y una tercera cate­
goría que no cae dentro de los extremos anteriores, y en la que se con­
centran dé inmediato los servicios médicos limitados. Por analogía, los 
autores sugieren que existen países en los cuales la situación de la pobla­
ción es tan desesperada que son inútiles los esfuerzos que se hagan por 
ayudarla. De seguro que esta posición tan desalentadora no es sólo inhu­
mana sino ilógica. 

La metáfora del triage simplemente no es aplicable a las poblaciones 
nacionales. Las bajas de la guerra que llegan a tal grado que la aten­
ción médica resulta inútil son desatendidas porque bajo las condicio­
nes establecidas la muerte se torna inevitable. Sin embargo, las pobla­
ciones no mueren a causa de su crecimiento; el crecimiento no constituye 
una lesión grave. Si algún país se encuentra en una situación de "dema­
siado tarde para salvarse" del triage, es Bangladesh. Aún con, o sin, ayuda 
técnica habrá con toda certeza, una población mayor en Bangladesh al 
final del siglo que la que existe en la actualidad. En el peor de los casos, 
la pobreza se agudizará y el crecimiento de la población se reducirá len­
tamente a causa del aumento de la mortalidad más que por el descenso 
de la fecundidad. A c!iferencia de las bajas de guerra, los países más po­
bres que han sido desatendidos no desaparecen. Favorecer el descuido es 
sostener que los países más pobres están condenados, si no a la desapari­
ción sí a la persistencia de la pobreza, punto de vista extremo de la 
incapacidad del hombre por adaptarse y de la carencia de inventiva. 

En la Conferencia Mundial de Población efectuada en Bucarest en 
197 4, las corrientes pesimista y optimista alcanzaron gran notoriedad 
en la discusión (entre representantes de los gobieTJ. s más bien que entre 
demógrafos y estadísticos profesionales) con un sentido altamente político. 
Como asesor de la delegación de los Estados Unidos de Norteamérica, 
estaba consciente de la influencia que en la posición de mi país tenía la 
concepción' pesimista (d de crisis inmediata) d~ las tendencias demográ­
ficas. En mi opinión, la posición extrema adoptada por la delegación de 
los Estados Unidos obstaculizó la adopción de un Plan Mundial de Acción 

' 
3 Paul Ehrlich, The Population Bomb, Nueva York, Ballantine Books, 1968; 

William y Paul Paddock, Famine 1975!, Boston y Toronto, Little Brown, 1967. 
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más fuerte. La tradición optimista fue adoptada en Bucarest por muchos 
países de Afiica y América Latina con el apoyo del bloque soviético. Es-
1tos países adoptaron la posición de que no es correcto imputar ninguno 
de los problemas tan graves por los que atraviesa el mundo a las tenden­
cias demográficas. Lo que se requería, se argumentó, no eran políticas de 
población sino un nuevo orden económico, reforma agraria, distribución 
más equitativa del ingreso, y el reconocimiento de los derechos de la 

·mujer. Aparecieron dos lemas populares: "Cuida a la gente y la pobla­
ción se cuidará por sí misma", y "el desarrollo es el mejor anticon­
ceptivo". No es en modo alguno objetable que se definan y propugnen 
políticas económicas y sociales más efectivas, pero es difícil entender por 
qué es inadecuado, al mismo tiempo, discutir políticas explícitas sobre po­
blación especialmente en una conferencia sobre este tema a nivel mundial. 

Ninguna de las posiciones contrarias que se expresaron en Bucarest 
dejaron lugar para la modesta proposición que Hoover y yo habíamos 
ofrecido de que los países con ingresos bajos y con fecundidad elevada 
podrían obtener un mayor progreso si redujeran su fecundidad, que en 

• caso de no hacerlo. Si en una primera etapa el país tenía una población 
muy pobre con salud precaria y poco educada, además de una eco­
nomía estancada, el progreso económico sería lento pero no tanto si la 
fecundidad se redujera. Si un país con bajo nivel de ingreso ya contara 
con una población con un nivel satisfactorio de educación, y con ca­
pacidad de organización, orden social y recursos naturales en posibili­
dad de explotarse con rapidez, aun con una fecundidad sostenida, podría 
estar todavía mejor (alrededor del 40% de mejoría por ,consumidor en 
un periodo de treinta años), si la fecundidad se redujera. 

Algunos economistas han puesto en duda la validez de nuestra hipó­
tesis respecto de que habría mayor inversión si existiera una fecundidad 
menor, y debo reconocer que no tengo la certeza de que nuestro modelo 
económico fuera del todo realista en este sentido. Sin embargo, aún sin 
una inversión sustancialmente más elevada, el balance de fuerzas podría 
generar un ingreso nacional ligeramente mayor y un ingreso sustancial­
mente más alto por adulto equivalente con una fecundidad reducida. 

El propósito de este artículo no es hacer una revisión de estos anti­
guos argumentos, sino observar lo que ha sucedido en la actualidad en 
uno de los dos países estudiados (México): reconsiderar tanto la rela­
ción entre el crecimiento de la población como el desarrollo después de 
veinte años. 

111 

Esta reconsideración se empieza comparando los cambios reales de la 
población en México desde 1955 con nuestras proyecciones alternativas 
de población. La comparación es simple: la población en México ha 
seguido muy de cerca la proyección más elevada. 
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La población proyectada sin cambios en la fecundidad se calculó 
que aumentaría 1.93 veces en 20 años. El aumento real se dio 2.03% 
veces. ¡La población se duplicó en un poco menos de veinte años! El 
cuadro 1 muestra la tasa de natalidad proyectada y registrada así como 
la tasa de mortalidad durante los cuatro intervalos quinquenales de 1955 
a 1975, con una comparación del total de personas menores de 15 años; 
de 15 a 65; y de más de 65 años en 1975 conforme se había proyectado 

Cuadro 1 

MÉXICO: TASAS DE NATALIDAD y DE MORTALIDAD PROYECTADAS Y REGISTRADAS 
(1955-1975) Y POBLACIÓN TOTAL (1975) POR GRUPOS DE EDAD 

PROYECTADAS A PARTIR DE 1955 Y CÁLCULOS ACTUALES 

Tasas!./ 

Proyecta da 
Re gis tl"ada 

Mortalidad 

Proyectada 
Registrada 

Grupos de 
edad 

o - a 
15 - 6• 

75 y .... 

Total 

1955-1959 

q J. 3 
~~.9 

12.2 
•2.? 

1960-196~ 

42. 1 
l&l&.ll 

9.7 
ll .o 

Población total~/ 
proyectada 

(enero 'JO óe 1<17~,) 

2& 7 79 

~o 6&3 

2 o 12 

sg ~s• 

1965-1969 

~1.6 

~3.2 

8.2 
9.5 

1970-197~ 

~1. 3 

·~. 1 

7. 1 
7.2 

Poblaci6n total~/ 
~stfmada 

1 i un lo JO de 19 H) 

27 876 

~o 198 

2 071 

6 o 1•5 

FuENTES: Proyecciones, Coale y Hoover, op. cit.; tasas de natalidad y de morta­
lidad, Office of Population Research, Population Index, Princeton University; 
población estimada, Naciones Unidas, Demographic Yearbook 1975. 

a Por mil habitantes. 
b Miles de personas. 

20 años antes, y según los cálculos recientes. La proyección a base de 
fecundidad invariable conduce a una ligera subestimación del crecimien­
to real de la población mexicana. La distribución por edades proyectada 
es muy semejante a la real aun cuando ésta registra mayores volúmenes 
en las edades jóvenes, al parecer porque el supuesto de una fecundidad 
constante condujo a una subestimación de su comportamiento real.4 Nues-

4 A pesar de que en apariencia suceda lo contrario, la ligera disminución de 
las tasas brutas de natalidad en la proyección (mostrada en el cuadro 1) no 
es incompatible con el supuesto de fecundidad constante. El supuesto utiliza­
do en la proyección fue que la tasa de reproducción por mujer para cada edad 
permaneciera constante. Como los demógrafos saben, la disminución de la mor­
talidad de 1955 a 1975 ha tenido el efecto algo extraño de aumentar la proporción 



262 Lecturas sobre temas demográficos 

tras proyecciones de la tasa de mortalidad resultaron en esencia correc­
tas: ligeramente reducida en el decenio de los años sesenta pero coincide 
con los datos oficiales que corresponden al inicio de los años setentas. 

Se ha explicado con algún detalle la comparación entre la proyección 
con fecundidad constante y la población real, en parte porque de entre 
el gran número de proyecciones analizadas ésta es una de las pocas que 
ha coincidido aproximadamente con las cifras subsecuentes de la pobla­
ción real. Sin embargo, esta verificación, que pretendió ser únicamente 
ilustrativa, no lo deja a uno muy satisfecho. De las dos poblaciones alter­
nativas calculadas hace 21 años, la utilizada en este trabajo fue la que 
arrojó las consecuencias menos favorables. Si nuestro razonamiento era 
correcto, en muchos aspectos la población de México debió haber estado 
en mejores condiciones si la otra proyección (con fecundidad· en descenso) 
hubiera sido la correcta. Antes de describir algunas formas concretas me­
diante las cuales una fecundidad reducida habría mejorado la actual situa­
ción social y económica de México, valdría la pena detenerse unos minutos 
para analizar la paradoja implícita en el supuesto de. sostener una fecun­
didad elevada. He observado que la tendencia real de la fecundidad en 
México fue más elevada que en una proyección de población (en otros 
aspectos cercana a la realidad) en la cual se suponía que el nivel de la 
fecundidad no había cambiado a partir del nivel registrado a mediados 
de los años cincuenta. 

El cuadro 2 muestra los cambios registrados en algunas variables se­
leccionadas en México entre los decenios de 1950 y 1970. Estos datos 
muestran un progreso importante: 72% de aumento en la proporción de 
la población en edad escolar a nivel de primaria que asiste a la escuela; 
26% de aumento del alfabetismo; 89% de aumento del ingreso per 
capita a precios constantes; 38% de aumento en la proporción de la 
población urbana; y un 27% de elevación de la esperanza media de vida. 
Con certeza estos importantes cambios sostenidos en la economía y socie­
dad mexicana, contradicen el punto de vista pesimista de qne el creci­
miento acelerado de la población en países con niveles bajos de ingreso 
no es compatible con el progreso. Estos cambios hacen más evidente el 
error de afirmar que si en sólo 20 años se duplicara la población de un 
país que no estuviera mejor que México, en los años cincuenta, de manera 
inevitable se produciría empobrecimiento, desnutrición y colapso social. 

de la población en edades jóvenes y de reducir la de las restantes, incluida la 
fracción de mujeres en edad de reproducirse. La disminución de la proporción 
de mujeres en edades de maternidad probable es la fuente de la reducción gra­
dual de la tasa bruta de nacimientos en nuestra proyección. En consecuencia, en 
la población real no disminuye la tasa de natalidad durante los primeros años 
del decenio de 1970. Ello implica que la fecundidad de las mujeres en edad re­
productiva aumentó de manera imperceptible, o que ha mejorado el registro de 
nacimientos (lo que supone que se subestimó la tasa de natalidad en los prime­
ros años). 
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Esto no ha sucedido. La experiencia de México es una ilustración muy 
útil para contrarrestar el que con excesivo simplismo se atribuya al exce­
so de fecundidad todo impedimento del desarrollo económico y social. 

La experiencia de México debe también considerarse paradójica por 
los que sostienen la posición optimista de que los países con crectmten­
to acelerado de la población no necesitan preocuparse de ello, por-

Cuadro 2 

MÉXICO: CAMBIOS SELECCIONADOS REGISTRADOS DURANTE 20 AÑOS 
(ENTRE EL DECENIO DE 1950 Y EL DE 1970) 

Allos Ai"ios Per!o'do 
Variables cincuenta setenta (2)/(1) considerado (1) (2) 

PQblaci6n total~/ a/ 29.7 60.2 2. 03b/ 1955-1975 
Poblaci6n de 6 a 1~ allos- . 6.0 12.~ 2.07- 1950-1970 
Inscripci6n en escuelas primarias~7 2.25 8.01 3.56 1950-1970 
Porciento de escolaridad a/ 37.50 6~-~0 1.72 1950-1970 
Alt;abe1:as (6 y más aftos de edad)- 11.80 27.50 2.3~ 1950-1970• 
Porciento de alfi~etas 56.80 71.70 1.26 1950-1970 
Poblaci6n urbana- 11.00 28,1¡0 2.58 1950-1970 
Porcien1:o de poblaci6n urb2?a 112.60 58.80 1.38 1950-1970 
Esperanza de vida aL naa7r- 1¡8,10 61,1¡. 1.27 1951-1970 
Crecimiento del jngreso-

To1:al 3.69 1955-1975 

Per capita 1.89 1955-1975 

FUENTE: Los datos de población incluidos los de escolaridad, población urbana 
y alfabetismo: Censo general de población, 1950 y 1970; esperanza de vida al 
nacer en 1951 y 1970: Naciones Unidas, Demographic Yearbook 1966, y 1973; 
crecimiento del ingreso, calculado con cifras del Yearbook of National Accounts 
Statistics 1963, 1972 y 1975, Naciones Unidas, Departamento de Asuntos Econó­
micos y Sociales, Oficina de Estadísticas. 

a Millones. 
b Cálculo para 1955-1975: 2.10. 
e Años. 
d A precios constantes. 

que el progreso social y económico reduce de manera automática la tasa 
de fecundidad. Supóngase que se aconsejara a un formulador de políticas 
de la India o Bangladesh que la política adecuada es la de concentrarse en 
el progreso económico y social: dado que el desarrollo es el mejor anti­
conceptivo, la tasa de fecundidad disminuirá sin ninguna medida espe­
cial de intervención. Para ilustrar este punto, se pregunta: ¿se podría 
considerar a México como ejemplo? Más del 72% de la población en 
México de 1975 era alfabeta, y más del 60% residía en zonas urba­
nas; el ingreso per capita casi se había duplicado en 20 años; la espe­
ranza de vida al nacer había llegado a casi 65 años y seguía en aumento. 
Sin embargo, la fecundidad fue hasta 1975, si acaso, ligeramente más 
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alta que 20 años antes.5 Los niveles de ingreso, alfabetismo y mortalidad 
son menos favorables en la actualidad en muchos países del sudeste asiá­
tico que los prevalecientes en México hace 20 años. El progreso actual del 
sudeste asiático se registra de manera más gradual, y es poco probable 
que con cualquier medida que pudiera concebirse de manera realista, 
duplicara la velocidad del progreso en México. En resumen, México re­
sulta incomprensibl(' para los que defienden la versión simplista de "la 
transición demográfica", versión que ha adoptado la teoría de que la 
modernización origina cambios predecibles en la mortalidad y en la fe­
cundidad. 

El estudio efectuado por Hoover y este autor resume la teoría de la 
transición de la fecundidad en los siguientes términos: 

"La teoría de la transición demográfica afirma que las tasas elevadas 
de fecundidad, así como las de mortalidad, características de las socie­
dades agrarias con bajos niveles de ingreso son afectadas por el desarro­
llo económico. La estructura cambiante de la producción, con descenso 
considerable de la familia como unidad de producción, con el crecimiento 
de los sistemas impersonales para asignación de empleos, y con el des­
arrollo de actividades económicas para las mujeres fuera del hogar, tien­
den a aumentar la posibilidad de la movilidad económica, la cual puede 
alcanzarse de manera más fácil por las familias pequeñas, y tiende a 
reducir las ventajas económicas de las familias numerosas. Una de las 
características del desarrollo económico es el aumento de la urbanización, 
donde los niños constituyen más bien una carga en un conglomerado 
urbano que una ventaja en una zona rural. Aún más, el proceso global 
del cambio económico, debilita la fuerza de las costumbres y creencias 
tradicionales. En la mayoría de los países en los que se ha registrado la 
transición de una economía agraria a una industrializada, orientada al 
mercado, ha surgido la práctica de familias pequeñas en los grupos ur­
banos en el nivel más elevado de la escala socioeconómica, misma que 
se ha esparcido a las ciudades más pequeñas, a los grupos de menores 
ingresos y, después de algún tiempo, a las áreas rurales." 

México es uno de los varios ejemplos que muestran que la relación en­
tre el cambio social y el descenso en la tasa de fecundidad es muy com­
pleja, y que cada etapa de progreso no se acompaña de manera necesaria 
por una fecundidad más reducida. En un estudio exhaustivo de la Oficina 
de Investigación de Población en Princeton, sobre el descenso de la fe­
cundidad en Europa, se encontró un número de casos en los cuales tal 
descenso se registró en poblaciones rurales, con poca educación y toda~ 

5 Datos de los cuadros 1 y 2, con las siguientes excepciones: la esperanza de 
vida al nacer en 1975 se obtuvo de Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 
1 975; la proporción de población urbana (58.8% en 1970) con seguridad fue supe· 
rior al 60% en 1975. 
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vía con elevados índices de mortalidad infantil (regiones de Francia a 
finales del siglo xvm y principios del XIX; provincias de Hungría en el 
siglo XIX; regiones completas de Europa occidental, tales como Bulgaria 
y Rumania en los años veinte). También se encontró la anomalía, difí­
cil de comprender, de que el descenso de la fecundidad a nivel nacional 
empezó en Francia cerca de un siglo antes que en Inglaterra, aun cuando 
este último país fue el precursor de la revolución industrial. 

En el mundo contemporáneo, México es tal vez el ejemplo más cons­
picuo de un país en el cual la teoría de la transición demográfica pare­
cería indicar que la fecundidad pudo haber mostrado una mayor reduc­
ción y ésta aún no ha ocurrido (al menos no antes de 1974 o 1975). 
Al igual que sucede en México existen otras poblaciones dentro de gran­
des países que resultan paradójicas en este sentido. Me refiero de manera 
específica a la población de las repúblicas de Asia central dentro de la 
Unión Soviética. Estas poblaciones eran musulmanes por tradición reli­
giosa y cultural, y eran además casi en su totalidad agrícolas o de pas­
toreo nómada en la época en que se llevó a cabo la revolución rusa (estas 
repúblicas son: Kirghizia, Turkmenistán, Tadjikistán y la república fe­
derada de Uzbekistán, con una población conjunta de 22 millones). En 
1926, menos del 1% de las mujeres entre 20 y 29 años de edad fueron 
registradas en el censo como alfabetas. Para 1970, por lo menos el 85% 
de las mujeres de dicho grupo de edad había completado su educaci6n 
primaria. La esperanza de vida estaba bastante por encima de los 60 años 
(después de todo en 1970 habían transcurrido 52 años desde la revolución 
rusa) . Sin embargo, la fecundidad de las mujeres casadas de la población 
rural de estas repúblicas era casi el 50% más elevada en 1979 que en 
1926. También aumentó la fe·cundidad marital (después de haber reco­
nocido que existía subregistro) entre 1959 y 1970. La fecundidad en 
estas áreas es tan elevada como en México, y en vez de descender durante 
el decenio de los años sesenta, en realidad aumentó.6 

En resumen, se ha encontrado que la experiencia mexicana en los 
últimos 20 años no avala el punto de vista simplista de que el creci­
miento demográfico es la fuente principal de· todas las dificultades en 
cualquier país con niveles reducidos de ingreso, ni la idea de que el 
progreso en la educación, el aumento del ingreso per capita, y la con­
centración de la población en las áreas urbanas, más que en las rurales, 
tienen el efecto automático e inevitable de reducir la tasa de fecundidad. 

IV 

¿Indica algo la experiencia mexicana, en términos retrospectivos, en 
relación al análisis que Hoover y el autor intentamos hace 21 años? El 

6 Tomados de A. J. Coale, B. A. Anderson y Erma' Harm, Human Fertility in 
Russia since the 19th Century: the Demographic Transition in a Unique Historical 
Setting (en preparación). 
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progreso social y económico extensivo que acompañó al crecimiento ace­
lerado de la población, sin descenso en la fecundidad, no contradice 
nuestro argumento. La pregunta es si existe evidencia de que a pesar 
del notable progreso el sostenimiento de una fecundidad elevada ha te­
nido efectos negativos sobre la calidad de vida del mexicano. Para ex­
presar el tema de manera más directa, ¿existe evidencia de que se hubie­
ra efectuado un progreso adicional importante si la fecundidad hubiera 
disminuido en vez de mantenerse constante o aún si registrara un ligero 
aumento? 

Si la fecundidad hubiera disminuido a partir de 1955, la diferen­
cia tan notoria entre la población hipotética y la real radica en el nú­
mero de personas menores de 15 años --existiría alrededor de un 25% 
menos si la fecundidad hubiera disminuido de acuerdo con nuestra pro­
yección más baja. Una fecundidad reducida sería ventajosa para la 
población total, incluida la posibilidad de un ingreso casi 15% más ele­
vado por consumidor adulto equivalente. Sin embargo, las ventajas más 
evidentes serían para la niñez. Si las familias tuvieran cuatro o cinco 
hijos en lugar de seis u ocho, existiría menor hacinamiento, mejor ali­
mentación y una mayor atención de los padres. Investigaciones recientes 
han mostrado que el desempeño escolar se relaciona con el nivel educativo 
medio dentro de la familia durante los años de la infancia y adolescen­
cia. El contacto con padres y hermanos mayores que tienen cierto grado 
de escolaridad, al parecer ayuda en el desarrollo intelectual del niño; el 
contacto constante con niños un poco mayores es menos útil. Por lo tanto, 
las familias pequeñas y con mayor espaciamiento de hijos tienen ven­
tajas en la aculturación de los niños.7 

Es conveniente profundizar sobre el aspecto educativo, como ejemplo 
de que el progreso se ha obstaculizado por una fecundidad elevada, la 
cual ha conducido a un crecimiento muy rápido de la población infantil. 
Debido a que el descenso de la mortalidad ha sido considerable, en par­
ticular en las primeras edades, el efecto de la reducción de la mortalidad 
no se ha limitado sólo a acelerar el crecimiento de la población sino 
a acelerarlo en especial en las edades jóvenes. Por lo tanto, el aumento. 
de la población en edad de ingresar a la escuela primaria ha sido aún 
mayor que el aumento de la población en su conjunto. Mientras la po­
blación total aumentó 2.03 veces entre 1955 y 1975, la población en 
edad escolar aumentó por lo menos 2.10 veces (véase el cuadro 1). Al 
analizar los datos de asistencia escolar para los años de los censos, se 
observa que de 1950 a 1970 aumentó de 2.25 millones a más de 8, o 
sea que se multiplicó 3.56 veces, equivalente a un 6.3% medio anual de 
crecimiento. A pesar de la asignación sostenida de importantes recursos 
para la educación (en algunas ocasiones del orden del 15% de los gas-

7 R. B. Zajoric, "Family Configuration and Intelligence", Science, abril 16, 1976, 
pp. 227-235. 
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tos totales del gobierno) , el número de mnos no inscritos aumentó de 
3.75 millones en 1950 a 4.42 millones en 1970. El incremento muy rápido 
de las inscripciones no ha podido reducir la inasistencia. 

En caso ci~ .1 :berse dado un descenso lineal en la fecundidad desde 
hace 20 años, del tipo del que se vaticinó en la proyección de fecundi­
dad más reducida, el número de niños en edad escolar a nivel primario 
en 1975 hubiera sido 21% menor. Si los mismos recursos se hubieran 
destinado a expandir la educación, la tasa de asistencia escolar actual 
se aproximaría al 90% de la población en edad escolar a nivel primario 
en lugar de atenderse solamente al 64%, y el número de niños sin aten­
ción escolar se hubiera reducido de manera radical. 

El crecimiento demográfico ha contribuido, de manera similar, a 
una tendencia lamentable en el número de analfabetas. Mientras el nú­
mero de alfabetas aumentó de 11.8 millones a 27.5 millones entre 1950 
y 1970, el número de analfabetas pasó de 8.9 a 10.9 millones. De nuevo, 
con una tasa más moderada de crecimiento resultante de una fecundidad 
reducida, el número de niños que se desarrollaron sin haberse alfabeti­
zado durante este periodo hubiera sido bastante más reducido y el 
aumento alcanzado en el alfabetismo se hubiera mejorado de manera 
sustancial. 

Sin embargo, las desventajas más agudas que se observan en la actua­
lidad, derivadas del hecho de que la fecundidad no disminuyó en Méxi­
co durante los últimos 20 años, son las dificultades derivadas de haberse 
mantenido en el pasado una fecundidad elevada, determinante en el 
desarrollo de la población mexicana durantejos próximos 20 años. Con 
cierta seguridad se pueden efectuar pronósticos del tamaño de la pobla­
ción de más de 15 años en 1995, dado que las personas que tendrán más 
de 15 años a partir de 1977 ya han nacido y es probable que el descenso 
de la fecundidad sea gradual. Las tasas de mortalidad son ya bastante 
reducidas y los descensos futuros sólo tendrán el efecto modesto de ace­
lerar, de manera imperceptible, la población de más de 15 años de edad. 
Por lo tanto, se puede predecir con un ligero margen de error, que dentro 
de veinte años la población de más de 15 años de edad existente en la 
actualidad será más de dos veces superior. 

Uno de los obstáculos en el diseño de los programas de desarrollo 
para un crecimiento acelerado de los países de ingreso bajo es la pro­
visión de oportunidades de empleo adecuadas para la población creciente 
en las edades en que su participación en la actividad económica alcanza 
su nivel máximo. La tecnología moderna, que ofrece el potencial de una 
productividad mucho mayor para_ la fuerza de trabajo, con frecuencia im­
plica requerimientos de insumas de mano de obra en cantidades decep­
cionantemente bajas en los países donde el desempleo y el subempleo al­
canzan ya niveles inquietantes. Los aumentos rápidos de la producción, 
tanto en la agricultura como en la industria, algunas veces pueden lo-
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grarse con aumentos apenas pequeños en el número de trabajadores in­
volucrados. Durante los últimos años, en la medida en que se ha agra­
vado la situación económica internacional, se ha reducido la demanda de 
bienes en el comercio internacional, y se ha evidenciado la naturaleza 
tan precaria de las oportunidades de empleo en varios de los países en 
vía de desarrollo, incluido México. Los cálculos del desempleo en México 
alcanzan niveles elevados (10%), además de un gran subempleo (jor­
nadas reducidas de manera involuntaria, trabajo con salarios en exceso 
o reducidos, trabajos para los que los empleados están sobrecalificados). 

El presidente José López Portillo, en un discurso pronunciado ante 
la Unión Internacional para el Estudio Científico de la Población (IUSSP) 

en agosto de 1977, hizo hincapié en los problemas, tanto para México y 
los Estados Unidos, de los migrantes ilegales, y señaló que su origen se 
debía a las oportunidades económicas inadecuadas existentes en México. 
El número de personas entre 15 y 65 años de edad en la actualidad casi 
podría ser el mismo si la fecundidad hubiera disminuido en los últimos 
diez años, pero la tasa de aumento habría sido menor. Desde luego que 
sería una perspectiva más sencilla para los responsables del desarrollo 
de la economía mexicana y la sociedad, si el aumento de la fuerza de 
trabajo en los próximos 20 años fuera sólo del 60%, como sería el caso 
si la fecundidad hubiera empezado a descender de manera sustancial 
hace 20 años, en vez de la perspectiva real de un aumento de 105 a 110%. 

Una de las máximas que la demografía técnica nos ha enseñado es 
el principio de la inercia del crecimiento demográfico. Este principio 
ha quedado ilustrado con lo mencionado acerca del crecimiento inevita­
ble de la población adulta en México a pesar de que se efectúe cualquier 
descenso en la fecundidad en un futuro cercano. El hecho de que la 
fecundidad haya permanecido elevada, significa que las cohortes más 
recientes de los nacidos cada año son dos veces más grandes que los 
nacidos hace 20 años. El paso de este aumento en las cohortes de mayor 
tamaño en los años sucesivos hacen inevitable que el crecimiento de la 
población sea considerable, aun cuando desde ahora, por milagro, la fa­
milia mexicana redujera de manera drástica el número de sus hijos. Si la 
fecundidad se redujera a la mitad en 25 años a partir de ahora y se 
mantuviera a un ritmo no mayor del 50% de los niveles actuales, la 
población mexicana se multiplicaría por 11 en 150 años. La multipli­
cación por 11 significa alrededor de 660 millones de personas, cifra por 
encima de la población actual de la India. Por otro lado, pensar en lo 
inimaginable de 150 años más, en los que la fecundidad no se redujera, 
sería pensar en una población multiplicada por 250 aproximadamente 
(para alcanzar cerca de los 15 mil millones) , o sea casi cuatro veces la 
población total del mundo en la actualidad. 

Estos cálculos de largo alcance ilustran el hecho innegable de que 
la tasa de fecundidad deberá acabar por descender en forma pronuncia-
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da, si continúa una tasa de mortalidad reducida como resultado de la 
aplicación de la ciencia y la medicina modernas. Lo que Hoover y el 
autor intentamos mostrar en el trabajo citado (además de mi percepción 
personal, es en esencia correcto) es que una reducción inmediata en la tasa 
de fecundidad también trae consigo ventajas tangibles. Algunas ventajas 
potenciales se perdieron por no haber alcanzado ninguna reducción en 
los dos decenios pasaclos. Si continúa posponiéndose tal reducción, que 
debe ocurrir tarde o temprano, significaría que se han perdido mayores 
oportunidades y el agravamiento de problemas a largo plazo. Nadie debe 
temer que la población futura pudiera ser demasiado pequeña. Aun con 
una fecundidad mucho más reducida, la población de México alcanzará 
un tamaño muy grande en un futuro no muy distante. 

¿Cuál es la diferencia existente. entre la situación actual y la de 
hace 20 años? México es más rico; tiene mayor producción industrial y 
agrícola per capita y total; cuenta con mayor nivel de urbanización y es 
común el alfabetismo. Sin embargo, se ha duplicado la población, se ha 
agudizado el. desempleo y la fuerza de trabajo crece a ritmo mayor. Se 
requiere de mucha mayor inversión para mantener productividad y em­
pleos adecuados para una fuerza de trabajo de crecimiento rápido, que 
para una que crece de manera más moderada. Se puede dar el caso de 
que en la actualidad sea más difícil alcanzar el nivel de inversión sufi­
ciente para proporcionar empleos productivos que durante los pasados 
veinte años. 

Una diferencia importante entre la mitad del decenio de los años 
cincuentas y de los setentas, se refiere a la actitud de los dirigentes mexi­
canos hacia la población. En 1956 Hoover y el autor fueron recibidos 
con cordialidad, pero nuestras ideas no encontraron esa misma recep­
ción. En la actualidad se han percibido las ventajas de una tasa de fecun­
didad reducida. En 1974, se reformó la Constitución para establecer que, 
"todo individuo tiene el derecho de manera libre, responsable e infor­
mada, de decidir el número y espaciamiento de sus hijos". En la actua­
lidad existe el Consejo Nacional de Población, dependiente de la Secre­
taría de Gobernación, y programas auspiciados tanto por el gobierno 
como por grupos privados para promover la planificación familiar. 

Por último, al parecer la tasa de fecundidad ha empezado a descen­
der. La cifra de nacimientos registrados indica que la tasa de 44 por 
millar quizá ha descendido a 40 por millar en los tres o cuatro años 
últimos. Dado que los nacimientos en México se registran con cierto 
atraso, parte de este descenso puede ser falso. Sin embargo, en alguna 
medida este descenso puede ser real. Cálculos conservadores indican que 
en 1975 cerca del 10% de las mujeres entre 15 y 49 años acudían a los 
organismos que proporcionaban programas de planificación familiar, pri­
vados o del estado. 

No siempre es fácil proporcionar la información y los medios que 
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pueden acelerar un descenso en la fecundidad. Sin embargo, la magnitud 
de los recursos que pudieran destinarse a tal programa no es cuantiosa. 
Se persuadió al presidente J ohnson a incluir en uno de sus discursos 
que un dólar gastado en la reducción de la fecundidad en una población 
de fecundidad elevada equivalía a más de 20 dólares destinados al des­
arrollo general. El profesor Etienne van de Walle, de la Universidad de 
Pennsylvania, sostiene que esto es falso. La realidad es que 20 dólares 
gastados en el desarrollo son más efectivos si uno de ellos se gasta en los 
programas poblacionales. Ningún país con fecundidad elevada puede darse 
el lujo de ignorar esto a largo plazo. 



Estructura agraria y distribución 
de la población en México 

Ligia Herrera 

l. INTRODUCCIÓN 

Si bien los estudios de población referente al área rural han hecho avances 
en algunos aspectos relacionados con la investigación de las variables de­
mográficas, poco se ha incursionado en lo referente a la distribución es­
pacial. 

Reconocida la importancia del aporte demográfico rural al crec4D.iento 
de las ciudades así como también la tendencia manifiesta de esta población 
a la concentración en localidades menores, es lógico suponer que los cam­
bios que están ocurriendo en su di8tribución son de magnitud considerable. 

Si bien el reconocer y esclarecer las modificaciones en la distribución 
de la población es básico para la planificación del desarrollo rural, más 
importante aún es detectar las c&usas que lo provocan. Sólo así puede lle­
garse al fondo del problema, abriéndose la posibilidad de hacer uso prove­
choso de cualquier aspecto positivo que presente y de intentar eliminar o 
al menos atenuar los aspectos negativos. 

Las hipótesis centrales de este trabajo son las de que la distribución de 
la población está estrechamente condicionada por el desarrollo económico 
regional y sus modalidades, y a su vez, que las estructuras agrarias impe­
rantes tienen una relación íntima con el nivel de desarrollo que se logre a 
escala regional o zonal. Si se considera que a diferentes modos de produc­
ción corresponde también una diferente ocupación del espacio, se ha su­
puesto que existe una estrecha relación entre las diferentes estructuras 
agrarias y los establecimientos humanos localizados en las regiones en 
que ellas se dan. Esta relación se refiere tanto a la distribución de estos 
establecimientos como a las características que les son propias· y a su 
ritmo de crecimiento. 

Se considera también que el medio natural, y en especial el clima, son 
factores que influyen en la forma en que se distribuye la población. De 
igual modo, el hombre está en condiciones de atenuar esa influencia y de 
dominar el medio natural de acuerdo con el grado de desarrollo tecnoló 
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gico que haya alcanzado. Por lo tanto, tal influencia ha de ser más ate­
nuada en las zonas más desarrolladas que en aquellas que no lo están. 

En este trabajo se intenta dilucidar el efecto que en los aspectos antes 
mencionados producen las diferentes estructuras agrarias existentes en el 
país, a fin de tratar de establecer los principales factores condicionantes de 
los mismos. 

En la investigación se utiliza como base el año de 1970. Esta elección 
está fundamentada principalmente en el hecho de que permitía ligarla a 
la que un grupo de investigadores de El Colegio de México realiza sobre 
cambios demográficos en diferentes contextos socioeconómicos agrícolas 
en México, que tomó ese año como base. De esta manera, al utilizar 
parte de la rica información recopilada y la caracterización de zonas según 
contextos socio-económicos agrícolas hecha para el país, se procuró am­
pliar los resultados obtenidos de la misma mediante la aplicación de otros 
criterios de análisis. Por desgracia no fue posible obtener información su­
ficiente sobre tipos de tenencia de la tierra, lo que hubiera contribuido 
de manera notable a enriquecer el análisis. 

Como método de trabajo se procedió a comparar las características de 
la distribución de la población en dos de las distintas zonas de la tipolo­
gía de estructura agraria ya realizada. Para ello se eligieron las zonas ex~ 
tremas entre las cinco que habían sido delimitadas, con la intención de 
detectar con más claridad las similitudes, y sobre todo, las diferencias 
existentes entre ellas en lo relacionado a los aspectos objeto de investiga­
ción. En cada una de estos dos zonas elegidas se seleccionaron áreas para 
un análisis en profundidad. Cada una de estas áreas están formadas 
por un grupo de municipos que guardan una clara homogeneidad no sólo 
de estructura agraria sino también geográfica. La metodología empleada 
en su selección aparece en el Apéndice A de este trabajo. 

En la realización de este estudio se cumplieron las siguientes etapas: 
a) Revisión del trabajo ya realizado en el desarrollo del proyecto "Aná­

lisis de los cambios demográficos en diferentes contextos socioeconómicos 
agrícolas de México", al cual está ligada esta investigación; 

b) Revisión de la literatura concerniente al tema de Estructura Agra­
ria en México; 

e) Preparación de un mapa de las cinco zonas de estructura agraria 
del país clasificadas por el proyecto antes indicado;1 

d) Selección de las áreas para estudio en profundidad; 
e) Preparación de un mapa del país en el que se encuentran represen­

tadas las áreas seleccionadas; 
f) Recopilación de información estadística sobre los municipios de las 

áreas, concerniente a distribución de la población, y su crecimiento, y al­
gunas 'Características específicas de la población y de la vivienda; 

g) Análisis de la información recopilada. 

1 Este mapa será publicado en un "Atlas de estructura agraria de México", actual­
mente en preparación en El Colegio de México. 
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Los resultados obtenidos en la realización de estas etapas y las conclu­
siones a que permitieron arribar se presentan en los capítulos siguientes. 

Il. CARACTERÍSTICAS DE LA DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN LAS 

ZONAS DE ESTRUCTURA AGRARIA EN ESTUDIO 

l. Zona 1 

Definición: De acuerdo con el autor de la clasificación de las zonas de 
estructura agraria en el proyecto de investigación al cual se encuentra 
ligado este estudio, la Zona I podría definirse como de mayor desarrollo 
en el conjunto de cinco zonas en que se clasificaron los municipios del 
país. Se entiende como la de mayor desarrollo aquella en la que en el 
trabajo agrícola se emplea una tecnología más avanzada, las labores son 
realizadas de manera preponderante por asalariados y en la que los pre­
dios se caracterizan por un alto valor de la producción. Este valor está 
relacionado con el tamaño del predio, correspondiendo el más alto a los 
predios multifamiliares medianos y grandes.2 Rasgo común a todas las 
áreas de esta zona es el uso del riego en las labores agrícolas. 

a) Ditribución de la población 

La Zona 1, en su conjunto, presenta una distribución de población 
( véanse la gráfica 1 y el cuadro 1 ) , en la que existe una alta proporción 
(68%) de localidades muy pequeñas3 (menos de lOO habitantes), que 

2 Los municipios de las áreas est..rdiadas en la Zona 1 se caracterizan por la pre­
valencia de los siguientes tipos de predios: 

Predios % 

Multifamiliar 22 84.6 
Mixtas 3 11.5 
Familiar 1 3.9 

Total 26 100.0 

Multifamiliar: municipios en los que más del 70% de los predios tienen alto valor 
de la producción. 

Familiar: municipios en los que más del 70% de los predios tienen bajo valor 
de la producción (menos de$ 35 000 al año). 

Mixto: municipios en los cuales ni los predios con alto valor de la produc­
ción ni aquellos con bajo valor cubren el 70% del total de los pre­
dios del municipio. 

a Para mayores detalles sobre las características que definen la zona véase Cres­
cencio Ruiz Chiapetto, "Caracterización de zonas para el estudio de la dinámica de­
mográfica en el sector agrícola: México, nivel municipal, 1970" (versión preliminar), 
El Colegio de México, mimeografiado, pp. 17 a 21. 
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concentran una proporción muy reducida de la población (4.2% ), mien­
tras que un número limitado de ciudades de 20 000 habitantes y más, que 
constituye el 0.3% de las localidades de la zona, constituyen el asiento 
de cerca de la mitad de sus habitantes. Entre estos dos extremos, la po­
blación que habita en localidades de más de 100 y menos de 20 000 habi­
tantes, constituye para cada uno de los diferentes grupos de tamaño pro­
porciones bajas entre las cuales la mayor ( 11.6%) es la que se asienta 
en localidades entre 100 y 499 habitantes. 

Constituída por diferentes áreas4 ubicadas a lo largo del país (véase el 
Apéndice B), es lógico suponer que en cada una de ellas la distribución 
de la población no es exactamente igual a la representada en la gráfica 1 
para la totalidad de esta zona. Por el contrario, cada una de las áreas tiene 
algunas características particulares, aunque la existencia de por lo menos 
un centro urbano de más de 20 000 habitantes es rasgo común a todas ellas. 
Las peculiaridades de sus respectivas distribuciones quedan reflejadas en 
la gráfica 2. Al analizarse las cinco áreas seleccionadas para un examen 
riguroso se hará referencia a este aspecto. Las cifras concernientes a cada 
una de estas áreas pueden consultarse en el Anexo C de este trabajo. 

La observación de las gráficas de distribución de la población prepa­
radas para el conjunto de áreas de estudio inclina a pensar que en la zona 
I esa distribución sufre modificaciones a medida que se avanza de Sur a 
Norte en el territorio nacional y que tal modificación guarda relación con 
el monto de las precipitaciones pluviales que afectan el territorio que ocu­
pan tales áreas. 

El rasgo más característico del cambio observado en la distribución en 
referencia parece ser el descenso de la proporción de la población que 
habita en localidades pequeñas en especial de entre 100-499 habitantes 
a medida que disminuye el monto de las lluvias5 en las distintas áreas 
(véase el cuadro 2). Tal modificación implica, como es natural, un au­
mento de la proporción de la población que habita en localidades mayo­
res. Ese desplazamiento hacia localidades más grandes, se refleja en las 
gráficas por un suavizamiento de las curvas, mayor a medida que se 
avanza desde las zonas más húmedas hacia las menos húmedas. Tal sua­
vizamiento resulta de la disminución de la proporción de la población en 
localidades entre 100 y 499 habitantes; un descenso menos abrupto de la 
proporción de población en el tamaño siguiente y una distribución en pro­
porciones bastante similares en los tamaños hasta 19 999 habitantes. Lue­
go este suavizamiento se interrumpe en todos los casos por un aumento 

" Una área está compuesta por un conjunto de municipios de la zona, vecinos en­
tre sí, y que comparten características homogéneas en cuanto a coordenadas geográ­
ficas, altura, clima, posibilidades de agua para la agricultura, tipo de producción 
agropecuaria y accesibilidad. Las áreas están constituidas por lo común por cinco 
municipios. Para detalles sobre la forma en que fue hecha la selección de las áreas, 
véase el Apéndice A de este trabajo. 

5 I.os datos sobre precipitaciones fueron tomados de: Atlas del agua de la repú­
blica mericana, Secretaría de Recursos Hidráulicos, México, 1976. 



Cuadro 1 

ZONA l. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 

Tamaña 
Looalidadea Poblaoi61l 

Poroiento 

~:o;~~dade..Y !lúe ro del Total 
total 

1- 99 2 249 68.0 63.000 
100- 499 705 21.3 173.846 
500- 999 208 6.3 142.229 

1 ooo- 2 499 93 2.8 140.064 
2 500- 4 999 26 o.8 94.090 
5 ooo- 9 999 11 0.4 86.762 

10 ooo- 19 999 4 0.1 57.763 
20 000- 49 999 3 0.1 95.570 
50 000- 99 999 4 0.1 231.597 

100 000-499 999 3 0.1 407.654 
T o t a 1 e a 3 306 100.0 492.575 

a Según número de habitantes. 
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marcado de las proporciones de población en las ciudades de 20 000 ha~ 
bitantes y más. 

Cuadro 2 

PRECIPITACIÓN PLUVIAL POR LOCALIDADES SEGÚN SU TAMAÑO 

Area.a Precipi'tacic5n 

plu•ial !Y 
1 (Chiapa.a) 1 50!>-2 000 

2 (MiohoaoáA) 600- 700 
3 (lluanajuato) 500- 600 

4 (Chihuahua) 300- 350 
5 (SouoPa) 150- 300 

a Media anual, en milímetros por metro cuadrado. 

Poblaoi6u de lae localidades 
aeg(m eu tamaño (~) 

1 óo·-4 99 5oo-999 

20.5 15.5 

16.9 13.1 

13.0 11.9 

11.5 9.2 
7.3 5.4 

Así~ en el área más lluviosa de todas (área de Chiapas), se encuentra 
la mayor proporción de población en localidades entre 100 y 499 habitan­
tes y, el extremo opuesto ocurre en la de Sonora, la más seca de todas, en 
donde la proporción de población para todos los tamaños de localidades 
entre 1 y 20 000-49 999 habitantes es muy similar y muy baja, para 
crecer luego en el tamaño 50 000-99 999 y aumentar de manera repen­
tina para aquellas entre 100 000 y 499 999 en donde habita casi el 50% 
de la población total del área (véase la gráfica 2). 

La relación observada a que se ha hecho referencia, pluviosidad-distri­
bución de la población de las localidades pequeñas, es directa: a mayor 
precipitación mayores proporciones de población en tales localidades. Sin 
embargo, no se da en las localidades muy pequeñas, es decir, aquellas de 
menos de 100 habitantes, sino en los tamaños 100-499 y 500-999 ha­
bitantes. 

El hecho de que no exista una correlación clara entre pluviosidad y dis­
tribución de la población para las localidades de menos de 100 habitantes 
es explicable. Si se observan las gráficas que corresponden a las áreas que 
componen el conjunto que aparece en la gráfica la-le, se verá que son 
las más secas (Chihuahua y Sonora), las que presentan las más elevadas 
proporciones de localidades del tamaño más pequeño, (en ambos casos 
sobrepasan el 80% del total de las localidades del aréa respectiva). Este 
hecho viene a caracterizar la distribución demográfica en las áreas desér­
ticas: La población rural se establece donde quiera que encuentre un pe­
queño suministro de agua que le permita subsistir. Sin embargo, son loca­
lidades que no tienen mayores perspectivas de desarrollarse ante la escasez 
del líquido y se mantienen por consiguiente con muy poca población~ con­
formándose así el esquema ya señalado para áreas de este tipo: altas pro­
porciones de localidades muy pequeñas que albergan escasa población, y 
un número reducido de localidades grandes en donde habita la mayoría 
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de la misma y para las que se extreman los esfuerzos de suministro del 
servicio de agua. 

En estas áreas de muy escasa pluviosidad y por ello con características 
desérticas, al mismo tiempo que ocurre la proliferación de localidades de 
ínfimo tamaño (menos de lOO habitantes), se hace menor la proporción 
de población que vive en localidades entre 500 y menos de 10 000 habi­
tantes, y van aumentando las de las que habitan en localidades mayores 
a esta última cifra. En el área de Sonora, la más seca de todas, llega hasta 
65.9%. Estas importantes concentraciones de población son, en última 
instancia, consecuencia directa del riego agrícola con que el hombre ven­
ció al medio desértico transformándolo en una de alto potencial de pro­
ductividad. Allá donde el riego no llegó, proliferan las localidades minús­
culas adaptadas a las circunstancias del medio natural. 

A medida que la dependencia del agua local es menor, aumenta la pro­
porción de población en localidades un poco mayores ( 100-499 habitan­
tes) en donde la misma ya puede encontrar por lo menos el germen de 
algunos servicios públicos. Estos pequeños centros son los que por sí 
solos albergan las más elevadas proporciones de población rural. Estas 
proporciones sólo son sobrepasadas por las de las localidades urbanas de 
50 000 y más habitantes. Bastante similar a lo descrito para las localida­
des de 100-499 habitantes, es lo que ocurre con las de 500 a 999 habi­
tantes (véase el cuadro 1, columna 5). 

A este comportamiento general de la distribución de la población en 
las cinco áreas habría que añadir que dos de ellas, la de Chiapas y la de 
Chihuahua, presentan diferencias en la estructuración de su red de locali­
dades con relación a las tres restantes. En las dos mencionadas faltan lo­
calidades de tamaño clave como son las llamadas por Unikel6 mixtas­
rurales (de 5 000 a 10 000 habitantes), y mixtas urbanas (10 000-15 000 
habitantes). En el área de Chiapas la distribución es tal,, que se pasa de 
una localidad de poco más de 4 000 habitantes a otra que sobrepasa los 
60 000, y en Chihuahua, de una algo mayor de 12 000 a otra que excede 
los 50 000. Redes de esta naturaleza, como se verá más adelante, tienen 
repercusiones en el comportamiento de la redistribución de la población. 

Si bien antes se ha analizado una situación que implica una relación 
entre el medio físico y la distribución de la población, se acepta que dicha 
relación no es la única que contribuye a la configuración de los patrones 
existentes. Factores asociados a la estructura económico-social deben pesar 
de manera notoria, lo cual podrá esclarecerse al comparar la distribución 
de la población en las dos zonas con diferente estructura agraria que son 
objeto de esta investigación. En este sentido pareció útil hacer los aná· 
lisis que siguen. 

s Tamaño que se ha considerado mínimo en México para que una localidad logre 
el estatus de urbana, según L. Unikel, C. Ruiz Chiapetto y G. Garza Villarreal, 
Desarrollo urbano de México. Diagnóstico e implicaciones futuras; México, El Co­
legio de México, 1976. 
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b) Distribución de la población y calidad de los habitantes 

i) Las condiciones de la vivienda. Para la preparación de esta parte del 
trabajo se utilizaron variables que aparecen en el IX Censo GeneraJ de 
Población de México de 1970. Localidades por entidad federativa y mu­
nicipio, con algunas características de su población y vivienda. Básica­
mente se usó la información a nivel municipal, aunque en algunos casos 
también se empleó a nivel de localidades de más de 15 000 habitantes. 7 Con 
estos datos se elaboraron las gráficas que se refieren a las condiciones de 
la vivienda y de la población de la zona de estructura agraria que se ana­
lizan, identificada como zona l. 

El cuadro 3 permite apreciar que, en general, en esta zona las condi­
ciones de la vivienda son bastante satisfactorias, ya que más del 50% de 
las viviendas cuentan con los servicios de cuatro de las seis variables ana­
lizadas. No se cumple esta proporción en relación a drenaje adecuado 
para la vivienda y a la existencia de televisión en la misma. Si bien contar 
con drenaje es una condición de primera im¡;ortancia para los fines de 
salud, medio ambiente y bienestar adecuados de la población, el elevado 
costo de la instalación del mismo puede ayudar a explicar el déficit seña­
lado. La posesión de un televisor no tiene importancia similar,. aunque 
quizás· puede resultar un indicador útil para medir el nivel de vida de los 
habitantes. En la zona estudiada, poco más de la cuarta parte de las vi­
viendas lo poseen. 

Cuadro 3 

ZONA J: CARACTERÍSTICAS DE LAS VIVIENDAS 

(porcientos) 

R u r a 1!/ 

Caraotería tioaa Total 
zona Proporoi6in 

(1) (2} (3) 

Con agua entubada! 65.4 45.2 
Con drenaje 43.5 19.2 
Con piao .!! de tierra 59.4 39.1 
Con energía el<!otrioa 62.8 40.9 
Con radio 79.7 72.3 
Con televisi6n 28.0 14.4 

a Área total menos las localidades de 15 000 habitantes y más. 
b Dentro o fuera de la vivienda. 

D1ferenoia 
~X'100 

30.9 

55·9 
34.2 

34·9 

9.3 

48.6 

El optimismo que pudiera producir la situación descrita para la vivien­
da en la zona de estructura agraria I se empaña un tanto cuando los da­
tos se desglosan según la población urbana y la población rural, formada 

7 /bid., p. 347. 
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en gran parte por familias de asalariados que venden su fuerza de trabajo 
en los campos aledaños a sus poblados, (véase el cuadro 3 y la gráfica 3), 
ya que existe una marcada diferencia en cada una de las variables funda­
mentales (agua entubada, drenaje, energía eléctrica, piso no de tierra en 
la vivienda) , entre ambos tipos de distribución, en perjuicio del sector 
rural. En éste, contrario a lo descrito para la zona en su totalidad, nin­
guna de las cuatro variables arriba indicadas llega a estar representada en 
el 50% de las viviendas. Sólo la existencia de radio sobrepasa tal pro­
porción. En realidad, la diferencia de las proporciones de viviendas con 
radio entre los sectores urbano y rural es muy baja (9.3'% ). La diferen­
cie de existencia de televisores en la parte rural alcanza a la mitad de lo 
observado en la zona en su totalidad. 

Gráfica 3 

ZONA 
ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA 
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~' 
~ 
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'!J DENTRO O FUERA DE LA VIVIENDA 

Existen diferencias notorias entre algunas de las características estu­
diadas para la vivienda, en las diversas áreas que componen la zona l. Sin 
embargo, si se compara la distribución de la población en las distintas 
áreas, como aparecen en la gráfica 2, con las cifras del cuadro 4, se po­
drán observar situaciones que parecerían indicar relaciones entre forma de 
distribución de la población y calidad de la vivienda. Como puede obser­
varse (véase el cuadro 4), las mayores diferencias entre lo urbano y lo 
rural en las cuatro variables que aquí se han denominado básicas, apare­
cen, en general, en las áreas de Chiapas y Sonora (que constituyen los 
extremos climáticos a que antes se hizo referencia), pese a la diferencia 
de condiciones de ambas. Sin embargo, en este caso la acción del clima 
no es ya directa sino indirecta. Lo que se observa en cuanto a la calidad 
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de la vivienda, viene a ser una consecuencia indirecta de él, al influir en la 
distribución de la población. 

Cuadro 4 

ZONA 1: CARACTERÍSTICAS DE LAS VIVIENDAS, POR ÁREAS 

(porcientos) 

Ubicación Cara o terísticas 

de las áreas 
Con agua Con Piso no Energía Con Con 
entubada drenaJe de tie"ñ'a eléctrica radio televisi6n 

Chiapas 

Total 63.5 52.1 56·4 55.5 69.1 15.9 

~~;:~enoia!f 45.6 22.2 28.4 26.5 62.9 8.5 
28.2 57.4 49.6 52.3 9.0 46.5 

Miohoacán 

Total 56.3 28.9 37.6 49.7 80.9 9.7 
Rural 45.0 17 .} 29.6 37.6 80.0 6.7 
Diferencia. 20.8 40.1 21.3 24.} 1.1 30.9 

Guanajuato 

Total 62.4 42.9 58.6 58.3 76.1 32.6 
Rural 43.7 18.6 41.0 41.2 68.0 16.7 
Diferencia 30.0 56.6 30.0 29.3 10.6 48.8 

Chihuahua 

Total 63.2 45·3 71.9 66.4 85.5 20.2 
Rural 51.2 29.1 64.1 57 .o 85.0 16.1 
Diferencia 19.0 35.8 10.8 14.2 0.6 20.3 

~ 
Total 71.2 45·4 63.5 70.7 83.2 33.) 
Rural 44.6 16.1 34.4 39.7 71.3 12.5 
Diferencia. 37.4 64.5 45.8 43.8 14.3 63.1 

a Diferencia porcentual: 
Total- Rural ) 

X 100 
Total 

Parece ser que las marcadas diferencias ya indicadas entre las condi­
ciones de la vivienda en la parte rural y la urbana en especial para las 
áreas de Chiapas y Sonora están relacionadas en forma indirecta con la 
proporción de población que habita en centros de 20 000 habitantes y 
más. Es decir, a mayor proporción de población concentrada en estas lo­
calidades corresponden peores condiciones para la población rural. Tal 
sería el caso de Sonora (véase el cuadro 5). También parecen estar rela­
cionadas con la proporción de localidades de menos de 1 000 habitantes 
y la de la población que vive en ellas (cuadro 5). Si bien las diferencias 
de las proporciones señaladas de estas localidades entre las cinco áreas en 
estudio son pequeñas, las de las poblaciones que las habitan no lo son 
tanto. En el caso de Chiapas, además de tener un porciento ~levado de 
este tipo de localidades, le corresponde la mayor proporción de población 
habitando en ellas. Por otra parte, más del 50% de su población se en­
cuentra en una sola localidad. A este conjunto de hechos podrían atri-
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buirse en buena parte las marcadas diferencias observadas entre los secto­
res urbano y rural. A su vez, las diferencias urbanas-rurales del área de 
Sonora se agravan por la altísima proporción de localidades de menos 
de 1 000 habitantes que posee. Con la elevada proporción (63.9%) de 
población concentrada en localidades de 20 000 habitantes y más, las pe­
queñas y dispersas deben estar recibiendo una atención muy deficiente. 
En todo caso, la distribución de la población en ambas áreas muestra si­
militudes que son las que pueden contribuir a las grandes diferencias 
urbano-rurales ya apuntadas. 

Ubicaci6n 
de laa áreas 

Chiapas 

Michoaeán 

Guanajuato 

Chihuahua 

Sonora 

Cuadro 5 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN LOCALIDADES 
DE MENOS DE 1 000 HABITANTES Y DE 20 000 Y MÁS 

(porcientos) 

Localidades de menoa 
de 1 000 habitantes 

Proporción 
reepeeto al total 

de localidades 

96.6 

96.1 

90.4 

97.0 

97,4 

Proporci6n 
respecto a la 

poblaci6n total 

38.4 

35.3 

27 .o 
25.8 
18.6 

Proporci6n de 
localidades de eo 000 

y más habitantes 
respecto a la poblaci6n 

total 

Las cifras del cuadro 4 indican que el área ubicada en Chihuahua, si 
bien no es la que presenta mejores condiciones de vivienda, sí es la que 
muestra las menores diferencias en las condiciones de ésta entre los secto­
res urbano y rural y que este último es el que registra las mejores condicio­
nes entre las de todas las áreas. Para encontrar la causa de tal hecho se 
agruparon los 1 O rangos de tamaños de localidades usados, divididos en tres 
grupos: de la 1 a 2 499 habitantes (pequeños); de 2 500 a 19 999 habi­
tantes (medianos); de 20 000 a 100 000 y más habitantes (grandes) y 
se calculó qué proporción de la población total correspondía a cada uno 
de ellos, tal como puede apreciarse en el cuadro 6. Este análisis permite 
observar que en Chihuahua estos tres grupos resultan muy similares o 
casi equivalentes. Los más disímiles son los de Chiapas y Sonora, áreas 
que como ya se dijo, son las que muestran las diferencias más marcadas. 
Así, cabría pensar que las menores diferencias entre las condiciones urba­
nas y rurales y las mejores condiciones rurales ocurren en aquellas áreas 
con una distribución de la población más equitativa entre los diferentes 
tamaños de localidades, lo cual podría ser resultado de una distribución 
también más equitativa de los recursos para suministrar servicios a la 
población tanto rural como urbana. 
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Cuadro 6 

ZONA l: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR ÁREAS 

Poblaoi6n total según tamaño 
Ubiae,ai6n de las looalida.des(%) 

de las 
Pe quenas Medianas Grandes áreas (1-2 499) (2 500-19 999) (20 000 y más) 

Chiapa. 45.8 3.4 50.7 
lliahoaain 43.5 26.6 29.9 
Cuanajuato 41.2 18.1 40.7 
Chihuahua 36.9 25.2 37.9 
Sonora 24.2 11.8 63.9 

ii) Algunru características de la población. El cuadro 7 la gráfica 4 
permiten apreciar que en la zona I de estructura agraria, la población eco­
nómicamente activa (PEA) se dedica de manera básica a labores agrícolas 
y a aquellas relacionadas con el comercio y los servicios, y que la industria 
ocupa muy escaso personal. Un saldo de 6.4% de la PEA se dedica, según 
el Censo de 1970, a labores insuficientemente especificadas. 

Cuadro 7 

ZONAl: ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN 

(porcientos) 

Total Seatar 
Diterenoiaa zona rural 

( 1) (2) 

J.lfabeta!:l' 76.8 68.3 
Con eduoaci6n priaaria 7 aá~/ 27.4 13.7 
PEA~ 25.1 24.4 
En agricultura 43.5 74.8 
Sn indutria 17.5 6. 7 
!n comercie 7 ""ioiÓe 32.6 12,2 

a Población de 10 años y más. 
b Población de 12 años y más. 
e Población de 12 años y más. 

Diferencia 

( 1 ~~~2)>:100 

11.1 

50.0 

2.8 

-71o9 

61.7 

~2.6 

Una distribución de esta naturaleza no sorprende al tratarse de una 
zona dedicada básicamente al desarrollo de una agricultura comercial de 
alta tecnología, en la que la relación de producción es la del asalariado 
puro, desapareciendo prácticamente la producción para autoconsumo con 
lo que la población agrícola debe satisfacer sus necesidades en el mer­
cado. Por consiguiente se observa una tendencia al desarrollo de las 
ciudades, a través de las cuales se logran los servicios que tal tipo de agri­
cultura exige; se realiza la comercialización de los productos; se establecen 
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Gráfica 4 
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contactos espaciales (comunicación, transporte, etc.) y de toda naturaleza 
requeridos, y se brindan las facilidades de enseñanza necesarias a la vida 
económica regional. De esta manera, la proporción de la PEA dedicada a 
comercio y servicios en general sobrepasa el 50% de la PEA de las ciu­
dades de estas áreas, excepto la de Guanajuato. En estas ciudades, salvo 
contadas excepciones como es el caso de la ciudad de Salamanca, en 
Guanajuato también se establece, una industria básicamente de transfor­
mación, poco desarrollada. 

Entre la población rural estas tendencias de ocupación de la PEA se 
acentúan. Aumenta de manera notoria la que se dedica a labores agrí­
colas y se reduce a menos de la mitad la dedicada a las demás. 

El alfabetismo en la zona es ligeramente más elevado que el del país 
en 1970 (76.8 y 76.3%,, respectivamente). Pero el saber leer y escribir 
parece ser el nivel máximo alcanzado por la gran mayoría de la pobla~ 
ción pese a la elevada proporción que reside en ciudades. En la zona 
en su conjunto, poco más de un cuarto de la población de 12 años y más 
terminó la escuela primaria o un nivel de educación mayor que éste, pero 
tal proporción es más baja que la del país en el mismo año (27.4 y 
28.8%, respectivamente). En cambio, en el área rural, esa situación la 
logra apenas menos del 14% de su población. Estas cifras son indica­
doras de la existencia de una élite directiva educada y de una masa 
trabajadora de muy escasa educación. 

Al analizarse la zona 1 en sus áreas (véase el cuadro 8), se observan 
relaciones evidentes entre la actividad económica y la educación de la po­
blación. Puede apreciarse que en general existe la tendencia de que a 
mayor proporción de personas dedicadas a la agricultura, menores son 
los niveles de alfabetismo y de educación primaria completa o más. La 
tendencia es inversa en las actividades industriales y de servicios, y en 
especial en la primera de éstas dos. Las diferencias entre las áreas urba-
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nas y rurales, como es natural, varía en las distintas áreas. Las mayores 
en lo referente a actividades agrícolas ocurren en las áreas de Chiapas 
y Sonora. A Chiapas le corresponden también las mayores diferencias 
en alfabetismo, educación primaria y ocupación en comercio y servicios. 
En lo referente a ocupación en industria, la diferencia es la segunda más 
elevada, ya que el desarrollo alcanzado por esta actividad en la ciudad 
de Salamanca,. en el área de Guanajuato, hace que allí esa diferencia sea 
ligeramente mayor. Al parecer las pautas de distribución espacial de la 
población de esta zona, caracterizadas por una considerable proporción 
de población en localidades pequeñas (la mayor de todas las de las áreas 
estudiadas), y una aún mayor en una única grande, contribuyen también 
a la acentuación de estas diferencias. En lo referente a los aspectos de 
educación, es problable que el esfuerzo de atender las necesidades de la 
población concentrada en la ciudad disminuye mucho las posibilidades de 
atención para la que reside en localidades pequeñas. A su vez, un hinter­
land con una población atrasada y pobre, no es precisamente propicio al 
desarrollo de la industria, del comercio y de los servicios. 

Cuadro 8 

ZONA l: ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN 
(porcientos) 

Caracter!stioaa 

Ubioaoi6n 
.UfabetaY 

idUOIJCiÓn 
PF.I.."2f En de lu 4reaa P:~má;;.;!f 

En 
agricu.l tua induatri& 

Clliapaa 

Total 71.2 22.8 26.5 45.1 12.) 
Rural 60.6 9.0 25.5 83o5 3.8 
Diferenci~/ 14.9 60.5 3.8 -85.1 69.1 

Micboa.cin 

Total 62.6 11.f 23.2 60.') 9.0 
Rural 59-4 8.3 23.7 75.8 5.7 
Diferencia 5o1 26.4 -2.2 -?5o3 36 •. 7 

Guana~uato 

Total '67.7 20.5 24.4 49.1 21.7 
Rural 5~-4 11.1 2).4 78.) 6.5 
Diferencia 12.3 45-9 4.1 -59·5 70.0 

Chihuahua 

Total 88.0 29.3 25.6 47.8 14.4 
Rural 86.7 15.1 25.2 65.8 10.8 
Diferencia, 1.5 41l.5 1.6 -37.7 25.0 

~ 
Total 86.5 37.5 25.8 33.7 17.9 
Rural 78-7 20 .• 3 25o5 71.2 6.5 
Diforonaia 9.0 45.9 1.2 111.9 63.7 

a Población de 10 años y más. 
b Población de 12 años y más. 

e Diferencia porcentual: ( Tota~ota~ural ) X lOO 

En 
coMroio y 
aerviaioa 

34.8 
8·.o 

71o0 

22.3 
12.4 
44·4 

22.5 
7.8 

65.3 

32.8 
19.3 
41.2 

42.7 
16.3 
61.8 
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e) Distribución y crecimiento de la población 

La zona 1 acusa una tasa anual de crecimiento de la población (3.9%) 
durante 1960-1970 bastante similar, aunque ligeramente superior, a la de 
la República Mexicana para el mismo periodo (3.4% ). Por lo tanto, 
esta tasa de crecimiento correspondería a las que Cabreras denomina 
como condición migratoria de "equilibrio", con la que quedaría identi­
ficada la zona 1 de estructura agraria en su conjunto. 

Como era de esperarse, este "equilibrio" de la zona no se da en forma 
similar en las 5 áreas objeto de estudio en este trabajo, tal como puede 
apreciarse en el cuadro 9. 

Cuadro 9 

ZoNA 1: CONDICIÓN A LA QUE CORRESPONDEN LAS ÁREAS DE ESTUDIO 

Areaa 

Chiapas 
Michoacán 
Guanajuato 
Chihuahua 
Sonora 

Taea anual de oreai 
aiento 1960-1 970(%} 

Condici~ll 
mil!'l'atoria 

Wbil espulai~n 
Fuerte a 1iracci6n 
iqu1librio 
Puerta expulai6n 
Fuerte a traoci6n 

Las elevadas tasas anuales (9.0%) a las que creció la ciudad de Apat­
zingán en el área de Michoacán durante 1960-1970,, y las de Hermosi­
llo, Guaymas y Ciudad Obregón (más del 5%) en la de Sonora, deben 
ser en parte las que han convertido a estas áreas de "fuerte atracción". 
Todas las ciudades citadas registraron tasas de crecimiento mayores que 
las de los municipios a que pertenecen. 

Sólo una de las áreas, la de Guanajuato, tuvo un crecimiento de "equi­
librio". En ella apenas uno de los nueve municipios que componen esta 
área es de "fuerte atracción": el de Salamanca, donde se encuentra la 
ciudad de igual nombre, cuyo creciente desarrollo industrial debe explicar 
su elevada tasa de crecimiento (6.7% ). 

Dos áreas pueden ser consideradas de expulsión: Chiapas (débil), y 
Chihuahua (fuerte). Por coincidencia son las mismas que al inicio de 
este análisis fueron señaladas como poseedoras de una red mal estruc­
turada de poblados, ya que en ambas faltan ciertas categorías de tama­
ños de localidades. En el caso de Chiapas, se pasa de una localidad de 
poco más de 4 000 habitantes a la siguiente que sobrepasa los 60 000. 

s Gustavo Cabrera, "Migración y fuerza de trabajo en México", México, El Co­
legio de México (Mimeo.). Califica en este trabajo las tasas anuales de crecimiento 
porcentual de la población según su magnitud (para los diferentes m11nicipios del 
país) de la forma siguiente: Más de 4.5, de "fuerte atracción"; 3.9 a 4.5, de "débil 
atracción'; 3.0 a 3.8, de "equilibrio"; 2.3 a 2.9, de "débil expulsión"; menos de 2.3, 
de "fuerte expulsión". 
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En Chihuahua este caso es un poco menos agudo: de una localidad de 
12 000 habitantes, la siguiente sobrepasa los 52 000. Después de anali­
zar las diferencias existentes entre las condiciones urbanas y rurales, cabe 
suponer, para el caso de Chiapas, que distribuciones de esta naturaleza 
estimulan las migraciones desde los lugares pequeños hacia la ciudad re­
gional en busca de trabajo y de los servicios de que carecen en sus loca­
lidades. En el caso de Chihuahua este supuesto pierde un tanto su vali­
dez pues --como se ha indicado-- es en esa área donde se dan las me~ 
jores condiciones para la población rural. Sin embargo, esto no implica 
que ellas sean satisfactorias ni que las diferencias entre los sectores urba­
no y rural sean despreciables. Es probable que las reducidas tasas de cre­
cimiento anual de esta área tengan que ver con la cercanía de la ciudad 
de Chihuahua, importante centro de atracción que en el periodo 1960-
1970 creció a una tasa anual de 5.7%. Conviene recordar también que, 
entre todas las áreas en estudio, la de Chihuahua es la que cuenta con 
la mayor proporción de viviendas con radio, y que estudios realizados 
en América Latina han coincidido en indicar que cuanto mayor es el 
grado de exposición de las comunidades a la influencia urbana mayor 
es la migración hacia áreas de este tipo; y que mientras mayor es el gra­
do de exposición de los campesinos a los medios de comunicación de 
masas, mayor es la proporción de ellos que proyectan migrar.9 Como se 
ha visto, el área de Chihuahua en estudio está expuesta a los dos facto­
res aquí señalados. La migración en este caso podría ser una situación 
más bien subjetiva, donde las oportunidades en el campo resultan infe­
riores a las aspiraciones, produciéndose insatisfacción entre los campesi­
nos al compararse con otros individuos, lo que los conduce a dirigirse 
hacia otros lugares que supuestamente ofrecen mejores oportunidades. Es 
lo que ha sido calificado como migrante por anomia/0 que básicamente 
!>~'·á un migrante por influencia urbana y que se dirigirá de preferencia 
a una ciudad. 

Pese a las reducidas tasas de crecimiento de algunas áreas de la zona, 
las densidades de todas ellas, así como la de los municipios que las for­
man han ido en constante aumento desde 1950 hasta 1970. Las mayores 
tasas se registran en los municipios de Guanajuato y las menores en las 
áreas de Chihuahua y Sonora. Sólo en estas dos últimas algunos muni­
cipios no alcanzan densidades de 25 habitantes por kilómetro cuadrado,. 
densidad que ha sido considerada como la mínima suficiente para que se 
den condiciones que posibiliten relaciones sociales y culturales más es-

s A. Conning, "Rural vs. Urban Destinations of Migrants and Community Dif­
ferentiation in Rural Region of Chile", International Migration Review, Vol. 6, 
1972; O. Argüello, "Estructura agraria, participación y migración internas", Conve­
nio ELAS/CELADE, PROELCE, 1974 (Mimeo.). Ambos trabajos son citados por Luis Fe­
lipe Lira, Estructura agraria y población: Análisis del caso chileno, PISPAL, CELADE, 

1975, p. 24. 
10 Hugo Zemelman, El migrante rural, ICIRA. Santiago, 1971. Citado por Luis Fe­

lipe Lira, op. cit., p. 26. 
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trechas y actividades economtcas más diversas.n En estas bajas densida­
des debe influir el medio desértico y la extensa superficie de algunos mu­
nicipios. En algunos de Sonora ni siquiera la presencia de una ciudad 
de más de 20 000 habitantes permite que se alcance la densidad indica­
da. Este hecho permite completar la configuración del sector rural de esta 
área, añadiéndose a lo antes indicado para la población el aislamiento y 
la soledad en que se vive en las localidades pequeñas, lo que hace más 
difícil y lenta la introducción de agentes de cambio. 

2. Zona V 

Definición: C. Ruiz Chiapetto ha definido a la zona v como la de me­
nor desarrollo en el conjunto de las cinco zonas agrarias en que fueron 
clasificados los municipios del país. Se entendería como la de menor des­
arrollo a aquella en la cual prácticamente no se utiliza tecnología avan­
zada, las _labores agrícolas son realizadas básicamente por el productor 
y su familia, y los predios agrícolas se caracterizan por un valor de la 
producción reducido (menos de 35 000 pesos, de 1970, al año). Este 
valor está relacionado con el tamaño del predio; los más bajos corres­
ponden a los denominados predios de infrasubsistencia, predios subfami­
liares y predios familiares.12 La agricultura dominante en esta zona es la 
"de temporal" en plano o en cerro, que depende casi en exclusiva del 
agua de lluvia para el desarrollo de sus cultivos. Ello contribuye, en par­
te, a explicar el bajo valor de la producción. 

a) Distribución de la población 

La distribución de la población de la zona v, muestra su acentuado 
carácter rural. Esta situación seguramente debe estar estrechamente liga­
da a la prevalencia en la zona, según definición de la misma,. de predios 
de reducido tamaño y escaso valor de la producción; con frecuencia sir-

n Ligia Herrera, "Niveles de desarrollo relativo de los distritos de la República 
de Panamá", CEPAL, Santiago de Chile, 1975 (Mimeo.); Naciones Unidas, sT/SoA/ 
Serie A, Estudio sobre población Núm. 21, La población en América del Sur en el 
periodo 1950-1980. Sección IV, "Distribución geográfica de la población". 

12 Véase C. Ruiz Chiapetto, op. cit., Jos municipios de las áreas estudiadas en la 
Zona V se caracterizan por la prevalencia de los siguientes tipos de predios: 

Predios % 

Multifamiliar 
Mixto 14 16.5 
Familiar 71 83.5 

Total 85 100.0 
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ven de asiento, y, por lo general, de fuente de subsistencia de la pobla­
ción. Este predominio rural, unido a la falta de dinamismo económico 
que caracteriza a este tipo de estructura agraria, donde predomina la 
producción de autoconsumo, no demanda la existencia en su ámbito de 
ciudades importantes. Así, el centro de población más grande de las áreas 
en estudio apenas si sobrepasa los 20 000 habitantes. A este centro co~ 
rresponde la menor proporción de población entre todos los rangos de 
tamaño de localidades estudiadas para la zona, lo cual indica la escasa 
influencia de este tipo de localidades en el conjunto. La falta de estruc­
turación adecuada de la red de lugares poblados de esta zona ocurre bá­
sicamente por esta falta de tales centros. grandes. En la mayoría de las 
áreas se cumple toda la secuencia de rangos hasta llegar al tamaño ma­
yor existente en ellas. Hay tres excepciones que corresponden a las dos 
áreas de Chiapas y a la formada por municipios del sur de Nuevo León 
y del norte de San Luis Potosí. En los tres casos la ruptura de la secuen­
cia ocurre por la ausencia de los rangos de localidades de 5 000 y más 
habitantes ( 5 000-9 999 en dos casos, y 1 O 000-19 999 en otro) . 

La proporción de población en localidades de menos de 100 habitan­
tes es muy escasa. En cambio, aquella que se congrega en las de 100 y 
499 habitantes es la mayor de todas. De ahí en adelante tales propor­
ciones disminuyen paulatinamente sin grandes diferencias entre un rango 
tes. El rango que se inicia con 2 500 habitantes muestra una marcada 
y el siguiente hasta los 2 499 habitantes. En cada uno de ellos la pro­
porción sobrepasa al 20% de la población total: casi el 72% de los po­
bladores de esta zona residen en localidades de menos de 2 500 habi­
tante. El rango que se inicia con 2 500 habitantes muestra una mar­
cada diferencia con el anterior, iniciando con esta categoría los rangos 
con bajas proporciones de población que guardan muy pocas diferencias 
entre sí~ y que son cada vez de magnitud menor (véase el cuadro 10). 

Con una distribución de la población de esta naturaleza, es lógico que 
las de las localidades tampoco muestre notorias diferencias de proporcio-

'l'aaaiio 
de las 

looalicladea 

1- 91 
100- 499 
500- 999 

1 ooo- 2 499 
2 500- 4 999 
5 ooo- 9 999 

10 OOQ-19 999 
20 000-49 999 
'rotales 

Cuadro 10 

ZoNA V. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 

Looalidadea 

lldloero Poroiinto 
'rotal del total 

1 466 42.5 47 088 
1 344 38.9 341 995 

413 12.0 284 723 
172 5.0 256 666 
39 1.1 137 202 
14 o.4 89 36J 
4 0.1 52 283 
1 0.02 21·249 

3 453 '100.0 1 230 575 

Poblaoi6n 
Porol.eD.to 
del total 

3.8 
27 ,ij 
23.1 
20.') 
11.2 
7.3 
4.2 
1,7 

100,0 
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nes entre un rango y el siguiente. La excepción la constituyen las loca­
lidades de 100-499 y 50(}-999 habitantes. Es notorio además que en esta 
zona la proporción de localidades con menos de 100 habitantes no llegue 
al 45% del total (véanse la gráfica 5 y el cuadro 10, col. 3). 
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Con objeto de estudiarlas con mayor detalle, en esta zona v se eligie­
ron 17 áreas homogéneas, compuestas cada una de ellas por un número 
plural de municipios (véase el Apéndice B). Su ubicación en el espacio 
territorial no sigue una pauta especial a no ser el de darle representación 
en el estudio a la mayor gama de situaciones geográficas diferentes con 
el fin de tener un cuadro representativo del país. Así, por ejemplo, en 
una misma latitud pueden estar localizadas varias áreas en diversas con­
diciones a distintas alturas; unas interiores, otras costeras; o con climas 
que difieren algunas veces y que coinciden en otras. Un rasgo común a 
todas es que son áreas de agricultura de temporal (no existe el riego). 

La observación de las gráficas de distribución de la población de cada 
una de estas áreas, no permite encontrar relaciones claras entre distribu­
ción y factores geográficos. Sin embargo, en ocasiones inducen a pensar 
que algunas de estas distribuciones pueden guardar relación con el tipo 
de clima prevaleciente en el área, básicamente con la forma como se 
distribuyen las lluvias a través del año. Así, por ejemplo, aparece cierta 
una similitud en la distribución de la población de dos áreas con clima 
"templado moderado lluvioso con lluvias en verano" (clima de monta­
ña); también en la de tres con clima "cálido subhúmedo con lluvias en 
veran<l" o clima de sabanas (véase la gráfica 6). Sin embargo, el reducido 
número de casos observados no permite llegar a conclusiones definitivas 
en este aspecto. Una relación de ese tipo se explicaría debido a la depen-
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dencia de estas áreas agrícolas desprovistas de riego, no sólo del agua 
de lluvia,, sino más bien de la forma como las precipitaciones se distri­
buyen durante el año, lo que determinaría el grado en que éstas pueden 
ser aprovechadas para los cultivos. El hecho de que en ambos ejemplos 
la lluvia se presente en verano, pese a que se trata de climas diferentes, 
es revelador por ser esa la época de siembra y cosecha de gran número 
de cultivos de corta vida vegetativa, entre ellos algunos fundamentales 
para la alimentación en México. En estas áreas de escaso desarrollo tec­
nológico el hombre sería más dependiente de las condiciones del medio, 
en especial de las climáticas. 

Como puede observarse en la gráfica 6, las áreas con clima de monta­
ña tienen las mayores proporciones de población en localidades entre 
100-499 y 1 000-2 499 habitantes, (94.2 y 95.3% en los ejemplos re­
presentados gráficamente) mientras que las de clima de sabana -a pesar 
de tener una proporción importante en las localidades de 100-499 ha­
bitantes- logran sustentar localidades relativamente grandes ( 5 000-
9 999 y 1 O 000-19 999 habitantes). A estas áreas con clima de sabana les 
corresponden también las mayores proporciones de localidades de menos 
de 100 habitantes. En ambos tipos de áreas parece existir una relación 
entre el grado de accesibilidad del área y el tamaño del núcleo de po­
blación más grande. Así, a las de accesibilidad más deficiente les corres­
ponden menores tamaños para las localidades más grandes del conjunto. 

Las relaciones arriba sugeridas podrían ser exploradas en mayor grado 
dadas las aparentes posibilidades que tales relaciones presentan. Como 
en el caso de la zona 1, es evidente que en la distribución de la población 
inciden factores climáticos. Sin embargo, como es sabido: el hombre es 
capaz de adaptarse al clima y en ocasiones de modificar algunas de sus 
características. Ello lo logra cuando ha alcanzado un desarrollo cultural 
y tecnológico adecuados, lo que no parece ser el caso en los ejemplos 
citados para la zona v. Esa situación debe estar ligada a factores estruc­
turales, sociales y económicos. 

b) Distribución de la población y calidad de vida de los habitantes. 

i) Las condiciones de la vivienda. Las condiciones de la vivienda son 
poco satisfactorias en esta zona. Sólo una de las seis variables conside­
radas aparece en más del 50% de las viviendas. Su importancia se atenúa 
en el conjunto de las estudiadas por tratarse de la radio,. que ha alcan­
zado una generalización casi universal y que por lo mismo dice poco en 
relación a las condiciones de la vivienda propiamente dicha. En cuanto 
a las otras variables se puede indicar que poco menos de un tercio de 
las viviendas tienen servicio de agua entubada o de energía eléctrica; me­
nos de un quinto cuenta con drenaje, y no llegan a 40% las que tienen 
piso diferente al de tierra. El televisor es lujo del que carecen alrededor 
del 90% de las viviendas. 
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La situación descrita antes es muy similar para las áreas urbanas y 
rurales de la zona, se consideran urbanas aquellas localidades de más de 
15 000 habitantes. Tal similitud es explicable por el hecho de que existen 
apenas dos de estas localidades, ambas con escaso número de habitantes 
(15 737 y 21 240 personas) (véase el cuadro 11). 

Cuadro 11 

ZoNA V. CARACTERÍSTICAS DE LA VIVIENDA 

( porcientos) 

Caracter!s tioaa 

(1) 

Con agua entubada!/ 
Con drenaje 
Con piso no de tierra 
Con energ?i el4otrioa 
Con radio 
Con 1oleviaiGn 

a Dentro o fuera de la vivienda. 

Total 

(2) 

33.5 
15.9 
37.2 
31.5 
66.8 
9.7 

Propot•c i .Sn 

(3) 

31.6 
14.7 
36.0 
30.0 
66.4 
9.6 

R u r a 1 
DJ.ferenc1a 
Porcentual 

<2; 3> lt 100 

5o1 
7.5 
3.2 
4.6 
0.6 
1.0 

Como se observa en el cuadro 11, las diferencias entre los sectores 
urbano y rural en ningún caso exceden de 7.5% que es la que se da 
para drenaje, servicio que por lo demás se da en muy baja proporción 
en la zona en general. 

Si se estudian las características de la vivienda a nivel de las áreas 
que componen la zona v, podrán apreciarse, como es natural, diferencias 
entre ellas. Sin excepción, las mejores condiciones corresponden a las 
áreas con localidades de mayor tamaño relativo, las que en general exce­
den de los 1 O 000 habitantes, o a aquellas que sin tener localidades del 
tamaño indicado, poseen por lo menos dos con un número de habitantes 
entre 5 000 y 9 999. Con frecuencia esta característica aparece en las 
áreas que tienen en su vecindad una ciudad de mayor importancia,, o 
están cerca de vías de comunicación adecuadas. A la inversa, las peores 
condiciones de vivienda col"!"esponden a áreas que no tienen localidades 
mayores de 1 O 000 habitantes y que cuando registran localidades de 5 000 
a 9 999 existe sólo una en toda el área; que poseen pocas facilidades de 
comunicación, y a aquellas en cuyas cercanías no existen ciudades im­
portantes. 

i) Algunas caracteristicas de la población. El cuadro 12 permite apre­
ciar que en la zona v de estructura agraria la PEA se dedica básicamente 
a la agricultura y sólo una pequeña proporción se dedica a otras activi­
dades. Un saldo de 7.8% de la PEA se dedica, según el Censo de Pobla­
ción de 1970, a labores no bien especificadas. Si se considera en exclu­
siva a la población rural, se observa que las diferencias de condiciones 
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respecto a la población total son mínimas: una proporción ligeramente 
mayor de la PEA dedicada a la agricultura, y un poco menores de las que 
se dedican a la industria o al comercio y a los servicios. Es prácticamente 
igual la escasa población que ha hecho estudios primarios completos o 
más, mientras que la población alfabeta se diferencia un poco más. 

Cuadro 12 

ZONA V. CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN 

(porcientos) 

Características 

(1) 

Alrabet,.!!/ 

Con eduoaoi6n primaria y máa"E./ 

PEJ..~/ 
En agricultura 

En industria 

Bn co.ercio y aer~ioio 

a Población de 10 años y más. 
" De 13 años y más 
' Población de 12 años y más. 

Total 

(2) 

60.5 

9.5 
24.3 

74.0 
8.8 

11.4 

R u r a 1 

ProJX)rei6n 

(3) 

55-4 
9.2 

24.1 

76.1 
8.1 

10.0 

Diferencia. 
Porcentual 

~:<100 

8.4 

).2 

o.B 
-2.8 

a.o 
12.3 

Al analizar estas variables a nivel de las áreas que conforman la zona, 
se puede apreciar una absoluta coincidencia con aquellas que en el caso 
de la vivienda registraron las mejores y las peores condiciones, según el 
caso. Es decir, las mejores condiciones correspondieron a las áreas con 
localidades de mayor tamaño relativo (mayores de 10 000 habitantes, o 
con por lo menos dos localidades con población entre 5 000 y 9 999 ha­
bitantes). Por lo tanto, es preciso concluir que las pautas de distribución 
de la población influyen en estos aspectos, y que aún en las zonas menos 
desarrolladas, a mayor concentración de la poblacición corresponden me­
jores condiciones de vida. 

3. Distribución y crecimiento de la población 

La tasa anual de crecimiento de la población de la zona v en su conjun­
to es apenas del 2% (muy inferior a la del país). Corresponde a la con­
dición migratoria de "fuerte expulsión" según la clasificación de Cabrera 
ya citada. De esta condición migratoria sólo escapan las tres áreas si­
guientes: a) El área 2 de Chiapas clasificada como de "débil expulsión". 
Esta área se encuentra cercana a una región agrícola importante de la 
zona 1 y a una ciudad de importancia regional y de dinamismo econó­
mico. Por su cercanía ambas deben constituir fuente de trabajo del área 
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que se analiza. En realidad muchas de sus localidades son poco más que 

"localidades dormitorio" para los trabajadores que encuentran ocupación 

en la ciudad o en el área agrícola desarrollada; b) el área 9 de Morelos, 

limítrofe del Distrito Federal, cuyo aumento de población corresponde 

realmente a la ciudad de México; e) el área 16 de Tabasco que cons­

tituye una región de reciente apertura a la agricultura. El reducido vo­

lumen de poblacición determina que a pesar de que en números absolutos 

la cantidad de nuevos habitantes no sea muy grande,, la tasa de creci­

miento resulte elevada. En realidad es esta la única área de la zona que 

debe a su propia evolución el que su población haya crecido a un ritmo 

más elevado que el registrado en esta zona de ~structura agraria. 

No se notan relaciones claras entre estructura no integrada de la red de 

localidades y condiciones migratorias deficientes, lo cual no es de extrañar 

dado que todas las áreas son de expulsión. 

Las reducidas tasas de crecimiento implican aumentos limitados de las 

densidades de población en las áreas que componen la zona. Sólo en 

una de ellas se ha reducido la densidad en el conjunto de sus municipios. 

En otras, ha disminuido en algunos municipios, pero tal descenso ha sido 

compensado por el aumento en otros de la misma área. Sin embargo, los 

casos existentes sólo representan una minoría marcada en el total de ellos. 

De las 17 áreas estudiadas cinco no alcanzan la densidad de 25 habi­

tantes por kilómetro cuadrado, considerada la densidad mínima suficien­

te para que se den las condiciones que posibiliten relaciones sociales y 

culturales más estrechas y actividades económicas más diversificadas. En 

cuanto a las áreas en su conjunto, dentro de ellas existen numerosos mu­

nicipios que no registran tal densidad (en total más del 40% de los de 

la zona). Se cierra de esta forma una especie de círculo que condena a 

esta zona al atraso: por la baja densidad es difícil que se generen activi­

dades económicas más diversificadas y relaciones sociales y culturales 

más estrechas, lo cual a su vez estimula la emigración desde la zona, y 
dificulta o hace imposible el aumento de las bajas densidades. 

En general existe una coincidencia entre bajas densidades y tasas de 

crecimiento reducidas; el caso de Tabasco es una excepción por la razón 

ya señalada de trat11rse de una región reciente abierta a la agricultura. 

El aislamiento, la topografía accidentada, suelos pobres, la aridez, pue­

den influir en lo reducido de la densidad, la limitada tasa de crecimiento 

y la migración en esta zona, pero no las determina. Muchas regiones de 

ella ofrecen posibilidades aún no debidamente aprovecharlas para esta­

blecer un modo de producción más eficiente que sin lugar a dudas alte­

raría las pautas de distribución aquí descritas. 

111. EsTRUCTURA AGRARIA Y DISTRIBUCIÓN DIFERENCIAL DE LA POBLACIÓN 

Comparación entre dos zonas de distinta estructura agraria. En las dos 
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partes anteriores se analizaron dos tipos característicos de estructuras 
agrarias predominantes en áreas de México. Se intentó det('rminar la in­
fluencia que cada una de ellas ejerce sobre las pautas de distribución de 
la población. Estas estructuras son: La empresa agrícola comercial --or­
ganizada de acuerdo con avanzadas pautas capitalistas de producción­
en la que el productor es por lo común un asalariado agrícola y en la que 
los productos -por lo general especializados- son en gran medida ven­
didos en el mercado (zona 1). La otra es aquella en la cual predomina un 
modo de producción de economía campesina que depende en general de 
la pequeña propiedad de la tierra, basada principalrnnte en el trabajo 
de la familia --el trabajo asalariado es sólo ocasional- y en la que el 
producto obtenido es destinado principalmente a la subsistencia familiar13 

(zona v). 
Del análisis realizado resulta evidente que existe una influencia düe­

rencial de estas distintas estructuras sobre la forma en que se distribuye 
la población lo que a la vez incide en sus niveles de vida. También es 
permisible suponer que la influencia de los modos de producción reper­
cute en el movimiento expulsor de la población hacia fuera de las zonas. 
Aunque cuando no se dispone de datos directos para comprobar este 
hecho, se recurrió a una forma indirecta para apreciarlo (mediante la tasa 
anual de crecimiento de la población). 

Con el fin de facilitar la comparación de tales influencias en las dos 
zonas de estudio, en este capítulo se intenta un resumen de los rasgos 
característicos de ambas, los que dan apoyo a la afirmación de que existe 
esa influencia. (Véanse la gráfica 7 y los cuadros 13, 14, 15 y 16). 

La influencia diferencial mencionada se refleja en escasas coinciden­
cias que más bien son aparentes, y en marcadas düerencias en la distri­
bución espacial de la población. Así, la zona en que predomina la em­
presa agrícola comercial presenta un efectivo desarrollo urbano en con­
traposición con lo que ocurre en la de economía campesina en la cual 
predomina de manera notoria su carácter rural. Esto es así pese a que la 
proporción de locaEdades de menos de 100 habitantes es bastante mayor 
en la primera de las zonas; sin embargo, el tamaño de estas localidades 
es tan reducido que la proporción de población que las habita es muy 
similar en ambas. Como ya se ha explicado, la proliferación de localida­
des tan pequeñas en la zona 1 está relacionada más con un elemento geo­
gráfico (el carácter desértico o semidesértico de amplias extensiones de 
la misma), que con fenómenos asociados de manera directa a la organi­
zación productiva. En la zona v la estructura de la tenencia de la tierra 
parece tener influencia en la magnitud de población que reside en loca­
lidades entre 100 y menos de 2 500 habitantes. 

Existe una coincidencia aparente en las localidades que en este trabajo, 

13 Kisten A. de Appendini y Vania Almeida Salles, "Agricultura capitalista y 
agricultura campesina en México". Cuadernos del CES, Núm. 10, El Colegio de Mé­
xico, 1977. 
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Cuadro 13 

ZONAS 1 Y V: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 
Y DE LAS LOCALIDADES SEGÚN SU TAMAÑO, 1970 

Loo al idades Poblaoi6n 
Ta.año de las tlúmero ?orciento '!'o tal!!/ Porciento 

localidades!/ 
del total del total 

Zona Zona Zona Zon& Zona Zona Zolla Zona 
1 V 1 V I V 1 V 

1- ~9 2 249 1 466 ~B.o 42.5 63.0 47.1 4.2 3.8 

100- 499 705 1 344 21.3 38.9 173.8 342.0 11.7 27.6 

500- 999 208 413 6.3 12.0 142.2 284.7 9.5 23·1 

1 000- 2 499 93 172 2.6 5.0 140,1 256.7 9.4 20.9 

2 500- 4 999 26 39 0,8 1.1 94.1 137.2 6.3 11.2 

5 000- 9 999 11 14 0.4 Oo4 86.8 69.4 5.6 7o3 

10 000- 19 9J9 4 4 0.1 0.1 57.8 52.3 3.9 4.2 

20 ooo- 49 999 3 0.1 0.02 95.6 21.2 6.4 1.7 

50 000- 99 399 4 0.1 231.6 15.5 

1 00 000-4 99 999 3 0.1 407.7 27.3 

'!' o t a 1 e • 3 306 3 453 100.0 100.0 1 492.7 1 230.6 100.0 1oo.·o 

a Según número de habitantes. 
b Miles de habitantes. 

según lo propuesto por Unikel, se han denominado "mixtas rurales" y 
"mixtas urbanas". Para ambas zonas coinciden las proporciones que re­
presentan tanto en el conjunto de localidades .como en el de su pobla­
ción. Sin embargo, esta similitud deja de ser tal por el significado dife­
rente que tienen estas localidades en ambas zonas. Para la de economía 
campesina ellas constituyen casi en su totalidad las de mayor tamaño e 
importancia. En cambio, para lazona 1, en donde existen diez centros de 
20 000 y más habitantes, no pasan de ser localidades de tercera impor­
tancia, 

La forma como se estructura la red de localidades es deficiente en 
ambas zonas pero esa deficiencia tiene características fundamentales dife­
rentes: En la más desarrollada existe como norma una elevada propor­
ción de localidades muy pequeñas y un número reducido de ciudades 
grandes en donde habita la mayoría de la población. Entre estos dos ex­
tremos de distribución, la proporción de localidades de tamaño mediano 
y la de la población que habita en ellas es muy reducida. Falta así un 
vínculo adecuado entre estos dos extremos, y la desarticulación que ello 
representa implica una concentración tal en las localidades grandes que 
exige un esfuerzo excesivo para brindar oportunidades de trabajo y prestar 
los servicios adecuados a la población que en ella vive. La desviación de 
recursos que este modelo de desarrollo implica resulta en una atención 
muy limitada para las localidades pequeñas, lo que se convierte en estímu­
lo permanente para la emigración desde esas localidades hacia las grandes. 

La estructura agraria prevaleciente y el tipo de distribución que la 
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caracteriza hacen muy difícil el desarrollo de actividades industriales en 
la zona de economía campesina; de igual modo el comercio y la prestación 
de servicios son poco significativos en una zona donde no existen ciuda­
des de importancia. De ahí que en ella predominen las actividades eco­
nómicas primarias. En cambio, en la zona 1 se aprecia un cierto grado de 
desarrollo industrial y una gran proporción de PEA dedicada al comercio 
y a los servicios. De manera obvia, éstas son actividades que se desarro­
llan básicamente en las ciudades. Resulta entonces evidente que existe una 
clara interacción entre estructura agraria, distribución de la población y 
estructura de la actividad económica en general. 

La relación que se indica no termina ahí. El análisis muestra que todo 
este conjunto de factores se reflejan a su vez en una propensión de la 
población a migrar o no migrar. De ahí que mientras en la zona más 
desarroilada se observa -pese a los problemas que presenta en especial 
en el área rural- una "condición migratoria de equilibrio", en la de eco­
nomía campesina esos problemas son de tal magnitud que se ha conver­
tido en una zona de "condición migratoria de fuerte expulsión". 

El comportamiento de las tasas de crecimiento descrito se refleja en 
las densidades que ambas zonas presentan. En la zona 1 estas se traducen 
en un aumento corstante pese a que en ocasiones tales aumentos son de 
poca magnitud. En cambio, las aumentos registrados en la zona v, cuan­
do los hay, son muy débiles. Alrededor de un tercio de los municipios 
que la componen ni siquiera alcanzan las densidades mínimas considera­
das como suficientes para lograr relaciones sociales y culturales estrechas 
y actividades económicas diversificadas. 

En consecuencia, y después de revisar los distintos aspectos analizados, 
debe aceptarse que si bien existen diferencias entre ambas zonas que 
muestran condiciones que en su conjunto son mejores para la población 
de la zona de agricultura comercial, tanto en ésta como en la de economía 
campesina se dan relaciones de producción que generan proporciones 
considerables de población rural, la que padece de un aislamiento y sole­
dad que no sólo las condena a vivir al margen de la vida moderna, de la 
que no participan, sino que dificulta sus posibilidades de cambio. 

En la zona de economía campesina, la proporción de población en lo­
calidades pequeñas es muy elevada a la vez que no existen ciudades con 
suficiente tamaño y dinamismo como para convertirse en polos de des­
arrollo. Este tipo de distribución, al mismo tiempo que implica falta de 
dinamismo económico, constituye una fuerte limitación para lograrlo, y la 
población migra hacia áreas con mejores perspectivas. 

En suma, la carencia de una estructura adecuada en las redes de locali­
dades de ambas zonas propician la emigración. Sin embargo, como se 
verá más adelante,, este fenómeno se da con mayor intensidad en la zona 
de agricultura campesina que en la de organización capitalista. 

Con distribuciones de población y estructuras de redes de localidades 
como las descritas, a juzgar por las condiciones de la vivienda no sorpren-
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Cuadro 16 

CARACTERÍSTICAS DE LOS MUNICIPIOS DE LAS ZONAS POR TIPOS DE PREDIO 

Tipoa de J 
pudio ilitiiero 

To~al 26 

Multifamiliar 22 
Privado 15 
Ejidal 7 

llb~o 3 
Privado 2 
Ejidal 1 

Familiar 1 
PrivadO 
Ejidal 

Zonas de estructura aparia 

,: Ibero 

100.0 85 

84.6 ~ 

68.6 
31.8 

11o5 14 
66.7 11 
33.3 3 

3.8 71 
12 

100.0 59 . 

v 

100.0 

16.5 
78.6 
21.4 

83.5 
16.9 
83.1 

de la evidente desventaja en cuanto a calidad de vida en que se encuen­
tran los habitantes de la zona de economía campesina. Sin embargo, si 
se examinan para ambas zonas las condiciones del sector rural, se com· 
prueba que la implantación en el campo de la empresa agrícola capitalista 
ha venido a agudizar las notorias desigualdades entre la población rural 
y la urbana, mientras que tal diferencia es mínima en la zona de economía 
campesina. A su vez, los sectores rurales de ambas zonas son muy simila­
res. Sin embargo, ningún índice revela con mayor claridad las diferencias 
existentes entre las condiciones de la población de las dos zonas estudia­
das, que el hecho de que la zona de economía campesina en su totalidad 
sea prácticamente equivalente, aunque con desventaja para ella, al sector 
rural de aquella en que prevalece la agricultura comercial capitalista. Esta 
similitud es el hecho más dramático que muestran las comparaciones rea­
lizadas. 

Los niveles de vida que antes fueron medidos por la condición de la 
vivienda, también lo pueden ser por otros indicadores, que como el nivel 
de alfabetismo, el grado de educación alcanzado y la participación de la 
población en actividades económicas, que al mismo tiempo son reflejo 
de un estado de desarrollo. Al comparárseles en las dos zonas que se 
analizan, se aprecian las mismas marcadas diferencias observadas en re­
lación a la vivienda,. con especial desventaja para las de economía campe-­
sina. También en este caso la similitud mayor ocurre entre esta zona en 
su totalidad y el sector rural de la más desarrollada. 

lV. CONCLUSIONES 

No obstante las limitaciones que significaron no disponer siempre de 
los datos más adecuados y no poder hacer comparaciones a través del 
tiempo, restringiéndose a la información del Censo de Población de un 
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momento dado, el análisis ha permitido comprobar, en general, las hipóte­
sis formuladas al inicio del trabajo. Además, el análisis permitió estable­
cer que existe una clara vinculación entre características del clima y la 
distribución de la población. Dado que el hombre, mientras esté más des­
arrollado posee mayor capacidad para enfrentarse exitosamente al clima, 
la influencia de éste se manifiesta de distinta manera e intensidad, según 
el grado de desarrollo registrado en la zona en que ocurre. Esta circuns· 
tancia es de especial importancia cuando se trata de establecer políticas 
de desarrollo efectivas. 

En la estructura agraria mexicana se dan diversas formas de produc­
ción; las más características son la empresa capitalista agrícola de alta in­
versión y las explotaciones de economía campesina. Resulta evidente que 
existe una influencia diferencial de estas distintas estructuras sobre la 
forma en que se distribuye la población lo que a su vez incide en los ni­
veles de vida de la misma y repercute en el movimiento expulsor de la 
población hacia afuera de las zonas. 

El modelo de desarrollo seguido ha agudizado las grandes desigualda­
des entre los sectores urbano y rural de la zona en donde predomina la 
empresa capitalista agrícola, así como también entre estos dos sectores con 
los correspondientes de la zona de economía campesina. 

Las diferencias antes indicadas se acentúan en ambos casos y en forma 
negativa para el sector rural cuanto mayor es la proporción de población 
concentrada en localidades de 20 000 y más habitantes. También se acen 
túan, aunque con menos intensidad, cuando la proporción de población 
en localidades de menos de 1 000 habitantes es muy alta. 

Las menores diferencias entre los sectores urbano y rural ocurren cuan· 
do la población se distribuye en forma más o menos equivalente entre lo­
calidades pequeñas (1-2 499 habitantes), medianas (2 500-19 999) y 
grandes (20 000 y más). 

Es evidente que existe una relación estrecha entre formas de distribu­
ción de la población y la estructura de la tenencia de la tierra, si bien a 
esta conclusión se ha arribado en forma indirecta en este trabajo debido 
a falta de información adecuada. 

Los niveles de vida de la población dependen, entre otras cosas, de la 
accesibilidad a los servicios tales como educación, agua potable,. alcanta· 
rillado, electricidad,. y de otros con cuyos datos no fue posible trabajar. 
La existencia de los servicios depende de las políticas públicas, pero la 
accesibilidad a ellos depende de la forma de distribución de la población. 
Como se ha visto, las mejores condiciones en los niveles de vida corres­
ponden a la población concentrada. 

Se ha comprobado que los bajos niveles de vida están íntimamente li­
gados con el grado de dispersión rural. De ahí que no obstante los logros 
alcanzados para servir a la población urbana (y tal vez en parte debido 
al esfuerzo que ello ha exigido), sectores importantes residentes en áreas 
rurales, prácticamente carecen de ellos debido en buena parte a que roan-
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tienen pautas de asentamiento que hacen imposible su real incorporación 
a la vida social y económica del país. De acuerdo con los análisis realiza­
dos en este trabajo, parece razonable afirmar que esas formas de asenta­
miento están condicionadas a su vez por la organización de la agricultura 
que predomina en la zona. 
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APÉNDICE A 

LA SELECCIÓN DE LAS ÁREAS PARA EL ANÁLISIS DE LA DISTRIBUCIÓN 

DE LA POBLACIÓN EN DIFERENTES ZONAS DE ESTRUCTURA 

AGRARIA DEL PAÍS 

Metodología 

En un país como México, en donde la diversidad geográfica llega a gra­
dos extremos, seleccionar áreas de estudio para el análisis de la distribu­
ción de la población exclusivamente a base de una supuesta homogenei­
dad en la estructura agraria, podría conducir a conclusiones erróneas 
ya que dentro de una misma zona, clasificada como de un determinado 
tipo de estructura, suelen darse situaciones de carácter físico bastante di­
símiles que van a incidir en la distribución de la población. Tal es el caso,. 
por ejemplo, de la zona clasificada como v, es decir, aquella de menor 
desarrollo agrícola. En este tipo de zona aparecen por igual áreas en la 
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región tropical boscosa húmeda del país que en la desértica; en áreas 
bajas pantanosas que en alturas montañosas; en áreas muy aisladas por 
dificultades del relieve o la hidrografía que en otras físicamente margina­
das por su escasez de recursos naturales pero por las que atraviesa una 
carretera importante. Diferencias de esta naturaleza, aunque tal vez en 
menor grado, se dan también en los otros tipos de zonas de estructura 
agraria en que se ha dividido el país. Estas diferencias por lógica inciden 
en el comportamiento de la población que habita tales áreas, en especial 
en la forma como ella se distribuye en el espacio geográfico. 

Al tener en cuenta esta situación, para la selección de áreas de trabajo, 
se consideró necesario agregar indicadores geográficos que permitieran ga­
rantizar la homogeneidad física del territorio estudiado. Se pensó que de 
esta manera se lograba también que en las áreas finalmente seleccionadas 
se diera también una mayor homogeneidad en el comportamiento de la 
población. 

Del conjunto de indicadores posibles de seleccionar, se eligieron cuatro 
de los cuales se disponía de información para todos los municipios del 
país. Si bien estos indicadores tienen el carácter de información un tanto 
general, ésta es lo suficientemente exacta como para garantizar la confi~ 
guración de áreas homogéneas. Ellos fueron complementados por dos 
más, de carácter menos geográfico. 

Los primeros cuatro indicadores elegidos fueron: coordenadas geográ­
ficas; alturas; clima; y fuente de suministro de agua para la agricultura. 
Existe una clara relación entre cada uno de estos indicadores y el siguien­
te en el orden en que aquí han sido presentados. Así, la altura tendra dis­
tinto significado desde el punto de vista humano y agrícola según la lati­
tud en que se encuentra. Alturas de 3 000 metros, por ejemplo, en la zona 
tropical significan clima agradable, vegetación abundante y suelo lo sufi­
ciente profundo y adecuado para sustentarla, y por lo tanto, condiciones 
generales propicias para el establecimiento humano. Tal es el caso de 
muchas zonas en el sur de México. Sin embargo, la misma altura en lati­
tudes superiores (por ejt:mplo, el norte del país), significa condiciones 
ambientales bastante diferentes en los mismos aspectos mncionados, los 
que en general pasan a presentar condiciones menos favorables para el 
establecimieto de la población. La latitud, junto con la altura inciden en 
el clima general, considerado este último en el presente estudio como el 
más importante de los tres, por la estrecha relación que guarda con los 
tipos de suelos, las posibilidades de cultivo, las clases de cultivos factibles, 
y los métodos agrícolas a emplearse. El cuarto mdicador (agua) también 
está en íntima relación con las características del clima. Su importancia 
es evidente si se considera que se toma absolutamente indispensable para 
riego en las regiones desérticas, mientras que en el trópico, utilizada en 
esta forma constituye un apoyo en ciertas épocas del año, o deja de ser 
indispensable según sean las características del clima local. 

Por último, la coincidencia en el comportamiento aparente de estos 
cuatro indicadores fue confilmada con el análisis del tipo de producción 
agropecuaria de los municipios que confom1an el área de estudio (quinto 
indicador). Se procedió entonces,, mediante el uso de mapas camineros, 
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a comprobar el grado de accesibilidad al área en general y a algunos de 
sus sectores seleccionados (sexto indicador). 

Terminando de esta forma el proceso de selección, quedaron delimita­
das aquellas áreas en que se consideró posible la realización de un trabajo 
que garantizara la homegeneidad física indispensable para desarrollar una 
labor de análisis eficiente. 

Criterios para la primera selección de las áreas 

Las cinco zonas de estructura agraria están constituídas por un núme­
ro de municipios:t que varía para cada una de ellas: 

Zona I 
Zona II 
Zona III 
Zona IV 
Zona V 

40 
114 
741 
285 
655 

Se consideró que para los fines de estudio de la distribución de la po­
blación, un análisis detallado debería hacerse básicamente en áreas se­
leccionadas de las zonas extremas de la clasificación, como única forma 
de poder establecer de manera clara los contrastes, diferencias y simili­
tudes entre ellas. La experiencia de los investigadores que previamente 
elaboraron la clasificación fue de valor para estos fines. Según su opinión, 
resultaría perfectamente adecuado tratar en conjunto como una unidad 
a las zonas 1 y n, dada la gran similitud existente entre ellas. El escaso 
número de municipios que conforman cada una de ellas contribuyó a 
que se tomara esta decisión. Con esta fusión el número de municipios de 
las distintas zonas vino a ser menos dispar. 

De esta manera se decidió elegir las áreas de estudio entre los muni­
cipios de las zonas 1 y n consideradas como una zona y entre los de la 
zona v. 

Para la selección de las áreas de estudio se procedió a determinar los 
grupos climáticos en las diferentes zonas de estructura agraria, para luego 
elegir aquellas que mostraban mayor concordancia dentro de éstas. Se 
procedió de igual forma con el resto de los indicadores usados. Tras un 
proceso de eliminación quedaron para ser elegidas aquellas áreas que 
mostraron mayor homogeneidad en todos los indicadores. 

Para la selección de una área se consideró que estuviera constituída 
por un sólo municipio o por varios colindantes. Esto haría posible asegu­
rar la existencia de una población lo suficiente numerosa para la reali­
zación de análisis con cifras de una cobertura tal que permitiera llegar 
a conclusiones válidas. 

1 En el caso de Oaxaca fueron considerados los distritos y no los municipios en 
que éstos se dividen. 
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Se procedió a hacer una primera selección de posibles áreas de estudio 
dentro de cada uno de los principales grupos climáticos2 de las Zonas 1 

y n. Los resultados fueron los siguientes: 

l. Áreas con clima tipo A (tropical lluvioso) y sus subdivisiones mayo­
yores: clima de selva (lluvia todo el año); clima de sabanas (lluvias 
periódicas, subhúmedo); y clima semicálido; 

2. Are as con clima tipo B (seco) y sus subdivisiones mayores: desértico 
y estepario o semiseco, los que a su vez se subdividen en semicáli­
dos y templados; 

3. Áreas de clima tipo e (templado moderado lluvioso) y sus principa­
les subdivisiones que tienen que ver con la forma como se distribuyen 
las lluvias en el año y el volumen de precipitación. 

De todos los grupos climáticos, en el que resultó un número mayor 
de municipios fue el correspondiente al clima B. Sin embargo, la primera 
selección de posibles áreas de estudio se procedió a hacer dentro de cada 
uno de los tres grupos climáticos indicadores por poseer condiciones bas­
tante diferentes entre sí, lo que hacía conveniente -por las razones antes 
explicadas- que se estudiaran por separado. 

Esta primera selección de municipios fue afinada posteriormente me­
diante la comparación de los últimos dos indicadores utilizados: produc­
ción agropecuaria y grado de accesibilidad. Los resultados obtenidos en 
cuanto a la composición por municipios de cada una de tales áreas y la 
indicación de su clima se dan a continuación. 

2 Según la clasificación de climas de Kopper modificada para México por el Ins­
tituto de Geografía de la UNAM. 



COMPOSICION DE LAS AREAS PARA ESTUDIOS DETALLADOS 

Zona I 

Área Entidad Municipio 

1 Chiapas Tapachula 
Chiapas Suchiate 

2 Michoacán Apatzingán 
Michoacán Buena Vista 
Michoacán Mújica 
Michoacán Parácuaro 
Michoacán Tepalcatepec 

3 Guanajuato Abasolo 
Guanajuato Cortazar 
Guanajuato Irapuato 
Guanajuato Jaral del Progreso 
Guanajuato Pueblo Nuevo 
Guanajuato Salamanca 
Guanajuato Salvatierra 
Guanajuato Villagrán 

4 Chihuahua Delicias 
Chihuahua Julimes 
Chihuahua Meoqui 
Chihuahua Rosales 
Chihuahua Saucillo 

5 Sonora Bacum 
Sonora Ca jeme 
Sonora Empalme 
Sonora Etchojoa 
Sonora Guaymas 
Sonora Hermosillo 

Zona V 

Area Entidad Municipio 

Campeche Calkiní 
Campeche Hecelchakán 
Campeche Hopelchén 
Campeche Ten abo 

2 Chiapas Acapetagua 
Chiapas Huixtla 
Chiapas Pueblo Nuevo Comaltitlán 

3 Chiapas Amatenango del Valle 
Chiapas Comitán de Domínguez 
Chiapas Las Rosas 

(Contimía) 



(Conclusiñn) 

Área Entidad Municipio 

Chiapas Teopisca 
4 Guerrero Ajuchitlán 

Guerrero General Heliodoro Castillo 
Guerrero Leonardo Bravo 
Guerrero San Miguel Totolapan 

5 Guerrero Ayutla 
Guerrero Florencia Villarreal 
Guerrero San Marcos 
Guerrero Tecoanapa 

6 Hidalgo Chapan tongo 
Hidalgo Huichapan 
Hidalgo Nopala 
México Acambay 
México Aculco 
México Polotitlán 

7 Jalisco Ayutla 
Jalisco Tenamaxtlán 
Jalisco Unión de Tula 

8 Estado de México Aman aleo 
Estado de México Donato Guerra 
Estado de México San Felipe del Progreso 
Estado de México San Simón de Guerrero 
Estado de México Temascaltepec 
Estado de México Villa de Allende 
Estado de México Villa Victoria 

9 More! os Atlatlahucan 
Morelos Tianepantla 
Morelos Totolapan 

10 Nuevo León Dr. Arroyo 
Nuevo León Galeana 
Nuevo León Rayones 
San Luis Potosí Cerritos 
San Luis Potosí Armadillo de los Infante 
San Luis Potosí Guadalcazar 
San Luis Potosí San Nicolás Tolentino 
San Luis Potosí Villa J uárez 

11 Puebla Acatzingo 
Puebla Aljojuca 
Puebla General Felipe Angeles 
Puebla Mazapiltepec 
Puebla San Juan Ateneo 
Puebla San Nicolás de Buenos Aires 
Puebla San Salvador el Seco 
Puebla Tepeaca 

12 Puebla Acteopan 

(Conclusió11) 



(Continúa) 

Area Entidad Municipio 

Puebla Atzitzihuacán 
Puebla Cohuecan 
Puebla Tepexco 
Puebla Tlanepantla 

13 Querétaro Amealco 
Querétaro Huimilpan 
Michoacán Contepec 
Michoacán Epitacio Huerta 

14 Tabasco Balancán 
Tabasco Emiliano Zapata 
Tabasco Tenosique 

15 Veracruz Amatlán 
Veracruz Tamiahua 
Veracruz Tancoco 
Veracruz Tepetzintla 

16 Yucatán Maxcanú 
Yucatán Halachó 
Yucatán Kopomá 
Yucatán Chocholá 
Yucatán Abalá 
Yucatán Tecoh 
Yucatán Timicuy 
Yucatán Kanasín 
Yucatán Tixpéual 
Yucatán Acancéh 
Yucatán Cozumá 
Yucatán Homún 

17 Zacatecas Teúl de González Ortega 
Zacatecas García de la Cadena 
Zacatecas Benito Juárez 



APÉNDICE B 

ZONA 1: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN Y DE LAS LOCALIDADES, 
POR ÁREA, 1970 

'l'uailo do lay Looalidad .. Po'blao14a 
1-Udad .. Rllii4iro " !oi&l J 

lrea 1 'Cilial!ae) 204 119 636 
1 • 99 17 37.8 2 885 2.4 

100 • 499 91 44.6 24 551 20.5 
500. 999 29 14.2 18 568 15.5 

1000a 2499 5 2.5 8 901 1·4 
2 500 a 4 999 1 0.5 4 105 3.4 

50 000 • 99 999 1 0.5 60 620 50o7 
lroa 2 'llolloao~) 386 150 022 

1 a !h 235 60.9 8 017 5o3 
100 a 499 107 27.7 25 335 16.9 
500 a 999 29 7-5 19 692 13.1 

1000a 2 499 8 2.1 12 335 8.2 
2 500. 4 999 3 0.8 10 431 7.0 
5 000 a 9 999 2 0.5 14 645 9.8 

10 000 • 19 ::199 1 0.3 14 718 9.8 
20 000 a 49 999 1 0.3 44 849 29.9 

lrea 3 'Ouaaa~uato) 691 499 913 
1 a 99 283 40.9 10 319 2.1 

100 a 499 257 37.2 65 140 n.o 
500 a 999 85 12.3 59 665 11.9 

1000a 2 499 48 1.0 70 754 14.2 
2 500 a 4 999 10 1.5 38 496 1.1 
5 000 a 9 999 4 0.6 33 140 6.6 

10 000 a 19 999 1 0.1 18 975 3.8 
20 000 a 49 999 1 0.1 25 794 5.2 
50 000. 99 999 1 o.; 61 039 12o2 

100 000 • 499 999 1 0.1 116 651 23.3 
lrea ~ 'Cililluallua) 515 138 470 

1 a 99 423 82.1 7 086 5·1 
100 • 499 51" 1.1 15 877 11.5 
500 a 999 18 3.5 12 786 9.2 

1000& l. 499 11 2.1 15 357 11.1 
2 500. 4 999 2 0.4 6 953 5.0 
5 000. 9 999 2 0.4 15 657 •1.3 

10 000 a 19 999 1 0.2 12 308 8.90 
50 000 a 99 999 1 0.2 52 446 37.9 

.lrea ~ 'Soaora) 510 584 474 
1 • 99 231 81.5 34 693 5·9 

100 a 499 193 12.8 42 943 7.3 
500 a 999 47 3.1 31 518 5o4 

1 000 a 2 499 21 1.4 32 711 5.6 
2 500 a 4 999 10 0.7 34 105 5.8 
5 000 a 9 999 3 0.2 23 320 4.0 

10 000 • 19 999 1 0.1 11 762 2.0 
20 000 a 49 999 1 0.1 24 927 4.3 
50 000 a 99 999 1 0.1 57 492 9.8 

100 000 • 49~ 999 2 0.1 291 003 49.8 
'l'otal aoaa 3 306 1 492 575 

1 • 99 2 249 68.0 63 000 4.2 
100 a 499 705 21.3 113 846 11.6 
500 a 999 208 6.3 142 229 9.5 

1000& 2 499 93 2.8 140 064 9.4 
2 500. 4 999 26 o.8 94 090 6.3 
5 000 a 9 999 11 0.3 86 162 5.8 

10 000 • 19 999 4 0.1 57 763 3o9 
20 000 a 49 999 3 0.13 95 570 6.4 
50000& 99 999 4 0.1 231 597 15.5 

100 000 a 499 999 3 0.1 407 654 27.3 

a Según número de habitantes. 



ZONA J: CONDICIÓN MIGRATORIA POR ÁREAS Y MUNICIPIOS, 1960-1970 

Area y municipios Tao a 
1960-1970 

Aroa. 1 (Chia.pas) 
Tapachula 

~ 
2.6 

5uahi&te 2o5 

Area 2 (Miehoaoñn) 
Apab>ngin ~ 
JueAa Vista 5·7 
Mújioa 4.3 
Parácu.aro 4.8 
Tepaloatepeo 2.5 

Area 3 (Ouana.jua.to} 3.4 
lbaeolo 3.1 
Cortazar 3o3 
lrapW>to 3.4 
Jaral del Progreso 2.3 
Pueblo lluevo 2.1 
Salamanca 4o9 
Sal Ya tierra 2.7 
Vill&grb 3.8 

Area 4 (Cbihua.hua) 1.8 
Deliciu 2:3 
~uliatse 1.1 
Meoqui 1.2 
Rosal•• 2.3 
Sauoillo 1.2 

Area 5 (Sonora) 4.8 
Baoua 2.5 
Cajeae 4.2 
:l11pal•• 4.5 
Etcbojca 4.0 
Guayma.a 5.2 
Hermoaillo 6.2 



ZoNA I: DENSIDAD DE POBLACIÓN POR MUNICIPIOS 

Den.aidadea 
Area Entidad llunicipio 

1970 1960 1950 

Chiapas i'apachula 126.1 99.3 69.3 
Suchiate )8.2 30.2 19.6 

2 Kichoacln Apatzing(n 83.0 38.4 19.0 
Buenaviata 33.4 19.8 8.8 
Mdjica 34.6 2).1 11.1¡. 
Parácuaro 4'7.8 30.7 15.5 
i'epalcatepec 26.8 21.1 13.3 

3 Guanajuato Abaaolo 82.6 6o.8 53·7 
Corta zar 133.0 98.1 68.0 
Irapuato 222.2 161.7 104.5 
Jaral del Progreso 127.5 102.4 82.2 
Pueblo. Nuevo 96.3 79.0 66.3 
Salamanca 136.4 86.7 63.6 
Salvatierra 157.8 123.1 96.8 
Villagrln 228.4 160.9 111.3 

4 Chihuahua Delicias 198.4 153.8 91.4 
Julimea 2.0 1.83 1.80 
Meoqui 76.1 67.9 44.3 
Rosales 6.) 5.1 4.0 
Saucillo 14.1 12.6 8.5 

5 Sonora Bacum 12.0 9.9 6~0 
Cajeme 45.3 30.8 15.6 
l&palme 6.3 lt.1 
Etchojoa 45.5 31.5 19.,. 
Guaymaa 11.6 7o2 5.6 
Hermoaillo 14.0 7e9 3.7 
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APÉNDICE 3 

ZoNA V: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN Y DE LAS LOCALIDADES, 
POR ÁREAS, 1970 

'1'-io de le¡t Looalidedee Poblao161l 
looalidadee l¡¡j;ro ~ 'o~al J 

!!!• 1 ¡c .. 2eoh•) 93 58·,605 
1 99 40 43o0 1 339 2.3 

100 a 499 21 29.0 7 595 13.0 
500a 999 14 15.1 8 890 15o2 

1000a 2 499 4 4o3 6 866 11.7 
2 500 a 4 999 6 6.5 21 977 37o5 
5 000 a 9 999 2 2.1 , 938 20.3 

Araa 2 ¡ch1a2ae) 217 53 696 
1 a 99 144 66.4 2 578 4o8 

100 a 499 51 23o5 13 001 24o2 
500 a 999 16 7.4 11 135 20.7 

1 000 a 2 499 3 1.4 4 436" 8.3 
2 500 a 4 999 2 Oo9 6m 12o7 

10 000 a 19 999 1 0.4 15 73 29o3 
Aru ~ ¡cbta2aa) 280 60 186 

1 a 99 207 7).9 6136 10.2 
100 a 499 63 22.5 14 908 24.8 
500a 999 4 1.4 2 328 3.9 

1 000 a 2 499 3 1.0 3 862 6.4 
2 500 a 1 999 1 0.4 4 045 6.1 
5 000 a 9 999 1 Oo4 7658 12.7 

20 000 a 49 999 1 0.4 21 249 35.3 
Area ~ ¡a .. rrero) 337 86 060 

1 a 99 166 49o2 6 350 7o4 
100 a 499 126 37.4 31 568 36o7 
500 a 999 35 10.4 23 336 27.1 

1000a 2 499 6 1.8 8 939 10.~ 
2 500 a 4 999 3 0.9 10 103 11.7 
5 000 a 9 999 1 0.3 5764 6.7 

Area 2 ¡ouarrero) 200 92 157 
1 a 99 17 8.5 1 127 1.2 

100 a 499 131 65.5 34 917 37.9 
500a 999 41 20.5 29 047 31.5 

1000a 2499 7 3o5 11 110 12.1 
2 500 a 4 999 3 1.5 10 095 10.9 
"5 000 a 9 999 1 o.s 5 861 6o4 

(Continúa) 



7·amaño de lal/ Looalidade3 Poblaci6n 
localidades - Ni'!iiero ~ Total ~ 

Area 6 (Hidal¡¡:o ~ 
~!&xioo) 

190 101 908 

1 .. 99 26 13.7 1 159 1.1 
100 a 499 91 47.9 24 422 24.0 
500 a 999 48 25.3 35 454 34.8 

1 000 a 2 499 24 12.6 37 180 36.5 
2 500 a 4 999 ~ 0.5 3 693 ].6 

Are& 7 (Jalisco) 212 34 922 
1 a 99 167 78.8 4 241 12.1 

100 a 499 34 16.1 7 895 22.6 
500 a 999 6 2.8 4 110 11.6 
000 a 2 499 2 0.9 2 322 6.7 

2 500 a 4 9~9 1 0.5 4 548 n.o 
5 000 a 9 999 2 0.9 11 806 33.8 

Area 8 (México) 302 188 451 
1 a 99 30 9.9 1 556 o.8 

100 " 499 119 39.4 32 873 17.4 
500 a 999 95 31.5 65 093 34.5 

1 000 a 2 499 55 18.2 79 622 42.3 
2 50C a 4 ~99 3 1.0 9 307 5.0 

Area z ¡Morelos) 33 11 853 
1 a 99· 19 57:6 407 3.4 

100 a 499 9 21·2 2 157 18.2 
500 a 999 2 6.1 1 388 11.7 
000 a 2 499 2 6.1 4 311 36.4 
500 a 4 999 1 3.0 3 590 30.3 

Area 10 ¡Nuevo Le6a l. 
San l:uis Potosí) 752 161 087 

1 a 99 377 50.2 12 595 7.8 
100 a 499 306 40.7 73 514 45.6 
500 a 999 52 6.9 34 817 21.6 

1 000 a 2 499 n 1.7 17 340 10.8 
2 500 a 4 999 3 0.4 12 400 7.7 

10 000 a 19 999 1 0.1 10 421 6.5 
Area 11 ~Puebla) 97 76 845 

1 a 99 33 34.0 561 0.7 
100 a 499 29 29.9 8 405 10.9 
500 a 999 n 134 9 145 11.9 

1 000 a 2 499 16 16)5 27 669 36.0 
2 500 a 4 999 3 3.1 8 965 11.7 
5 000 a 9 999 3 3.1 22 100 28,8 

Area 12 ¡Puebla) 25 20 750 
1 a 99 1 4.0 59 0.3 

100 " 499 11 44.0 3 746 18.1 
500 a 999 7 28.0 5 036 24.3 

1 000 a 2 499 5 20,0 9 347 45.0 
2 500 a 4 999 1 4o0 2 562 12.3 

(Continúa) 



(Conclusión) 

Tarnaño de la:¡· Looalidades Poblaci6n 
localidades - R&mero ~ ~ ¡o 

169 73 700 

1 a 99 16 9.5 1 015 1.4 
100 a 499 102 60.3 28 036 3&.0 
500 a 999 42 24.9 26 963 39.3 

1 000 a 2 479 7 4.1 8 918 12.1 
2 500 a 4 939 2 1.2 6 766 9.2 

Area 14 íTabasoo) 192 65 764 
1 a 93 71 37.0 3 714 5.6 

100 a 49) 100 52.1 22 210 33.8 
500 a 9)9 11 ·5.7 7 811 11.9 

1 000 a 2 499 6 3.1 7 926 12.0 
2 500 a 4 999 2 1.1 6 238 9.6 
5 000 .. 9 999 1 0.5 6 422 ).8 

10 000 a 19 999 1 o.s 11 393 17.3 
Area 1~ (Veraoruz) 122 62 878 

1 a 99 26 21.4 957 1.5 
100 a 499 72 59.0 18 224 29.0 
500 a 999 15 12.3 10 404 16.6 

1 000 a 2 499 6 4.9 9 061 14.4 
2 500 a 4 999 o.B 3 236 5.1 
5 000 a 9 999 o.8 6 264 10.0 

10 000 a H 999 o.B 14 732 23.4 
Area 16 (Tuoatáo) 103 62 138 

1 a 99 34 33.0 743 1.2 
100 a 499 44 42.7 12 603 20.3 
500 a 999 10 ). 7 6 684 10.7 

1 000 a 2 499 8 ?.a 10 656 17.1 
2 500 a 4 9)9 5 4.9 19 956 32.1 
5 000 a 9 999 2 1.9 11 556 18.6 

Area 17 íZaoatecaa) 129 19 515 
1 .. 99 92 71.3 2 551 13.1 

100 & 499 23 22.5 5 921 30.3 
500 & 999 2 1.5 1 Ob2 5·5 
000 a 2 499 5 3.9 7 101 36.4 
500 a 4. 999 1 o.B 2 860 14.7 

Tot¡l zona 3 453 1 230 575 

1 a .99 466 42.5 n OS8 3.8 
100 a 499 344 38.9 341 995 27.8 
500 a 999 413 12.0 284 723 23.1 

1 000 a 2 499 172 5.0 256 666 20.9 
2 500 a 4 999 39 1.1 137 202 11.2 
5. 000 a 9 999 14 0.4 89 369 7.3 

10 000 a 19 99:1 4 0.1 52 283 4.2 
20 000 a 29 999 1 0.02 21 249 1.7 

a Según número de habitantes. 



ZoNA V: CONDICIÓN MIGRATORIA POR ÁREAS Y MUNICIPIOS, 1960-1970 

Area ;r auiLicipioa 

..... 1 { creohe) 
Calkin 
Becelchakú 
Bopeoh<!n 
Ten&b6 

.lrea 2 {Chiapaa) 
Acapetagua 
Buixtla 
Pueblo Huevo Camal ti tlb 

.lrea 3 ( Chiapu) 
laatenango Clel Valle 
Comitán de Dom!ngues 
Rosae L&& 
'.reopiaoa 

.lrea 4 &Guerrero) 
lJuO Hioin 
General Belio4oro Caetillo 
Leonardo Bravo 
San Xiguel '.rotolapan 

l:rea 5 (Guerrero) 
.l;rutla 
ll'lorenoio Villareal 
San llarcos 
!!'eooaaapa 

Area 6 {Hidalgo z llfdoo) 
Chapan tongo 
Buiohapan 
Jlopala 
.loamba;r 
.louloo 
PolotitUn 

.lrea 7 {Jaliaoo) 
lyutla 
'l!ena~~~axtUn 
Uni6n de Tula 

Area 8 {Estado de llbioo) 
All&llalco 
Dona'to Guerra 
San Felipe del Progreao 
San Sim6n de Guerrero 
Temaaoal tepe o 
Villa de Allende 
Villa Victoria 

Area 9 {Moreloa) 
AtlaÜahuaoan 
TlanepanUa. 
'l'otolapan 

Taaa 
1960-1970 

~ 
0.5 
).o 
1.2 

f:P 
2.9 
2.8 

2.04 
T:5 
2.4 
1.2 
2.2 

~ ;:r 
2.1 
1.7 
1.2 

i:P 
0.6 
3.2 
1.0 

2.10 
'6':9 
1.6 
2.4 
2.4 
3.0 
2.0 

~ 
1.6 
2.9 
1.4 
2.1 
0.9 
2.2 

4.46 
5."2 
).2 
4.6 

(Continúa) 



Area 7 aanicipios 

Area 10 (liue•o Le6a l San Luis Potod) 
Dr. lrro70 
Oaleaaa 
Jl~oaes 
Cerritoe 
Araoadillo de loa Iatanta 
Guadal casar 
San llicoUa ToleaUao 
V~lla Jw .. 

Area 11 (Puebla} 
Aoatsiago 
Aljojuca 
General Felipe Anpl .. 
llaaapil tepeo 
Saa JU8Jl Ateneo 
San Jlioolá.s de Buenos Airea 
San Sahador el Seco 
Tepeaoa 

bea 12 (Puebla) 
Aoteopan 
Atzitzihuaop 
Cahoecan 
Tepe:o:oo 
Tlanepantla 

Ares 13 ( ((uerharo l liohoacp} 
Amealoo 
Hllimilpan 
Co11tepeo 
Epi taciCI Huerta 

Area 14 (Tabaaoo} 
Balancan 
J:miliano Zapata 
Tenosique 

Area 15 ueracrus} 
Ama U 
Tamiahua 
Tanoooo 
Tepetdntla 

Area 16 {Yucatáa} 
Kaxoon1i 
2alaoh6 
\opam' 
Chocho U 
Abalá 
Te o oh 
TimiD7 
KanaaiD. 
Ti:o:peual 
Aoanoeh 
Cuzum' 
Ho1111D 

Area 17 (Zapateoaa) 
Teih de Oonzilez Ortep 
Garoía de la Cadeam 
Benito Jdres 

(Conclusión) 

Tasa 
196o-1970 

2:2! 
2.3 
2.0 

-o.4 
0.1 

-o.6 
-o.s 
o.o 

-o.o 
1.88 
1.3 
1.2 
2.1 
0.3 

-o.4 
0.7 
2.2 

·3.0 

~ 
2.7 
2o5 
1.5 

-o.3 

~ 
2.5 
2.1 
2.0 

6.26 
7:2 
4.2 
6.5 
2.04 
r.r 
2.5 
3.6 

-8.4 

~ 
o.8 
1.9 
2.1 
1.4 
2.2 
2.4 
2.8 
2.0 
2.a 
2.0 
1.8 

l:f 
0;.2 
0.7 



ZONA V: DENSIDAD DE POBLACIÓN POR MUNICIPIO 

Densidades 
.lrea Bntida4 Municipio 

1970 1960 1950 

Ca•peche Calkini 12.5 10~9 8.8 
Hecelchaoán s.o 7.6 6.3 
Hopelchén 2.4 1.5 1.1 
Tenabo 4.7 4.2 4.1 

2 Chiapas Acapetagua 20.2 15.4 15.0 
Huixtla 68.3 51.9 36.6 
Pueblo Nuevo Comal ti tla6 23.3 17.8 11.7 

3 Chiapas Amatenango del Valle 63.6 55.3 42.2 
Comitán de Domíngues 37.4 30.0 22.1 
Rosas Las 42.0 37.6 30.5 
Teopisca 44·4 36.3 )0.8 

4 Guerrero Ajuchi tlán 12.0 10.7 8.5 
General Heliodoro Castillo 17 .o 13.9 11.3 
Leonardo Bravo 15.7 13.4 11.5 
San Miguel Totolapan 8.1 7.2 5.1 

5 Que:rre:r::> Ayutla )2.7 26.6 20.3 
Florencio Villarreal 28.4 26.9 12.9 
San Marcos 34.4 25.6 22.1 
Tecoanapa 31.5 28.7 23.5 

6 Hidalgo 7 M&xicc Chapan tongo 30.1 27.6 23.2 
Huiobapan 35.7 30.8 27.6 
N opa la 32.6 26.2 23.8 
Acambay 79.0 63.1 51.9 
A culeo 40.3 30.5 24.9 
Polo ti tlán 30.7 25·5 22.7 

7 Jalisco Ayutla 15.9 15.2 13.2 
Tenamaxtlán 23.1 24.1 1b.6 
U1!i6n de Tula 40.4 35.5 32.5 

6 Xatado de México Amanaloo 140.2 116.1 106.4 
Donato Guerra. 45.0 38.6 34.9 
San Felipe del Progreso 109.4 83.3 62.9 
San Simón de Guerrero 52.8 46.5 49.4 
Temasoaltepeo 26.3 21.5 21.7 
Villa de Allende 99.2 90.8 80.9 
Villa Victoria 70.7 57.3 47.1 

9 llorelés Atlatlahuoan 109.8 67.8 52.3 
Tlalnepan tla 20.0 14.8 13.1 
Totolapan 57-9 37.7 33.4 

(Continúa) 



(Conclusión) 

Densidades 
Area Entidad Municipio 

1970 1960 1950 

10 Huevo Le6n 7 San 
Lllia Po1oa:[ Dr. ArroJo 8.4 6.8 6.2 

Galeana 5-6 4.6 4.3 
R&Jonea 4.1 4.3 3.8 
Carritos 21.3 21.0 18.6 
Arlll&dillo de loe Infante 13.1 13.9 13.2 
Guadaloazar 6.1 6.4 4.8 
San Hioolás Tolentino 13.1 13.0 11.1 
Villa Ju4res 19.3 19.3 14.7 

11 Puebla Aotsingo 118.6 105.2 83.5 
.lljojuca 42.2 37.7 36.8 
General Felipe Angeles 109.2 90.0 16·1 
Mazapil tepeo 40.9 39.9 37.1 
San Jll&h Ateneo 18.9 19.5 16.7 
San Nicolás Buenos Aires 22.7 21.3 19.3 
San Salvador el Seco 65.9 53.8 45.2 
Tepeaoa 143.6 108.1 85.4 

12 Puebla Aotaopan 53.4 50.'9 42.0 
A hi tsibuoán 58.9 45·5 38.9 
Cohueoan 49.5 39.0 33.5 
Tepexoo 31.4 27.3 20.7 
Tlalnapantla 122.4 125-9 114.5 

13 Quer.ltaro 7 
liiohoaoán Aaealco 38.9 33.6 28.7 

Humilpan 35.9 28.5 21.5 
Contepeo 60.1 53.4 48.3 
Epitaoio Huerta 76.5 

14 l'abaaoo Balanoán 8.7 4.5 2.7 
Emilieno Zapata 14.8 10,0 1·9 
Tenosique 12.7 6.9 4.7 

15 Varaoru ADiatlán 106.3 68.6 51.5 
Taaiahua 24.9 19.7 16.9 
Tan coco 45.7 32.8 31.9 
Tepetzintla 42.3 65.8 41.5 

16 Yucatán Maxoend e.o 6.7 5.7 
Halaoh6 12.3 11.3 9·1 
ICopamá 6.2 5.2 4.6 
Chocholá 26.4 21.7 19.2 
Abalá 13.8 12.1 9.(, 
Tecoob 20.6 16.8 14.8 
TimiOUJ 44o9 35·9 29.1 
Kanasín 86.3 66.1 54·4 
Tiltplual 45.1 37.3 32.0 
Aoano'b 45·5 36.7 30.3 
Cusamá 15.4 12.8 11.6 
Homún 21.0 17.7 15.2 

17 Zacatecae Tedl de González Ortega 8,1 10.4 7.4 
García de la Cadena 23.4 24.6 20.5 
Benito Ju4res 11.9 
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Factores demográficos y distribución 
del ingreso en América Latina* 

]oseph E. Potter 

l. INTRODUCCIÓN 

AFIRMAR QUE EL cambio demográfico será un elemento dinámico entre 
los factores determinantes del cambio social y económico en América La­
tina en el decenio de 1980 es, con seguridad, una expresión muy modera­
da. Mientras las tendencias de las tasas de mortalidad y migración interna 
parecen haberse mantenido constantes, o haber cambiado sólo levemente, 
en los últimos años se han registrado cambios rápidos en la dirección de 
las tendencias de la fecundidad en varios países. Tal vez entre los más 
importantes se encuentran las rápidos descensos en la fecundidad que han 
tenido lugar en algunos países que, todavía en 1965, registraron tasas de 
crecimiento de la población de las más altas del mundo. En el decenio 
que finaliza en 1975, la tasa bruta de natalidad parecía haber descendido 
en un 25% o más en Costa Rica, Colombia, República Dominicana y Pa­
namá.ll 

A juzgar por los hechos recientes, parece casi seguro que la fecundidad 
descenderá a un ritmo acelerado en América Latina en el decenio de 1980 

* Una versión de este documento fue presentada a la conferencia de la Unión 
para el Estudio Científico de la Población en Helsinki, Finlandia, el 28 de agosto 
de 1978, sobre "El cambio económico y demográfico: Problemas de la década de 
1980". El autor es investigador asociado a Programas Internacionales del Population 
Council, actualmente trabaja con el Grupo Internacional para la Evaluación de la 
Investigación en Ciencias Sociales sobre Población y Desarrollo, El Colegio de 
México. 

1 Juan Chackiel, La fecundidad y la mortalidad en Costa Rica, 1963-1973, San 
José, CELADE, 1976; J. E. Potter, E. Ordóñez G. y A. R. Measham, "lbe Rapid 
Decline in Colombian Fertility", Population and Development Review, Vol. 2, 
Núms. 3-4, octubre-diciembre de 1976, pp. 509-528; República Dominicana, Encues­
ta Nacional de Fecundidad: Informe General, Santo Domingo, Consejo Nacional 
de Población y Familia, 1976; República de Panamá, Encuesta de Fecundidad: In· 
forme General, Panamá, Oficina de Estudios de Población, 1977. 
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y que quienes más participarán en esta tendencia, serán aquellos países en 
los que todavía no se ha experimentado un descenso importante. Parece aún 
más razonable esperar descensos sustanciales en los países más poblados 
de la región, Brasil y México, a quienes corresponde más de la mitad de 
la población de América Latina. También se puede esperar que la fecun­
didad siga descendiendo, aunque de manera más lenta en los países men­
cionados antes, en los que la tasa bruta de natalidad ha descendido con 
rapidez desde mediados del decenio de 1960. 

Otra predicción es que en la mayoría de los países latinoamericanos, 
a diferencia de lo sucedido en los últimos 20 años, en el próximo decenio 
aumentará el interés por la igualdad y la eliminación de la pobreza, como 
objetivos de la política económica y social. Se ha dicho que la medición de 
la distribución del ingreso representa un tipo de evaluación social que pone 
de relieve "la resolución de demandas de los grupos competidores, por el 
producto económico" y que determina "el grado en que los diferentes gru­
pos participan del progreso económico de la nación".2 Existe consenso, tan­
to dentro como fuera de los gobiernos, de que la mayoría de los países 
latinoamericanos han hecho muy poco en estos términos. La mayoría de 
la población de la región reside en países que, como resultado de tasas de 
crecimiento económico relativamente rápidas, están ahora en un nivel ele­
vado o medio de ingreso respecto al resto del mundo en desarrollo. No 
obstante, debido a una distribución del ingreso altamente desigual, fraccio­
nes importantes de la población en países tales como Brasil y México, pue­
den encontrarse en condiciones de absoluta pobreza. Al menos en un sen­
tido estadístico, la extrema pobreza no se justifica en países con ingresos 
medios tan elevados. Típicamente, la redistribución de sólo 7 u 8% del 
ingreso nacional sería suficiente para duplicar el ingreso de la cuarta parte 
de la población con ingresos más bajos. 

El problema que interesa en este trabajo es la relación entre el desarro­
llo demográfico predecible esbozado en los párrafos anteriores y los es­
fuerzos para mejorar la distribución del ingreso. La atención se centra en 
las consecuencias de las tendencias demográficas sobl"e la distribución del 
ingreso. Se concede poca atención al importante papel que la distribución 
del ingreso y las políticas para mejorarla puedan tener como determinan­
tes de las tendencias poblacionales. Por último, si bien una revisión com­
pleta de estas relaciones comprendería los efectos de la migración sobre 
la distribución del ingreso, al trabajo se limitará a analizar, o más bien a 
especular en torno a los efectos distributivos del cambio y en especial 
respecto a las diferencias en la fecundidad y en las tasas de crecimiento 
natural. 

2 Richard Weisskoff y Adolfo Figueroa, "Traversing the Social Pyramid: A Com­
parative Review of Income Distribution in Latin America", Latin American Re­
search Review, Vol. XI, Núm. 2, 1976, pp. 71-72. 
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11. EVIDENCIA ENTRE PAÍSES E HIPÓTESIS UTILIZADAS 

¿Qué se sabe o se cree acerca de la influencia que el crecimiento y el 
cambio demográfico tienen sobre la distribución del ingreso? Tal vez lo 
mejor sea empezar con los "hechos estilizados", en este caso los resulta­
dos de los análisis estadísticos sobre la asociación entre crecimiento de la 
población y desigualdad del ingreso para una muestra amplia de países, 
en el mismo momento del tiempo, pero con diferentes niveles de desarro­
llo. En fecha reciente Ahluwalia incluyó el crecimiento de la población en 
un análisis de la relación entre distribución y desarrollo y, después de te­
ner en cuenta otras variables explicativas tales como PNB per capita, se 
encontró que "tasas elevadas de crecimiento de la población están siste­
máticamente asociadas con mayores desigualdades del ingreso".3 La tasa 
de crecimiento de la población tiene un significativo impacto positivo en la 
proporción del ingreso percibido por el 20% de mayores ingresos y un 
impacto significativamente negativo en la proporción del ingreso percibido 
por todos los otros grupos. Esto sugiere que, o bien un crecimiento demo­
gráfico reducido tendería a aumentar la igualdad, o bien una mayor igual­
dad conduce a tasas más bajas de crecimiento demográfico. 

En términos de la lógica macroeconómica neoclásica, que tal vez para 
algunos resulte ingenua, existen también algunas razones para suponer 
que un crecimiento rápido de la población tiene un efecto negativo sobre 
la distribución del ingreso. Grandes volúmenes de población implican mayor 
presión de la oferta de mano de obra sobre otros factores productivos, con 
el consiguiente deterioro de la proporción de sueldos y salarios en el in­
greso total. Como señala Ahluwalia, esto es todavía más cierto cuando 
existen factores fijos tales como la tierra, lo cual puede ser particularmen­
te importante en los países más pobres.4 El capital también se ve afectado. 
En la medida que mayores índices de dependencia reduzcan el flujo de aho­
rros y aumenten la proporción de las inversiones dirigidas a ~versiones 
públicas "improductivas", habrá una tendencia a reducir la rel~ción entre 
el capital productivo y la mano de obra, que va aún más allá de los efectos 
de ampliación del capital señalados en los primeros modelos de crecimien­
to económico. Si la elasticidad de sustitución es menor que 1, y si el in­
greso de la propiedad se distribuye de manera menos equitativa que el in­
greso por salarios, una menor proporción de sueldos y salarios en el ingre­
so total se asocia con una mayor desigualdad. Sin embargo, como señala 
Rodgers, "basar la distribución funcional del ingreso en las supuestas ca­
racterísticas tecnológicas de funciones de producción hipotéticas, es muy 
poco satisfactorio; la proporción de salarios más bien parece responder 
al poder relativo del trabajo y del capital".11 

3 M. S. Abluwalia, "lnequality, Poverty and Development", Journal of Develop· 
ment Economics, Vol. 3, Núm. 4, diciembre de 1976, p. 325. 

4 lbid., p. 327. 
11 G. B. Rodgers, "Demography and Distribution", Population and Emplqyment 

Working Paper, Núm. 49, febrero de 1977, pp. 10. 
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Una argumentación macroeconómica más realista, que considere las ca­
racterísticas particulares de la mayoría de las economías latinoamericanas, 
es que la distribución del ingreso salarial está determinada en gran parte 
por la estructura "sectorial:' del empleo, en donde la distinción importante 
se da entre los sectores modernos y tradicionales (tanto rural como ur­
bano). Por varias razones los empleos en el sector moderno reditúan sa­
larios elevados, y tanto el número de tales empleos como los salarios en 
ese sector no se ven seriamente afectados por el crecimiento de la pobla­
ción. Los empleos residuales para la fracción restante de la fuerza de tra­
bajo, que en general es la más abundante, se encuentran en los sectores 
tradicionales rurales y urbanos. Aquí, a través de una combinación de 
fuerzas cooperativas y compelitivas, es donde se resiente más el impacto 
del crecimiento sobre el monto total de la fuerza de trabajo. El nivel de 
bienestar económico en estos sectores tradicionales registra una relación 
negativa con el volumen de población que allí se emplea, y una relación 
positiva con el tamaño del producto económico generado en el sector mo­
derno. De manera obvia, una tasa más reducida de crecimiento demográ­
fico conduce a atenuar la pobreza y a una igualdad mayor en tal situa­
ción.6 

Las düerencias en la fecundidad por clases sociales son un fenómeno 
demográfico que se reconoce ampliamente como factor que afecta la dis­
tribución del ingreso y la riqueza.7 Meade ha revisado con algún detalle 
las consecuencias adversas de las diferencias en la fecundidad sobre la 
distribución en el marco de un país desarrollado, el Reino Unido,8 y 
algunos autores han considerado el papel negativo de estas consecuencias 
sobre la distribución como una determinante de la distribución del ingreso 
en los países en desarrollo. Aquí, el énfasis principal se ha puesto sobre la 
influencia del tamaño de la familia en la riqueza heredada. Más adelante 
volveré a referirme a este punto y a otros relacionados con las diferencias 
en la fecundidad. 

Hasta ahora, lo único que se pretende poner de relieve es que la com­
binación de la asociación estadística, la lógica macroeconómica y los ar­
gumentos relacionados a la influencia de las düerencias en la fecundidad, 
han conducido a algunos observadores a la conclusión de que un descenso 
en la fecundidad ayudaría a mejorar la distribución del ingreso.9 Quizás 
la declaración más enérgicamente sintetizada a este respecto aparece en un 

6 Richard Webb, "Goverr..ment Policy and the Distribution of Income in Perú, 
1963-1973", Discussion Paper, N6m. 39, Research Program in Economic Develop­
ment, Princeton University, mayo de 1974. 

~ Josiah Wedgwood, The Economics of lnheritance, Londres, George Rutledge 
and Sons, 1929. 

s J. E. Meade, Ef/iciency, Equnlity and the Ownership of Properti, Londres, 
George AUen and Unwin, Ltd., 1964. 

o Bryan L. Boulier, "Population Policy and lncome Distribution, 1974", Trabajo 
preparado para la Universidad de Princeton-Brookings Institution Project on Income 
Distribution in the Less Developed Countries, 28 pp.; M; S. Ahluwalia, loe. cit.; 
y G. B. Rodgers, loe. cit. 
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informe del Banco Mundial: "no parece haber diferencias de opimon 
explícitas en cuanto a que la fecundidad reducida contribuye a una mayor 
igualdad en el ingreso".10 Al menos en parte, esta conclusión optimista se 
deriva de la hipótesis de que una fecundidad más baja (un descenso en 
la tasa bruta de natalidad) se asociaría con diferenciales de fecundidad 
reducidos. Sin embargo, esta proposición podría ser inverosímil en el 
contexto de la mayoría de los países latinoamericanos. 

111. DESCENSO Y DIFERENCIALES DE FECUNDIDAD 

En la actualidad América Latina presenta una abundante variedad de ex­
periencias demográficas. Las tasas de crecimiento demográfico de los paí­
ses de la región varían de manera considerable debido en su mayor parte 
a las diferencias en la fecundidad. La tasa total de fecundidad en algunos 
países tales como Honduras y Bolivia, es alrededor de siete y probable­
mente es casi tan elevada como en épocas anteriores. En el otro extremo, 
en países como Argentina y Uruguay, en donde la fecundidad comenzó a 
disminuir en los primeros decenios del presente siglo, la tasa global de fe­
cundidad apenas excede el nivel de reemplazo. Entre estos extremos se 
encuentran los cuatro países mencionados en la introducción, en los que 
la fecundidad ha descendido de manera sustancial durante el decenio pa­
sado. Otro grupo comprendería aquellos países en los que la fecundidad 
puede haber empezado a descender ya y en donde pueden esperarse des­
censos importantes en los próximos cinco a diez años. 

La hipótesis que se formula aquí es que, en sus etapas iniciales casi to­
dos estos descensos, pasados, presentes y futuros, han estado o estarán aso­
ciados con 'una mayor amplitud en las diferencias de fecundidad entre cla­
ses sociales. En lo esencial, la norma se reduce a lo siguiente: al principio 
predomina una fecundidad elevada en toda la población. Este nivel de fe­
cundidad, junto con la reducción de la mortalidad, conduce a tasas eleva­
das de crecimiento demográfico. Las diferencias que pueden encontrarse 
pueden ser entonces de naturaleza inversa (que familias en mejor situa­
ción económica tengan más niños) .m Tales diferencias por supuesto serían 
complementadas por la existencia de diferencias en la mortalidad. Poste­
riormente, en las primeras etapas de transición, las pautas de fecundidad 
comenzarán a cambiar entre las familias urbanas con más educación, pero 
el cambio no será de tal magnitud ni la proporción de la población afec­
tada será tan grande como para producir un impacto perceptible en la ta­
sa nacional de natalidad. Más adelante, la reducción de la fecundidad se 
convierte en un fenómeno más difundido. La población de mayores in-

lO Timothy King, et al., Population Policies and Economic Development. World 
Bank Staff Report, Baltim.ore, Johns Hopkins University Press, 1974, p. 35. 

11 Estos diferenciales son probablemente el resultado de diferencias en los hábitos 
de lactancia y de la incidencia de la subfertilidad y la esterilidad, más que de las 
diferencias en la "demanda" de nifios. 
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gresos y con más educación, adopta pautas muy similares a los niveles 
de reemplazo predominantes en los países desarrollados, y la clase media 
le sigue a cierta distancia. En esta etapa, la fecundidad todavía se man­
tiene cerca de su nivel original entre los pobres del campo. En alguna 
etapa final, aún distante y difícil de visualizar para la mayoría de los paí­
ses latinoamericanos, la fecundidad reducida se convierte en la norma en 
todos los sectores de la población. 

En realidad, no hay nada particularmente novedoso o "latinoamericano" 
en las teorías de que la fecundidad cae primero entre los ricos y mejor 
educados. Por cierto, esto es lo que pasó en aquellos países ahora desa­
rrollados, en donde ha sido posible documentar la estructura de la fecun­
didad, según clases, durante el curso de sus transiciones demográficas.12 

Sin embargo, lo que podría ser en particular notable en el caso de las 
transiciones latinoamericanas presentes y futuras, sería la gran magnitud 
de las diferencias, las cuales se han ampliado o que se ampliaron entre 
"los más altos" y "los más bajos" estratos de la sociedad. 

·Como ejemplo, se presenta información del censo de 1973 sobre las di­
ferencias en la fecundidad relacionadas al ingreso en los casos de Colom­
bia y Costa Rica, dos países en los que han ocurrido descensos en la fe­
cundidad muy rápidos e importantes. En Costa Rica, la tasa bruta de na­
talidad descendió de cerca de 45 por cada mil habitantes durante el periodo 
1960-1965, a casi 29 o 30 en 1973. La tasa bruta de natalidad en Co­
lombia descendió a un ritmo similar, de 47 o 48 por mil entre 1960-1964, 
a 32 o 33 en 1973. El descenso costarricense comenzó primero y la fe­
cundidad puede haber llegado al punto más elevado alrededor de 1960, 
con una tasa bruta de natalidad de 48 o más. 

Ambos países se encuentran en el nivel medio de desarrollo económico 
con respecto a otros países de la región, aunque Costa Rica tiene un nivel 
de ingreso per capita ligeramente mayor que Colombia y, hasta cierto 
punto, un grado menor de desigualdad del ingreso.tLS Hay una buena ra­
zón para suponer que la experiencia de estos países muestra lo que pasará 
en el resto de América Latina en relación al ritmo y a las pautas de cam­
bio de la fecundidad. 

Antes de analizar las tabulaciones, es conveniente considerar con breve­
dad algunos aspectos que tienen conexión con las interpretaciones de las 
mismas. Primero ¿cuáles son los aspectos que nos interesan? La primera 
hipótesis es que si entre la población en edades reproductivas, los grupos 

1 2 Wrigley ha señalado que "el comienzo de la limitación del tamaño de la fami­
lia tuvo ciertas características en común en la mayoría de los países europeos. En 
general, se observó primero y llegó más lejos entre los ricos, los mejor educados, 
la clase alta . . . Con el paso de decenios los sectores de la pirámide social empe­
zaron a seguir el patrón de conducta de los escalafones más altos, pero las diferen­
cias relativas en el tamaño de la familia permanecieron fuertemente acentuadas du­
rante un largo periodo". Population and History, Nueva York y Toronto, McGraw 
Hill, 1973, pp. 185-186. 

1s Weisskoff y Figueroa, loe. cit., p. 87. 
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se distinguen por niveles de ingreso familiar (según el tamaño de la fami­
lia), la fecundidad sería mucho más elevada entre los grupos de menores 
ingresos, que entre los de ingresos más elevados. Una segunda hipótesis 
es que, en los países de América Latina, en un momento determinado en 
la transición de la alta a la baja fecundidad, las diferencias en la fecun­
didad relacionadas al ingreso serán mayores que en cualquier momento 
anterior. En este caso el criterio no sería la separación entre los grupos de 
nivel más elevado y más bajo de ingresos, sinll por el contrario, la pro­
porción de cada cohorte nacida, por ejemplo, al 40% de las mujeres más 
pobres en edad reproductiva. 

De manera evidente, debería ser más fácil demostrar la primera hipóte­
sis que la segunda. Pero aún aquí hay algunas dificultades importantes 
y los datos disponibles no son precisamente los ideales. '14 Por conveniencia, 
se seleccionaron hogares en vez de familias como unidad receptora. Lo pri­
mero que puede dar lugar a confusión es cómo ajustar el ingreso familiar 
por tamaño de familia. La forma en que se haga tendrá una influencia 
directa sobre las magnitudes de las diferenciales en la fecundidad resultan­
tes. Mientras más importancia se dé a los niños, más bajo aparecerán en la 
escala de ingresos las familias con fecundidad elevada. Recíprocamente, 
las familias con pocos niños aparecerán más arriba en la escala. Siguiendo 
a Kuznets, el procedimiento arbitrario utilizado en este caso fue el de con­
siderar a los niños menores de 18 años como equivalentes a medio con­
sumidor adulto.1111 Para Colombia se preparó una tabulación adicional, y se 
asignó a las personas comprendidas en esta categoría de edad un peso 
de 0.3, a fin de comprobar la sensibilidad de los resultados a este paráme­
tro. Es obvio que el peso relativo de 0.5 para todos los niños, es una 
aproximación burda. El consumo de un niño, en relación al de un adulto, 
probablemente varía con la edad del niño, el ingreso de la familia y el 
número de niños en la familia. Asimismo, el método de ajustar el tamaño 
familiar mediante la división del total del ingreso familiar, entre el número 
de consumidores adultos equivalentes, ignora la probabilidad de economías 
de escala en el consumo. 

Además de estas controversias metodológicas, hay también serios pro­
blemas con la información del censo sobre el ingreso. En primer lugar, 
es muy probable que los datos sean inexactos y que contengan subesti­
maciones de gran magnitud, en especial para los trabajadores agrícolas. 
Sin embargo, cabe señalar, que aquí no se pretende calcular los paráme­
tros de la distribución del ingreso, sino solamente ordenar las familias 
por niveles de ingreso. En segundo lugar, esta información muchas veces 

H Simon Kuznets, "Demographic Aspects of the Size Distribution of Income: 
An Exploratory Essays", Economic Developmellt and Cultural Change, Vol. 25, 
Núm. 1, octubre de 1976, pp. 1-94; y por último, "Income-Related. Düferences 
in Natural Increase: Bearing on Growth and Distribution of Income", en Nations 
and Households in Economic Growth, Nueva York, Academic Press, 1974, pp. 
127-146. 

u lbid., "Demographic Aspects ... ", p. 30. 
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no refleja el nivel de ingresos a través de la vida, o sea el ingreso "per­
manente", porque podrían verse afectados por fenómenos transitorios tales 
como el desempleo o por las diferentes fases en las pautas de salarios 
durante el ciclo de vida. Por último, y tal vez lo más importante, este 
tipo de información descuida el valor del tiempo dedicado por mujeres y 
niños a actividades domésticas productivas. 

No cabe duda que deficiencias de esta clase influyen en los resultados. 
Sin embargo, el fenómeno que se observa resulta ser tan importante, y las 
diferencias en el ingreso entre los ricos y los pobres son tan grandes, que 
con toda probabilidad las tabulaciones del censo no conducen a conclusio­
nes demasiado erróneas. 

IV. COLOMBIA 

El cuadro 1 muestra medidas de fecundidad y mortalidad infantil y la 
distribución porcentual de los hogares, ingreso, personas, mujeres en edad 
reproductiva y niños entre 0-4 años, por ingreso por consumidor equiva­
lente de la familia referente a Colombia en 1973. Los datos de ingresos 
se obtuvieron de una simple pregunta sobre el ingreso en el mes anterior 
al censo, hecha a cada miembro de la familia mayor de diez años. Las dos 
primeras categorías del ingreso, "sin información" y "sin ingreso", com­
prenden una amplia y preocupante fracción de la población total, casi el 
20% . Las medidas actuales de fecundidad se calcularon de la pregunta 
sobre la fecha del último nacimiento vivo, hecha a todas las mujeres en 
edad reproductiva. ~6 

Las diferencias en las medidas de fecundidad entre las distintas cate­
gorías del ingreso, son impresionantes. La tasa total de fecundidad hasta 
los 44 años es más elevada en la cuarta categoría de ingreso, y de allí 
en adelante va bajando en forma uniforme hasta un nivel inferior al de 
reemplazo, en el grupo en el que el ingreso familiar por consumidor equi­
valente excede los 1 000 pesos al mes. El número medio de hijos de las 
mujeres entre los 20-24 años, que refleja la edad al casarse y la fecun­
didad en los dos primeros grupos por edad, desciende rápidamente des­
pués de la sexta categoría de ingreso. El cuadro presenta también una me­
dida de la proporción de niños que han muerto de entre los nacidos vivos 
a las mujeres de 20-24 años, que es muy similar al valor de la tabla de 
vida 290 y refleja el nivel de mortalidad infantil en las once categorías de 
ingreso. La mortalidad varía en forma inversa al ingreso, en especial entre 
los cinco grupos más ricos, pero la variación no es suficiente para alterar 
de manera significativa el efecto de la relación entre la fecundidad y el in­
greso en la proporción de todos los niños que se encuentran en cada cate­
goría. Como se puede ver, la distribución de niños entre 0-4 años por in-

16 Con base en otros estudios, estas estimaciones, que incorporan un ajuste por 
el sesgo introducido por la falta de respuestas pueden ser consideradas bastante 
confiables. Véase Potter, Ordóñez y Measham, loe. cit., pp. 509-528. 
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greso familiar por consumidor equivalente es muy diferente de aquélla 
para mujeres en edad reproductiva o para todas las personas. Por ejem­
plo, las dos categorías más elevadas de ingreso contienen el 22% de las 
mujeres entre los 15-44 años pero sólo un 11% de los niños entre 0-4. 

Como se mencionó antes, la diferencia más crítica puede estar en las 
proporciones acumulativas. En el cuadro, a pesar de haberse diluido hasta 
cierto punto, al incluirse la categoría de "sin información" al principio de 
la escala, las diferencias en las proporciones acumulativas son de conside­
rable importancia:17 Las familias en los primeros cinco grupos de ingreso 
contienen 38% de mujeres en edad reproductiva y 50% de niños entre 
0-4 años. De igual manera, las familias en las primeras siete categorías 
dan cuenta del 57% de las mujeres entre 15-44 años y de hasta el 72% 
de niños menores de cinco años. 

El cuadro 2 presenta una tabulación idéntica excepto que al calcular el 
ingreso familiar por consumidor equivalente en la familia, a las personas 
menores de 18 años se les asignó un peso de 0.3 en vez de 0.5. Para 
nuestros propósitos, esta cifra es conservadora en comparación con la 
mayoría de las pautas estimadas del consumo infantil en los países en de­
sarrollo.18 El cuadro muestra diferencias en la fecundidad ligeramente más 
pequeñas que las del cuadro anterior. La fecundidad total hasta los 44 
años varía de 5.86 en la tercera categoría de ingreso, a 2.04 para mujeres 
de familias en donde el ingreso por consumidor equivalente excede los 
1 000 pesos al mes. Nótese que ahora esta categoría de ingreso más eleva­
do contiene el 14.5% rle las mujeres en edad reproductiva, en contrapo­
sición al 12.5% que se registra en el cuadro l. 

V. CosTA RICA 

La relación de las diferencias de fecundidad respecto al ingreso en Costa 
Rica parecen ser bastante similares a las de Colombia, a pesar de que el 
nivel general de fecundidad parece ser un poco más bajo (Tasa General de 
Fecundidad de cerca de 3.9 en vez de 4.3-4.7). Por desgracia el censo 
en Costa Rica no recogió ninguna información directa sobre la fecundi­
dad actual, y la única medida de fecundidad que se presenta en el cuadro 
3 es la razón niños-mujeres. La pregunta sobre el ingreso fue también 
un poco distinta en el censo de Costa Rica, y se hizo sólo a trabajadores 
asalariados. Sin embargo, para la muestra del 10% para la que se hicieron 
las tabulaciones, se estimó el ingreso de personas que trabajan indepen­
dientemente con base en otra información recogida en los formatos del 

1 7 Otro sesgo conservador puede haberse introducido por la tendencia a omitir o 
equivocar las edades de los niños pequeños en las familias más pobres. 

18 Para una breve revisión de algunas de las estimaciones más conocidas, véase 
Eva Mueller, "The Economic Value of Children in Peasant Agriculture", en Popula­
tion and Development, Ronald G. Ridker (Comp.), Baltimore, Johns Hopkins Uni­
versity Press, 1976, pp. 104-107. 
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censo-incluye horas trabajadas, educación, residencia urbana-rural e in­
formación sobre las condiciones habitacionales y otras.19 Como en la pri­
mera tabulación para Colombia, el ingreso por consumidor equivalente en 
las familias se calculó asignándole un peso de 0.5 a las personas menores 
de 18 años. 

En Costa Rica, como en Colombia, la distribución de los niños entre 
0-4 años por ingreso familiar por consumidor equivalente es sustancial­
mente diferente de aquélla para mujeres en edad reproductiva. En el cua­
dro 3, los cinco primeros grupos por ingreso contienen el 38% de mujeres 
entre 15-44 años y el 15% de niños menores de cinco años. Una vez más, 
los dos grupos de ingreso más elevado dan cuenta casi del doble de la 
proporción de mujeres de edad reproductiva que de niños entre 0-4 años. 

Las diferencias de fecundidad relacionadas al ingreso en 1973, tanto 
en Costa Rica como en Colombia, fueron tan grandes, que hacen suponer 
que fueron considerablemente más pequeñas antes de que la fecundidad co­
menzara a disminuir. Se analizarán de manera breve dos tipos de eviden­
cia que, para Colombia, parecen apoyar esta teoría. 

Hay cierta información retrospectiva sobre la evolución de las diferen­
cias de la fecundidad en Colombia, según educación y residencia rural­
urbana. De acuerdo a cálculos de la Encuesta Nacional de Fecundidad 
de 1969, entre 1960-1964, la tasa total de fecundidad para las entrevis­
tadas rurales con educación primaria incompleta fue de 7.9. El cálculo 
correspondiente para las entrevistadas urbanas con educación primaria in­
completa fue de 5.1.20 Entre 1972-1973, las tasas para estos grupos de 
mujeres, que para entonces incluían proporciones ligeramente diferentes 
de mujeres en edad reproductiva, fueron de cerca de 6.6 y 2.8.21 Tanto 
las difrencias absolutas como las proporcionales parecen haberse acentua­
do entre estos dos grupos "extremos". 

La información obtenida en el censo de 1973 sobre fecundidad acumu­
lada en las mujeres de más edad, es otro tipo de evidencia que indica que 
las diferencias en la fecundidad relacionadas con el ingreso, se hicieron 
más amplias durante el descenso de la fecundidad. En el cuadro 4 esta 
información para mujeres entre 40-44 años ha sido clasificada según el 
ingreso por consumidor equivalente en el hogar (al igual que antes). Ade­
más del número medio de hijos por mujer, el cuadro también muestra el 
número medio de niños sobrevivientes de los nacidos a las mujeres en es­
te grupo, por categoría de ingreso. Aunque en el cuadro la variación de 
dicho número medio di! hijos respecto del ingreso es sustancial en Jos 
grupos de ingreso más elevado, es considerablemente menor que la varia-

19 Para una descripción más detallada de este procedimiento, véase J. M. Stycos, 
Patterns of Fertility Decline in Costa Rica, International Population Program, Cor­
nell University, Ithaca, N. Y., 1979, pp. 83-84. 

20 Henry G. Elkins, "Cambio de fecundidad en Colombia", en l..a fecundidad 
en Colombia, Heredia y Prada (Comps.), Bogotá, Asociación Colombiana de Fa­
cultades de Medicina, 1973, pp. 29-42. 

21 Potter, Ordóñez y Measham, loe. cit., p. 521. 
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ción total en la fecundidad que se muestra en el cuadro l. Además, en 
cuanto al efecto neto de la fecundidad y la mortalidad sobre la distribu­
ción de niños sobrevivientes por ingreso familiar, hay solamente una leve 
variación respecto al ingreso en el número medio de niños sobrevivientes 
nacidos a las mujeres entre 40-44 años. 

Cuadro 4 

COLOMBIA: NÚMERO MEDIO DE NIÑOS NACIDOS Y NIÑOS SOBREVIVIENTES 
NACIDOS DE MU.JERES ENTRE 40-44 AÑOS, SEGÚN INGRESO 

POR CONSUMIDOR EQUIVALENTEa EN EL HOGAR, 1973 

Ingreso por consumidor 
equivalente 

Sin información 
Sin ingreso 
~lenas de SO 

51-100 
101-150 
151-200 
201-300 
301-400 
401-600 
601-1000 

1000 y mls 

Número medio 
de ni~os 1?_/ 

5.81 
5.88 
6.73 
7.01 
6,99 
6. 76 
6.54 
5,94 
5.24 
4.42 
3.39 

!'iúme ro medio de b 
niños sobrevivientes-/ 

4.97 
4.90 
5.62 
5.77 
5.81 
S ,65 
5.58 
5.20 
4.58 
4.03 
3.10 

a Las personas entre 0-17 años representan 0.5 del consumidor adulto equivalente. 
b Nacidos de mujeres entre 40-44 años. 

VI. ALGUNAS CONSECUENCIAS DEL DESCENSO DIFERENCIAL DE LA 
FECUNDIDAD SOBRE LA DISTRIBUCIÓN 

Por lo menos algunas de las consecuencias sobre la distribución deriva­
das de un descenso de la fecundidad, que aumentan los diferenciales en el 
tamaño de la familia entre los estratos económicos, son bastante claras. 
La consecuencia más inmediata y directa es el cambio en la carga de de­
pendencia en los hogares que están en el extremo superior de la escala de 
ingreso. Durante algún tiempo, la distribución del ingreso entre miembros 
de la fuerza de trabajo no se verá afectada; pero cuando el ingreso del ho­
gar se calcula con base en el consumidor equivalente, las familias con 
menos niños tienen ingresos más elevados, lo que conduce a una mayor 
diferencia entre los ingresos de los ricos y los pobres.22 Por supuesto, este 
resultado es puramente mecánico, por lo que, por sí mismo, no tiene mu­
cha importancia. 

Antes de continuar, es importante distinguir entre las consecuencias so­
bre la distribución que tiene el comienzo de un régimen de fecundidad di-

22 Esto es suponiendo que no existe cambio en las tasas de participación en la 
fuerza de trabajo de las mujeres en mejor situación económica, que reducen o re­
trasan sus embarazos. Un aumento en su actividad económica, complementaría el 
efecto desigualador del cambio en la dependencia. 
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ferencial para los niños, de los que tendría para los adultos. Los análisis 
de hogares agrupan las generaciones en forma indiscriminada, aun cuando 
puede ser que se vean afectadas en diferente forma. 

Es probable que la ampliación de las diferencias en la fecundidad con­
tribuya a mitigar la desigualdad en la generación de los padres. Aunque 
éste es un aspecto muy debatido, se ha alegado que en las familias pobres 
los niños tienen un valor económico positivo para sus padres.u Mientras 
el tema continúe sin resolverse en la literatura, y no haya suficiente evi­
dencia referente a América Latina para fundamentar un juicio, parecería 
más bien que en países como Costa Rica y Colombia, los niños represen­
tan, como beneficiarios de una proporción de los ingresos del hogar, una 
carga menor en las familias pobres que en las de mayores ingresos. Es 
también muy probable que los niños de familias pobres inviertan más 
tiempo en actividades productivas en el hogar, que los de familias ricas. 
Otro argumento muy conocido es que, en países en desarrollo, los padres 
de edad avanzada esperan y reciben de sus hijos sobrevivientes una ayuda 
considerable. En la medida en que flujos intergeneracionales de esta clase 
operen de manera distinta entre las familias ricas y las pobres en América 
Latina, se podrá suponer, con mayor razón, que la igualdad en la genera­
ción de los padres no se verá afectada de manera tan adversa por las di­
ferencias en la fecundidad, como lo indicarían los cálculos por ingreso por 
consumidor equivalente. 

Por otro lado, la ampliación de las diferencias en la fecundidad entre 
clases sociales, parecería tener consecuencias pronunciadas en la distribu­
ción del ingreso presente y futuro entre los niños. Si se acepta por el mo­
mento la hipótesis fundamentada en el cálculo del ingreso por consumidor 
equivalente, el descenso en la fecundidad entre las familias originalmente 
en mejor situación económica, implicaría un cambio sustancial en la dis­
tribución del ingreso entre los niños nacidos antes de que comenzara el 
descenso, y. aquellos nacidos después. El cambio se debe tanto al aumento 
en los ingresos del número más reducido de niños nacidos en familias ori­
ginalmente en mejor situación económica, como al descenso de la propor­
ción de la cohorte nacida más recientemente en las familias en el extremo 
superior de la escala de ingresos. 

Más interesante que el cambio en la distribución del ingreso entre los 
niños, es el cambio que estos desarrollos demográficos producirán en la 
distribución del ingreso entre los mismos individuos, cuando se conviertaT, 
en adultos. Es en este punto en donde hay una contradicción entre laL 
conclusiones a que debería llegarse cuando se consideran a un nivel macro 
las consecuencias de una cohorte más pequeña, y ciertos efectos, en esen­
cia a nivel micro, de las diferencias de fecundidad en la formación y dis­
tribución de capital "humano" y en la herencia de la propiedad. 

23 Para una revisión de la evidencia para países menos desarrollados en general, 
véase Peter H. Lindert, "Child Costs and Economic Development", documento 
presentado a la Conference on Population and Economic Change in Less Devel· 
oped Countries, septiembre de 1976. 
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Contradicciones de este tipo son en especial claras con respecto a la 
educación. Por un lado, las cohortes de nacimientos serán más pequeñas 
y aumentará la disponibilidad de los recursos por niño para educación; 
pero, por otro lado, una proporción mayor de niños nacerá en aquellas fa­
milias en donde hay más posibilidad de que entren a la escuela a una 
edad tardía o que no entren, que abandonen la escuela antes de tiempo, 
o que los conocimientos adquiridos mientras están en ella sean relativa­
mente insignificantes. 

En fecha reciente, tanto en los países desarrollados como en los países 
en vías de desarrollo, ha habido un pesimismo creciente en relación a la 
educación como agente que propicie mayor igualdad. Un análisis reciente 
sobre los determinantes de los logros escolares en países en desarrollo, con­
cluye: "al aumentar la calidad o la cantidad de la mayoría de los insumos 
tradicionales ... probablemente no mejorarán los logros escolares".24 Al 
igual que en los países desarrollados, las características de los productos de 
una escuela están fuertemente influenciados por las características de los 
niños que ingresan en ella; y el aprendizaje es en gran parte una función 
de las "condiciones familiares". La diferencia está, por supuesto, en que 
la variación en las condiciones familiares es mucho mayor en los países 
pobres. 

Otra hipótesis que tiene que ver con la influencia negativa de las dife­
rencias en la fecundidad sobre la distribución futura del capital humano, 
se refiere directamente al número de hermanos. Parece haber evidencia, 
alguna de ella de Colombia, de que familias de tamaño más reducido 
(pocos hermanos y hermanas) e intervalos intergenésicos más largos, tie­
nen un efecto independiente sobre las habilidades de los niños. 25 

El segundo factor intergeneracional que actúa a largo plazo sobre la 
distribución de ingresos, y que puede estar afectado de manera adversa 
según la fecudidad diferencial, es la herencia de la propiedad. Esto pre­
senta dos temas de discusión: uno se refiere a la acumulación de la pro­
piedad y al argumento ya conocido de que menos niños facilitan la acu­
mulación en términos de ahorro e inversión y por lo tanto, si los otros 
factores permanecen constantes, en las familias pequeñas la herencia será 
mayor. El otro se refiere a la herencia propiamente dicha, esto es, a la di­
visión de la riqueza acumulada entre los hermanos sobrevivientes. En am­
bos casos es claro que si los ricos tienen menos niños que los pobres, la 
distribución de la riqueza heredada será menos equitativa en el transcurso 

24 J. Simmons y L. Alexander, "The Determinants of School Achievement in 
Developing Countries: A Review of Research", Economic Development and Cul­
tural Change, Vol. 26, Núm. 2, enero de 1978, p. 341. 

25 Joe D. Wray, "Population Pressure on Families: Family Size and Child Spa· 
cing", en Rapid Population Growth: Consequences and Policy lmplications, Vol. 11, 
Research Papers, preparado por el Study Committee of the Office of the Foreign 
Secretary, National Academy of Sciences, Baltimore, Johns Hopkins Press, 1971, 
pp. 403-561; y R. B. Zajonc, "Family Configuration and Intelligence", Science, 192, 
pp. 227-216. 
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del tiempo.~ Sin embargo, el problema es que la importancia de este 
efecto depende justamente de cuánta riqueza se hereda y por quiénes. 
Aun cuando la riqueza heredada no tiene una influencia importante sobre 
los ingresos de por vida en la mayoría de los países desarrollados, tales 
como Estados Unidos,~ su papel puede ser mayor en América Latina. 

En resumen, hay una cantidad de razones para suponer que un des­
censo en la fecundidad, concentrada entre los que están en mejor situación 
económica, no tendrá el mejoramiento en las consecuencias sobre la dis­
tribución que se daría si el descenso fuera uniforme en todos los estratos 
socioeconómicos. Queda la interrogante de si al comparar un "descenso 
diferencial" con la ausencia total de descenso, las influencias negativas so­
bre la igualdad mencionadas antes se compensan por los efectos positivos, 
a un nivel macro, de una cohorte más pequeña. La respuesta a esta pre­
gunta depende en gran parte de las hipótesis que se hagan en cuanto a la 
importancia relativa de los diferentes factores que se piensa van a deter­
minar la distribución del ingreso. 

VII. CONCLUSIONES 

En las secciones anteriores se hizo la predicción de que, en el siguiente 
decenio, América Latina se enfrentará a un descenso rápido, pero desigual, 
en la fecundidad. En la medida en que es importante la transmisión ínter­
generacional de la pobreza y la desigualdad, en esa misma medida este 
tipo de desarrollo demográfico tiene importantes implicaciones para la 
política. Las repuestas políticas al inicio de un régimen de fecundidad más 
bajo pero con mayores diferencias entre clases sociales, podrían ser: a) 
ajustarse a las nuevas circunstancias demográficas; o b) intentar cambiar­
las. En cuanto a la primera, Selowsky ha señalado la conveniencia de a) 
medidas que intenten "corregir el hecho de que los niños de los estratos 
sociales más bajos entren a la escuela primaria a una edad más avanzada 
(1-3 años más tarde), que los niños de familias ricas"; y b) programas 
educacionales ad hoc para mujeres jóvenes, sobre la crianza de niños.28 Las 
políticas dirigidas a cambiar las variables demográficas, con el fin de in­
ducir un descenso más uniforme de la fecundidad, forman parte de un 
tema que excede los límites de este trabajo. Baste decir que para que sean 
efectivas, los dos tipos de políticas tienen un largo camino que recorrer 
para cambiar las condiciones económicas objetivas de las familias pobres. 

26 Un aspecto sutil señalado por Boulier, loe. cit., que agrava aún más el efecto 
de las diferencias en la fecundidad es que la media del intervalo entre generaciones 
será menor en los grupos de fecundidad alta, por lo que la riqueza se verá dividida 
con mayor frecuencia entre los pobres. 

27 Alan S. Blinder, Toward an Economic Theory of Income Distribution, Cam­
bridge, Massachusetts, MIT Press, 1974. 

2s Marcelo Selowsky, "A Note on Preschool-Age Investment in Human Capital 
in Developing Countries", Economic Development and Cultural Change, Vol. 24, 
Núm. 4, julio de 1976, pp. 719-720. 





El uso de modelos como instrumentos 
para la formulación de políticas 

de población 

H annes H yrenius * 

1 INTRODUCCIÓN 

EN LOS ÚLTIMOS AÑOS, en las discusiones acerca del crecimiento de la 
población, el desarrollo y la expansión económica, la explotación de re­
cursos naturales y los problemas del medio ambiente, los especialistas han 
comenzado a utilizar descripciones simplificadas de la realidad mediante 
el uso de modelos. El propósito de este trabajo es intentar hacer evidentes 
las implicaciones de estos problemas y, de ser posible, ampliar las opor­
tunidades de la sociedad para la formulación de políticas relacionadas 
con aspectos económicos, sociales, demográficos, etc. 

Puede considerarse que el desarrollo de modelos sobre las condicio­
nes sociales y su evolución dio principio a partir de las elaboraciones de 
los métodos econométricos. Estos métodos centraron su atención y siguen 
concentrados principalmente en los fenómenos económicos propiamente 
tales. Los medios de ayuda fueron, al principio, de naturaleza matemática 
y estadística. Sin embargo, pudieron producirse modelos más generales, 
cuando las computadoras y las técnicas de manejo de datos comenzaron 
a emplearse como medios de asistencia. 

Los primeros intentos de modelos del desarrollo social fueron deter­
minísticos (no probabilísticos) en el sentido de que las relaciones y co­
nexiones se consideraban determinadas. Esta restricción fue rápidamente 
superada cuando el trabajo se llevó a cabo a distintos niveles alternativos 
y con varios conjuntos de valores de parámetros. Sin embargo, las técni­
cas para el manejo de datos hicieron posible introducir variaciones en las 
componentes individuales por medio de distribuciones combinadas con téc­
nicas estocásticas, así como también por adición de otros tipus de pertur­
baciones aleatorias. 

Las distintas técnicas disponibles ahora han sido utilizadas en la cons­
trucción de modelos amplios con aspiraciones muy ambiciosas. Conside­
rando a la sociedad humana como un sistema, los modelos incluyen, en 

* Informe preparado para el Comité de Expertos Asesores de las Naciones 
Unidas sobre el Plan de Acción Mundial de Población. Traducción de Abelardo 
Hernández M. 
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sus formas generales, los tres factores principales -recursos naturales, 
población y capital- así como un número creciente de fenómenos y sub­
factores. 

La posibilidad de incluir en un modelo todas las condiciones y va­
riables "esenciales" dependerá, por supuesto, del desarrollo posterior de 
la técnica empleada. Si la construcción de modelos sirve para propósitos 
prácticos de toma de decisiones y para la formulación de políticas debe 
juzgarse en cada fase la capacidad del instrumento, sus grados de gene­
ralidad, su sensibilidad y su incertidumbre (márgenes de error). Asimismo, 
debe juzgarse qué tan útil es el método en el estudio de los diferentes 
sectores y áreas de la sociedad global. 

El desarrollo de modelos presupone una colaboración estrecha entre 
disciplinas diferentes tanto en su naturaleza metodológica como en su 
naturaleza sustancial. Una acción recíproca ha tomado lugar aquí y aún 
esfuerzos parciales, insuficientes y defectuosos han tenido un efecto esti­
mulante en el desarrollo de los métodos. Al mismo tiempo, se ha producido 
un interés creciente en los círculos políticamente responsables y en el 
público en general. 

El propósito del presente estudio es poner de manifiesto si los tipos 
de modelos desarrollados hasta ahora --o tipos que pueden ser conce­
bidos actualmente- pueden ser utilizados como instrumentos en la formu­
lación de políticas de población. 

De aquí surgen dos preguntas: 
Primera: ¿cómo se define una política de población?, ¿cuáles son 

los factores demográficos y los procesos sobre los que queremos influir 
y qué fenómenos y procesos vinculados a la población deberían incluirse 
bajo el nombre de política económica, política social, etc.? Segunda: ¿qué 
propiedades buscamos en un instrumento si nuestro propósito es elucidar 
y comparar los efectos que diferentes alternativas tienen sobre nuestra 
política de población? 

Se ha hecho ya un examen más detallado de lo que puede razona­
blemente ser demandado de un modelo de acuerdo con diferentes defi­
niciones de lo que se considera corresponde a una política de población. 
Como se esperaba, el estudio mostró que los factores demográficos están 
tan íntimamente relacionados con las condiciones económicas, sociales y 
otras, que aun la mínima demarcación de una política de población re­
quiere que las relaciones mencionadas sean tomadas en cuenta debida­
mente. Prescindiendo de cómo se desea formular la noción de política de 
población, esto conduce, a su vez, a una demanda de lo que describire­
mos en la sección siguiente en relación con las definiciones de modelos 
conocidos como "modelos dinámicos demográfico-económico-sociales com­
prehensivos" (MODDES). 

Por lo que se refiere a las propiedades requeridas por los MODDES, 
sólo podemos hacer algunas observaciones aquí. Ulteriores puntos de vista 
serán presentados en las secciones siguientes. 

El interjuego entre los distintos factores debe mirarse como un sistema 
del cual se sigue: 
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1. que deben incluirse todos los factores que se juzguen necesarios de 
acuerdo a criterios determinados; 

2. que dichos factores se encuentran indicados y medidos de acuerdo 
s mediciones correctas (insesgadas); 

3. que las relaciones y los circuitos de retroalimentación sean inclui­
dos correctamente y en la medida necesaria, y; 

4. que todas las constantes, parámetros, relaciones y retroalimenta­
ciones sean cuantificadas en forma satisfactoria. 

Por supuesto, lo que cada uno de estos requerimientos significa en 
particular no será explicado aquí. Sin embargo, puede anotarse que el 
grado de alcance puede variar de acuerdo con los problemas que sean 
de interés para usos y aplicaciones separadas del modelo. 

ll. DEFINICIONES DE MODELOS 

La palabra "modelo" se ha usado, progresivamente, con poca varia­
ción en su significado. Desde siempre, el término fue usado para designar 
únicamente los modelos concretos que los constructores de edificios, puen­
tes, etc., utilizaban para realizarlos de manera adecuada. Se trataba en­
tonces, casi, de un asunto en el que las miniaturas a escala ayudaban a 
concebir la versión final de tamaño real. Con el mismo término se deno­
minaba también a las miniaturas y diseños usados por cierta clase de 
artistas. El polo opuesto a esta concepción de la palabra "modelo", se en­
cuentra en la costumbre de igualar su significado con las teorías puras, ex­
presadas en forma verbal. Sin embargo, tal significado es más compren­
sible cuando las teorías se establecen mediante símbolos y expresiones 
más precisas. Aquí entra en escena el lenguaje matemático, pero la dis­
tinción entre un "modelo" y un proceso de análisis deductivo lógico­
matemático, resulta a veces poco clara. 

Cuando la utilización de la palabra "modelo" se impuso en el análisis 
propio de las ciencias sociales, se apoyaba principalmente en conceptos 
y relaciones del campo económico que podían ser formulados cuantitati­
vamente. De aquí que la econometría se haya desarrollado como una rama 
independiente de esta ciencia. No fue sino hasta un poco más tarde que 
tuvo lugar un desarrollo similar en el tratamiento de otros aspectos de la 
vida social (pautas de comportamiento social, factores demográficos, pla­
neación social, fenómenos de geografía cultural, etc.). 

Puede decirse que el propósito principal de la construcción de un 
modelo es reunir, en forma simplificada, los componentes más importantes 
(factores y variables) de los fenómenos más complejos que se pretende 
estudiar. Así, se pueden evidenciar las cualidades y las relaciones esen­
ciales y generales ("estructura", "esqueleto"). Aquí, es necesario enfren­
tar, en principio, varias tareas: 

1) definición y delimitación del campo de estudio; 
2) determinación de los componentes (factores) que serán incluidos 

t;n el modelo (la construcción) ; 
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3) Técnicas de medición y niveles de especificación; 
4) relaciones lógicas y reales entre los factores, incluyendo las "rela­

ciones de retroalimentación"; 
5) clasificación de factores no numéricos. Clasificación y cuantifica­

ción de variables numéricas; y 
6) métodos de pnteba de la precisión (confiabilidad), sensibilidad 

y estabilidad del modelo, mediante material histórico y elaborado. 

De acuerdo a su naturaleza, un modelo puede ser estático o no está­
tico. A la primera categoría pertenecen, naturalmente, todos los modeles 
concretos (miniaturas), así como también las teorías que pueden ser ex­
presadas por leyes o que pueden indicar con exactitud determinada la 
forma en que un fenómeno depende de otro. En principio, esta clase de 
modelos puede ser intercambiable con, o expresable por medio de con­
juntos de constantes. 

Puede decirse que los modelos no estáticos dan una expresión sim­
plificada de los procesos que se continúan en el tiempo con más o menos 
claridad. Esto puede considerarse también como un fenómeno complejo 
que actúa en una dimensión temporal, y en consecuencia puede ser tratado, 
en parte, como un conjunto acoplado de series de tiempo. 

De acuerdo con la terminología usada en teoría econométrica y demo­
métrica, se puede hablar paralelamente de modelos estacionarios, estables, 
y dinámicos. Los modelos estacionarios deben ser interpretados ·en tér­
minos de la permanencia, en conjunto, de las condiciones en el largo 
plazo, aunque puedan ocurrir variaciones de plazo corto, en parte como 
oscilaciones aleatorias observables y en parte como variaciones cíclicas de 
diferente longitud de onda y potencia respecto de un nivel de referencia. 
Se dice que un modelo es estable si sus factores de cambio son, en forma 
similar, mantenidos constantes (estacionarios) sin que su resultado neto 
implique equilibrio. 

Un ejemplo de esto último puede encontrarse en el proceso reproduc­
tivo del hombre. Se ha demostrado que la existencia de una discrepancia 
entre fecundidad y mortalidad en el tiempo, conduce a una estructura 
definida de la población, pero bajo el supuesto de crecimiento constante 
(" p-estructura estable") . Si en casos excepcionales llega a producirse el 
equilibrio, se obtendrán las condiciones estacionarias ("o-estabilidad"). 
Por supuesto, ésta es sólo una especulación teórica, dado que las varia­
bles de cambio, mortalidad y fecundidad, nunca permanecen constantes 
durante un período de tiempo suficientemente largo (excepto, parcial­
mente, bajo condiciones muy primitivas) . Además, estos hallazgos no 
pueden ser aplicados automáticamente a otros sectores de la sociedad, 
aunque puedan existir algunos paralelismos. 

La expresiórt dinámico puede usarse para modelos siempre que éstos 
estén basados en cambios en el tiempo, independientemente de que tales 
cambios puedan expresarse como variaciones regulares, o de que estén 
vinculados uno a otro como consecuencia de retrasos necesarios en el 
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tiempo entre los estímulos y las respuestas. Debe notarse que la expre­
sión "dinámico" es entonces un término muy general que, en principio, 
incluye a todos los modelos no estáticos. 

Debería observarse, además, que alg•.Jnos fenómenos que actúan en 
un período limitado, aparecen formalmente como series de tiempo, aun­
que el tiempo no sea de interés. Tales cambios/procesos pueden a veces 
referirse mejor a su dependencia que a la duración del fenómeno, en la 
medida en que pueden repetirse, al margen de su ubicación precisa sobre 
un eje de tiempo seleccionado. 

Dentro del esquema del campo de estudio establecido, un modelo 
puede ser general o parcial (o sectorial). La delimitación será por su­
puesto clara o indistinta, dependiendo de la posibilidad de deslindar, con 
más o menos certeza, lo que pertenece al campo de estudio en cuestión. 

Un modelo general debería incluir, en principio, todos los factores 
variables esenciales, así como las cualidades que de él se juzgue necesario 
incluir en el "sistema". Lo que es excluido, consciente o inconsciente­
mente, puede considerarse entonces como una perturbación externa. Si 
éstas tienen un efecto más extensivo pero no obstante son dejadas de 
lado, pueden ser descritas como "modificadores" o "multiplicadores" 
cuyo efecto es mantenido confinado o fijo en uno o más niveles. 

Cuando se desea estudiar con detalle cierto fenómeno dentro del campo 
de estudio, para poder hablar de un modelo sectorial o parcial, es nece­
sario que esto se haga bajo ciertos supuestos simplificados. En efecto, 
debe hacerse una delimitación nueva y más rigurosa del campo de estu­
dio o, en otras palabras, crear un subcampo. Esto constituye una analogía 
respecto al caso antes mencionado: las relaciones entre el campo parcial­
sectorial y el fenómeno no incluido en el sistema más amplio son entonces 
considerados como perturbaciones o modificadores, aunque de naturaleza 
más cercana. 

Como un ejemplo de lo que se está tratando de decir, supongamos 
que el campo demográfico ha sido escogido como campo general de 
estudio, y dentro de él, algunas variables convencionales (mortalidad, 
nupcialidad, fecundidad, migración, etc.) . Pueden considerarse, como 
modificadores diferentes factores y condiciones sociales, económicas y cul­
turales, etc. Si se desea entonces limitarse a un campo específico de estu­
dio, digamos la fecundidad, es claro que la nupcialidad, la separación y 
la estructura demográfica, etc., entrarán en escena con la categoría inme­
diata de modificadores. 

Partiendo de la definición del campo de estudio, el alcance que ésta 
debe cubrir, puede, por supuesto, variar en magnitud. La palabra "gene­
ral" anterior, no intentaba referirse a alguna comprensión acabada del 
tema. Aquí, por lo tanto, caracterizaremos como modelos comprehensivos 
a los casos en los que haya un intento por incluir dentro del campo de 
estudio todos aquellos factores y relaciones cuya naturaleza y magnitud 
son tales que su acción tiene un efecto significativo sobre las cantidades 
y ocurrencias derivadas del análisis (y su posible predicción) . 

Finalmente, debería mencionarse que el término "modelo especial" 
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es usado a veces para describir modelos parciales que están sujetos a 
ciertas condiciones o restricciones, o también a alguna expansión especial. 
Podemos tomar como ejemplo un modelo sectorial de la reproducción de 
la población humana. l!ste necesita ser modificado para incluir la fecun­
didad de, por ejemplo, algún grupo de población. Lo mismo tendría que 
hacerse si va a ser usado en circunstancias de vida humana sujeta a con­
diciones climáticas extremas. 

Puede hablarse de un modelo determinístico o estocástico, aunque tal 
término se aplica con más propiedad a las componentes del modelo y 
a las formas de operación que son caracterizadas por estas expresiones. 
En el primer caso, se trabaja con valores constantes de las variables in­
cluidas y con las relaciones fijadas entre ellas. En el segundo caso, un 
factor se deja variar de acuerdo a ciertas reglas, en general por medio 
de una distribución combinada con un proceso aleatorio. 

Una simple transición de la forma puramente determinística es obte­
nida ubicando en el nivel de una variable y de sus relaciones con otras 
variables, un número de valores alternativos en proporciones prescritas. 
En general, un modelo utiliza tanto elementos fijos como estocásticos, y 
puede, en consecuencia. ser descrito como mixto. Por supuesto, la fija­
ción de los valores es particularmente adecuada cuando el fenómeno tiene 
poca variación o cuando, además. la variación tiene poco efecto. Como 
un ejemplo simple puede mencionarse la tasa de fecundidad por sexo. 

El término simulación tiene varios significados. El significado original 
se refiere al hecho de imitar una condición o un curso de eventos. En el 
trabajo con modelos, esto significa que se hace una "corrida" con todas 
las variables controladas y distribuidas en "valores de entrada" específi­
cos. En un modelo determinístico, el resultado final viene entonces a ser 
el mismo en cada corrida. Con la presencia de elementos estocásticos, o 
de simples perturbaciones aleatorias, se obtendrán resultados diferentes 
para cada corrida: 

En modelos expresados matemáticamente o en algunos de sus aspec­
tos, el proceso estocástico es incluido directamente en la construcción del 
modelo. Cuando se formula un programa de computación, la aleatoriza­
ción es llevada a cabo por medio de una técnica basada en números 
aleatorios producidos por una computadora o algo equivalente a esto. 

Cuando un modelo se basa en agregados (población total, fuerza de 
trabajo total, acervo de capital, oferta de energía, recursos naturales, nivel 
general o medio de consumo de alimentos, etc.) , el modelo es llamado 
mucromodelo. Si se basa en unidades separadas (empresas, familias, per­
sonas individuales, máquinas separadas, etc.) el modelo será llamado 
micromodelo. 

Cuando un macromodelo es puesto en operación, su flexibilidad de­
penderá, en medida considerable, de la manera en que sean incorporados 
los ingredientes estocásticos. El campo de variación abarca desde una 
estructura muy compacta con apariencia casi estática o estacionaria en 
tanto que su funcionamiento permita una amplia variación en las dife­
rentes componentes y sus interrelaciones. Cuando las operaciones aleato-
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rías son aplicadas a unidades individuales, digamos los individuos huma­
nos, hablamos de micromodelos de simulación. 

Si en un modelo de microsimulación, un número suficiente de corridas 
se hace conjuntamente, los valores medios de las diferentes variables re­
sultantes serán similares a los resultantes de un macromodelo. Sin em­
bargo, los resultados contendrán también razgos que no podrían obtenerse 
en una macro-aproximación directa, en especial información acerca de la 
variación en las variables resultantes y sobre la variación en sus relacio­
nes. Esto último es importante cuando se trata de medir la sensibilidad 
del modelo y cuando se estudian intervalos de confianza en las predicciones. 

En las aplicaciones de modelos, el aspecto espacial lleva a una divi­
sión entre modelos globales, regionales, nacionales y locales. Parece desea­
ble, en relación con esto, evitar la palabra "total" en las aplicaciones 
globales, dado que ésta también podría referirse en esencia a la cobertura 
denominada antes como "general". 

En cierto sentido, las demandas de un modelo global son menores que 
las de un modelo regional desde el momento en que en el primero no se 
toman en cuenta los flujos externos de materias primas, bienes, fuerza 
de trabajo, población inactiva, capital, conocimiento técnico, etc. Por 
otro lado, si se espera que un modelo global tome en cuenta la hetero­
geneidad de la sociedad y la población, debe existir en él un cierto 
grado de diferenciación y de detalle, el cual algunas veces puede evitarse, 
al menos parcialmente, en modelos formulados para aplicaciones regiona­
les y locales, mientras mantengan el mismo nivel de aspiración. 

Sin embargo, los problemas son más complicados. Aún un modelo 
global tiene que incluir ciertas expresiones en las que se considere la 
heterogeneidad -por ejemplo, rural-urbana y cambios internos y exter­
nos de la fuerza de trabajo- y esto, a su vez, presupone métodos de 
tratamiento de trasposición de una categoría a otra. 

Por último, puede enfatizarse que un modelo debe siempre, por su­
puesto, hacer un compromiso entre una reproducción detallada y realis­
ta de la realidad, por un lado, y la necesidad de manipulación de la 
misma, por el otro. La micro-simulación de la población, el capital y los 
recursos naturales, no es factible de llevarse a cabo simultáneamente. Sin 
embargo, puede recurrirse a la desagregación que, de acuerdo con crite­
rios apropiados, descompone la heterogeneidad del mundo que se está 
reproduciendo, en lo que llamaremos aquí submodelos de condiciones 
homogéneas. La desagregación debe tener varios propósitos: 

a) clasificación geográfica; 
b) división de acUt:rdo con las condiciones demográficas; 
e) separación en dos o más estratos de acuerdo con los grados de 

desarrollo de la sociedad. 

Una combinación de éstos, y de otros aspectos, plantea dificultades 
de varios tipos. En primer lugar, se necesitan criterios para llevar a cabo 
una división óptima en estratos horn.ogéneos. Aquí, los datos estadísticos 
aparecerán como altamente insatisfactorios, dado que en general no lle-
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gan a cubrir el campo y los estratos que uno desea distinguir. En segundo 
lugar, se requieren métodos avanzados para tratar con flujos de personas, 
recursos y capitales. En tercer lugar, surge la necesidad de hacer cuan­
tificaciones realistas dentro del modelo, para todos los estratos homo­
géneos que han sido definidos. 

111. REVISIÓN DE MODELOS SELECCIONADOS 

l. Discusión general 

En los últimos tiempos se ha desarrollado un gran arsenal de mé­
todcs y de técnicas científicas para su uso en el análisis de aspectos 
económicos, sociales, demográficos y otros, de la sociedad humana. Los 
métodos estadísticos, desde luego, han jugado un papel importante en la 
descripción y explicación de las condiciones y tendencias, pasadas y pre­
sentes. Se han analizado datos agregados y, parcialmente han sido am­
pliados mediante extrapolaciones para predicciones de distintos tipos. 

Se han recogido datos a niveles micro (individuos, familias, viviendas, 
empresas), a través de procedimientos de muestreo cada vez más avan­
zados, con el propósito de ampliar nuestro conocimiento sobre las ten­
dencias y las situaciones actuales y, como fin último, para establecer 
bases para la acción política en asuntos económicos, sociales, educacio­
nales, de salud, culturales, etc. 

Todos estos métodos y técnicas, por supuesto, serán utilizados en el 
futuro, y se desarrollarán aún más para cumplir con nuevos propósitos. 
A este respecto, las técnicas de computación incrementarán su capacidad 
para procesar tales análisis. Además, todo ello ofrece nuevas posibilidades 
de conocimiento coordinado de muchas áreas, conjuntamente con el ma­
nejo de grandes masas de datos numéricos. Esto es importante debido a 
que los métodos "convencionales" se ven limitados a unos cuantos fac­
tores en una sola vez. 

Como ejemplo, pueden mencionarse las investigaciones acerca de las 
condiciones de salud, en donde los estudios se han limitado a la estrati­
ficación con base en uno o dos factores a la vez, entre ingreso, profesión, 
grupo social, nivel de educación, etc. Usando una computadora, no sólo 
se pueden agregar otras formas de estratificación, y manejar varias de 
ellas simultáneamente, sin:> que también puede estudiarse el interjuego 
de los distintos factores con mayor sentido que antes. Con los procedi­
mientos estadísticos convencionales, las fuentes de variación pueden ser 
separadas -y eliminadas- en la variable bajo investigación. Sin em­
bargo, las técnicas de computación modernas hacen posible también dis­
tinguir y medir los efectos "secundarios" de tal factor. 

Un enfoque realista para analizar el complejo mundo de la realidad, 
lleva, como ya se ha indicado en la introducción, a la disyuntiva de 
decidir qué factores deben incluirse y a la definición de un sistema 
de variables, con sus condiciones y relaciones. Las interrelaciones entre 
factores son consideradas con más dudado por los llamados circuitos de 
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retroalimentación. ~stos deben basarse en un profundo conocimiento del fe­
nómeno y deben formularse, cuantificarse y probarse en términos de 
valores observados, y posiblemente, donde los datos sean deficientes, con 
valores supuestos. 

Estas consideraciones describen brevemente el enfoque moderno en 
distintas áreas del conocimiento. Para los propósitos específicos de las 
políticas socio-económicas y, particularmente, en acciones encaminadas 
hacia asuntos poblacionales y problemas relacionados con la población, 
&e han desarrollado técnicas tanto para propósitos especiales (limitados) 
como para propósitos más generales. 

Nuestro trabajo presente será restringido en ciertos aspectos. De esta 
manera no discutiremos el papel de los métodos estadísticos, aunque éstos 
cubran en el presente un amplio rango de técnicas especialmente des­
arrolladas para satisfacer las necesidades de análisis en los problemas 
&ocio-económicos. Respecto a los "modelos", no entraremos aquí en la· 
presentación o crítica de otros campos específicos que no sean el de 
la población (considerada en sentido amplio). 

Como se apuntó a manera de introducción, los distintos factores de 
la población están, en general, estrechamente relacionados con factores 
económicos, sociales, culturales, religiosos, etc., de modo que no pueden 
menospreciarse al formularse medidas sociales tendientes a influir sobre 
los mismos factores de la población. Agréguese a esto el hecho de que 
por medio de tales medidas, una vez que han sido puestas en operación; 
se producen, en grado considerable, repercusiones sobre los otros as­
pectos de la vida social, directamente o, después de un cierto lapso, 
indirectamente. 

Estas circunstancias llevan al requisito de que si va a ser posible 
desarrollar la estructura del modelo con instrumentos analíticos de formu­
lación de políticas, éstos deben ser del tipo sofisticado multifactorial, que 
hemos descrito en la sección 11 como modelos demográfico-económico­
sociales, MODDES, extensivos y dinámicos. 

2. Los modelos del ITM 

Si hacemos caso omiso de los esfuerzos realizados en relación con la 
investigación econométrica para desarrollar modelos más generales -que 
podrían ser descritos mejor como parciales- el primer intento de largo 
alcance parece ser el que posteriormente fue llamado el modelo de "los 
límites del crecimiento". 

La iniciativa fue tomada por un grupo formado en 1968, "El Club 
de Roma". Es ésta una organización informal cuyo objetivo es promover 
el interés y el conocimiento de los factores fundamentales de nuestro sis­
tema de vida, así como sus interacciones simultáneas -factores de na­
turaleza económica, social, política, física y biológica- y centrar la aten­
ción de políticos y público en general sobre ellos. En la búsqueda de 
formas adecuadas para esclarecer el actual y futuro "predicamento de la 
humanidad", se ha decidido centrar la atención en el método de "Análisis 
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de sistemas", desarrollado por el Instituto de Tecnología de Massachusetts 
(ITM). Estos métodos, que desarrolló en primer término el profesor Jay 
Forrester, fueron originalmente diseñados para resolver problemas de 
transacciones económicas, pero pueden aplicarse también a otros campos. 

El método consiste simplemente en que las relaciones que se consi­
deran válidas entre las diferentes variables y factores incluidos en "el 
sistema", son programados para computador. Una técnica importante con­
siste aquí en el uso de "circuitos de retroalimentación", por medio de 
los cuales las interrelaciones son dadas en forma de un cierto número 
de "modificadores". Si las distintas relaciones son distribuciones obser­
vadas o valores cuantitativos postulados, el sistema puede conducir a la 
reproducción de un mundo más o menos "realístico". 

El primer bosquejo que hizo Forrester de un Modelo Mundial com­
prendía un número limitado de factores básicos (población, recursos na­
turales, producción de alimentos, producción industrial, capital, conta­
minación y sobrepoblación) . Después de algunas modificaciones y am­
pliaciones, un modelo "Mundo 2" fue publicado por este mismo autor 
l:n su libro Dinámica mundial. 

Bajo la dirección del profesor Dennis Meadows, un equipo continuó 
el trabajo y construyó los distintos subsectores en sus diferentes aspectos. 
También se intensificaron los esfuerzos para cuantificar las condiciones 
y relaciones involucradas. Los resultados fueron reportados en la prima­
vera de 1972 en un libro "popular" con el título de Los límites del 
crecimiento. Su publicación produjo una enorme y vasta discusión. El pro­
blema vino a ser de interés general. Parte de la crítica errónea que apa­
reció se debió probablemente al hecho de que el reporte técnico no se in· 
cluía. Aún después de un año y medio se dispone solamente de un 
número restringido de copias de este reporte, en forma mimeografiada. 

La crítica contra los modelos del ITM proviene de diferentes ramas 
de la ciencia. Una relación amplia de ellas ha sido presentada por un 
equipo de investigación de la Universidad de Sussex, en el libro Una 
crítica a los límites del crecimiento (versión norteamericana, Models of 
Doom), el cual damos como referencia al lector. En conexión con esto, 
a continuación haremos algunas observaciones breves. 

Las críticas emitidas por diversas personas e instituciones incluyen un 
gran número de sugerencias constructivas acerca de cómo mejorar los 
modelos, conservando la técnica del análisis de sistemas, o utilizando 
otros métodos. Como resultado se han iniciado un número de nuevos 
estudios e investigaciones. 

En ésta y en una sección subsecuente comentaremos brevemente el 
modelo de Los límites del crecimiento y su sector de población. Una 
sección siguiente dará breve cuenta de un número de proyectos abordados 
como una consecuencia parcial del modelo. Nuestra selección ha depen­
dido, en parte, del material disponible durante la elaboración de este 
informe. 

Los propios autores de Los límites del crecimiento apuntan que el 
comportamiento del modelo debe estar razonablemente de acuerdo con 
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el comportamiento del mundo real. Esto implica la necesidad de reunir 
datos cronológicos acerca de las variables del mundo real desde 1900 
hasta 1970. El examen realizado por el equipo de Sussex "indica que los 
modelos del ITM no satisfacen del todo este requerimiento. l?.ste es par­
cialmente un problema de información y parcialmente una cuestión de 
relación entre fenómenos". 

En el estudio de Sussex cada sector ha sido examinado por especia­
listas y se expone en seis capítulos. En un ensayo introductorio, "Malthus 
con una computadora", hecho por Christopher Freeman, se afirma (p. 7 
en la versión norteamericana): "Con la excepción del sector de la po­
blación, éstos (los supuestos) son generalmente insatisfactorios". Este 
enunciado, por supuesto, es hecho con diferentes niveles de alcance para 
los diferentes sectores. 

El juicio derivado del estudio de Sussex de que el sector población 
es satisfactorio es, en mi opinión, poco aceptable, como mostraremos en 
la sección siguiente. Deben establecerse requerimientos especiales en par­
ticular para la población y, por lo tanto, el sector población también debe 
considerarse insatisfactorio, aunque éste sea mejor y esté más detallado 
que lo que aparece en el texto del informe que constituye Los límites del 
crecimiento. 

Los modelos del ITM se caracterizan por lo siguiente (Cole en el 
informe Sussex) : 

1. el mundo es considerado como un sistema sin influencias externas; 
2. selección de los principales factores y sus interrelaciones; 
3. uso de valores medios agregados y cuantificación de relaciones he­

chas subjetivamente; y 
4. naturaleza no probabilística del modelo. 

El análisis del grupo de Sussex es conducido por caminos alternati­
vos, en función de los cuales se hace patente que el método de análisis 
cle sistemas es altamente sensible a los cambios de los valores de los in­
sumos. De esto se sigue también que la generalización burda, las defi­
ciencias y los errores directos en la construcción de las relaciones y en la 
cuantificación pueden ser grandes y, posiblemente, de consecuencias com­
pletamente imprevistas. 

Para el "Mundo 3", el informe Sussex expone los resultados con una 
división de las partes desarrolladas y de las partes en desarrollo. Se se­
ñala también que las diferencias que aparecen a lo largo de estos eje~­
cicios no necesariamente llevan al rechazo automático de todos los sub 
sistemas. Dado que la sensibilidad del análisis de sistemas es muy grande, 
una ampliación más cuidadosa de las interrelaciones y realimentacione:. 
debería ser capaz de corregir ciertas deficiencias. 

Un gran número de propósitos constructivos son adelantados er .. los 
distintos capítulos, y permiten su perfeccionamiento y, en parte, la divi­
sión de proyectos. 

Los siguientes puntos pueden considerarse como un juicio compre­
hensivo, y constituir objetos de contribución a la investigación: 
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1. La agregac10n es bastante fuerte y puede empañar o aun hacer 
desaparecer la heterogeneidad en todos los sectores. Al mismo tiempo, vuel­
ve difícil o imposible una ponderación de los distintos factores de cambio 
que siguen a una extrapolación aceptable. 

2. En la estructura del modelo se encuentra ausente un cierto número 
de factores básicos esenciales, tales como estructura social, nivel técnico, 
nivel educativo, morbilidad y, no menos importante, un sistema de valo­
res y un mecanismo de precios que puedan cubrir los hechos esenciales 
del proceso económico y del comportamiento social. 

3. Por su diseño el modelo es dinámico, pero en algunos aspectos es 
realmente estático o casi-estático. l!sta es precisamente la implicación del 
hecho de que ciertos componentes esenciales de la sociedad humana no 
estén presentes. 

4. El crecimiento geométrico exponencial asignado a uno o más com­
ponentes conduce necesariamente a situaciones catastróficas, aun si la tasa 
de crecimiento es en sí misma pequeña. Esto se aplica tanto al creci­
miento de la población como al crecimiento de la producción industrial; 
se aplica a bienes individuales y se aplica al crecimiento de especies de 
animales y plantas. 

5. Las técnicas usadas en la medición de los distintos fenómenos son 
pobres y poco confiables en algunas partes del modelo. 

6. Las pruebas y los ajustes hechos se realizan con base en unidades 
demasiado concentradas y muy heterogéneas; carecen por lo tanto, en 
grado inapreciable, de significado para juzgar la validez y la capacidad 
de los modelos. 

7. Deben ser dedicados esfuerzos especiales al desarrollo de métodos 
que incluyan diferentes clases de flujos de ingredientes, bienes, fuerza de 
trabajo, población inactiva, capital, etc. 

8. Deben insertarse modelos especiales de micro-tipos, por etapas, en 
todos los sectores posibles con miras a ampliar la desagregación y pre­
cisión de la estructura interna. 

3. El sector población en el modelo "Mundo 3" 

Dado que la población es el centro del trabajo del modelo, es de 
particular importancia para el sector población, que éste sea bien cons­
truido y cuantificado. De hecho, esto es de importancia primordial para 
el modelo total por razones de organización del sistema, y no menos como 
consecuencia de la gran sensibilidad del análisis de sistemas ante errores 
en la construcción misma, deficiencias y generalizaciones en la medición 
del fenómeno, errores en la cuantificación y omisiones de subfactores y 
retroalimentaciones. El sector población ha sido criticado entre otros por 
el grupo de Sussex y por el Instituto de Investigación Demográfica de 
Ghotenburg. Nos limitaremos aquí solamente a hacer algunas obser­
vaciones. 

Los primeros modelos ITM no hacían uso, del todo, de algún grupo 
de edades. En consecuencia, los nacimientos y las defunciones estaban 
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expresadas solamente en tasas brutas. Además, la fuerza de trabajo no 
podía ser medida en forma adecuada. En modelos subsecuentes ("Mundo 
3", base de Los límites del crecimiento) se han hecho varias mejoras. 
Sin embargo, la manipulación de factores demográficos deja todavía mu­
cho que desear, si se juzgan con base en las aspiraciones moderadas de 
las técnicas demográficas. 

La mortalidad es expresada solamente por un parámetro, la esperanza 
de vida (esperanza media de vida al nacimiento). De una "esperanza de 
vida normal" de 28 años, se suponen. cuatro multiplicadores para tomar 
en cuenta la influencia de las condiciones de vida (alimentación, servi­
cios de salud, hacinamiento). Esta influencia es verificada en una forma 
complicada y controversia!. 

La fecundidad es tratada a través de una interesante combinación en­
tre la proporción de mujeres fértiles y la fecundidad total, esta última 
construida con base en la fecundidad total deseada y la efectividad del 
control de nacimientos. Los multiplicadores de las condiciones de vida 
están basados en la influencia de la producción industrial y en la espe­
ranza de vida observada. Aun si la estructura lógica de esta aproximación 
fuera aceptable como principio, es difícil entender cómo una cuantifica­
ción de las distintas relaciones puede ser algo mejor que una serie sub­
jetiva de informaciones reunidas de acuerdo a condiciones heterogéneas. 
Una combinación debe, por lo tanto, presentar riesgos de errores de diver­
sas clases. 

Para una discusión más detallada puede hacerse referencia al informe 
de Sussex. Resumiremos la capacidad del modelo mediante una simple 
comparación del desarrollo de la población 1900-1970 de acuerdo con 
t::stimaciones oficiales de Naciones Unidas y aquellas derivadas del "Mun­
do 3" (corrida stándard; véase el cuadro 1). 

Cuadro 1 

POBLACIÓN MUNDIAL, 1900-1970 

Pobhci6n ~&l 
eetiaa a 

Incr~~mento anual (") 

Año 

Raciones Unidaa llodelo Naoionea Unidas llodelo 
·~Wl:!O 3" "Mundo 3" 

1900 1 650 1 610 
0.69 

1910 1 760 0.60 
o.e2 

1920 1 860 1 910 
1.06 o.85 

1930 2 069 208o 
1.04 1o35 

1940 2 295 238o 
o.eo 1.41 

1950 2 486 2 740 
1.85 1.58 

1~60 2 991 3 210 
1o94 1.66 

1)70 3 632 3790 

a Millones de personas. 
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Debe recordarse que el modelo fue manejado para que se adecuara a 
algunos datos iniciales. A pesar de esto, puede decirse que el arreglo fue 
un tanto pobre. Utilizar el modelo para pronosticar, después de 1970, 
&ería por tanto una aventura arriesgada. 

De acuerdo con el modelo, las tasas de nacimiento y de defunciones 
que han dado como resultado este crecimiento de la población se compor­
tan en forma muy peculiar, y se desvían en medida considerable de lo 
conocido (o de lo que se cree conocer para el comienzo del período). 

El modelo "Mundo 3" toma en cuenta la edad en tres formas dife­
tentes. O no se hace división alguna por edades, o bien se distinguen 
cuatro grandes grupos de edades, o 15 grupos de edades. Se consigue, 
naturalmente, un cierto mejoramiento con la diferenciación de la edad 
donde las mediciones de la natalidad y la mortalidad son pertinentes; 
&in embargo, el hecho de que el resultado no pueda considerarse como 
satisfactorio, se debe atribuir a la construcción y técnicas de medición, 
a la organización del multiplicador y a su cuantificación. Efectos dignos de 
señalar, y a veces extraños, se obtienen mediante el uso de una técnica 
especial de discontinuidad. 

En el modelo, la fuerza de trabajo se calcula en 0.75 de la población 
total entre 15 y 65 años. Realmente, la fuerza de trabajo no es utilizada 
como un factor integrado en una función producción, sino que se incluye 
sólo en forma secundaria en un "sector de empleo" dentro del subsistema 
capital. Los autores explican que a nivel agregado hay siempre una fuerza 
de trabajo excedente por lo que entonces las fuerzas de trabajo resultan de 
poca significación en comparación con la generación de capital. Esta ob­
servación poco realista es acompañada por la consideración de que existen 
posibilidades ilimitadas de migración en el mundo. La calidad del trabajo 
no se toma en cuenta. 

Esta forma de tratar la producción, que por supuesto, resulta de vital 
importancia para el sistema global ha sido criticada fuertemente. Nos­
otros remitimos al lector a una parte del informe de Sussex (P. A. Julien, 
Chr. Freeman, C. M. Cooper). 

Con tal formulación del sistema económico, por supuesto, existe poca 
capacidad para medir la fuerza de trabajo correctamente. Naturalmente, 
una aproximación más realista debe tomar en cuenta la restringida movi­
lidad (inmovilidad parcial) de la fuerza de trabajo (y con ello, de hecho, 
la de la población total), junto con su "calidad" psíquica y física. Esto 
presupone una distribución de la población por sexo y por edad para las 
mujc1·es, además de su estado marital y tipo de familia-hogar, condiciones 
de salud (delimitación de la morbilidad e invalidez), escuela y educación 
ocupacional, etc. Todo esto está ausente en "Mundo 3", pero parece posi­
ble que estos aspectos podrían construirse sucesivamente en un diseño de 
modelo más diferenciado de sociedades/poblaciones homogéneas. 

En su comentario sobre el modelo "Mundo 2", el grupo de Sussex 
finaliza la discusión de los subsistemas de población señalando: 

"En realidad, el modelo no pronostica el tamaño más probable de la 
población mundial. Más bien el subsistema de población es un medio para 
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generar cifras plausibles de población para usarlas como insumas de otros 
~ubsistemas -y, como tales, podrían haber sido hechas de manera más 
simple." 

En opinión del autor, esto sería como colocar el carro adelante del 
caballo. El factor humano debe ser el alfa y omega del modelo en el 
sistema. 

Desde un punto de vista demográfico, una distribución detallada por 
edades (grupos quinquenales) se hace necesaria, por supuesto, y debería 
ser ampliada hasta edades avanzadas. Para el estudio del empleo, tendría 
que hacerse una diferenciación por sexo; además, la estructura familia­
hogar debería manejarse en una forma adecuada, de manera que la parti­
cipación femenina en la actividad productiva pueda tomarse en cuenta 
dentro del modelo. 

Para calcular el consumo de bienes y servicios debe hacerse también 
una diferenciación de la población por edades, dado que la mayoría de 
los elementos se especifican aquí por edades y, en parte, también, por 
sexo y familia. Por lo que toca a los servicios, podemos anotar, por ejem­
plo, el cuidado de los niños y de los infantes, la organización educacio­
nal, las enfermedades y el cuidado de la salud, el bienestar social, el 
cuidado a los ancianos, la vivienda. ~stos son, a su vez, de importancia 
para la estructura y la composición de la producción y el comercio, los 
negocios y los servicios no industriales, tanto como para las costumbres 
de ahorro y la formación del capital. 

Podemos citar finalmente el informe del ITM al respecto: '' ... consi­
deramos que la exclusión del trabajo es una de las simplificaciones menos 
satisfactorias del modelo agregado, principalmente debido a las implica­
ciones sociales del desempleo. Aun cuando en la inclusión de una fuerza 
de trabajo explícita y la representación de las causas y consecuencias del 
desempleo es improbable cambiar el comportamiento básico del modelo 
"Mundo 3", estas condiciones lo harían más relevante para el estudio del 
bienestar social y de la estabilidad política. 

4. Los modelos BACHU de la Oficina Internacional del Trabajo 

En 1972, la Oficina Internacional del Trabajo (OIT), inició un pro­
yecto de investigación de gran alcance, "Población y desempleo", dentro 
del marco del Programa Mundial de Empleo de la OIT. El objetivo final 
de este proyecto fue establecido en términos de "capacitar gobiernos, es­
pecialmente de países en desarrollo, para tomar en cuenta de manera más 
efectiva los temas de población en las políticas de empleo y viceversa". 

Los medios para conseguir estos objetivos serían la construcción de 
un modelo que hiciera posible analizar las condiciones y las tendencias 
en la fuerza de trabajo y el empleo, así como los principales fenómenos 
y variables que la afectan. En otras palabras, es una cuestión de un mo­
delo muy general en el cual, sin embargo, se podría dar por descontado 
que ciertos fenómenos tendrían papeles menos importantes que en los 
modelos del ITM. 
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La primera etapa del trabajo desarrollado fue realizada por R. Blandy 
y R. Wery, en consulta con expertos del grupo de Sussex. El modelo está 
basado en las técnicas de análisis de sistemas. No se ha publicado aún 
un informe detallado, pero las principales características del proyecto ya 
han sido presentadas en algunos artículos preliminares. 

El proyecto OIT, llamado luego La Diosa Bachue, consta de dos partes: 
a) una consiste en estudios que se ocupan de elementos importantes en 
la red de relaciones entre la población y el comportamiento del empleo. 
Paralelo a esto, se han hecho esfuerzos para construir modelos cuantita­
tivos de simulación que reflejen esta red; b) el concepto inicial de un 
dstema económico-demográfico se formuló primero en un modelo llamado 
BACHUE-1. l!ste es descrito como la primera y más importante experiencia 
de aprendizaje. El modelo está diseñado para representar una economía 
con una alta fecundidad en desarrollo. Diversos países se han comprome­
tido a realizar 'aplicaciones específicas, el primero de los cuales es el 
BACHUE-Philippines. 

Se espera que las experiencias futuras de estos modelos de países sir­
van como una importante realimentación para el mejoramiento de las es­
tructuras teóricas de BACHUE-1. De esta manera, los estudios sustantivos 
ayudarán al proceso de revisión sucesiva del modelo para entender los 
problemas de población-empleo en los países en desarrollo. . 

Dado que los modelos BACHUE emplean el método de análisis de sis­
temas, puede decirse en principio que tienen un gran número de ventajas 
y de desventajas o deficiencias, citadas antes en relación a los modelos 
del ITM. Con respecto a los efectos de una fuerte agregación, debe mencio­
narse primero que éstos han sido reducidos de alguna manera, en parte 
restringiendo los objetivos y concentrándose únicamente en las áreas me­
nos desarrolladas del mundo, en parte trabajando, en ciertas variables, 
a un grado de diferenciación mucho mayor. 

Sin embargo, estas circunstancias conducen a otro tipo de dificultades. 
La cuantificación sólo puede ser hecha naturalmente con datos de países 
donde se disponga de datos confiables. Aquí, se ha preferido usar los datos 
de México, aunque se han usado también los datos de algunos otros países 
latinoamericanos. Esto produce evidentemente un sesgo cuando se trata 
de representar la totalidad del mundo nienos desarrollado. Las diferencias 
en la estructura socioeconómica no están dadas como es debido. 

Respecto a la metodología, aparecen dificultades en la medición y 
cuantificación de la migración y otros flujos dentro del subsistema eco­
nómico. Sin embargo, un avance importante en los modelos BACHUE, es 
la fot·ma en la cual los sectores rural y urbano de la población y la eco­
nomía se encuentran separados. 

El prototipo de los modelos BACHUE consiste de tres sectores: 

1. El subsistema demográfico; 
2. El subsistema educacional; 
3. El subsistema económico. 

Acerca del primero puede decirse que incluye la población por sexo, 
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edad, lugar de residencia (rural/urbana) y actividad (empleo o desem­
pleo). La mortalidad se expresa en forma muy simple por medio de la 
esperanza media de vida, a partir de la cual se obtienen tasas específicas 
de mortalidad con la ayuda del modelo de tablas de vida de Naciones 
Unidas (1956). A su vez, la esperanza de vida se supone que depende 
del ingreso familiar medio, y aumenta desde una posición inicial en las 
regiones subdesarrolladas a un nivel correspondiente a las condiciones 
actuales de los países industriales. 

En cuanto a la tasa de fecundidad, el modelo trabaja con dos compo­
nentes, el número deseado de nacimientos (más correctamente, de niños), 
e "incertidumbre". El número deseado o planeado se supone determinado 
por medio de los siguientes "modificadores": a) mortalidad infantil (pc­
sitivo); b) nivel educacional medio de adultos (negativo); e) oportuni­
dades para el trabajo femenino en los sectores modernos de trabajo 
(negativo); d) proporción de trabajadores familiares sin retribución en 
la fuerza de trabajo (positivo); e) nivel medio educativo de los niños 
(negativo); y /) ingreso familiar medio (negativo). 

Ésta es una aproximación bastante más diferenciada que aquella del 
modelo "Mundo 3" del ITM. Sin embargo, lleva consigo el riesgo de erro­
res sistemáticos como resultado de la interacción entre estos factores de 
influencia. También, la cuantificación de una población-sociedad parece 
difícil, con riesgos y, en parte, imposible. 

Por "incertidumbre" se entiende la efectividad de la práctica de pla­
nificación familiar. Se considera que ésta depende, entre otras cosas, del 
nivel educacional de las mujeres adultas. Se ha introducido una variable 
política como innovación que consiste en una tasa de difusión de la tec­
nología contraceptiva moderna, la cual se considera sujeta al control gu­
bernamental. Un factor adicional es la diferencia entre lo urbano y lo 
rural, que es tomada en cuenta mediante un supuesto acerca de la adap­
tación en la migración. 

Un método especial ha sido desarrollado para manipular la migración 
rural-urbana. La migración está basada, en primer lugar, en la propensión 
a migrar de los hombres en edades activas. La tendencia a migrar se con­
sidera afectada por el nivel educacional, el ingreso y las "variables rela­
cionadas con el empleo''. 

La presentación de los modelos BACHUE contiene una discusión am­
plia, aunque no del todo clara, acerca de las definiciones de fuerza de 
trabajo en una sociedad en la que hay tanto un sector moderno como un 
sector tradicional. Lo significativo es que en los modelos anteriores sólo se 
tomó en cuenta conexiones causales unilaterales en los procesos económico­
demográficos, mientras que el modelo BACHUE busca analizar "las inte­
racciones económico-demográficas en un conjunto complejo de realidades 
cuya interconexión enfatiza el valor explicativo del modelo". Citaremos 
también que: "BACHUE-1" tiene tres rasgos distintivos: primero, es alta­
mente endógeno: la fecundidad, la mortalidad, la migración rural-urbana, 
la propensión escolar, la productividad, la distribución del ingreso y los 
patrones de consumo -responden de manera endógena- al comporta-
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miento del sistema; segundo, involucra un alto nivel de desagregación. 
La población es dividida en grupos por sexo y edad y por status de acti­
vidad como en algunos modelos anteriores; su descomposición simultánea 
por lugar de residencia rural-urbana y la contemplación de niveles edu­
cacionales constituyen un rasgo nuevo. En forma similar, la economía 
está desagregada dentro de un esquema de gastos de cuentas nacionales 
con una matriz de insumo-producto que es usada para derivar el "valor 
agregado" sectorial y el empleo. Tal desagregación permite un análisis 
más riguroso del impacto de los factores de la oferta sobre la producción 
y el empleo y su retroalimentación sobre las variables demográficas; ter­
cero, hace un intento explícito por presentar el dualismo económico (la 
coexistencia de sectores modernos y tradicionales) y de estimar el grado 
de distribución del ingreso personal. . . Simulaciones con el BACHUE-1 

muestran que la reducción de la fecundidad debe ser uno de los factores 
fundamentales para reducir el dualismo económico. 

El tratamiento de subsistema educacional está vinculado a un informe 
publicado por OCDE, "Un modelo de simulación del sistema educacional" 
( 1970), en el cual se hace una división de acuerdo principalmente al 
número de años de escuela. Un sistema de circuitos de retroalimentación 
integran la educación dentro del sistema total. La combinación rural-urbano 
implica un claro mejoramiento si se compara con otros intentos hechos en 
modelos generales y sectoriales. 

Es obvio que el modelo BACHUE incluye algunos factores y retro­
alimentaciones que no se encuentran en el modelo "Mundo 3", tanto 
en el sector población como en el económico. Además, aquí se incluye 
la educación. 

Es muy pronto para revisar en esta presentación los detalles de BACHUE 

y de formarse una opinión de su valor para cubrir diversos propósitos. 
Sin embargo, podría verse que los mejoramientos sucesivos del modelo, 
mediante un diálogo planeado entre el modelo básico y los estudios sus­
tanciales de países, harán posible obtener un instrumento útil de análisis 
y para la formulación de políticas en los tipos de países involucrados. 
Las dificultades de cuantificación son, no obstante, enormes. 

Un siguiente paso sería combinar las experiencias y los modelos así 
obtenidos con una versión posterior del modelo "Mundo 3" del ITM. Esto 
no será tarea fácil, pero puede hacerse. Esto mejoraría, en efecto, el mo­
delo BACHUE para satisfacer sus propios objetivos y ayudaría a producir 
un modelo general adecuado no sólo para países en desarrollo sino tam­
bién para una variedad de sociedades homogóneas en relación con aspectos 
demográficos, sociales y otros. 

Parece importante y urgente que las condiciones de salud (enferme­
cl.ades agudas, invalidez e incapacidad para trabajar) sean incluidas explí­
citamente en el modelo. Se han realizado estudios especiales para estable­
cer la metodología y el acopio de datos para esta ampliación. 
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5 Algunos otros modelos seleccionados 

Existe un buen número de modelos y proyectos de estudio que deben 
fundamentarse, relacionados en algunos aspectos con los temas de este 
informe, para que la extensión del método de los modelos pueda utili­
zarse para obtener mejores bases de decisión acerca de medidas políticas. 
En esta sección daremos cuenta breve de algunos de ellos. 

Algunos de los proyectos son considerablemente más antiguos que los 
considerados en discusiones recientes acerca del futuro de la humanidad, 
mientras que ot::-os han sido inspirados directamente por los modelos ITM 
-a menudo como un resultado de la crítica de estos últimos. Ciertos mode­
los son aproximaciones independientes que utilizan métodos específicos. 

Aunque algunos modelos econométricos tienen un propósito general, 
por regla tienen algunas restricciones en lo que concierne a variables in­
cluidas, tanto como a la forma y la medida de las interrelaciones entre 
varios fenómenos y factores. Estos modelos, por lo tanto, no responden a 
nuestra definición de modelos dinámicos, DES. Al mismo tiempo, sin em­
bargo, es claro que los modelos relativamente simples pueden a veces hacer 
una contribución de valor directo en la interpretación del fenómeno, y 
por lo tanto, en teoría, pueden servir también como un método en la toma 
de decisiones. 

Deberíamos mencionar aquí un grupo de modelos que no están cons­
truidos directamente como instrumentos para la toma de decisiones sino 
únicamente con el propósito limitado de proporcionar un panorama más 
adecuado de un fenómeno. En el sector población se encuentran así ciertos 
modelos de simulación que, colocados en un contexto más amplio, pueden 
servir como medios para el análisis de problemas sociales relacionados 
con la población, y aún ser incluidos como un subsector en un modelo 
general. 

Puede enfatizarse aquí que los modelos mencionados en esta sección 
no forman sino una selección pequeña y no representativa, limitada por el 
poco tiempo disponible para publicar este informe. 

En primer término, podemos mencionar un tipo de modelos de uso 
demográfico que han jugado un papel importante y aún lo hacen, en la 
planificación de países poco desarrollados donde no existe información 
preci~a sobre las condiciones de la mortalidad. Un modelo especial de 
tablas de vida ha sido construido por las Naciones Unidas en la Oficina 
de Investigación de la Población, en Princeton, y por otras organizaciones. 
De esta serie de tablas de vida es posible, cuando se dispone de una o 
dos estimaciones del nivel de la mortalidad, seleccionar una tabla adecuada 
para el análisis y proyección de la población de un país específico. Pueden 
ser estimaciones adecuadas por ejemplo las de mortalidad infantil y las de 
algún intervalo de edades adultas. Esta técnica ha jugado un papel im­
portante en la planificación nacional de tales áreas. Estas tablas de vida 
modelo han sido utilizadas también para otros propósitos, v. gr., como 
parte de modelos aproximados más generales. 

Recientemente, se han hecho esfuerzos para construir series similares 
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de tablas de fecundidad. De esta manera, aun en áreas con estadísticas 
poco desarrolladas, se pueden analizar y proyectar para un período pos­
terior las condiciones demográficas. En la medida en que paulatinamente 
aparezcan o estén disponibles datos independientes, éstos métodos perde­
rán su importancia. Por otra parte, tales tablas sirven para efectuar aná­
lisis de largo plazo relacionados con modelos más generales, y por lo tanto, 
constituyen un ingrediante importante en la construcción de modelos ge­
nerales demográfico-económico-sociales. 

En los últimos años, han sido desarrollados diversos modelos para si­
mular la reproducción de algunos componentes. El esfuerzo pionero pa­
rece haber sido "La microsimulación de sistemas sociales", de G. Orcutt 
et. al., en 1961. Luego siguieron varios intentos, que parcialmente crearon 
modelos más detallados de fecundidad, y parcialmente para obtener mo­
delos generales de todo el proceso reproductivo. Entre todos estos modelos, 
algunos pueden mencionarse aquí brevemente. 

Un modelo determinístico con la denominación FERMOD desarrollado 
por R. Potter, M. Shops et al., ha sido utilizado para analizar entre otras 
cosas, los programas de fecundidad y planificación familiar. Más exhaus­
tivo es el modelo estocástico POPSIM, desarrollado en el Triangle Research 
Institute. Una forma modificada de éste es el llamado REPSIM, de M. 
Shops et al. Ambas versiones pretenden hacer una descripción relativa­
mente detallada de la reproducción de la población humana. Estos mode­
los han tenido un amplio campo de aplicación. Los modelos no han sido 
usados únicamente para analizar las condiciones corrientes de reproduc­
ción en distintas poblaciones sino también para comparar los diferentes 
métodos y proyectos de política con respecto al control de nacimientos. 

Modelos de simulación de la fecundidad, en combinación con la nup­
cialidad y la mortalidad, han sido desarrpllados después en el Instituto de 
Investigación Demográfica, de la Universidad de Gothenburg. Ciertas 
versiones de estos modelos tratan sobre las condiciones en las que no 
existe control de nacimientos, mientras que en otros modelos se toma en 
cuenta las condiciones de un país en donde existe control natal. Distintas 
funciones del control natal han sido estudiadas. Estos medios hacen posi­
ble simular la transición en circunstancias externas diferentes. 

Un proyecto de investigación de la Universidad Católica de Lovaina 
en Le Bain (G. Wunsch y M. Loriaux) ha sido planeado para un modelo 
de simulación detallado y muy amplio. Éste pretende describir directa­
mente el curso de la transición desde niveles elevados e incontrolados de 
mortalidad y fecundidad hasta niveles bajos y controlados, con lo que 
se intenta responder a la necesidad de los países en desarrollo de juzgar el 
curso de los eventos bajo diferentes consideraciones acerca de la efectivi­
dad del control de la mortalidad y fecundidad, respectivamente. 

Como un ejemplo de modelo con propósitos limitados, podemos men­
cionar aquí un proyecto desarrollado en el "Centro de Estudios de la 
Familia y la Comunidad", en la Universidad de Chicago, cuyos autores 
son Donald J. Bogue, Scott Edmonds y Elizabeth J. Bogue. El proyecto 
es descrito en "Un modelo empírico para la evaluación demográfica del 
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impacto de la contracepción y el status marital sobre la tasa de natalidad". 
(Manual 6, 1973). En él se incluyen aplicaciones estimadas para el esta­
blecimiento de metas y cuotas para programas de planeación familiar. 

Aunque el modelo tiene alcances relativamente simples, es de gran 
flexibilidad. Lo que es particularmente importante es que permite mane­
jar el proceso dinámico, en el tiempo, con todas las variables esenciales. 
Entre éstas se cuentan no sólo la fecundidad, mortalidad, migración y 
estado marital, sino también cuestiones acerca del control natal, tales como 
Ja efectividad de los métodos, el tiempo promedio de uso de las técnicas 
preventivas y la efectividad del uso real de los diferentes métodos. Si los 
últimos factores son tratados desde una perspectiva más general, es evi­
dente la posibilidad de juzgar métodos alternativos para realizar programas 
de control de nacimientos en países con puntos de partida diferentes y 
objetivos variables. En suma, puede decirse que un modelo de esta clase 
puede ajustarse a los requerimientos de un sector dentro de un programa 
más general. 

Como se apuntaba en la Introducción, varios proyectos de investigación 
han sido iniciados como consecuencia de la discusión y crítica que siguió a 
la publicación de "Los límites del crecimiento". Algunos fueron comen­
zados aún antes. Otros han desarrollado sus propios métodos para analizar 
los problemas del crecimiento. 

La diversidad de estos proyectos hace imposible determinar, por el mo­
mento, lo que sería "el conocimiento integrado y coordinado" contenido 
en todos estos estudios. este es particularmente el caso, con unas cuantas 
excepciones, de informes de avances preliminares e incompletos que han 
sido publicados. 

Desde el punto de vista de este informe, debe señalarse también que 
relativamente pocos de los proyectos intentan desarrollar modelos formales 
que puedan servir como "instrumentos de decisión" en el análisis y com­
paración de diferentes medidas políticas. Por otro lado, es evidente que 
muchos estudios en los que no se utilizan modelos, contienen observaciones 
y conclusiones de gran relevancia e importancia en la operación de mo­
delos, y por ende, para la formulación última de políticas. 

Nos limitaremos aquí a una breve mención de algunos estudios selec­
cionados. Los siguientes, se encuentran conectados directamente con el Club 
de Roma. 

"Estrategia de supervivencia", por P. Peste! y M. O. Mesarivic. Este 
trabajo consiste en la construcción de un modelo jerárquico para decisiones 
políticas, en el cual se toman en consideración factores sociales, políticos 
v económicos. 
· El Instituto Battelle, en Génova, está llevando a cabo una modificación 
y desarrollo amplio de la técnica llamada DELPHI ("Dematel"). Los dis­
tintos elementos de los problemas del crecimiento, tal como son entendidos 
por los políticos y planificadores en las diferentes partes del mundo, se 
ponderan conjuntamente mediante una técnica especial y en la medida po­
sible se cuantifican conexiones recíprocas. 

Un grupo del llamado Club de Roma ha sido formado en Japón y tiene 
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planeado realizar inicialmente, estudios amplios en diversas instituciones. 
Todos ellos trabajan en parte sobre los problemas del crecimiento en con­
diciones de bienestar, y en parte sobre el papel futuro de Japón en el 
mundo. 

En América Latina se ha iniciado un gran proyecto para desarrollar un 
modelo mundial diferente, partiendo inicialmente, y en especial, de la si­
tuación y valoraciones de los países en desarrollo. El estudio es llamado 
"Primera alternativa de modelo mundial" y participan diversos países lati­
noamericanos bajo la dirección de Amílcar Herrera. El trabajo comienza 
con un análisis crítico del modelo del ITM, después de lo cual los autores 
diseñan su propio modelo. Se desarrollan hipótesis sobre el crecimiento 
y se hacen esfuerzos para estimar las posibilidades de desarrollo de los 
países subdesarrollados para un período de 30-35 años adelante. Los pros­
pectos de igualdad económica entre países pobres y países ricos son juz­
gados, entre otras cosas, a la luz de las consecuencias sobre el medio 
ambiente. 

Un proyecto de naturaleza especial es "El problema de duplicar la 
población", bajo la dirección de H. Linnemann con la asesoría de J. Tin­
bergen. En esencia, éste no es un modelo de construcción sistemática 
sino un análisis de los programas necesarios y de las decisiones que de­
ben tomarse ahora, si vamos a manejar algunos de los problemas más 
difíciles de recursos bajo el supuesto de una población mundial duplicada. 

IV. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Las críticas extensivas a que ciertos experimentos de modelos han es­
tado expuestos por parte de científicos y técnicos seriamente comprome­
tidos, así como por parte de individuos poco expertos, pero generalmente 
interesados y representativos de la clase media, no han sido del todo ne­
gativos. Se han sugerido diversos puntos de vista constructivos. Algunos 
de éstos han resultado en proyectos diseñados para mejorar, en ciertos 
puntos y subsectores, lo que ya ha sido publicado. En forma similar, se 
han lanzado ideas y métodos completamente nuevos para investigar el 
desarrollo futuro. 

El presente informe da cuenta del estudio de diversos modelos, des­
critos en algún grado, así como de un número limitado de revisiones crí­
ticas de tales modelos. Sin embargo, debe enfatizarse que la selección del 
material se vio seriamente restringida por el material que estaba realmente 
disponible durante un período corto. 

A) Los modelos y los métodos elaborados hasta ahora, así como las 
tareas diferentes de expansión y mejoramiento de aquellos que se están 
creando, no son todavía de una naturaleza y una capacidad que les per­
mita funcionar como instrumentos en un análisis más profundo de los 
problemas demográficos-económicos-sociales. Por esta razón, no pueden 
por el momento contribuir, en grado apreciable, a proporcionar mejores 
bases para decidir en la formulación y puesta en práctica de medidas de 
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política en estas áreas. Aún menos pueden reemplazar partes de los pro­
cedimientos de investigación corrientes. 

B) Sin embargo, aún en la situación presente, los modelos y los pro­
yectos de modelos en proceso pueden -con uso crítico cuidadoso y to­
mando en cuenta las restricciones, generalizaciones y errores- ayudar a 
esclarecer la significación, a nivel macro, de las distintas tendencias en 
la sociedad actual, toda vez que éstas son inducidas a continuar en for­
mas y direcciones fijas. 

C) La investigación y el desarrollo posterior en este campo altamente 
técnico, requiere de recursos extensivos y de la cooperación de científicos 
de diferentes disciplinas. Lo que ha sido llevado a cabo hasta ahora se 
ha realizado parcialmente a través de actividades ocasionales organizadas 
en algunas pocas instituciones de investigación y a través de grupos de 
investigación organizados ad hoc. Sin embargo, se han hecho contribu­
ciones valiosas por parte de institutos pequeños y por científicos indivi­
duales. 

1. Para promover más el desarrollo de la investigación que se requiere, 
parece deseable hacer un arreglo para coordinar los proyectos ya existen­
tes e iniciar la investigación sobre "gaps" en las fronteras de la inves­
tigación. 

2. Además, es necesario garantizar la existencia continua de recursos 
financieros para todos los subproyectos. De otro modo, la ausencia de 
tecursos financieros conduce a la distorsión de los esfuerzos de la inves­
tigación y el desempleo del grupo de investigación existente. 

3. Debería notarse que estas tareas deben ser realizadas, en primer 
lugar, por Naciones Unidas y sus organismos especiales relacionados 
(ILO, WHO, UNESCO). Por supuesto diferentes formas de organización son 
posibles. Parece correcto que los proyectos de investigación ya existentes 
en las Universidades y otras organizaciones de investigación deberían coor-. 
óinarse para utilizar al máximo a los grupos de investigación y los re­
cursos financieros. 

4. De manera independiente a cómo deba ser organizada y llevada a 
cabo la continuación del trabajo, la formulación, las aplicaciones y las 
cuantificaciones de los modelos deben hacerse, tanto como sea posible, 
por estratos (regiones, tipos de sociedad) homogéneos en sus aspectos esen­
ciales. 

5. En esencia, el desarrollo de un modelo más general que refleje los 
factores condicionantes y de cambio en la población y la sociedad, es sólo 
el primer paso. 

A priori, se puede pensar en el modelo como un sistema cerrado con 
distintas conexiones. Aunque el modelo sólo viene a ser de interés prác­
tico, es posible expresar la influencia de variables exógenas sobre el pro­
blema central. Es por este medio que se puede esperar, a través de la 
construcción del modelo, acudir a este instrumento para analizar los efec­
tos de medidas alternativas en los campos demográfico, económico, social 
y cultural. 

Dado que los modelos están construidos, por naturaleza, con base en 
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variables cuantitativas, deben encontrarse formas numéricas de las rela­
ciones que expresan el efecto de las medidas tomadas; éstas tomarán la 
forma de cuadros, curvas o funciones matemáticas con conjuntos de pará­
metros. Un ejemplo de esto lo constituye la introducción de una variable 
de política en BACHUE, para el estudio de las actividades del gobierno 
en la planeación familiar. 

El trabajo con modelos generales debe dirigirse especialmente hacia la 
producción de tales relaciones políticas. En la medida en que la cuantifi­
cación no pueda ser realizada, existe la posibilidad de trabajar con dife­
rentes conjuntos de parámetros para formas alternativas de medidas y 
efectos alternativos del fenómeno. 
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